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    «El nuevo rey permaneció un momento parado ante los elfos de los pantanos. Luego levantó las manos, se quitó la capucha y la luz descubrió el rostro sonriente de un humano: la pétrea corona Elrysjar ceñía su cabeza».


    Nill se encuentra entre dos mundos, el de los elfos y los humanos, y en medio de un terrible conflicto sobre la corona mágica de los elfos que fue robada al oscuro Rey de Korr. Por primera vez, la corona de los elfos ha caído en manos de un rey humano obsesionado por el poder y, de esta manera, logrará una enorme influencia sobre el mundo. La única que puede enfrentarse a él es Nill. Ayudada por unos cuantos fieles y valientes compañeros, se convertirá en la pieza clave en la lucha por la supervivencia de los elfos.


    «Una conmovedora historia de amor y odio, lealtad y traición, infamia y verdad».
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    ¡Fuego de la Noche Averna,


    danza, que esta oda es eterna!


    Durante cien años luce;


    la noche a nada conduce.


    Si nuestro pueblo un día perece,


    el sueño recordarlo merece,


    y amanecerá en la leyenda;


    por eso ¡durante cien años luce,


    fuego de la Noche Averna!


    CANCIÓN POPULAR ÉLFICA
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  Prólogo


  Hacía horas que la oscuridad había cubierto las Tierras de Aluvión de Korr. Las nieblas se habían adueñado de pantanos y ciénagas envolviendo el paisaje en sombras. Tras los jirones de neblina la luna llena se abrió paso en el cielo, pálida y húmeda bajo la llovizna.


  Gracias a la espesa niebla, los vigilantes de los elfos de los pantanos no lo descubrieron hasta que se encontraba ya en la misma frontera de su pueblo. Las llamadas sordas de sus cuernos resonaron más allá de los tejados de las cabañas que se apelotonaban como niños asustados sobre la tierra gris. Pero no había motivo para la intranquilidad, pues el extranjero que había llegado desde el pantano levantó las manos en son de paz.


  Le dejaron entrar en la aldea. Llevaba una capa deshilachada y botas sucias por el fango. Su rostro, no menos mugriento, estaba casi oculto por la capucha. Las gotas de agua habían empapado la tela.


  —¿Qué te trae por aquí, hermano? ¿Quién eres? —le preguntaron los vigías.


  El hombre mantuvo la cabeza inclinada.


  —Soy un emisario de los elfos libres. El camino me ha traído desde los Bosques Oscuros a las Tierras de Aluvión de Korr… Tengo un mensaje para vuestro rey, el rey de los elfos de los pantanos —el extranjero chapurreaba la lengua de los elfos sin dotarla del característico acento del Aluvión… pero al fin y al cabo decía ser un elfo libre de los Bosques Oscuros. Allí pronunciarían las palabras de aquella manera.


  —¿Qué mensaje? —preguntó uno de los vigilantes con desconfianza.


  Levantó la cabeza ligeramente y los guardianes pudieron echar un vistazo a los ojos del extranjero: eran fríos, brillantes; enmarcados por el sucio rostro parecían guijarros en un charco.


  —Es secreto y sólo el rey puede escucharlo —replicó despacio, apenas audible.


  Los vigías se miraron entre ellos. Pero esperaban a un emisario de los elfos libres —tendría algo que ver con un nuevo acuerdo de paz— y por eso lo escoltaron a través del pueblo.


  Las cortinas de sarmientos trenzados que colgaban de las puertas permanecían echadas; las contraventanas, cerradas; nada se movía, tan sólo el humo de los hogares se escapaba por alguna chimenea. En algún lugar oculto tras la niebla graznaban los cuervos.


  Los vigías se detuvieron ante una casa, erguida sobre una roca. Era la más grande de la aldea y tenía un estrambótico techo picudo, pero seguía siendo una cabaña construida con sarmientos y musgo, tan silvestre como una bruja de los pantanos.


  —Puedes ir a ver al rey —dijo uno de los hombres sin darle más vueltas. Al rey no podía sucederle nada malo. Llevaba la corona Elrysjar, que hacía invulnerable a su dueño y castigaba con la muerte a todo aquél que quisiera usurparla. Jamás un rey elfo había sido herido o asesinado: la corona se traspasaba pacíficamente cuando la vida del rey estaba próxima a expirar.


  Él se acercó a la casa, subió los resbaladizos escalones excavados en la roca y desapareció tras la cortina de musgo.


  Permaneció largo rato en la cabaña. El crepúsculo y el sonido de la lluvia parecieron durar eternamente. Fue como si el mundo se hubiera detenido…


  Y, de pronto, un descomunal temblor indicó que los tiempos habían cambiado. Silbó un viento repentino que hizo tiritar a la niebla. Bandadas de cuervos formaron remolinos negros en el cielo. En ese instante, por encima de la tierra, el agua salobre y los vapores de la mañana, el viento encolerizado cortó las nubes como un cuchillo y los elfos de los pantanos sintieron que la corona Elrysjar había cambiado de dueño.


  Hombres, mujeres y niños corrieron fuera de sus casas a través de la lluvia. Se aproximaron temblorosos a la cabaña de su rey. El agua relucía sobre sus rostros grises y les hacía parecer criaturas esculpidas en piedra. Se quedaron atónitos cuando su rey salió de ella.


  La lluvia que ahora tamborileaba con violencia sobre los charcos formaba regueros en su capa sucia. El nuevo rey permaneció un momento parado ante los elfos de los pantanos. Luego levantó las manos y se quitó la capucha: la pétrea corona Elrysjar ceñía su cabeza, brillante como una mancha de aceite. La lluvia se escurría por su cara; le limpió la tierra y la porquería, y salió a la luz el rostro sonriente de un humano.


  —Seguidme —susurró solemne en la lengua de los elfos. Y cuando salió del pueblo, le seguían cuatrocientas figuras pálidas en silenciosa formación.


  LIBRO PRIMERO


  Una leyenda
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  El ladrón y la muchacha


  Scapa corría. Corría por las calles de Kaldera, por delante de las casas derruidas, por delante de las que habían sido levantadas de nuevo, tropezaba a causa de escombros y cascotes. Tras él se oían gritos airados de casa en casa y ante él las pálidas luces de los faroles se diluían en la oscuridad de la noche. El corazón le latía desenfrenado. Se le doblaban las rodillas, pero no se detuvo; al contrario, aceleró el ritmo: corrió y corrió, tanto como le permitieron sus pies. Sentía punzadas de agotamiento en todo el cuerpo, sólo con mucho esfuerzo lograba dar bocanadas de aire, el cabello oscuro se le pegaba a la cara.


  —¿Dónde está? ¡Allí delante! ¡No puede escapar! ¡Maldito ladrón!


  Scapa jadeó y, sin embargo, una sonrisa de triunfo se dibujó en sus labios cuando oyó que las voces de los soldados se perdían en la lejanía. Se deslizó por la esquina de una calle, trastabilló y tuvo que poner una mano en el suelo para no caer cuan largo era.


  Un instante después ya había retomado la carrera. A su alrededor reinaba un silencio casi absoluto. Los latidos que sentía en sus oídos mitigaron las últimas voces y llamadas. Apretaba la bolsa de tela contra su pecho. Tropezó con las losas de una pared que se habían venido abajo. El polvillo resultante le hizo toser. Se dio la vuelta de nuevo, temiendo que alguien le hubiera oído, pero no descubrió nada más que las casas habituales, que parecían dormitar en la oscuridad; nada más que las farolas y las callejuelas. Un tropel de ratas correteó chillando hacia la próxima farola.


  Scapa se giró y se deslizó agazapado junto al muro de las casas. La calle era tan estrecha que si hubiera extendido los brazos habría tocado la pared contraria. Las entradas se abrían a izquierda y derecha como bocas bostezando. Algunas tenían cortinas, a través de las cuales se vislumbraba el brillo mate de las lámparas de aceite. De algunas ventanas cerradas se escapaba un tintineo de ollas, a pesar de que ya era tarde, y de otras, los ronquidos de sus moradores. Scapa se arrancó el pañuelo negro del cuello, que había velado la mitad de su rostro, y por fin fue capaz de respirar a toda potencia. Llevaba largo rato recorriendo el laberinto de callejas de Kaldera. Siguió mirando hacia atrás una y otra vez, pero no se encontró más que con un gato que no dejaba de bufar.


  Finalmente se paró frente a una casucha que no se diferenciaba en mucho de las otras. Tenía una tela roja oscura en el hueco de la entrada. Por los agujeros que había dejado en ella la polilla se entreveía la luz, que dibujaba un mosaico en la pared de enfrente.


  Scapa se acercó a la entrada. Mantuvo la respiración, aunque su corazón comenzó a palpitar todavía más deprisa, y observó por uno de los orificios. Vio un cuarto con colchones en el suelo, una mesa de madera y una silla. Sobre la mesa había una lámpara de aceite que teñía las paredes de un amarillo tenue.


  Una muchacha iba y venía. Su falda deshilachada no llegaba más allá de sus sucias rodillas y, con cada nuevo paso que daba, ondeaba alrededor de sus piernas. Una melena corta de rizos rubios le ocultaba el rostro.


  Scapa levantó la cortina. La chica se detuvo y se le quedó mirando.


  —Arane.


  —¡Scapa! —una sonrisa se abrió paso en su boca afilada, luego se aproximó a él, rodeó su cuello y lo atrajo hacia el cuarto. La cortina se cerró tras ellos—. ¿Tienes las lanzas? —preguntó Arane.


  Su mirada era tan despierta y penetrante que nadie se habría atrevido a mentirle. Arane era hermosa y ni el frío brillo de sus ojos podía atenuar esa belleza.


  Scapa se apartó el pelo hacia atrás con la palma de la mano.


  —No. Nos descubrieron muy pronto —sintió que la grana teñía su rostro de vergüenza y de coraje. Las cosas tendrían que haber salido bien. Habían planeado el ataque a los soldados con precisión: doce hombres que habían trepado a la muralla sin ser vistos, se habían deslizado por el patio y habían penetrado en el edificio oscuro…, pero las lanzas, garrotes y espadas cortas de los que se debían apropiar no estaban allí. Presumiblemente la cámara del armamento debía de hallarse en uno de los recintos del sótano. ¡Estaban tan convencidos de que todo iba a salir bien!


  —¿Descubierto? —repitió Arane incrédula—. ¿A causa de quién?


  —Ay… —Scapa pasó por su lado y dejó la bolsa de tela sobre la mesa—. Jonve, el del pelo corto, ¿sabes? Volcó un cuenco. El vigilante se despertó y saltó como un gato montes. Un gato muy gordo…, pero más rápido de lo que yo creía.


  —Maldito estúpido —gruñó Arane—. Sabía que ese niñato lo iba a estropear todo —se colocó detrás de Scapa y miró por encima de su hombro. Como el chico le sacaba media cabeza, tuvo que ponerse de puntillas—. ¿Qué has traído?


  Scapa abrió la bolsa y volcó con cuidado sobre la mesa lo que había en su interior. A la luz de la lámpara aparecieron un tintineante manojo de llaves y un puñado de monedas.


  —¿Esto es todo? —Arane bordeó a Scapa, cogió las llaves y las miró. Había por lo menos tres docenas y pesaban tanto como una bola de hierro. La chica dejó el manojo sin mostrar ninguna curiosidad y contó las monedas rápidamente… Lo hacía muy bien para ser una golfilla de la calle. Tan bien como para darse cuenta de que el botín era poca cosa y, sobre todo, no hacía honor al esfuerzo del asalto—. ¿Siete estateras[1]? También podría haberlas ganado pidiendo con Slatof en la esquina.


  Slatof era un mendigo que tenía más aguardiente en la sangre que monedas en el bolsillo.


  —¡El dinero y las monedas los he cogido sólo por venganza! Mejor es que los tengamos nosotros que el vigilante, ¿o no? Por lo menos, ahora está que echa chispas —Scapa todavía sentía que se le doblaban las rodillas por el miedo. Por un momento había llegado a pensar que los soldados le iban a atrapar. Pero sólo por un momento, porque Scapa era capaz de volverse invisible como una sombra recorriendo las oscuras callejuelas de Kaldera. Los soldados que le perseguían habían hecho más ruido que una jauría de perros sarnosos—. Conseguiremos las armas —murmuró Scapa sin creer en lo que decía—. O, en el peor de los casos, pelearemos con ladrillos.


  Arane había agarrado el manojo de llaves de nuevo.


  —De eso puedes olvidarte. Con ladrillos no lograremos hacernos con La Zorrera, sólo obtendremos unos cuantos chichones en la cabeza. Dime, ¿estas llaves pertenecen al guarda de la prisión?


  —Creo que sí. Estaban colgadas en la pared, tras la puerta de barrotes que conduce a los calabozos. Casi me quedo tras las rejas cuando apareció el vigilante. Mira, me he raspado toda la piel —Scapa le mostró el brazo. Tenía arañazos en la mano.


  Arane observó su herida atentamente, pero enseguida le miró con picardía.


  —Te has traído justo lo que debías, Scapa —murmuró, mostrando al sonreír sus dientes algo torcidos—. Si tenemos las llaves de la prisión…


  Scapa la comprendió de inmediato. Se tocó la frente.


  —Claro, con las llaves es muy fácil entrar en prisión. Se podría liberar a los prisioneros, por ejemplo a un amigo que esté en el calabozo… Cualquier perista de Kaldera nos pagaría una fortuna por ellas. Con ese dinero conseguiremos armas y ¡La Zorrera será nuestra!


  Arane sonrió. Era una sonrisa de satisfacción que sólo mostraba cuando inclinaba la cabeza ligeramente hacia abajo. Casi parecía que esa sonrisa ocultara un secreto que ella no se atrevía a desvelar.


  —¿Sabes ya quién podría comprarnos estas llaves?


  Scapa se frotó las mejillas. Lo más importante era averiguar qué traficante les ofrecería más dinero por ellas. Y, sobre todo, cuáles se atreverían a cerrar tratos con los niños de la calle. No serían muchos. Porque prácticamente todos los comerciantes que negociaban con mercancía robada se entendían con Vio Torron y su gente. Torron gobernaba Kaldera más que el propio príncipe que vivía arriba, en su castillo, lejos de calles y plazas. Los ladrones, comerciantes, contrabandistas, asesinos… todos le pagaban una parte de sus ganancias, y hasta no hacía mucho también los niños de la calle lo habían hecho. Ahora ya no. Scapa y Arane habían sido los primeros en negarse y habían convencido a los otros chicos de que nadie podía ser su dueño… Tampoco Torron con sus treinta siniestros usureros. Lo que Scapa y Arane querían, desde que tenían uso de razón, era una verdadera libertad… y poder. El poder sobre la vida real de Kaldera, la que se ocultaba en las casas derruidas y no surgía hasta que llegaba la noche, silenciosa y precavida, cuando los soldados del príncipe dormitaban en sus cuarteles.


  Desde que la oposición había arraigado abiertamente, los hombres de Torron perseguían a los niños de la calle sin piedad. La guerra había estallado en las calles de Kaldera y la ciudad se había convertido en una verdadera caldera borboteante cuya funesta ebullición no podría evitar ni el mismo príncipe. No, el asunto entre Torron y los niños de la calle sería duro de resolver.


  —Tal vez nos compre las llaves ese elfo llamado Afarell —reflexionó Scapa—. Creo que no se trata con Torron.


  —Intentémoslo. Mañana iremos a verlo.


  Scapa se dejó caer en el colchón. Habían enrollado las mantas y las utilizaban como almohadas, pues era verano y Kaldera se transformaba en un horno infernal, plagado de polvo y de las fétidas emanaciones de aquel barrio inmundo. Desde las Tierras de Aluvión de Korr llegaba un manto de humedad que se asentaba sobre la ciudad como una nube impenetrable que aprisionaba el calor del sol y ya no lo soltaba. Incluso las noches eran tremendamente calurosas.


  Scapa se quitó la camisa y se abrazó las rodillas. Tenía que pensar en todos los planes que había pergeñado, todos los desafíos que se le presentaban… Era realmente curioso: acababa de escabullirse del soldado y ya había olvidado ese peligro para pensar en otro bien distinto: uno que se abría ante él. Casi tenía la sensación de estar más próximo al futuro que al pasado.


  Arane se dejó caer junto a él con tanto empuje que el chico se tambaleó y tuvo que agarrarse al suelo con la mano. Sonrieron sin decir nada mientras el silencio de la noche penetraba en su cuarto, sólo roto de vez en cuando por el aullido lejano de un perro, un tintineo breve, el chapoteo de un orinal que alguien vaciaba en la calle.


  —Arane —murmuró Scapa sin saber lo que le iba a decir. Pero ella estaba acostumbrada a que susurrara su nombre mientras pensaba y apoyó la cabeza en su hombro.


  Él recordó todos los días que llevaba ya con ella. Días tan calurosos como aquél y días en los que habían debido buscar un fuego con los dientes castañeteando de frío.


  Y pensó en su futuro, en cómo vivirían juntos en La Zorrera, de donde todavía debían echar a Torron y a sus hombres… Ellos dos, los verdaderos príncipes de Kaldera. Dos niños de la calle…


  Arane se levantó y cogió la lámpara de aceite de la mesa.


  —Es tarde. Voy a apagar la luz —y su silueta desapareció con un siseo en la oscuridad.


  Kaldera


  Entre las interminables Tierras de Aluvión de Korr y el Reino de los Bosques Oscuros no había apenas pueblos ni ciudades. Lo cierto es que los habitantes del Reino de los Bosques y los de Korr no estaban muy bien avenidos, aunque tampoco había estallado la guerra entre ellos. Una sarta de prejuicios y un odio que duraba generaciones habían transformado la paz de ambos países en una implícita batalla de rivalidades. Incluso entre los elfos de los pantanos y los elfos libres de los Bosques Oscuros reinaba la discordia. Y, sin embargo, una ciudad había logrado sobrevivir en la frontera de Korr cercana al Reino de los Bosques: sus casas asemejaban piedrecillas salpicadas sobre la tierra amarilla y sus calles caracoleaban bajando las pronunciadas pendientes de los barrancos que hacían tan inhóspita la planicie entre la ciénaga y el bosque. Si bien desde arriba la ciudad parecía tan sólo una aldea más bien agreste, la mayor parte de la misma había ido arraigando en el ancho valle de abajo con forma de caldera. De ahí su nombre.


  Pero había otra causa más para aquel topónimo. Porque en las empinadas callejuelas, en las abruptas y ocultas vías se podía encontrar de todo: ricos y miserables, delincuencia y codicia, ladrones, humanos, elfos; sobre todo, elfos expulsados de otros lugares. La ciudad era una caldera en la que se cocinaba la delincuencia como una sopa que a veces se derramaba, de tal modo que el príncipe de Kaldera se quemaba los dedos y enviaba a sus soldados a poner orden. Entonces el caldo reposaba por un tiempo.


  Kaldera se había convertido en la capital de todos los pueblos. En ella, elfos y humanos de los bosques y de los pantanos vivían en constante disputa. Para muchos, Kaldera era un cobijo pasajero o un destino comercial; para otros, exiliados o mercaderes establecidos, la ciudad significaba un nuevo hogar.


  La vida de Scapa se había desarrollado sólo en Kaldera. Prácticamente no recordaba su temprana infancia, la época en que las calles todavía no eran su ambiente natural. Un día se encontró en las callejas del barrio bajo, escrutó el latido de la ciudad y comenzó a acomodarse a él. Su pasado se había evaporado hasta el instante en que se topó con Arane.


  Como todas las mañanas, Scapa despertó con los sonidos de la ciudad. El tintineo de las ollas, las llamadas de los mercaderes, los gritos y carcajadas de los niños se deslizaban a través de la cortina roja y lo apartaban de sus sueños.


  Se sentó, todavía muy dormido. Tenía la boca seca. Ya hacía calor. La humedad cubrió su piel como una fina capa transparente. Le colgaban mechones de pelo sobre la cara. Se deshizo las tres coletas que le sujetaban el cabello por detrás y se las hizo de nuevo, más tirantes.


  Arane yacía dormida en el colchón, las rodillas dobladas y el rostro cubierto por los rizos. Parecía más baja de lo que era, y sobre todo, de menor edad. Se la podría haber tomado por un chico a causa de su pelo corto, si no hubiera sido porque llevaba falda.


  —Arane. Despierta —Scapa le dio un ligero empellón con la empuñadura de su daga.


  La chica remoloneó y escondió la cara bajo la manta enrollada.


  —¡Despierta! ¿Cómo puedes dormir con el calor que hace? —Scapa sonrió.


  Durante un breve espacio de tiempo no se oyó nada bajo la manta. Por fin, y en voz muy baja, Arane formuló una pregunta:


  —¿Vas tú a buscar agua?…


  —Eres una perezosa, ¿lo sabes? —replicó él mientras se ponía la camisa y se abrochaba el cinturón. Después, se sujetó la daga. A continuación, agarró el cubo de metal abollado que había en un rincón de la habitación y desapareció tras la cortina.


  No había mucho hasta la fuente más cercana. Scapa corrió por las calles, torció dos o tres veces y alcanzó por fin la cola que se había formado frente a la fuente.


  Por muy ducho que fuera en las artes del pillaje, por muy versado que estuviera en los trucos del hurto y la rapiña, no soportaba que alguien pretendiera colarse. Así que se dispuso a aguardar con paciencia.


  Un día similar a aquél había comenzado la vida de Scapa el ratero. El sol refulgía abrasador sobre los techos altos de las casas, pero allí abajo, en los rincones más recónditos de la ciudad, apenas penetraba un rayo despistado. El aire era pesado, costaba respirar.


  Un niño corría por las callejas del barrio. No llevaba zapatos y tenía los pies mugrientos a causa de los guijarros y el polvo de la calzada. La mañana de aquel caluroso día de verano, en el que incluso las moscas zumbaban atontadas en las paredes de las casas, había muerto su madre.


  Llevaba corriendo varias horas, siempre adelante, para huir del viciado ambiente del cuartucho en el que yacía el cadáver de la mujer. Seguramente se la había llevado la mala comida, el agua putrefacta, tal vez una epidemia. Scapa no lo sentía. El dolor, lo sabía, era un lujo de los ricos. Además, su madre le pegaba a menudo. No, no estaba triste, y sin embargo… se sentía solo, de pronto estaba perdido y descalzo en medio del mundo. Era una sensación angustiosa.


  Llegó a un mercado. Riadas de humanos y elfos pasaban por delante de él, las miradas lo rozaban sin que nadie lo advirtiera. Durante un rato contempló el ir y venir de las gentes. Tenía asumido que no poseía ni dinero ni trabajo y, por tanto, sólo le quedaba mendigar. O podía correr el riesgo y hacer lo que hacían los demás que estaban en su lugar: podía robar.


  Se aproximó despacio a un puesto. Telas, cinturones, vestidos y zapatos se agolpaban sobre las mesas y colgaban de los toldos multicolores. Despacio, muy despacio llegó al puesto, como un perro se acercaría al hueso que le tendiera un extraño.


  El mercader parloteaba tan excitado con un cliente que unas perladas gotas de sudor brillaban en su frente. Ni siquiera veía a Scapa. Iba a ser muy sencillo. Sólo un tirón. Un pequeño tirón y a correr.


  Scapa se detuvo temblando al borde del puesto. Por un momento creyó que iba a quedarse paralizado del susto; cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro. ¿Se arriesgaba?


  Echó un vistazo disimulado en todas direcciones. Nadie le miraba. ¿O sí? Observó al mercader de nuevo. ¿Cuánto tardaría en descubrir que Scapa le había robado? ¿Saldría tras él?


  De pronto, el mercader se giró hacia el chico. Por espacio de un segundo ambos se miraron a los ojos. El rubor enrojeció las mejillas de Scapa. Le dio la impresión de que tenía en la frente escritas sus intenciones. Sin pensarlo más, agarró un par de botas de la mesa y salió huyendo.


  —¡Eh! ¡Al ladrón! ¡Al ladrón…! —los airados gritos del mercader se perdieron tras él. Mientras se escabullía entre la espesa multitud, alargó la mano y robó una daga, sólo por seguridad, no fuera a ser que alguien le siguiera. Jamás había tenido un arma en sus manos. La sostenía con tanta familiaridad como si se tratase de una cuchara, eso estaba claro. Y fue una suerte que no tuviera que usarla aquel día.


  Un rato después, se paró jadeando y se metió en un viejo tonel que estaba al borde de la calle. Le rodeaban los habituales ruidos de la ciudad. Cuando se puso los zapatos —que le iban muy grandes y sólo le estuvieron a medida cuando ya tenían muchos agujeros—, se convirtió en uno de los innumerables rateros que malvivían en las calles de Kaldera.


  ***


  —Tened la bondad, honorable señora. Servios cuanto queráis —Scapa le alargó el cubo de agua a Arane con un gesto de cortesía.


  Ella se sentó sonriendo; le gustaba que Scapa la tratara así. Bebió un buen trago porque el calor le había dado sed. Luego dejó el cubo, cogió agua con la palma de su mano y se lavó la cara. Ya parecía más despierta, se levantó y se apartó los mechones húmedos de la frente.


  —Y ahora vamos a visitar a Afarell —dijo.


  —El manojo de llaves —recordó él.


  La chica señaló su cinturón, por el que se había pasado una bolsa de lino, y confirmó:


  —Ya lo tengo aquí dentro.


  Juntos abandonaron la casucha. En realidad, no era una casa de verdad. Los pisos superiores se habían venido abajo durante uno de los incendios tan habituales en Kaldera. Nadie se había dado cuenta de que un cuarto de la planta baja había quedado intacto, y Arane y Scapa se habían mudado allí antes de que otro descubriera sus ventajas como dormitorio. Con el paso del tiempo las casas vecinas se habían ido poblando de nuevo y sobre el edificio incendiado habían construido una azotea en la que mendigos y niños de la calle pernoctaban las noches de verano.


  Scapa y Arane recorrieron las estrechas callejuelas y llegaron a una vía empedrada. Un tiro con un buey vino a su encuentro y tuvieron que apartarse a un lado. El dueño del carro era sin ningún género de dudas un recién llegado a la ciudad. Con cuatro ruedas y un buey era complicado abrirse camino en Kaldera. Cuando el carro pasó bamboleante por su lado, el chico echó una mirada por debajo de la lona: fruta de todo tipo ordenada cuidadosamente en cestas de mimbre. Una vez que la lona se cerró de nuevo y el carro se alejó de allí, Scapa le entregó un melocotón a Arane y luego mordió con deleite el que mantenía en su mano.


  Mientras desayunaban, continuaron la marcha. Un gato gris saltó hacia ellos y rozó ronroneante las piernas de Arane. En la penumbra de una casa, dos chuchos buscaban alimento entre las basuras. Unos pasos más allá, un elfo de los pantanos ataviado con ropas de muchos colores vendía cachorros. En la siguiente esquina, sentados alrededor de un tonel de madera, humanos y elfos de los pantanos jugaban a las cartas.


  Scapa y Arane saltaron por encima de charcos azules y verdes cuando cruzaron bajo las cuerdas para tender la ropa de los tintoreros. En la estrecha calle se escurrían sobre ellos sábanas violetas y camisas de varios colores, y tuvieron que andarse con ojo para no volcar ningún recipiente de colorante. Unos niños aparecieron de improviso y se pusieron a recoger con sus cubos el agua de los charcos. A aquéllos que recogían los restos de tinte de las calles, también para teñir ropa (de mucha peor calidad, por supuesto, y a un precio mucho más bajo), todos allí los apodaban «escurrecharcos». Como pasaban mucho tiempo bajo las telas teñidas, tenían numerosos goterones en el rostro y el cabello, y recordaban a los integrantes de la raza élfica de los pantanos, que se pintaban con fango. Muchos eran de la misma estirpe, incluso. Uno de ellos apretó los dientes y refunfuñó cuando Scapa y Arane pasaron por allí: aquél era su territorio. Ambos se dieron prisa en superar los últimos charcos. Una gota cayó sobre la chica y pintó una lágrima violeta en su mejilla.


  Detrás del barrio de los tintoreros, se abría una ancha escalera que se hundía en las profundidades de la ciudad. Había muchas escaleras como ésa, y por un buen motivo: eran más cómodas de franquear que las calles, algunas tan empinadas que muchos las tomaban por impracticables. Los altos peldaños de piedra por los que Scapa y Arane bajaban estaban desgastados por las pisadas y en parte desmoronados. A derecha e izquierda se erguían las casas y hasta torres, tan pequeñas y ladeadas que debían estar inhabitadas con toda seguridad. Balcones y terrazas se inclinaban sobre las escaleras, algunos estaban tan torcidos que amenazaban con venirse abajo en cualquier momento. En realidad, era muy usual que ocurrieran esos derrumbes que cerraban el paso en muchas ocasiones, hasta que llegaba la gente, se agenciaba unos cuantos ladrillos y tablones de madera para su uso particular, y el camino volvía a estar transitable.


  Al final de la escalera, Scapa y Arane torcieron por una esquina y se encontraron de pronto con la luz dorada del sol. Así sucedía a menudo en Kaldera: en muchos lugares la oscuridad se mantenía a lo largo de todo el día, y de golpe uno se topaba con un solo rayo que había penetrado por equivocación hasta los últimos confines del barrio bajo. Ante ellos se abría un mercado. Para paliar la luz del sol, habían extendido unos toldos de color claro que colgaban de buhardilla a buhardilla, y el aire vibraba a causa de los abanicos de papel que la gente agitaba sobre sus rostros sudorosos.


  Scapa y Arane se introdujeron entre la muchedumbre. El fuerte aroma de las hierbas medicinales y las especias expuestas se adueñó de su olfato: Scapa logró distinguir entre todos el olor del cilantro, el jazmín y el hinojo. Unos pasos más allá el pescado en salazón atenuó el aroma de las hierbas. Un comerciante pregonaba el frescor de sus anguilas. Scapa pisó algo resbaladizo y miró hacia abajo: tripas de pescado. Arrugando la nariz, frotó el zapato contra el suelo y luego se dejó llevar por el vaivén de la marea humana.


  En el mercado podía encontrarse casi de todo. Mientras Scapa y Arane se sumergían entre los demás paseantes, iban observando los puestos a su paso. Ropa y zapatos, fruta, cereales, panes recién horneados, pescado y hasta pollos… Pero lo mejor de todo eran los olores. Ambos inspiraban con fuerza: frutas, bollería, hierbas, y en muchos puestos, alimentos que venían de muy lejos y cuyos nombres ni Scapa ni Arane conocían.


  Pronto se aproximaron a un nuevo mercado, que se abría junto al otro, pero que no tenía nada que ver con él. Pertenecía a los elfos de los pantanos.


  Los comerciantes no eran ni tan vocingleros ni tan inquietos como sus colegas humanos. Los elfos se sentaban indolentes ante sus puestos, fumaban sus largas y extrañas pipas y observaban a la gente que pasaba junto a ellos como si lo hicieran desde muy lejos.


  Súbitamente, también la multitud se había transformado: ya no les rodeaba aquella ruidosa humanidad, sino casi en exclusiva un montón de elfos de tez gris. El ambiente se había llenado con su idioma rápido y suave. Un músico entonaba una melancólica canción y algunos de los que pasaban junto a él canturreaban la melodía. Era evidente que se trataba de una tonada élfica muy conocida.


  También los olores habían disminuido, pues la mayoría de los mercaderes comerciaban con joyas, imitaciones de broches de oro y hebillas de plata, pipas de cazoleta pequeña y lámparas de aceite pintadas. Una joven elfa vendía pulseras y adornos para los tobillos fabricados con bolas de madera, tan bonitos como sólo saben hacerlo los elfos. A pesar de ello, a ningún humano se le ocurriría ponérselos. Era tan impensable como que un chico se pusiera ropa de mujer. Porque, aunque ambas razas convivían en aquellas sinuosas callejas, vivían en mundos diferentes.


  Algo más allá, al desembocar el mercado en una plaza abierta, los rodeó un grupo de actores y acróbatas. Niños elfos se doblaban en arriesgadas contorsiones, trepaban unos encima de otros y formaban pirámides de piernas y brazos. Flautistas ataviados con ropaje de colores y con campanillas en los pies bailaban sus propias melodías y dos malabaristas con los rostros grises pintados de blanco daban saltos y volteretas mientras unas pelotitas flotaban por encima de sus manos como si estuvieran encantadas.


  Scapa y Arane siguieron su camino sin impresionarse lo más mínimo. Sólo en una ocasión el chico no pudo evitar una ligera sonrisa, cuando una bailarina con un cinturón lleno de cascabeles le regaló una amapola. Una vez que los espectadores se quedaron aplaudiendo a sus espaldas, la flor fue a parar, como si se tratara de una pulsera, a la muñeca de Arane.


  Una escalera lateral comunicaba la plaza con una calle inferior, rodeada de altos edificios estucados. Resultaba difícil hallar casas así en lo más profundo de Kaldera. Eran el hogar de gente rica que, a pesar de su posición, quería mantenerse en el anonimato: los famosos peristas.


  Scapa y Arane se detuvieron ante una de aquellas casas, en cuyo escudo de latón, ricamente decorado, estaba escrito:


  AFARELL. TRUEQUE Y COMERCIO.


  Afarell, el perista


  Scapa golpeó la aldaba contra la madera. Durante unos segundos todo permaneció en silencio. Después, la puerta se abrió de forma tan abrupta como si alguien hubiera esperado visita al otro lado. Pero era bien sabido que los elfos se movían sigilosos, o mejor dicho, que el oído de los humanos funcionaba pésimamente.


  Ante Scapa y Arane apareció un elfo de los pantanos que los examinó interrogante. El humo dulzón de su pipa atufó a ambos.


  —Deseamos ver a Afarell, el perista —explicó Scapa.


  El tono bajo y sosegado del chico convenció al elfo de la idoneidad de dejarlos pasar.


  —Si queréis entregarle algo, será mejor que me lo digáis a mí —dijo de todas maneras.


  —Queremos proponerle un negocio —expuso Scapa observando la oscura casa en la que se encontraban. A ambos lados se abrían corredores, ocultos por cortinas extendidas. Justo enfrente de ellos comenzaba una escalera de caracol, de madera de roble, que conducía a un piso alto.


  —Bueno —dijo el elfo—, entonces vamos a ver lo que lleváis. ¡Brazos y piernas abiertas! ¡Vamos, vamos!


  Con una sonrisa paciente, Scapa entregó la daga al elfo. Éste la cogió y la introdujo en su cinturón. Pero no por ello dejó de cachearles por si llevaban algún objeto peligroso. Como no encontró nada, se apartó a un lado y señaló la escalera.


  —El pasillo a la derecha, primer despacho. Cuando regreséis, os devolveré el puñal.


  Scapa y Arane subieron por la escalera mientras intercambiaban una sonrisa con disimulo. El elfo no había descubierto el cuchillo que Arane escondía en su bota. No es que pensaran utilizarlo, pero la seguridad era la seguridad y nunca se sabía a qué casa podían ir a parar los hombres de Torron.


  La puerta era doble y tenía picaportes dorados, demasiado amarillos para ser de oro auténtico.


  Scapa llamó con los nudillos. Tres veces, luego se oyó una voz agitada a través de la madera:


  —¿Quién hay?


  —Un cliente —respondió el chico.


  Durante unos segundos no se oyó nada más. Luego, llegó el permiso correspondiente:


  —¡Pasad, caballero!


  Scapa bajó el picaporte y entraron en el cuarto. El ambiente estaba cargado. Las cortinas de terciopelo verde oscuro se hallaban corridas, pero el recinto estaba iluminado gracias a la luz de innumerables lámparas de aceite. Las había por todas partes: sobre mesillas de madera oscura, entre los libros, encima de lujosas alfombras, bajo los alféizares de las ventanas y en altos estantes. Su luz brillaba sobre la increíble colección de objetos que se amontonaban en la habitación. Entre incontables fuentes de plata, en medio de sillas de tela, tapices, libros y pipas, estaba sentado Afarell, el perista, en un sillón semejante a un trono. Sus pies reposaban sobre un escabel tapizado con la misma tela.


  Era un elfo de los pantanos, sí, pero en el transcurso de su carrera había abandonado muchas de las características élficas. El cabello verde acastañado recogido en una trenza dejaba a la vista los pendientes de rubíes que en sus orejas puntiagudas brillaban como gotas de sangre. Vestía una elegante capa, cortada a la manera élfica, pero de seda, como sólo los humanos las confeccionaban. Sus botas negras, de caña alta, no las habrían llevado otros elfos, pues los integrantes de aquella raza tenían en alta estima la libertad de sus pies. Sus dedos lucían grandes anillos con diamantes y piedras preciosas de todos los colores del arco iris. Además, Afarell, en contraposición con la mayoría de los elfos, era gordo. Su oronda tripa se perfilaba con claridad a través de la ropa y también su fina nariz se hundía entre los gruesos carrillos. Sólo su tez conservaba el tono gris habitual en todos los elfos. Gris como el humo que salía incansablemente de su pipa de plata y de la comisura de sus labios.


  Durante unos instantes, Afarell examinó a sus invitados de arriba abajo. Luego, inclinó la cabeza hacia atrás y se recostó en la butaca, sus brazos apoyados por completo en los brazos del sillón.


  —Buenas tardes, señores —saludó con estudiada amabilidad.


  Sin embargo, al muchacho no se le escapó el matiz condescendiente de su voz. Percibió cómo Arane se ponía derecha y levantaba la cabeza. Cuando se sentía herida en su orgullo, la chica solía adoptar una actitud regia.


  —¿Qué os ha traído hasta mí, honorables señores? —Afarell se sacó la pipa de la boca y exhaló pequeñas volutas de humo.


  Por encima de él, en el techo del despacho, Scapa divisó las espirales de humo danzando a la luz de las lámparas.


  —Deseamos ofreceros algo, Afarell —dijo volviéndose hacia Arane. Ella ya le estaba tendiendo el manojo de llaves—. Tenemos las llaves de la prisión.


  Afarell enarcó las cejas.


  —¿De todos los calabozos?


  Scapa asintió y extendió el manojo hacia él. Pero evitó por todos los medios soltarlo de su mano. Con un elfo nunca se podía estar seguro.


  —Si compráis el manojo entero, podréis comprobar si son las llaves de verdad. Además, si preguntáis por ahí, os dirán que, efectivamente, la noche pasada los soldados perdieron las llaves de la prisión: así que son éstas.


  —Interesante —murmuró Afarell sin quitar la vista de las tintineantes llaves—. Por supuesto, tengo que hacer mis averiguaciones. Pero de hecho ya he oído algo de un manojo perdido… Las noticias recorren las calles de Kaldera como un reguero de pólvora, ¿no es cierto? ¿Qué reclamáis por vuestro ofrecimiento, caballero?


  Scapa hizo una mueca con la boca, en parte porque aquel «caballero» le había sonado muy irónico y en parte porque todavía no había madurado la respuesta a aquella pregunta. «Arane», meditó. «Arane, ¿qué piensas tú?». Pero ella se quedó como siempre tras él, como un fantasma que lo observara en silencio.


  —Cincuenta táleros. Treinta de plata, diez de oro y diez de cobre.


  Afarell se rió con la boca abierta de par en par. ¡La propuesta de Scapa tampoco había sido tan divertida!


  —Ay, cincuenta táleros; ¿treinta de plata, diez de oro? ¡Y diez de cobre! ¡Sin duda sería muy espléndido! —con un movimiento rápido Afarell se aproximó a Scapa. Algo asustado, el chico retiró el manojo de llaves de su vista y estuvo él mismo tentado de dar también un paso atrás, pero se obligó a permanecer en el sitio—. Quiero decirte algo, chico —añadió en un tono que pretendía seguir siendo divertido, pero sonó considerablemente más serio—: Conozco a la perfección las intenciones que tenéis tú y tus amigos, como esa salvaje de ahí atrás…


  —No la insultéis —le interrumpió Scapa fríamente poniéndose delante de Arane.


  Afarell no se inmutó.


  —Queréis echaros al cuello de Torron y sus hombres, hatajo de perros sarnosos —sus carcajadas fueron como los cacareos de una gallina—. Y para eso queréis que apoquine. Necesitáis un buen montón de sucias monedas. Y con vuestro dinero ganado honradamente pretendéis comprar armas, pertrechos y valor —Afarell inclinó la cabeza con brusquedad. Su doble papada se dobló formando rollos sobre el cuello de su camisa—. ¿Me equivoco?


  Scapa apretó los dientes con tanto ímpetu que le dolieron las mandíbulas.


  —No sé a qué viene todo esto… En todo caso, es una teoría interesante.


  Afarell se rió para sus adentros y le dio una calada a su pipa. Acto seguido, echó unas volutas de humo en su dirección.


  —Todos saben lo que estáis planeando, mi niño —pronunció aquellas palabras de una forma terriblemente cariñosa. La frase cayó sobre ambos como una jarra de pringosa miel.


  Scapa perdió la paciencia.


  —Queréis comprar el manojo de llaves, ¿sí o no? En caso de que rehuséis, nos buscaremos otro comprador.


  Afarell rió a pleno pulmón y sus ojos mostraron una profunda incredulidad.


  —¡Otro comprador! ¡Ya! ¡Como si alguien más fuera a hacer negocios con vosotros después de que os hayáis permitido enemistaros con Torron!


  Scapa hizo un gesto de rabia con la boca. El elfo de los pantanos tenía razón y eso era todavía más insoportable que sus risas.


  —Entonces, es que no —murmuró el chico finalmente. Afarell rió en un tono algo más bajo para poder oír lo que venía a continuación—: Así que vos sois también un lameculos de Torron.


  Scapa se dio la vuelta, dispuesto a marcharse, pero la llamada del perista le retuvo.


  —¡Atento, chico! Cuidadito con lo que me llamáis… Yo no tengo nada que ver con Torron, como tampoco tengo nada que ver con vuestra guerra.


  —¿A qué viene entonces tanta palabrería? —preguntó Scapa por encima del hombro.


  El elfo se recostó de nuevo en el respaldo del sillón, acomodándose sobre el mullido cojín como si fuera un gato ronroneante.


  —Volved, no quería molestaros. Sólo estaba bromeando, una broma de nada. Sin malicia. ¿Todo en orden? —abrió las manos, rechonchas, pequeñas, como si estuviera invitándole a un abrazo.


  Scapa no se dio por aludido.


  —Bueno, ¿aceptáis la oferta o no? —quiso saber.


  Afarell cruzó las manos y lo miró con simpatía.


  —Chico, que no pertenezca a la corte de Torron no quiere decir que no me ande con ojo con el hombre más poderoso del barrio. Y si, por decirlo de alguna manera, cerrara algún negocio con uno de sus enemigos… No sé si lo sabéis, pero sólo tengo una cabeza que perder… Por otro lado, estoy gratamente sorprendido por vuestra entereza; sois todos unos luchadores, sí señor —la mentira resultó tan untuosa como la trenza de Afarell—. Y, entre nosotros: deseo que venzáis a Torron. Ya va siendo hora de que una nueva banda traiga el impulso que Kaldera necesita, ¿no? Por eso voy a ayudaros. No sólo en esta ocasión, sino en el futuro. ¡Sois muy jóvenes todavía! ¡Ja, ja, ja, ja!


  —¿Qué significa eso? —preguntó Scapa con desconfianza.


  —Que a partir de ahora seré vuestro comerciante oficial. Es decir, que lo que robéis… Perdón, lo que consigáis, podéis revendérmelo a mí; siempre que no tengáis nada en contra, por supuesto. Y os prometo un precio conveniente.


  Scapa tuvo perfectamente claro que Afarell no había utilizado la palabra «robar» por descuido, sino que con ella pretendía demostrarles una vez más que estaba al tanto de todo lo que se cocía a su alrededor. De todas maneras, no le quedó otra que alegrarse del súbito cambio de los acontecimientos.


  —Entonces, ¿hemos llegado a un acuerdo?


  Afarell asintió ceremoniosamente. De pronto, sus ojos relampaguearon y en el mismo instante en que Arane aguantó la respiración, Scapa comprendió que el asunto tenía una contrapartida.


  —… Y en muestra de nuestra futura colaboración, tendréis a bien cederme las llaves por un precio amistoso de diez monedas de cobre.


  —¿Qué? —gritó Scapa—. Ése no es un precio amistoso, es… ¡un timo!


  Afarell se tapó la cara con la mano y tocó una campanilla de plata. Apenas unos segundos después, se abrió la puerta y el elfo de la entrada asomó la cabeza.


  —¿Sí, patrón? —dijo sumisamente.


  —Jador, ¿podrías hacer entender a mis invitados que ha llegado la hora de que se decidan de una vez? Lamentablemente, no tengo todo el día —Afarell miró por encima de Arane y Scapa mientras se encogía de hombros.


  El chico casi no pudo creer lo que veía cuando el criado se dio la vuelta hacia ellos y dijo:


  —Vamos, vosotros dos tenéis que decidiros ya. ¡Afarell no tiene todo el día!


  El perista ya tenía en sus manos una bolsita de terciopelo azul y había empezado a contar las diez monedas. Al percibir el inútil coraje del muchacho, dibujó una sonrisa dulce.


  —¿Qué me decís, chico? ¡Por nuestros futuros negocios!


  Cuando la puerta de la calle se cerró tras ellos, Scapa tenía un nudo en el estómago. Temblando, apretaba las monedas en su mano cerrada.


  La princesa de la calle


  Scapa se quedó clavado en la puerta del perista. Sus pies no querían ponerse en movimiento. En vez de las llaves, ahora tenía la dudosa palabra de un elfo de los pantanos, ¡nada más! El largo camino que los había llevado hasta allí no había valido para nada. A cambio, sólo habían recibido una humillación…


  —¡Odio a los elfos! —masculló Arane.


  Scapa sólo fue capaz de respirar profundamente. Si hubiera podido, se habría arrancado aquella sensación de desamparo.


  —Los odio —repitió Arane y en sus siguientes palabras estalló la ira como propulsada por una válvula—: ¡Ratas de agua nauseabundas, avaros embusteros, los odio a todos!


  Pegó una patada al suelo y Scapa se la quedó mirando. En sus ojos se reflejaba el odio verdaderamente. Ya le había visto aquella mirada en una ocasión. Hacía mucho tiempo… y, sin embargo, tan sólo un parpadeo parecía separarle de aquel instante que se había fijado nítido en su memoria, y siempre permanecería allí.


  La ocasión en que vio a Arane por primera vez.


  Scapa había oído los gritos desde bastante atrás. No eran los gritos que solían oírse en aquel barrio. Ni los gemidos agudos de los recién nacidos, achicharrados por el calor. Ni los penetrantes reclamos de los tenderos en el mercado.


  El chico se aproximó con cuidado, pegado a la pared y con la daga en ristre. Ya había pasado tanto tiempo desde su primer hurto que había adquirido experiencia en el manejo del arma. Y no sólo eso: también se había transformado en un ladrón mucho más sereno. En pocos meses se había revestido de algo así como una sombra oscura que le permitía deslizarse por las calles de la ciudad con la agilidad más absoluta y sin ser visto. Pero en todo aquel período casi no había hablado con nadie. Los humanos le daban miedo y los elfos, también. Además, a todos les robaba.


  Seguía oyendo aquel vocerío y se acercó con curiosidad. Si hay carroña, los buitres no andan lejos. Y si alguien se pelea, lo más seguro es que haya un botín a tiro.


  Scapa se agachó y escrutó por una esquina. Vio un puesto con brillantes broches y pulseras, sin vendedor. Éste estaba un poco más allá con las mangas remangadas y ocupado en algo muy distinto: los brazos del elfo agarraban a un ser minúsculo, un chiquillo de rizos, que no dejaba de agitarse con furia.


  —¡Asqueroso ladronzuelo! —el mercader acompañó estas palabras con una andanada de maldiciones élficas que Scapa no entendió—. ¡Quédate aquí, diablillo! Hoy comerás en el calabozo, te lo puedo garantizar. ¡Quédate aquí!


  El elfo se quitó el cinturón e intentó maniatarle con él. Pero el pillastre se revolvía como un pez y lograba escabullirse cada vez.


  Scapa supo lo que debía hacer. A cuatro patas se deslizó tras el puesto. Se quitó la camisa a toda velocidad, puso las joyas encima de la tela, rápida pero atentamente para que no sonara ningún ruido. Una posibilidad así no se presentaba todos los días.


  Había arramblado casi con medio puesto cuando ocurrió. El pillastre mordió la mano del vendedor y éste aulló con estridencia. A pesar de que no había sido descubierto todavía, Scapa se estremeció. El elfo pegó un bofetón al niño con la mano sana. Lo hizo con tanto ímpetu que el ladrón perdió pie, soltó un chillido y se quedó postrado en el suelo mientras la sangre goteaba a través de sus greñas. De pronto, levantó la cabeza y miró a Scapa.


  Scapa no supo qué le sorprendía más: descubrir que no era un chico sino una chica, o el azul de sus ojos: esos ojos tan repletos de odio y más hermosos que cualquier otra cosa que hubiera visto antes. Sintió que el instante en que sus miradas se cruzaron duró una eternidad y sumió todo lo demás, salvo a ellos, en una absoluta negritud.


  El elfo, abalanzándose iracundo sobre él, hizo que Scapa retornara a la realidad. Giró con rapidez hacia un lado antes de que el puño del mercader pudiera golpearle.


  Un segundo después, su daga sesgó el aire para impedir la rabiosa acometida del vendedor mientras de reojo miraba el lugar donde había estado la chica, pero el único rastro que había de ella eran tres gotas de sangre en el suelo. Todavía pudo distinguirla corriendo por una callejuela.


  —¡Eh, maldita sea! —Scapa se libró del puñetazo del elfo y se escurrió bajo sus brazos. Cogió el hatillo que había hecho con su camisa, y en donde permanecía el material robado, y golpeó con él la espalda del mercader. Éste cayó de rodillas, pero enseguida volvió a levantarse. Sin embargo, Scapa ya había salido huyendo hacia la misma calle por la que había desaparecido la muchacha.


  La buscó largo rato. Corrió por todas las calles que conocía, escudriñó todas las callejas y miró incluso aquí y allá, en las tabernas y garitos de los contornos. Preguntó a mendigos y niños de la calle si habían visto a una chica de ojos azules y rizos rubios, una chica que debía de tener una herida en la cabeza; preguntó hasta a las lavanderas del barrio de los tintoreros, pero nadie supo darle noticia.


  —¿Una chica que puede pasar por un chico y tiene una herida en la cabeza? —repetían todos incrédulos. Aquella definición valía para casi todos los niños de la calle. Pero Scapa no era capaz de explicar lo que ella tenía de distinto… Algo que también para él suponía un enigma.


  ***


  Por la tarde seguía sin encontrarla, así que regresó a las ruinas de una casa donde llevaba un tiempo durmiendo, para ocultar su botín. Allí, a la luz de una farola, examinó las joyas. Estuvo pensando cuál de todas las piezas habría querido robar la chica y siguió dándole vueltas a lo mismo esa noche y la siguiente. Durante muchos días pensó en ella. Y cuanto más reflexionaba, con más fuerza sentía que se había convertido en su destino. Así de sencillo. Ahora conocía una parte de su futuro, fuera bueno o malo.


  Pasó el tiempo, sin que Scapa volviera a ver a la muchacha u oyera hablar de ella. De manera paulatina fue disminuyendo su certeza de que iba a jugar un papel importante en su vida. Y en el fondo eso hacía que estuviera enfadado consigo mismo. ¿Cómo había podido estar tan firmemente convencido de esa idea estúpida? Se decidió a olvidarla. Y a punto estuvo de conseguirlo.


  Habían transcurrido casi tres semanas desde que Scapa le había robado las joyas al elfo. El chico deambulaba por las atestadas calles de la ciudad, dejando atrás tabernas y gente vocinglera. Era una mañana templada, hermosa, y la vida bullía en Kaldera. Músicos callejeros y mil voces llenaban el aire. A la sombra de las casas, los elfos fumaban y jugaban a los dados; bailarinas llamativamente maquilladas se asomaban a las ventanas y gritaban a todos aquellos que pasaran por delante.


  Scapa se hizo a un lado cuando vio que un cerdo adornado con cascabeles venía hozando en su dirección. Le seguía una cuadrilla de gente ruidosa.


  —¡Aquél que atrape el cerdo ganará tres sacos de harina! —gritó alguien, que debía de ser el organizador de la cacería. Scapa conocía el truco. El cerdo estaba entrenado para regresar junto a su amo. Al final, ganaban siempre los organizadores.


  Siguió su camino, los ojos abiertos a cada oportunidad que se le presentase. Tal vez se topara con algún comerciante distraído, algún bolsillo abierto… En la esquina de una plaza había un trilero que invitaba a todo aquél que pasaba a probar fortuna en su juego. El que adivinara cuál de las cartas tapadas era el rey de corazones ganaría un tálero de cobre de las monedas que otros habían perdido. Alrededor de la mesa se apiñaban los curiosos. Scapa se aproximó y pudo oír así los murmullos de agitación de humanos y elfos.


  —¿Cómo es posible? —se preguntaban asombrados—. ¿Cómo puede hacerlo?


  Scapa se acercó más hasta que vio algo. ¡Y lo que vio! ¡Nada más y nada menos que la chica de los rizos! Estaba frente al de las cartas ¡y jugaba! Tenía un montón de monedas en la mano y su cara relucía de felicidad. Sin embargo, el trilero exhibía una expresión mucho menos feliz. Barajaba los tres naipes más y más deprisa. Pero cada vez que ponía las cartas sobre la mesa, la muchacha posaba con seguridad el dedo sobre una y decía:


  —¡Ésta es el rey de corazones!


  Y siempre tenía razón.


  Durante un rato, Scapa la observó a ella y el espectáculo, realmente fascinado. Estaba claro que el hombre era un timador, en otro caso no se habría mostrado tan desconcertado por la victoria de la chica. Y eso significaba que la rubia había descubierto su truco y también había dado con un camino para eludirlo. Era extraordinario. Scapa la miró de arriba abajo y llegó a la conclusión de que no podía ser mayor que él.


  Mientras, ya había ganado cuatro veces más. Al timador le caía el sudor por su rostro congestionado. Mezcló las cartas y cuando acabó, contempló a la muchacha como un perro rabioso.


  —Ésta es el rey de corazones —dijo ella, y le dio la vuelta a la carta antes de que pudiera voltearla él; era lo mismo que llevaba haciendo todo el rato. Scapa intuyó que el jugador estaba tan desesperado justo por ese motivo: seguro que aquel detalle tenía algo que ver con su truco. La chica había acertado de nuevo. Con mirada triunfante le recordó al hombre—: Me debes otro tálero.


  El estafador parecía un gigante derrotado. Sus hombros se estremecieron. De pronto, pegó un golpe a la mesa y ésta se volcó. El público se retiró horrorizado.


  —¡Tramposa! —gritó. La muchacha, asustada, dio unos pasos inseguros hacia atrás—. ¿Querías tomarle el pelo a un jugador de verdad? ¡Te voy a enseñar lo que hago yo con los tramposos!


  Antes de que pudiera levantar la mano para abofetearla, Scapa estaba frente a él con los puños en guardia.


  —El tramposo eres tú y no vas a tocarle ni un solo cabello.


  El hombre le miró asombrado. Cuando el chico oyó que alguien corría, se dio la vuelta. La muchacha desapareció entre la multitud.


  —¡Espera!


  Scapa salió tras ella. Sorteó los grandes cestos que cargaban unos humanos a la espalda y casi se lleva por delante a unos elfos. Al límite del mercado vio a la chica torciendo por una calle.


  —¡Quédate quieta! ¡Eh, tú! —Scapa resbaló y estuvo a punto de caer en un charco. Cuando llegó al final de la calle se quedó parado, jadeando, y se apoyó contra el muro de una casa. Miró más allá de la esquina con precaución.


  La chica estaba a punto de desaparecer tras las viviendas. Miró hacia atrás. Al no ver a Scapa, se quedó quieta para coger aire. Luego dobló por una calle lateral.


  Scapa la siguió sin hacerse notar por un dédalo de calles en donde las casas eran cada vez más altas y erguían sus torcidas torres y azoteas como dedos deformes hacia el cielo. La chica corría por el barrio de los tintoreros. El sol arrancaba franjas brillantes a la oscuridad y tornasolaba los charcos. La muchacha saltaba ligera sobre ellos. Scapa no podía apartar la vista de su figura: cómo surgía a la luz del sol, cómo desaparecía nuevamente en la penumbra; surgía y desaparecía, surgía, desaparecía… Las lavanderas la saludaron y la llamaron por un nombre que no pudo comprender. Caminaba tan majestuosa por las mugrientas calles del barrio de los tintoreros que parecía una reina cruzando los corredores de su palacio.


  Luego llegó a un mercado. La luz se reflejaba en las bandejas y las jarras de plata que ofrecían los mercaderes elfos, la gran plaza relucía por todos sus rincones. Los acróbatas y tragafuegos evolucionaban al sol provocando la admiración de los curiosos. La chica andaba entre la multitud. Se paró únicamente cuando llegó al teatro de títeres que habían levantado al final del mercado.


  Scapa dio un gran rodeo a su alrededor para ver su rostro. Seguía la representación con mirada asombrada. Cuando todos los espectadores aplaudían, ella aplaudía con más entusiasmo que cualquiera de los demás; cuando todos reían, ella reía la que más; y cuando todos suspiraban de miedo, su frente se arrugaba en una línea de verdadera preocupación. Scapa tuvo que sonreír.


  Se colocó tras ella tratando de pasar inadvertido entre el gentío. Tan sólo la extensión de un brazo los separaba. Concentró la mirada en su nuca morena por el sol. Tenía dos pequeños lunares justo bajo el nacimiento del pelo.


  Como si percibiera el roce de sus ojos, ella ladeó la cabeza y miró al suelo. Después parpadeó y le miró directamente. Temiendo que volviera a huir, a Scapa no se le ocurrió otra cosa que hacer el gesto de ponerse un dedo sobre los labios. Ella no escapó y él se aproximó con delicadeza. La chica se giró de nuevo y continuó mirando la representación.


  Scapa se puso a su lado. Su corazón palpitaba mucho más deprisa que de costumbre. Prestó atención a la representación, igual que ella. Se trataba de la historia de una princesa y un guerrero, pero Scapa no era capaz de concentrarse. Dejó de intentarlo.


  Al fin inclinó la cabeza en dirección a la muchacha, levemente y sin dejar de mirar los títeres, y susurró:


  —¿Quién eres?


  La gente suspiró a su alrededor cuando la marioneta de la princesa ordenó una ejecución. Scapa se mordió el labio inferior porque una sonrisa trataba de abrirse paso en su boca, ¡qué absurdo! Miró a la muchacha. Seguía atendiendo al espectáculo, pero si no se equivocaba, también su boca comenzaba a esbozar una sonrisa frágil.


  —Dime tu nombre —pidió en voz baja—. ¿Cómo tengo que llamarte?


  Por fin los ojos de la chica se clavaron en él. Mantuvo la mirada largo rato y sin parpadear.


  —Yo… —calló cuando un nuevo murmullo recorrió la muchedumbre. La princesa llevaba una diminuta corona pintada de amarillo.


  —¿Ése es vuestro deseo, princesa Arane? —pronunció una voz tras el teatrillo.


  La princesa respondió con el tono agudo que pondría una muñeca:


  —Oh, sí, ése es mi único deseo: ¡quiero conquistar el mundo entero!


  —Arane —repitió la muchacha con la mirada luminosa—. Puedes llamarme Arane.


  Scapa tuvo que reírse, admirado.


  Ella le miró.


  —¿Y tú? —murmuró—. ¿Quién eres tú?


  —Me llamo Scapa —los aplausos se tragaron sus palabras—. Scapa —repitió cuando dejaron de oírse—. Me llamo Scapa.


  Después siguieron mirando la representación, callados, uno al lado del otro, hasta que cayó el telón.


  Rumores


  Desde el día en que intercambiaron la primera palabra, Arane y Scapa fueron como uña y carne. Arane, que no se fiaba de ninguna persona y de la que nadie sabía cuál era su medio de vida, decidió por infinitos motivos quedarse junto a Scapa. Nadie era capaz de entender a aquella enigmática muchacha. Parecía como si hubiera decidido en aquel mismo instante, ante el teatrillo de títeres, que quería compartir su vida con él.


  Arane no le preguntaba jamás sobre su pasado y, por consiguiente, tampoco lo hacía Scapa. Lo único importante es que estaban juntos y así sería el resto de sus vidas: ambos lo sentían en lo más profundo de su interior, más claramente que cualquier otra cosa.


  En adelante, Arane y Scapa recorrieron juntos las calles de Kaldera. Pronto ella demostró ser una maestra en el arte de la supervivencia: daba lo mismo que se tratase de hallar un lugar seguro para pasar la noche, conseguir un plato de comida caliente que llevarse a la boca o dar al traste con un tramposo de las cartas, allí estaba Arane para saber el modo. Por el contrario, Scapa era un consumado ladrón y podía poner en práctica todas las ideas de la chica. Trabajaban como un pie derecho y un izquierdo: juntos podían ir muy lejos. Y los dos lo sabían.


  Para Scapa y Arane comenzó una época de éxitos. Se convirtieron en una pareja de ladrones acreditados que alcanzaban un botín mayor que el de cualquiera de los otros niños de la calle. Cuando vagabundeaban por las callejas, los otros se apartaban a su paso en señal de respeto. Las lavanderas estaban extasiadas con Arane y comenzaron a inventar fantásticas leyendas protagonizadas por ella y Scapa. Al fin y al cabo el entendimiento que había entre ellos era maravilloso. De todos era sabido que los niños de la calle no tenían amistades verdaderas; el hambre, el odio y el miedo regentaban sus vidas. Que niños de ésos pudieran quererse tanto —ellos, que jamás habían recibido cariño y siempre habían tenido que malvivir en los barrios más miserables, mugrientos y desesperanzados— nunca se había visto antes. Hasta aquel momento.


  —Son tal para cual, como el agua y el jabón —suspiraban las mujeres ante los lavaderos, las manos azules y rojas, y ásperas de años tocando los tintes; las narices abotargadas de los olores tóxicos y los ojos brillantes como los de la muchacha—. Scapa y su Arane, ¡para toda la eternidad!


  A Arane le gustaba que las lavanderas la admiraran. Las mujeres estaban tan encantadas con su hermoso rostro y sus rizos rubios que le decían que realmente ella era la hija de una princesa. Porque, aunque se vistiera con harapos y fuera descalza por las calles, entre los otros huérfanos Arane brillaba como un cristal entre los guijarros. La chica no era de ese mundo, uno se daba cuenta enseguida. Arane había caído allí por casualidad, como la semilla de una flor singular que el viento arrastra desde el jardín de un palacio y la transporta hasta un estercolero.


  —¡Pequeña azucena! —decían las lavanderas—. ¡Un día tú y tu querido Scapa seréis los príncipes de Kaldera!


  Y aquél era realmente el deseo de Arane. En las noches oscuras, cuando ambos se tendían en alguna hondonada de la calle, Arane narraba a Scapa sus ambiciosos planes. Como si se tratara de una representación de marionetas, le contaba al oído la historia de su futuro.


  Poder, eso era lo que ella quería. «Poder», ésa era la palabra que palpitaba en su interior. Y contagió a Scapa con aquel imperioso deseo, igual que hacía con todo.


  ***


  —¿Y ahora qué vamos a hacer? —Arane miró en ambas direcciones. Al divisar aquellos edificios grandes y hermosos, se instaló el odio en su rostro de nuevo. La mayoría de los peristas de Kaldera eran elfos que habían sido expulsados de sus pueblos en los pantanos y por eso habían ido a parar a la ciudad. Ahora eran ricos y sacaban partido de la miseria de los demás, como el avaro de Afarell. Arane se estremeció de repulsión.


  Scapa se frotó la frente con la palma de la mano, como si quisiera quitarse de encima el mal humor e intentó transmitirle a Arane una mirada de ánimo.


  —Tengo hambre. Comprémonos algo con las diez monedas de cobre. Ya se nos ocurrirá alguna manera para hacernos con unas armas en condiciones.


  Emprendieron el camino de regreso en silencio. Cuando ya habían dejado atrás la calle del perista, la escalera y varias callejuelas más, alcanzaron un mercado en el que actores y cantantes demostraban sus habilidades. Se compraron un pan de especias con pescado en salazón en un puesto de comida y, mordisqueándolo, comenzaron a caminar entre el gentío.


  Se pararon ante un grupo de humanos y elfos, y consiguieron llegar a la primera fila. El centro de atención no era ni un tragafuegos ni un mago. Ante la gente había un viajero sucio y descuidado. Era un elfo, pero no tenía el aspecto de los elfos de los pantanos con sus rostros planos y angulosos y la piel gris reluciente. Sus rasgos eran proporcionados más suaves que los de aquéllos, y el color de su piel mostraba una palidez azulada. Pertenecía a una minoría en Kaldera: los elfos libres de los Bosques Oscuros.


  —… ¡Es una gran desgracia! —gritaba angustiado. Si únicamente se trataba de un narrador de cuentos, entonces hacía su trabajo con gran perfección—. ¡Elrysjar ha sido robada! Robada, la media corona de los elfos de los pantanos, algo que no había sucedido jamás, ¡nunca desde el principio de los tiempos! Dicen que un rey humano les ha quitado la corona gracias a una artimaña y ¡ahora gobierna sobre todos los elfos de los pantanos!


  Un murmullo se extendió por la multitud. Sobre todo, los elfos parecían muy impresionados.


  —Entonces, ¡qué bien que me expulsaran! —gritó uno.


  Unos se rieron, otros se mostraron muy preocupados.


  —¿Qué puede pasar si un humano tiene esa corona élfica? —quiso saber un hombre con barba que, evidentemente, no tenía mucha idea de las tradiciones de los elfos.


  El caminante tragó saliva. Tenía los ojos opacos, como si hubieran visto el mayor de los horrores.


  —Los elfos libres del Reino de los Bosques Oscuros y los elfos de los pantanos de Korr tienen, cada uno de los pueblos, una parte de la corona de piedra que antaño ceñía el rey de todos los elfos. Cuando los elfos se dividieron, unos se trasladaron a las Tierras de Aluvión y los otros se quedaron en el Reino de los Bosques, y la corona de piedra se partió en dos para asegurar a partir de ese momento un rey a cada pueblo. Elrysjar es la mitad que pertenece a los elfos de los pantanos. Estos están obligados durante toda la eternidad a honrar y obedecer al rey que la porta.


  El hombre de la barba se rió.


  —¡Vaya pandilla de bobos, esos elfos! ¡Se dejan esclavizar por un humano porque se ha puesto una piedra en la cabeza!


  El viajero miró al hombre inexpresivamente.


  —¡Es un pacto indisoluble al que todo elfo se compromete bajo juramento! La magia le obliga a ser leal, pero de eso los humanos entendéis tan poco como de fidelidad y de tradición.


  —La historia es cierta —dijo un elfo de los pantanos—. En las últimas semanas cinco de mis amigos han desaparecido sin dejar huella. ¡Desaparecido! A uno lo vi marcharse sin ningún motivo aparente. No podía decir nada, su cara se había vuelto como de piedra. ¡Tiene que haber sido la magia de Elrysjar la que los ha llamado a acudir en pos de su nuevo rey!


  —¿Y entonces tú por qué estás aquí todavía, bocazas? —refunfuñó un hombre grueso y calvo, de sangre humana.


  —Porque soy un repudiado, un repudiado, ¿o es que no lo entiendes?


  —Anguila de ciénaga nauseabunda, ¿me estás gritando a mí?


  —¿Cómo me has llamado? ¿A ver?


  —Te llamo como me da la gana, ¡anguila de ciénaga! —el calvo levantó los puños mientras se aproximaba al elfo, dispuesto a presentar batalla. Con mucho esfuerzo lograron separar a ambos gallos de pelea y apartarlos del grupo de oyentes.


  —Dicen también —siguió el viajero— que el nuevo rey se está haciendo construir un palacio oculto en las Tierras de Aluvión de Korr. Los elfos trabajan día y noche en canteras y minas gigantescas. Excavan la roca de la tierra y construyen una torre poderosa que alcanzará el cielo como una espina negra.


  Los elfos de los pantanos rompieron a hablar, excitados.


  —¿Qué hacen los elfos libres? —preguntaron—. ¿No van a ayudarnos nuestros hermanos y hermanas?


  Scapa arrugó la frente con asombro. Todos los que estaban allí eran desterrados y bandidos y, sin embargo, ¡de pronto se sentían unidos a los pueblos que los habían repudiado e, incluso, llamaban «hermanos» a los elfos libres del Reino de los Bosques Oscuros!


  —Nuestro rey ya ha intervenido —respondió el caminante—. Elyor, la mitad de la corona que pertenece a los elfos libres, se ha transformado en un cuchillo mágico. Por lo que yo he oído, el cuchillo tendría la capacidad suficiente para matar al invulnerable portador de Elrysjar; pero entonces tanto el poder del cuchillo como el de la media corona desaparecerían para siempre.


  —Elrysjar —susurró Arane. Sus ojos brillaban—. ¿Cómo habrá logrado ese nuevo rey de los elfos robar la corona?


  —Seguramente con un truco —murmuró Scapa—. Yo no me tomaría todo esto muy en serio. Si de verdad hay un rey que gobierna sobre todas las razas de los elfos, pronto oiremos hablar de él.


  Arane asintió, pero seguía inmersa en la historia.


  —Sigamos andando —propuso Scapa—. Creo que ahí delante hay un teatro de títeres.


  Se abrieron paso entre los oyentes y se alejaron del viajero. Un poco más allá había estallado una pelea entre humanos y elfos, algo muy habitual.


  —¡Ven aquí, comebasuras! —el calvo de antes pegó un puñetazo en la cara de un elfo de los pantanos—. Marchaos de nuestra hermosa ciudad, ¿de acuerdo? ¡Volved a la ciénaga de dónde salisteis!


  El elfo gritaba a pleno pulmón en la lengua rápida e ininteligible de su pueblo.


  —¿Eh? —le imitó el hombre—. Bleblableblableblá, ¿qué demonios gritas, rata fangosa?


  Le pegó un nuevo puñetazo, pero en ese mismo momento otro elfo que apareció por allí golpeó su cabeza con un tablón de madera.


  Scapa y Arane se alejaron de la bronca buscando el teatro de títeres. Enseguida dieron con él. Y vaya suerte: ¡la representación comenzaba en ese mismo instante! Se pusieron en primera línea, pero mientras Arane miraba el teatrillo emocionada, los pensamientos de Scapa se alejaron pronto de la historia y volaron hasta Vio Torron, su guerra y qué podrían hacer para encontrar las armas necesarias. No dejaba de mirar a todos lados para confirmar que en las proximidades no acechase alguno de los hombres de Torron. Si descubría a uno, tendrían que correr todo lo que les permitieran sus pies. Su vida estaría sentenciada si caían en las manos de Torron armados tan sólo con una daga y el cuchillo que Arane llevaba en el zapato.


  Toda la atención de Arane estaba concentrada en la representación. Pero aquel día la pieza de teatro no era nada del otro mundo. Trataba de tres liebres a las que un lobo malvado no dejaba ni a sol ni a sombra. El lobo no paraba de pergeñar planes —con una voz profunda y cavernosa— para comerse a las liebres. Para lograr penetrar en la casa de la última liebre, se le ocurrió una idea:


  
    ¡Comérmela es lo que más deseo!


    La puedo oler, no está muy lejos.


    Sólo esta fina pared de aquí


    separa a esta liebre de mí.


    Se me ocurre una estratagema


    para comerme a esta mema.


    En su casa me meteré, ea, ea, ea…


    ¡Adentro, adentro… por la chimenea!

  


  Arane cerró los ojos. Una vaga idea se abría paso en su cerebro… En lo más recóndito de sí misma estaba deseando que el lobo trincara a la liebre.


  El plan


  Scapa lo descubrió tarde. La masa lo había ocultado a sus ojos hasta que apareció justo delante de ellos. El corazón del muchacho pegó un brinco.


  —¡Fesco! Arane se volvió y entrevió al chico que les saludaba con la mano entre la gente que pasaba. Scapa ya había corrido a su encuentro.


  —¡Fesco, menos mal!


  —¡Scapa! —el chico casi chilló, abrió los brazos y estrechó a Scapa con tanta fuerza que por un momento éste tuvo dificultades para respirar. Cuando Arane llegó junto a ellos, Fesco se quitó la gorra agujereada de la cabeza e hizo una reverencia—. Buenas, Arane —murmuró. Aquella chica silenciosa que hacía guardia tras Scapa como un segundo par de ojos le imponía un poco de respeto.


  —¡Por todos los dioses, ya creía que te habían pillado! —Scapa observó al chico de arriba abajo. Fesco era un palillo con una afilada cara de ratón, cuyas piernas y brazos se balanceaban constantemente. Tenía una capacidad para el hurto maravillosa. Se había vuelto a poner la gorra sobre sus rizos pelirrojos y eso le hacía parecer mucho más alto. Y eso que le sacaba por lo menos una cabeza a Scapa, aunque tampoco él era bajo para su edad.


  —Por los pelos —murmuró Fesco frotándose la nariz con la mano—. Ayer por la noche creí que me trincaban de veras. Me persiguieron por media ciudad, ¡esos cerdos de los soldados! Al final me tuve que esconder en un cesto —respiró hondo y miró en todas direcciones—. Ya te digo… ¡Soy capaz de meterme en cueros dentro de La Zorrera antes que espicharla en un calabozo mohoso!


  Scapa sonrió irónicamente, y ése era el mayor honor que podía esperarse de él.


  —¿Y? —añadió Fesco—. ¿Qué hacéis vosotros dos aquí? ¿Hay un nuevo plan?


  El rostro de Scapa se ensombreció. Guiñó los ojos al mirar hacia la gente iluminada por el sol.


  —No, todavía no he pensado lo que tenemos que hacer. Debemos organizar algo mejor que esos ataques que no conducen a nada. Lo de las armas es… —se interrumpió a media frase. Agarró el brazo de Fesco con dedos temblorosos, la mirada posada en la muchedumbre—. Fesco… ¿te ha seguido alguien?


  —¿Qué? ¿A mí? No, yo, eh…


  —¡Allí delante está Gregov! —susurró Scapa.


  Fesco se dio la vuelta sobrecogido, Arane se erizó como un gato a punto de saltar. Entre la gente apareció el rostro de un hombre. Las patillas y el tatuaje azul que le cubría la calva casi en su totalidad le hacían inconfundible: era Gregov, el matón que Torron llevaba pegado a todas horas como una moscarda se pega a una fruta podrida. Tras él marchaba un puñado de hombres con los rostros congestionados. Estaba claro que habían corrido.


  —¡Desaparezcamos! —musitó Scapa.


  Fesco se puso la mano en la cabeza para no perder la gorra. Un segundo después habían huido de allí.


  Pero fue demasiado tarde. Oyeron gritos a sus espaldas. Fesco se agazapó para que su cabeza de pelo encrespado no sobresaliera por encima de la gente y siguió dando grandes zancadas como un caballo galopando. Scapa corría tras Arane. Todo se había diluido tanto a izquierda como a derecha, sólo los rizos danzarines le indicaban el camino. Una cesta de mimbre arañó sus hombros. Tras él se armó un buen alboroto cuando ésta cayó al suelo; el contenido, granos o nueces, se diseminó por el suelo.


  Arane dobló por una calleja. De golpe, fue como si la tierra se tragara la luz del sol y pasaron unos segundos hasta que Scapa pudo distinguir algo en medio de la oscuridad: muros sucios, techos bajos, cuerdas de tender la ropa. Habían llegado al final de la calle cuando detrás de ellos resonaron los pesados pasos de los hombres de Torron que avanzaban de casa en casa.


  Scapa jadeó mientras corría aún más veloz. Las ocho monedas de cobre que le habían quedado tras la compra de la mañana tintineaban en su bolsillo. Una se escurrió por un agujero de la tela y se cayó al suelo. Luego otra. Y otra más.


  —¡Maldita sea! —Scapa apretó su mano contra el fondo del bolsillo y continuó corriendo.


  Arane volvió a torcer, Fesco iba el primero. Derecho a una calle sin salida. Arane tropezó contra su espalda e inmediatamente Scapa chocó contra ambos.


  —¡Diablos! ¿Por qué te metes aquí dentro, idiota? —resopló Arane. Sus mejillas estaban coloradas por la carrera.


  A Fesco le temblaba todo el cuerpo, casi no podía responder.


  —Aquí dentro —dijo entre bufidos, entrando en un estrecho portal.


  En el interior había una familia comiendo. Hombres, mujeres y una docena de niños, alrededor de una sopera humeante y varios cuencos. Les miraron interrogantes cuando los tres irrumpieron en la estancia.


  —Ehmm… ehmm… —balbuceó Fesco—. ¡Venid!


  Bordeó a las personas y subió por una estrecha escalera. Arane y Scapa se dieron prisa en seguirle, pues un hombre se acababa de levantar en actitud amenazadora y trataba de alcanzarlos.


  En el piso de arriba había tres habitaciones, una al lado de la otra. Fesco corrió a la primera y se asomó por la ventana. Oyeron las pisadas del hombre que subía por la escalera. Abajo, Gregov y los compinches de Torron acaban de hacer acto de presencia.


  Fesco no se cansaba de repetir siempre la misma maldición y cada vez sonaba más desesperada. Se retiró de la ventana justo cuando se abrió la puerta y el hombre se precipitó en el cuarto.


  —¿Quiénes sois? Condenados chiquillos, ¿qué hacéis en mi casa? ¡Voy a llamar a los soldados!


  —¡Métete tus amenazas dónde te quepan! —tras la imprecación, a Fesco le dio tiempo hasta de hacerle al hombre una mueca de burla; luego, de un salto, fue a parar a la cornisa de la ventana y, de allí, se izó al tejado con la intención de correr por él. Scapa y Arane decidieron seguirle sin ni siquiera pensárselo.


  Estaban uno al lado del otro sobre la estrecha repisa cuando, bajo ellos, los hombres de Torron los descubrieron y comenzaron a gritarles. Mientras, el dueño de la casa se había agenciado una escoba y ahora trataba de golpearles con ella.


  Arane saltó hacia arriba y se quedó colgada del tejado. Scapa la empujó desde abajo poniendo las manos en sus pies. Luego se izó también él. Arane y Fesco lo cogieron de las manos y tiraron. Por un breve espacio de tiempo sus pies se quedaron colgados ante la ventana y recibieron un escobazo, luego Scapa rodó sobre su tripa y se levantó.


  Los tres tenían serias dificultades para avanzar sobre las tejas. Además, a su espalda, el guirigay continuaba. Scapa se dio la vuelta y vio que la enorme cara roja de Gregov sobresalía por el borde del tejado y los contemplaba demudado por la ira.


  Llegaron a un canalón y se escurrieron por él a tanta velocidad que les ardían las palmas de las manos. Aterrizaron en medio de la calle. A su izquierda sonaban voces airadas y, sobre ellos, las pisadas en el tejado se oían cada vez más cercanas.


  Tomaron rumbo a la derecha, se precipitaron por una esquina, corrieron, corrieron, a pesar de las punzadas que sentían en el costado. Finalmente saltaron por encima de una pila de escombros y piedras que tapaba un hueco entre dos casas y se adentraron en una zona de sombra. Un rato después, varios hombres pasaron junto a ellos sin descubrirlos.


  Permanecieron mucho tiempo pegados a un muro, tratando de coger aire. El sudor les caía por sus caras congestionadas.


  —¡No nos han pillado de milagro! —se atrevió a decir Fesco.


  Scapa continuaba escrutando cualquier sonido. Pero ya sólo los rodeaban los ruidos habituales de la ciudad. El peligro había pasado. Jadeando, apoyó la cabeza contra la pared. Tenían que vencer a Torron, ¡aunque sólo fuera para que acabaran esas cacerías sin sentido!


  Fesco se quitó la gorra y sacudió el polvo.


  —Por lo menos hemos conseguido que el imbécil de Gregov sudara un poquito.


  Arane se puso derecha y con mucha solemnidad se apartó un mechón de la frente.


  —Nos encontraremos esta noche. Todos los de la banda. Scapa y yo tenemos un plan.


  El muchacho la miró sorprendido: todavía no sabía nada al respecto.


  ***


  Arane encendió las tres lámparas de aceite que tenían. Las colocó alrededor de la habitación para que tuvieran la mayor cantidad de luz posible. Había extendido colchones por todo el suelo para que la mayor parte de los visitantes pudiera sentarse en ellos esa noche. Rodeándose las piernas con los brazos, Scapa estaba allí sentado, cavilando, mientras ella seguía arrastrando los colchones de un lado a otro tratando de dar con la mejor posición.


  —¿Y crees que funcionará? —preguntó despacio.


  —Por supuesto. Siempre que demos con las personas adecuadas. Que también sean capaces de luchar. Y si no nos descubren antes de tiempo.


  —Uhmmm… —Scapa cruzó las manos. Luego volvió a separarlas y comenzó a chasquear los nudillos. Cuando oyó gritos fuera, saltó de golpe y, con la daga en la mano, descorrió la cortina roja.


  —¿Scapa? —murmuró alguien.


  —Pasa.


  Fesco traspasó el umbral. Venía con cuatro chicos. Saludaron en voz baja mientras concedían a Arane tímidas miradas. A un gesto de ella, se dejaron caer en los colchones quitándose la gorra.


  Pronto aparecieron más visitantes. Fueron llegando en grupos, de cinco en cinco, de seis en seis; a veces, tan sólo de tres en tres. Por fin, el cuarto estuvo lleno. Debían de ser por lo menos veinticinco personas. La mayoría estaban sentados, los demás se habían apoyado en la pared. Casi todos eran chicos, pero de vez en cuando había alguna chica, morena por el sol y con los cabellos enredados. Un murmullo recorría la habitación, pero nadie levantaba la voz más de lo necesario. El miedo a ser descubiertos por los hombres de Torron les había seguido hasta allí.


  Arane se sentó en la única silla que tenían, con las manos cruzadas. Contempló al grupo con serenidad hasta que Scapa saltó a la mesa, junto a ella. Entonces, todos se callaron.


  —Gracias por haber venido —comenzó el muchacho—. Desgraciadamente el ataque de ayer a la guardia no dio los resultados que esperábamos. Me alegro de ver a muchos de los que participaron. Siento que otros, por los que temía, no estén aquí —su mirada recorrió las filas de los presentes. El reflejo de la luz ondeaba sobre sus caras morenas o pálidas, delgadas o redondas—. Pero tal vez haya otra manera de conquistar La Zorrera y vencer a Torron. Tenemos un plan —sintió la tensión a su alrededor e intentó evaluar la impresión que estaba causando en sus compañeros: la mayor parte de ellos parecían muy dispuestos. Por fin se lanzó a desvelar la idea en la que había puesto todas sus esperanzas. La dijo rápidamente y sin énfasis—: Cogeremos las armas de Torron.


  —¿Qué? —gritó Cev, un chico mayor, levantándose de un salto—. ¿Qué quieres decir?


  —Justo lo que he dicho —contestó Scapa—. Por favor, escuchadme antes de hablar.


  Poco a poco el murmullo se apagó.


  —Hay un modo de acceder a La Zorrera sin ser descubierto por los hombres de Torron. ¿Sabéis cómo logró entrar el lobo en casa de la liebre? No podía echar la puerta abajo, por eso trepó por la chimenea… Pensadlo —nadie dijo nada. Scapa miró a Arane durante unos segundos. Ella correspondió con intensidad.


  —La canalización —susurró el chico y levantó la vista—. ¡Los conductos! ¡La Zorrera misma tiene que tener conductos antiguos que conduzcan hasta su interior! ¡Por ellos llegaremos sin ser vistos hasta la fortaleza de Torron! —el asombro general dio alas a Scapa. Cerró la mano en un puño—. Una vez dentro, encontraremos el arsenal. Cogeremos todo lo que podamos cargar y ¡atacaremos desde dentro! Tomaremos por sorpresa a Torron y a sus hombres. Para cuando quieran ir a buscar sus armas, ya no las tendrán. Así, no sólo solucionaremos el problema de armarnos con lanzas, espadas y garrotes, sino que también evitaremos que los hombres de Torron se las vean con nosotros armados hasta los dientes. ¡Sólo así conseguiremos vencer!


  —¿Eso significa que vamos a entrar en La Zorrera totalmente desarmados? —preguntó Cev sin poder creérselo.


  —Sí. Necesitamos picos y palas por si hay que excavar para dar con los conductos. Luego, nuestra vida dependerá de encontrar el arsenal cuanto antes.


  —¿Cómo vamos a averiguar dónde está el arsenal?


  Una sombra enturbió el rostro de Scapa.


  —Las armas estarán, como el tesoro de Torron, en pleno centro de La Zorrera, donde no haya ventanas ni paredes desmoronadas. Tenemos que confiar en la suerte. Pero, en cualquier caso, eso siempre habría sido así.


  Se quedó un rato en silencio. Todos parecían darle vueltas al asunto: la decisión significaría para muchos optar entre la vida y la muerte.


  Scapa saltó de la mesa y se puso en el centro de la habitación. Se dio la vuelta lentamente y miró uno por uno a todos los chicos y chicas.


  —Sé que varios de vosotros caeréis heridos. Algunos incluso morirán. Es un riesgo muy grande. Para todos nosotros. Arriesgamos nuestras vidas. Pero la victoria… ¡la victoria es la libertad! ¡La victoria es el poder! ¡La victoria es La Zorrera, los tesoros de Torron, una vida sin hambre y miseria! —una sonrisa desesperada se apoderó de sus rasgos—. ¿Para qué una vida cuyo único cometido es eludir la muerte el mayor tiempo posible? ¿Para qué luchar, os pregunto, para qué robar, pasar hambre y mil penalidades más si la vida no nos ofrece ni un solo instante de paz? ¡Yo os digo que vamos a apropiarnos de la paz! ¡Nos llevaremos lo que nos pertenece! Nadie puede detenernos por luchar por nuestra felicidad. El destino nos ha parido pobres. Los dioses, yo os lo digo, ¡los dioses ni siquiera saben que existimos! ¡Y escupo sobre ellos! ¡No los necesito si tengo un puño para golpear y un corazón lleno de valor! ¡No los necesito! ¡Yo decido quién soy y lo que me pertenece! Y si ahora no tomamos las riendas de nuestro destino, continuaremos siendo lo que siempre hemos sido: ¡esclavos de Torron!… ¡Sus perros! ¡Luchad! ¡Luchad con valentía y fuerza! ¡Nuestra vida está en juego!


  Estallaron gritos de júbilo desde todos lados.


  —¡Yo voy! —Fesco se levantó, y otros le siguieron.


  —¡Yo también!


  —¡Voy con vosotros!


  Cev se puso en pie y dijo:


  —¡No me gusta cómo hablas de los dioses!


  Se hizo de nuevo el silencio. Todos observaron a Cev y Scapa en medio de una fuerte tensión.


  —Creo en los dioses —dijo Cev en un tono gélido—. No se puede ir contra ellos. Pero… también creo que tienes razón. Los dioses no saben nada de nosotros. Los niños de la calle no les importan —el joven miró alrededor—. Lucharé con vosotros.


  Todos le jalearon con alivio. Se levantaron a la vez, extendieron los puños y gritaron juntos.


  Scapa se volvió hacia Arane. Ella sonreía.


  La zorrera


  En los cinco días siguientes, Scapa, Arane y sus aliados lograron varias docenas más de adeptos a la causa. Recorrían las calles en grupos, se quedaban parados delante de cada niño o niña y le preguntaban: «¿Torron te exige un impuesto de protección?». Y a todo aquél que asentía, le informaban: «Ahora podrás luchar por tu libertad. Te pagaremos todo lo que has tenido que entregarle a Torron. Si tienes valor».


  Llegaron a reunir a más de setenta niños de la calle. En todos los rincones de Kaldera corrían los rumores sobre la guerra de bandas que se fraguaba como una tormenta. Había murmuraciones sobre traidores que corrían a contárselo a Torron, amenazas de que los hombres de Torron matarían a todos los niños que se interpusieran en su camino. Pero todo aquello no pudo parar lo que Scapa y Arane habían comenzado. Se estaban preparando, implacables y firmemente decididos, como innumerables chicos y chicas más.


  Llegaron a reunir a más de setenta niños de la calle. En todos los rincones de Kaldera corrían los rumores sobre la guerra de bandas que se fraguaba como una tormenta. Había murmuraciones sobre traidores que corrían a contárselo a Torron, amenazas de que los hombres de Torron matarían a todos los niños que se interpusieran en su camino. Pero todo aquello no pudo parar lo que Scapa y Arane habían comenzado. Se estaban preparando, implacables y firmemente decididos, como innumerables chicos y chicas más.


  El último día antes del ataque, el cielo amaneció oscuro y pesado sobre Kaldera. La calma veraniega sobrevolaba el barrio bajo, no se movía ni una hoja y la humedad de una tormenta cercana se mezcló con los olores de la ciudad. Por la noche comenzó a lloviznar ligeramente, y pronto llovió a raudales. Se formaron charcos, que se transformaron en rojos riachuelos recorriendo las callejas y llegaron a inundar algunas zonas. Los hombres que encendían las farolas debían dar grandes zancadas para ir de lámpara en lámpara. En algunos barrios el agua estaba tan alta que tuvieron que dejarlas apagadas.


  Scapa, que no había dormido esa noche, estaba observando con la cortina roja abierta cómo el agua enfangada superaba el nivel de la puerta e inundaba el suelo de la habitación. Cuando llegó a sus zapatos, no se hizo a un lado.


  —¿Cómo que elfos? —susurró una voz tras él.


  Sin responder inmediatamente, se soltó sus tres coletas. Se sujetó los mechones delanteros más tirantes, luego se arrodilló y cogió con la mano agua del suelo. Se frotó la suciedad de las mejillas y de la frente y se secó con la manga.


  —Todos los brazos son necesarios —contestó al fin.


  Arane, que hasta entonces había estado sentada en su silla con las piernas en alto, se levantó y sus pies chapotearon en el agua que seguía adentrándose en la habitación.


  —¡Elfos! —pronunció con desprecio yendo hacia Scapa. Lo agarró fuertemente por el brazo—. ¡Has permitido que chicos elfos peleen junto a nosotros! Si no nos traicionan ahora mismo, ¡al final conviviremos juntos en La Zorrera!


  Arane tenía aspecto de sentirse consternada, pero Scapa ni siquiera la miró. Sus ojos contemplaban la oscuridad. De vez en cuando la lluvia relucía bajo el reflejo de la luna, se abría camino por la noche en hilos plateados. Era tan hermoso que Scapa casi se emocionó.


  —Al final serán los elfos los que se queden con el poder en La Zorrera y entonces ¡Kaldera pertenecerá a esos malditos comefangos!


  Scapa se dio la vuelta.


  —¿Tan poca confianza tienes en nosotros dos que crees que no vamos a ser capaces de conservar La Zorrera?


  El hecho de que Scapa le contestara con total serenidad y sin la vehemencia que ella había imbuido a sus palabras la puso todavía más rabiosa. Le temblaron las aletas de la nariz.


  —Pero ¡no es asunto de los elfos! Es nuestra guerra.


  —Y la quieres ganar, ¿o me equivoco? —Scapa la miró de arriba abajo—. Para eso vendrá bien que nos ayude alguien más. Elfos, humanos… qué más da lo que sean. Lo fundamental es que al final logremos lo que queremos.


  Arane respiró despacio. El enojo se fue retirando de su cara y tan sólo le restó un ligero mohín de disgusto en la boca. Scapa observó el cambio de sus sentimientos con paciencia. A veces le daba la impresión de que ella podía gobernar sus emociones, cosa que estaba ocurriendo ahora mismo. Como si todo lo que mostrara de sí misma sirviera exclusivamente a una determinada estrategia.


  De pronto sintió que un nudo le subía por la garganta y tuvo que tragar con esfuerzo.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó en voz baja. El tono de su voz se había hecho frágil.


  Arane le devolvió la mirada.


  —¿Tú qué quieres que haga? —susurró la chica.


  —Yo no quiero que luches —Scapa carraspeó y añadió—: las cosas se pueden poner muy feas.


  —Lo sé —dijo Arane sin pestañear—. Creo que debería pelear con vosotros. Tú mismo lo has dicho: todos los brazos son necesarios.


  ¿Por qué le echaba en cara sus propias palabras? ¿Así le agradecía su preocupación? A veces odiaba la seguridad con la que hablaba.


  —Jamás has tenido una espada en tus manos —comentó con sequedad.


  —Tú tampoco.


  —Pero yo tengo experiencia en el manejo de la daga. No es tan diferente hacerlo con una espada, una lanza o un… garrote —se miró los pies. De pronto le inundó un miedo cerval. ¿Qué sucedería si él, si Arane realmente morían esa noche? Por un momento deseó no haberse enfrentado a Torron. Deseó que Arane nunca hubiera dicho lo que todos sabían en Kaldera: que Torron los extorsionaba. Y que había que levantarse contra él—. Podrías encargarte de la vigilancia cuando vayamos a La Zorrera —propuso Scapa—. Sí, eso será lo mejor, ¡haz la guardia!


  Arane lo contempló durante mucho tiempo. Era como si las lágrimas brillaran en sus ojos. Tal vez, lágrimas de temor; pero, sobre todo, lágrimas de orgullo. La chica asintió despacio.


  —De acuerdo. Sí, está bien.


  ***


  Una marea humana bajaba por las calles. A izquierda y derecha de Scapa se iban añadiendo nuevos grupos. Pinturas de ceniza y fango ocultaban sus rostros temerosos, transformándolos en máscaras de muerte. Más y más figuras salían de la oscuridad, sigilosas, agazapadas, y se unían al ejército. De cada calleja, de cada rincón de la ciudad se deslizaban nuevas sombras formando filas a la espalda de Scapa. De Scapa y Arane.


  Ella se volvió hacia los chicos y chicas que los seguían a través de la lluvia nocturna, obstinados y al mismo tiempo sumisos, lo que hizo saltar su corazón de alegría. Echó un vistazo a Scapa. La ropa mojada se le pegaba al cuerpo, llevaba los hombros rectos y la cabeza inclinada. Por espacio de breves segundos la luz de una farola se derramó plateada sobre él, luego el chico se sumergió en la oscuridad de nuevo. Arane cogió su mano y la apretó con fuerza. Él le devolvió su misma mirada ardiente. «Pelea», dijeron los ojos de ella. «Pelea por los dos y con la fuerza de ambos».


  Muchachos y muchachas caminaban deprisa, sus pies batían el agua de los charcos. ¿Cuántos eran? ¿Cuántos quedarían al final de esa misma noche?


  El retumbar de un trueno rompió la oscuridad y se quedó allí encerrado, en lo más profundo de la ciudad, como un eco siniestro.


  Scapa se detuvo.


  Drummmmm…


  A sus pies se hallaba La Zorrera, como un monstruo en una tumba. De forma intermitente, unos focos se proyectaban en su dirección, espiaban desde las ruinas como ojos vigilantes y recordaban a todos que el monstruo de piedras y cascotes todavía no estaba muerto del todo.


  Antiguamente La Zorrera había sido un palacio con innumerables estancias y largos corredores, con torreones, azoteas y balcones. Un rico criminal lo había mandado construir siglos atrás. Una riada, tal vez un incendio —algunos rumoreaban que una guerra de bandas— había arruinado el imponente edificio. Era la ruina más grande que existía en Kaldera.


  Nadie había intentado volver a ponerla en pie, o levantar nuevas casas sobre ella, ya que toda la zona estaba tomada por ladrones y delincuentes. Permanecían allí incluso tras el derrumbe de las casas, como las ratas, y se ocultaban en las ruinas más profundas, que les ofrecían más seguridad que cualquier otro cuarto. Tiempo después, Torron y los suyos ocuparon el palacio derruido y le pusieron el nombre de La Zorrera.


  El trueno hizo temblar la tierra. Las gotas de lluvia rebotaban cada vez más deprisa, más alto sobre los charcos. Esa noche Kaldera era un pozo negro, pegado a la tierra, en el que se almacenaba el agua de lluvia como en la pleamar.


  —Adelante —susurró Scapa. Lo repitió en voz alta—: ¡Adelante! ¡A trabajar!


  Algunos habían llevado consigo un pico o una pala. Chicos y chicas levantaron una alcantarilla para que la lluvia pudiera penetrar en la canalización. Luego encendieron sus faroles y se deslizaron uno después de otro por el mojado conducto.


  El agua espumosa alcanzó a Scapa y subió hasta sus caderas. Sintió que la corriente helada se lo llevaba, casi se le doblaron las rodillas. Arane saltó a su lado. Llevaba un farol en la mano, pero la luz no desveló el mínimo movimiento en su rostro.


  Durante un rato, muchachos y muchachas vadearon los canales. El agua nauseabunda les salpicaba las piernas. Las piedras que tenían sobre ellos goteaban constantemente y en algunos lugares la lluvia caía a chorro formando cortinas de agua a través de los túneles.


  Drummmmm.


  El trueno provocó una vibración profunda, densa, por los canales y todas las piedras parecieron lamentarse.


  Scapa no tenía ni la más remota idea de cuánto tiempo llevaban recorriendo el agua salobre cuando vio algo a su derecha: una ramificación, medio metro por encima del agua, que conducía en la dirección en la que sospechaba que estaba La Zorrera. Pero una reja cerraba el camino.


  Fue fácil romper la cerradura oxidada con su pico. Toda la puerta cayó de sus goznes y se hundió en el agua. Scapa se izó sobre las piedras y penetró el primero por el seco corredor. Luego ayudó a Arane y a los demás.


  El túnel era tan estrecho que no cabían dos personas juntas, pero la parte superior estaba lo bastante alta para poder ir erguidos. En el suelo se divisaban montones de basura putrefacta. Riadas de ratas venían hacia ellos, pero cuando veían el reflejo de los faroles salían huyendo.


  Al final del canal se toparon con un trozo de pared que les cerraba el camino. Con los picos y palas pudieron derribar las piedras con tanta facilidad como el esqueleto de un animal corrompido. Un rato después, habían hecho un agujero lo suficientemente ancho para que pasara una persona delgada. Todos se quedaron callados.


  Scapa le cogió el farol a Arane. Nadie se extrañó cuando penetró por el agujero. Sólo se oía el rumor de la lluvia.


  Por fin, Scapa apareció de nuevo. Dio un paso atrás y dijo en voz muy baja, de tal modo que sólo los compañeros más cercanos pudieron oírle:


  —El camino está libre. ¡Apagad vuestros faroles!


  Dejó sitio para que pudieran introducirse por el agujero uno tras otro. Ellos apoyaron sus herramientas en la pared y apagaron las luces, obedientes. Arane iluminaba con su farol, que era el único que quedaba encendido, el camino a través del hueco.


  Pronto estuvieron casi todos al otro lado. Scapa se dio la vuelta hacia Arane. Vio que la chica estaba temblando. Iluminada por el farol, su cara tenía el brillo de la cera.


  —A la hora de huir —dijo él—, serás tú la que tenga que sacarnos de este sitio. Espera aquí y… espera aquí —ella le abrazó con fuerza. Scapa se pegó a su cuerpo como si fuera la última vez; ocultó su cara en sus cabellos mojados y percibió que Arane, igual que él, tenía miedo. Su corazón palpitaba a un ritmo frenético—. Cuando todo haya ido bien, vendré a buscarte —añadió.


  Ella apenas asintió. El último niño pasó por detrás de ellos y se escurrió por la hendidura. Arane se inclinó hacia él. Temblando, abrió la boca, pero no consiguió articular palabra. Entonces, cerró su mano en torno a su cuello y le besó. Él sintió sus fríos labios sobre los suyos, como un soplo.


  Después, también él desapareció detrás de la pared derruida y Arane se quedó sola a la luz de su farola. La tormenta retumbaba sobre ella.


  Torron


  Estaban sumergidos en la más absoluta oscuridad. Scapa se giró. En la distancia parpadeaba una luz blanca.


  —Adelante —susurró—. Permaneced juntos. ¡Y no hagáis ni un solo ruido!


  Formando una larga fila, recorrieron el túnel hacia aquella tenue luz. Scapa sacó su daga con dedos inseguros. Apretó la empuñadura mojada con tanto ímpetu que el agua se escurrió por su mano.


  Era la batalla de su vida. La noche en la que se iba a decidir todo. El momento en que se iba a encontrar frente a frente con su destino.


  Se repitió a sí mismo aquellos pensamientos una y otra vez, como un juramento, hasta que alcanzaron la luz y pudieron penetrar por una abertura redonda de la pared. Ante ellos, había unas enormes cubas de vino. Y, detrás, un estrecho corredor.


  Scapa se quedó un momento quieto detrás de los toneles de madera. ¿Qué dirección debían tomar? Escuchó con atención. ¿No se oían voces? No, sólo el murmullo de la lluvia a través de las gruesas piedras.


  Se decidió por la derecha. Pegado al muro, pero tratando de no rozar las antorchas que estaban aquí y allá clavadas a la pared, emprendió la marcha. A su espalda, una fila de suaves pisadas.


  Tenía la frente bañada en sudor. De vez en cuando, a través del muro le llegaba el eco de una carcajada o los acordes deformados de una melodía. Se estremeció al oír el retumbar de un trueno. Por un momento le venció el miedo absurdo de que pudieran oler la humedad de sus ropas y descubrirlos. Se quitó esa idea de la cabeza. ¡Tonterías!


  El pasillo hizo un recodo. Ante ellos apareció una ancha escalera de piedra, desmoronada, como todo. Scapa, seguido por los demás, avanzó por ella.


  Frente a la escalera se extendía un verdadero laberinto de corredores y rellanos. Tres pasillos se ramificaban hacia delante, dos a la izquierda y dos a la derecha, y dos escaleras de caracol continuaban hacia arriba.


  Scapa optó por uno de los pasillos que seguían de frente. Continuaba habiendo antorchas en los muros y la lluvia parecía sonar más fuerte. Se oían extraños gemidos y lamentos.


  Pasaron por una puerta por la que salía claridad y ruido de voces. Con los músculos en tensión, Scapa se pegó a ella y espió el interior. Había varios hombres comiendo. Sobre las mesas danzaban mujeres que tocaban la flauta y cantaban. En el ambiente flotaban efluvios de carne asada, cerveza y sudor.


  Scapa se echó hacia atrás e indicó a los demás que se deslizaran arrimados a la pared de enfrente. Allí había una franja de oscuridad fuera del alcance de las antorchas. Uno tras otro, fueron caminando pegados al muro, hasta que superaron el comedor.


  El corredor desembocó en un amplio vestíbulo del que nacían varios pasillos y estancias. Cuando la mayoría de ellos ya había llegado a aquel lugar, oyeron pasos que se acercaban. Gritos. Una carcajada estruendosa que el eco multiplicaba por las paredes.


  —¡Rápido! —susurró el muchacho introduciéndose en la siguiente cámara. Una oscuridad protectora cayó sobre él. En espacio de segundos todos habían penetrado por el hueco de la puerta y se agazapaban tras Scapa.


  Desde allí vieron cómo dos hombres venían corriendo procedentes del pasillo de enfrente y se metían en el corredor por el que ellos habían llegado.


  De pronto, sonó un tintineo a espaldas de Scapa. Se dio la vuelta.


  —¡Lo siento! —musitó alguien.


  —¡Idiota! —Scapa se aproximó a grandes zancadas en medio de la oscuridad, casi dispuesto a pegarle una bofetada a aquel necio que había tropezado con algo.


  Pero en ese momento alguien susurró:


  —¡Las armas están aquí!


  Scapa se quedó parado. Penetró en la zona de luz que venía del vestíbulo y guiñó los ojos para escudriñar la oscuridad. Efectivamente: las largas lanzas brillaban a la luz, aguardando tan sólo que ellos las cogieran.


  Un chico salió al vestíbulo y descolgó una antorcha de la pared. La luz iluminó un sinfín de lanzas, cuchillos y espadas. Un murmullo recorrió las filas de los niños de la calle. Scapa guardó su daga y agarró una porra pequeña y una espada corta.


  —¡Coged lo que necesitéis!


  Chicos y chicas se pertrecharon con nerviosismo. La mayoría se decantó por las espadas, algunos prefirieron una lanza, pues tenían una apariencia más ligera. Había incluso ballestas con saetas afiladas. Scapa se colgó una al hombro. Y se metió un puñado de flechas de repuesto en el cinturón. Ya estaba preparado, y también los otros habían cogido todo lo que precisaban. No habían quedado demasiadas armas en su sitio. Algunos se habían cargado con un montón de armamento, llevaban dos lanzas a la espalda y se habían metido un cuchillo suplementario en la bota. Los ojos de Scapa brillaban. ¡Sería una verdadera sorpresa para Torron y sus hombres!


  Cuando abandonaron el arsenal, a Scapa le dio la impresión de que La Zorrera se encontraba silenciosa y en actitud expectante. Se giró en todas direcciones. Respiró hondo; aspiró con fruición el olor a moho, un olor realmente montaraz que tenía que ser suyo. El aroma de su palacio… Un trueno sordo agitó los viejos muros y recorrió todos los resquicios del cuerpo de Scapa, pero ya no imbuyó miedo en ellos, sino valentía y unas irrefrenables ansias de pelea.


  Los jóvenes guerreros se dividieron y un grupo armado se distribuyó por cada pasillo. También Scapa comenzó a andar, a ir a ritmo ligero, a correr a toda velocidad. El tintineo de las armas adoptó el compás de sus pasos, del latido estruendoso de la noche. En los oídos de Scapa, se transformó en un nombre, machacón como un interminable conjuro: Vio, Vio Torron…


  ***


  Vio Torron nunca había sido un hombre de grandes sentimientos. Creció en el barrio bajo de Kaldera, a pesar de que en la actualidad muchos aseguraran que se había mudado allí siendo ya adulto. Su madre había sido una carterista de nombre Isred, en cuya casa, oculto bajo el suelo, se encontró, cuando Vio tenía siete años, los restos de un cadáver. Se llegó a la conclusión de que el muerto era Edor Juness, el padre de Vio, un hijo ilegítimo de alta cuna, cuya vida había transcurrido entre cartas y alcohol. La madre de Vio Juness fue llevada a juicio y una fría mañana de invierno decapitada en el puente de Grejonn, «la calle de los verdugos», como lo llamaban algunos, pues allí eran expuestas las cabezas de los delincuentes para el escarnio de los viandantes. Antes de que la cabeza de Isred se balanceara sobre las aguas marrones del canal, Vio ya había olvidado a su madre.


  Como muchos huérfanos, debió tomar las riendas de su vida y fue a parar a manos del conocido maleante Kaav Volrog. Volrog descubrió que el chico tenía un gran talento y así se convirtió en su mano derecha y con doce años comenzó a hacer negocios sucios. Igual que el maestro de Volrog, un bandido legendario de nombre Jaleos Torron, había hecho por él, Volrog tomó a Vio bajo su protección y le abrió la puerta al turbio mundo de la delincuencia. Pronto se le conoció como Vio el Aro, por el aro que se puso en el labio inferior y su hábito de infligir a los enemigos de Volrog una herida con la forma de un aro en el rostro. El chico se estaba haciendo un hombre temido por todos y tenía una frialdad y una dureza de corazón que lo hacían único e imprescindible para Volrog.


  Durante esa época, Vio comenzó a sentir curiosidad por La Zorrera. Vivía con Volrog y sus secuaces en distintas posadas de dudosa reputación; pero soñaba con tener sus propios dominios, una casa o, mejor aún, un palacio. La Zorrera estaba en manos de otras bandas que llevaban a cabo sus negocios delictivos en aquellas viejas ruinas. Vio trató de empujar a su maestro a una lucha abierta con ellos. Pero Volrog, que llevaba ya mucho tiempo conviviendo pacíficamente con ellos, rehusó pretender gobernar los bajos fondos de Kaldera.


  Por aquellos días Kaav Volrog murió en extrañas circunstancias y su nombre desapareció de las calles de la ciudad.


  Así Vio se convirtió en el nuevo cabecilla de la banda. Como se sentía el verdadero heredero del viejo Jakos Torron, adoptó ese nombre, dejó el Aro de lado y, como Vio Torron, se transformó de la noche a la mañana en un hombre famoso. Conquistó La Zorrera para sí y se puso al mando de los negocios turbios de Kaldera. Tenía veinte años recién cumplidos.


  Desde entonces habían pasado muchos años. Años que parecían repetirse constantemente, una interminable película que se reproducía de continuo, mientras en la cara de Torron las arrugas se hacían más profundas, los rasgos más duros y las mejillas más huesudas. Con doce años se había transformado en un adulto y, diez años después de su ascensión, se había convertido en el auténtico dirigente de Kaldera; todo aquello lastraba su vida como una montaña gigantesca. No sólo el peligro, el odio y la muerte, siempre omnipresente en el mundo en que Torron se movía, eran causa de su envejecimiento, sino también el vino.


  Torron inclinó su copa y dejó que el contenido que no se le derramó por las comisuras de los labios le bajara por la garganta. Un eructo le trajo a la boca de nuevo el agrio sabor de la carne. Sacó su cuchillo y se escarbó con él los restos de comida de sus caries. Mientras, contemplaba a las bailarinas sobre las mesas, sintiendo que una agradable y fatigosa embriaguez se iba adueñando de sus miembros.


  Entre las danzarinas había una elfa. Sobresalía entre las otras mujeres como un ópalo oscuro entre guijarros. Era más alta que las humanas, esbelta y tenía la piel brillante. Llevaba el oscuro pelo liso, que relucía como agua negra al resplandor de las antorchas, peinado al estilo élfico.


  A Torron no le gustaban los elfos, machos o hembras, bailarinas o peristas. Le resultaban inquietantes, pero su rechazo se debía sobre todo a las riquezas que muchos de ellos habían atesorado y que eran motivo de que los humanos, desde siempre, los miraran con ojos codiciosos. Una vez que eran repudiados por sus asquerosos pueblos, los elfos solían dar muestras de convertirse en unos negociantes duros, ambiciosos y astutos.


  Pero si a sus hombres les producía agrado, pensó Torron mientras dejaba que una gruesa bailarina le sirviera una nueva copa de vino, podían invitar a cuantos elfos quisieran. Siempre que no le obligaran a escuchar aquella lengua frenética que era una de las cosas que más aborrecía de aquella raza.


  Torron se acomodó en su silla, semejante a un trono. Sus brazos se relajaron y se adormiló apoyado en el respaldo. La cabeza se le inclinó sobre el pecho. Había llegado el momento de dormirse al son de la música y las carcajadas de sus bandidos. Como todas las noches.


  En el calabozo


  Fue como una salvaje pesadilla. La música de las carracas, flautas y panderetas murió en un sonido abrupto. Se oyeron alaridos, las bailarinas saltaron de las mesas y salieron en desbandada. Desconcertados ante los guerreros que habían aparecido por todas las puertas que rodeaban la estancia, los hombres de Torron se pusieron en pie empuñando cuchillos y dagas.


  Chicos y chicas gritaban todos a una. Armas en ristre, las hordas se echaron sobre los secuaces de Torron y el comedor se transformó en un campo de batalla.


  El fragor de la contienda y el choque de espadas hicieron temblar techos y paredes. Los hombres, borrachos muchos de ellos, caían hacia delante dejando rastros de sangre sobre sus platos. Durante la pelea también cayeron niños de la calle.


  Scapa batalló sin sentir nada. A su alrededor, los hombres se diluían en las sombras. Sólo le interesaba Vio. «Torron», se decía a sí mismo. «Torron me pertenece».


  Cada vez llegaban más niños a la sala. A la vista estaba que muchos de ellos aprovechaban para vengarse de sus torturadores durante años y años. En un rincón varios chicos rodeaban a un bandido clavándole sus lanzas una y otra vez.


  El rostro de Torron se vislumbró entre el gentío. Scapa se aproximó despacio, agarrando la espada con firmeza. Jamás había visto al cabecilla de la banda desde tan corta distancia.


  Normalmente Torron iba vestido con una capa negra y un sombrero de ala ancha que le tapaba media cara, siempre secundado por sus fieles vasallos. A Scapa le parecía un fantasma misterioso. Pero ahora lo vio con todo detalle. Y su rostro real no imponía menos miedo que el oscuro fantasma de la capa.


  Torron era mayor de lo que el chico creía. Pero tampoco de joven debió de ser guapo. Tenía la nariz larga y aguileña. Los ojos negros y pequeños, muy pegados entre sí; pegados y con expresión aviesa. Los rizos grises y grasientos le colgaban desde la delgada cabeza hasta los hombros. Y una barba hirsuta le crecía por la barbilla prominente, sobre los labios finos y las huesudas mejillas. Sus rasgos estaban contraídos en una mueca mientras golpeaba a diestro y siniestro con el puño y el cuchillo, de tal modo que iba quitándose de en medio a un niño tras otro.


  Scapa estaba casi frente a él. A su alrededor la batalla había llegado prácticamente a su fin. Los niños triunfantes saltaban sobre los hombres que ya no se movían y reunían a los prisioneros. Scapa levantó su espada cuando Torron lo descubrió. Los labios del bandido dibujaron una sonrisa espeluznante; tal vez fuera que se contrajeron de odio. Cuando se disponía a atacar a Scapa, desde atrás un garrote cayó sobre su cabeza. Los mechones de Torron ondearon en el aire. Se cayó de rodillas.


  —¡Detente! —gritó Scapa.


  El chico del garrote paró de inmediato. Scapa dejó caer la espada, cogió la ballesta y apuntó a Torron, que seguía de rodillas aturdido. El muchacho esperó un momento por si Torron perdía el conocimiento. Pero de pronto la mirada del hombre se fijó vacilante sobre él.


  —Te conozco. Eres Scaret, ¿no?


  Scapa mantuvo la ballesta entre sus manos temblorosas.


  —El nombre —dijo— del que va a propiciar tu caída es Scapa.


  Torron se rió jadeando, pero sus ojos transmitían tanto odio que el corazón de Scapa se contrajo. Su risa bronca fue aumentando en intensidad y de pronto el chico se percató de que en la sala se había hecho un profundo silencio.


  —Antaño yo no era muy distinto a ti —Torron le ofreció una sonrisa sardónica. Los aros de plata de sus orejas y labio inferior tintinearon cuando agitó la cabeza por las carcajadas—. Claro que yo no era un cagón de mierda como tú.


  Los ojos de Scapa se estrecharon.


  —¿Qué me has llamado, viejo?


  —Venga —bramó Torron. Las venas se dibujaron en su sucio cuello—. Hazlo de una vez. Dispara. Mira a estos pobres estúpidos que nos rodean. Yo no he dudado en retorcerles el cuello. Por venganza… has impedido que tu pequeño amigo me matara. ¡Quieres hacerlo tú! —levantó la cabeza y rió obsesivamente—. ¡Mátame! ¡Mata a Vio Torron, el hombre más poderoso de Kaldera! ¡Entonces la ciudad pertenecerá a un pequeño cagón!


  —¡Maniatadle! —gritó Scapa—. Vamos, ¡atadle las manos! —los niños de la calle se acercaron titubeantes e hicieron lo que Scapa les había ordenado—. Y ahora lo llevaremos al calabozo. Aquí hay un calabozo, ¿no, Torron? Espero que lo hayas dispuesto tan bien como el resto de mi Zorrera.


  Torron no dijo nada más. Mientras abandonaban la estancia, mientras chicos y chicas no dejaban de empujarle por pasillos y escaleras abajo, sus ojos permanecían fijos en Scapa.


  Tras la bodega del sótano había varias celdas en las que los bandidos encerraban a sus prisioneros. Metieron a Torron a empellones en uno de aquellos calabozos. El propio Scapa echó la cerradura.


  La ballesta se le cayó de las manos. Se apoyó contra la pared y respiró profundamente. Luego ordenó a los demás:


  —Revisad toda La Zorrera por si quedan hombres de Torron. Y mirad si hay heridos.


  Cuando los jóvenes guerreros se iban a poner en movimiento, Scapa llamó a dos de ellos para que vigilaran el calabozo de Torron.


  —¡No os aproximéis mucho a la puerta! —los alertó el chico.


  Luego, salió corriendo, cada vez más deprisa. Chocó con los toneles y tropezó al asomarse por la abertura del muro.


  —¡Arane!


  Ella se había apoyado en las piedras húmedas y rezaba para que no ocurriera nada malo. Se levantó despacio. Al reflejo del farol casi apagado parecía más espectral que nunca.


  —Oh, gracias, mis dioses —musitó Arane—. Oh, dioses… ¡Scapa!


  Profundamente aliviados, cayeron uno en brazos del otro.


  ***


  La noche todavía no había terminado y seguía lloviendo a cántaros. Se oía el rumor de la lluvia incluso allí, en el sótano de La Zorrera, como un zumbido cavernoso.


  —¿Estás segura? —preguntó Scapa.


  Arane asintió con la cabeza y se agarró de su brazo. Scapa había cogido una camisa nueva de una cámara de La Zorrera y, además, una majestuosa coraza de cuero guarnecida con remaches. Con su ropa reluciente se sentía realmente casi como el nuevo amo de La Zorrera.


  —Quiero verlo. De verdad.


  —Bueno, de acuerdo —Scapa asió más fuerte el farol, se apretó la ballesta bajo el brazo y abrió el calabozo.


  Enfocó la luz del farol hacia la oscuridad. En una esquina del cuarto estaba Torron, la espalda apoyada contra la pared, la cabeza inclinada sobre el pecho. La miró con ojos impertérritos. Scapa percibió cómo ella, a su lado, contenía la respiración. Transcurrieron minutos de silencio mientras Torron miraba a Arane y Arane a Torron, y Scapa sujetaba la ballesta cada vez con más firmeza.


  —A quiénes tenemos aquí —dijo Torron. Tenía la voz rota, se había vuelto tan vieja y apática como su propio cuerpo—. Así que vosotros sois la famosa pareja de bandidos de la que hablaban las lavanderas —puso la cabeza de lado y examinó a Arane con mirada escrutadora—. ¿Qué, Ricitos de Oro? Eres la puta más joven que he visto en mi vida.


  Scapa levantó la ballesta y apuntó a la frente de Torron.


  —Otra palabra así y te disparo a la cabeza.


  Soltó una carcajada breve, ronca.


  —¿Cuántos años tienes? ¿Diez? ¿Once?


  —Dieciséis —no era cierto. Scapa sabía con precisión que no podía tener más de trece años. Lo mismo debió de pensar Torron, pero al chico le daba igual. Lo importante era que le había vencido.


  Con una velocidad que Scapa jamás hubiera creído posible, Torron se dio la vuelta y se arrastró de rodillas hacia él. El chico, atemorizado, dio un paso hacia atrás y a punto estuvo de disparar la ballesta.


  —Vaya, así que ya eres casi un hombre, ¿eh? Entonces, ¿por qué te comportas como un maldito cobarde? —se rió resoplando, se tambaleó hacia delante y hacia atrás y, de pronto, hizo un movimiento brusco en dirección al chico. Apretó los dientes. Cuando Scapa se estremeció de miedo, Torron echó la cabeza hacia atrás—. ¡Y tú quieres gobernar Kaldera! —bramó—. Pero ¡si no puedes matar a ningún hombre al que hayas mirado a los ojos! ¿Qué vas a hacer conmigo? ¿Eh? ¿Quieres mantenerme aquí, alimentarme y traer todos los días a tu amiguita para que contemple el espectáculo? No puedes matarme, no tienes el valor para ello. Conozco a chicos como tú, soñáis con grandes aventuras y os desinfláis cuando éstas llegan. Sabes que te falta gallardía para seguir mis huellas. Lo sabes en lo más recóndito de tu corazón, ¿o no? No puedes… No puedes ser mi sucesor, porque en realidad eres un pobre cobarde —Torron estalló en carcajadas—. ¡No puedes matarme! No puedes…


  De pronto, Arane se puso detrás de Torron. Su pequeña mano tiró de su cabeza hacia atrás.


  —Oh, Scapa no puede matarte. Pero yo… lo haré.


  De la garganta de Torron salió una especie de ronquido. Los ojos casi se le salieron de las órbitas cuando sintió el filo del cuchillo sobre su cuello.


  —¡Arane! —Scapa dejó caer el farol y la ballesta, y se apoyó en la pared. La luz parpadeó. Iluminó a la chica doblada sobre Torron. El cuerpo del bandido se contrajo. La oscuridad se llenó de gemidos y estertores.


  Cuando la llama dejó de oscilar, Arane se puso en pie respirando con dificultad. El cuerpo de Torron fue presa de una leve convulsión. Luego su cabeza se dobló hacia un lado y cayó al suelo como un saco de patatas.


  —Arane…


  De su cuchillo goteaba sangre. Un mechón de cabello se le había pegado a su rostro resplandeciente.


  —Ya está hecho —dijo.


  Los dedos de Scapa temblaban sobre las piedras que había a su espalda.


  —Tú… tú… ¡le has matado! Le has rebanado la… Has matado a un hombre…


  —¿Qué querías que hiciésemos? —la chica rodeó a Torron y le pegó una patada en la espalda. El cuerpo inerte cayó sobre su tripa. A Scapa comenzó a darle vueltas la cabeza cuando vio el charco de sangre que iba creciendo bajo el cadáver—. ¿Querías que tu peor enemigo permaneciera aquí abajo hasta el fin de sus días? ¡Quería matarnos, Scapa! Se ha ganado que le matara a pulso, ya que no lo has hecho tú.


  Como Scapa no pudo responder, Arane se acercó a él. De pronto ella pareció comprender.


  —Oh… Yo… Ahora lo entiendo. Scapa, lo siento mucho. ¡Querías hacerlo tú! Deseabas matarlo.


  —¡No! —Scapa se alejó de ella, situándose justo sobre la sangre de Torron, pero no se percató. Las suelas de sus zapatos se fueron oscureciendo. Andando hacia atrás, salió del calabozo. Luego, corrió lejos.


  ***


  A pesar del primitivo derrumbe de La Zorrera, un torreón seguía milagrosamente en pie. Enhiesto como una flecha, se elevaba sobre los restos de escombros. Era tan estrecho que en su interior sólo cabía una escalera de caracol que se enroscaba sobre sí misma hasta el tejado. Allí la torre se abría en una gran terraza. Salvo los estilizados pilares que soportaban el tejado redondo, no había más elementos en la terraza —ni murallas ni ningún otro impedimento— que la separasen del vacío. La distancia hasta el suelo podía ser al menos de veinte metros.


  Scapa permanecía quieto, apoyado en una de las columnas, observando el crepúsculo. Del tejado chorreaban gotas. El agua se escurría por todas partes, pero ya había pasado el aguacero. Las casas de Kaldera se veían grises y limpias bajo el tenue resplandor del amanecer. Incluso el cielo estaba tan falto de color como si la lluvia hubiera borrado su azul.


  Se sentía igual que el cielo, igual que las casas grises; tan vacío y silencioso como la ciudad en aquella templada mañana.


  La Zorrera le pertenecía. Casi no podía creerlo.


  Y Arane… Veía una y otra vez los febriles movimientos que había hecho para rebanarle la garganta.


  Lo que en aquel momento le resultaba tan repugnante no era el hecho de que ella hubiera matado a Torron. Sólo que había ocurrido de forma tan inesperada, tan de repente. En ese instante, Scapa había visto a una extraña frente a él. La muchacha que, fría y consecuente como un guerrero experimentado, había matado a un hombre no era Arane. No era la Arane en la que confiaba tanto como en sí mismo.


  Oyó sus pasos cautelosos sobre el suelo cuando salió a la terraza, pero no se volvió. Tal vez tenía miedo de contemplarla y descubrir de nuevo en ella a la chica del calabozo. Sólo cuando una mano se posó cuidadosamente sobre su hombro, se dio la vuelta.


  Arane le miró y allí estaba de nuevo: aquel rostro tan familiar para él. Sus grandes ojos claros. Los labios con aquel pequeño frunce en el medio. La muchacha a quien Scapa amaba. La que había amado siempre. Y siempre amaría.


  Ella le abrazó en silencio. Scapa tuvo que pensar en la imagen del calabozo… Aquellos gemidos y estertores…


  Pero poco a poco todo lo ocurrido fue desapareciendo de su mente. Tenía mucho menos significado que la cercanía de Arane, los brazos que le rodeaban. Qué importancia tenía aquel recuerdo comparado con su presencia. ¿Qué más daba saber más cosas sobre él mismo, sobre Arane, si sabía que la quería por encima de todo?


  Scapa colocó las manos despacio alrededor de su espalda.


  Los guerreros grises


  Esa misma mañana Scapa envió a sus compañeros de batalla para que anunciaran la victoria por las calles. Todos los habitantes de Kaldera debían saberlo: el dominio de Torron había terminado. Y el nuevo nombre —los nuevos nombres— ahora eran Scapa y Arane.


  Mientras chicos y chicas abandonaban La Zorrera, vestidos con los elegantes pantalones y corazas que formaban parte del botín, un pequeño grupo se encargó de los heridos y los llevó a un sanador que regentaba su negocio no lejos del palacio. Los prisioneros se quedaron de momento en los calabozos porque nadie sabía muy bien qué hacer con ellos. Tal vez Scapa liberaría a los que pidieran perdón…, aunque Arane no quería ni oír hablar al respecto.


  También tuvieron que deshacerse de los muertos. Los niños y niñas caídos en la batalla fueron llevados en parihuelas de madera hasta el tejado de La Zorrera. Sus compañeros observaron cómo las llamas lamían sus cadáveres y sus almas subían hacia el cielo entrelazadas con el humo negro. Los caídos del bando de Torron fueron tirados en un carro que habían llevado aquella misma mañana hasta allí y conducidos al puente de Grejonn. Colgaron los cuerpos en la «calle de los verdugos», uno al lado del otro en los postes del puente, igual que en su día hizo Torron con los cabecillas de las bandas que expulsó de La Zorrera. Ningún hombre, ninguna mujer dijo nada cuando el cadáver de Torron cayó sobre el empedrado. Y los soldados del príncipe, que habitualmente solían desfilar adelante y atrás por el puente de Grejonn, ese día, sin embargo, no pasaron por allí.


  Ya era primera hora de la tarde cuando Scapa y Arane repartieron la soldada entre sus camaradas. Dividieron con generosidad todo lo que encontraron en las cámaras de La Zorrera: zapatos nuevos, capas ricamente labradas, hebillas de cinturón, e incluso agujas para el pelo, que por supuesto eran absolutamente inútiles… También repartieron los alimentos de la despensa: judías, tocino, pan, nueces y hasta higos y dátiles. Pero lo más importante era el dinero. Cada niño recibió cinco monedas de oro, siete de plata y quince de cobre, y ninguno de ellos había tenido nunca tanto capital en sus manos.


  Después del reparto, celebraron una fiesta en la sala mayor de La Zorrera. No tenía ventanas, pero los hombres de Torron se habían ocupado de colgar velones y antorchas de techos y paredes, de tal modo que todo parecía cubierto por llamaradas de oro. En aquella sala había una tribuna a la que se accedía subiendo tres escalones de piedra; en esa tribuna Scapa mandó poner dos hermosos sillones. Allí se sentarían Arane y él como un rey y una reina.


  Durante la comida reinó tanta alegría que incluso Scapa, cuya cara normalmente se mostraba taciturna, hizo algunas bromas y rió a carcajadas. Chicos y chicas saciaron su hambre, no en vano había carne en salazón y asada, panes de todas clases y tan grandes como el pecho de un hombre, quesos, fruta y mil variedades de dulces. Además, bebieron litros de hidromiel y leche. Dos chicos y una chica acabaron encontrándose mal a causa de los excesos, pero ni siquiera eso enturbió el buen humor. Sí, incluso entre los humanos y los elfos que habían participado en la batalla se estableció una alegre camaradería, a pesar de lo que se habían rehuido antes.


  —¡Por Scapa! —gritó Fesco y vació nuevamente su copa de plata. Había bebido demasiado y se sentía ebrio de vino y victoria—. ¡El señor de todos los bribones y tunantes, humanos y elfos, hombres y mujeres! ¡El señor de Kaldera!


  Los gritos de júbilo hacia Scapa fueron coreados por todos los presentes. Fesco se dejó caer en su silla y se tiró el líquido de la copa sobre media cara.


  —¡Por Arane! —añadió Fesco con la cara y el cuello cubiertos de leche y levantando la copa vacía. Los demás golpearon con los puños sobre la mesa y aplaudieron. La mano de Arane se posó sobre la de Scapa.


  —¡Eres su rey! —le susurró. Él le miró a la cara sonriendo—. ¡Rey y reina como siempre deseamos! Scapa, lo hemos conseguido. ¡Soy una reina! —extendió la mano hacia su cuello—. Y tú eres un rey…


  En ese instante se abrió la puerta de par en par. Arane se estremeció, y también otros se asustaron y se dieron la vuelta hacia la entrada, con los cuchillos y las dagas preparados. Pero en el umbral no había ninguna horda de bandidos salvajes.


  —¡Cev! —Scapa se recostó tranquilo en la silla. Tenía una pierna sobre el brazo del sillón y bebía de su copa—. ¿Ya has transmitido el anuncio de nuestra victoria?


  El chico se acercó a la mesa sin decir nada. Se quedó allí parado y su mirada abstraída se paseó por la comida tirada sobre la superficie. Luego rodeó la mesa y las filas de chicos y chicas, y se puso frente a Scapa.


  —¿Qué ocurre? —Scapa se levantó—. Cev, ¿qué ha pasado?


  Durante unos segundos los ojos angustiados de Cev vagaron por la sala. El chico tragó saliva.


  —La gente cuenta cosas —dijo despacio—. Llevan desde esta mañana hablando de ello… Todos, los mercaderes y las lavanderas, los elfos y los posaderos.


  —¿De qué? —los ojos de Scapa se empequeñecieron—. ¿Qué cuentan, Cev? —de pronto le invadieron miles de miedos y temores. ¿Tenía Torron aliados fuera de Kaldera, que ahora pretendían vengarle? ¿Se habían mezclado los soldados del príncipe en el asunto? ¿Merodeaba por algún rincón de la ciudad un grupo de afines a Torron?


  —Hay… Hay uno que dice… Hay un nuevo rey —tartamudeó finalmente Cev.


  —¿De Kaldera? —gritó Fesco señalando a Scapa—. ¡Ahí lo tienes sentado!


  Los niños de la calle se rieron y aplaudieron.


  —No —le contradijo Cev—. Quiero decir… que hay un rey que gobierna las Tierras de Aluvión de Korr y también la ciudad de Kaldera.


  La risa coral se diluyó en el acto. Un montón de miradas interrogantes fueron de uno a otro.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Fesco algo enfadado—. Las Tierras de Aluvión son gigantescas… ¡Tan gigantescas como el mar! Ningún rey ha reinado nunca sobre todas ellas. Todos saben que esos panzagordas, esos príncipes, gobiernan cada una de las ciudades de las Tierras de Aluvión de Korr.


  Los labios de Cev se cerraron en una línea. Luego se volvió de nuevo hacia Scapa.


  —Al principio, yo tampoco lo creía —dijo—. Pero… los he visto. Estaban allí.


  —¿Quiénes estaban allí? —gritó alguien.


  —¡Los guerreros del rey! Los he visto, ellos… es decir, el rey los ha enviado para que maten al príncipe de Kaldera. Reina sobre todo Korr y Kaldera y también ha conquistado las demás ciudades.


  De pronto, se levantó un elfo joven. Aunque no podía ser mayor que los demás, era más corpulento y tenía un rostro anguloso como el de los humanos.


  —Ningún rey puede gobernar todas las Tierras de Aluvión de Korr —replicó con frialdad—. Por lo menos una tercera parte del territorio pertenece a la estirpe de los elfos de los pantanos.


  Cev contempló al elfo como si viera un fantasma.


  —Ése es el asunto… Los guerreros del rey son elfos de los pantanos. Y el rey es el portador de su corona.


  —¿Qué? —se sorprendió el joven. Los demás elfos comenzaron a gritar frenéticamente en su lengua todos a la vez. Unos minutos después parecieron haberse puesto de acuerdo y el elfo le dijo a Cev con mucha dignidad—: Es imposible. A ningún rey de los elfos de los pantanos le interesaría detentar el poder por la fuerza. El portador de Elrysjar es honrado por principio, siempre; si no, no se le permitiría ceñirse la corona. ¡Te has liado con lo que has oído en el mercado!


  —¿Qué me he liado con lo que he oído, dices? ¿Y con lo que he visto, también? No tienes ni idea —respondió Cev en tono despectivo—. El portador de esa corona es un humano.


  Entonces sí que los elfos se transformaron realmente en fantasmas: en pocos segundos el color se borró de sus caras.


  Cev se humedeció con la lengua los labios resecos.


  —Los guerreros marchan por las calles. Están registrando las casas y reuniendo a todos los elfos de los pantanos que hay en Kaldera. Los siguen hombres, mujeres y niños, y nadie ofrece resistencia. Tan sólo los que fueron repudiados o desterrados en su día permanecen en sus hogares y tratan de sacar información a los guerreros, pero éstos se callan como muertos. Dicen que la mitad de los elfos ya ha abandonado Kaldera.


  Scapa se sentía ya incapaz de hilar un pensamiento más. ¿Qué significaba todo aquello? Justo en el momento en que le estaban sucediendo al fin tantas cosas importantes en la vida, ¡aparecía un rey de la nada! Toda aquella historia le resultaba realmente absurda.


  Se puso en pie. También Arane se levantó. Cuando se marcharon, los demás salieron de la sala también y los siguieron por los pasillos de La Zorrera sin dejar de hablar. Scapa subió corriendo por la escalera de caracol de la torre. En la azotea se agarró con ambas manos a una de las columnas de piedra y aspiró profundamente.


  El viento frío le golpeaba la cara y hacía temblar los goterones del tejado. Le parecía oír gritos y llamadas a través del vendaval. Las calles que rodeaban el palacio estaban plagadas de figuras vestidas de gris. Entraban y salían de las casas, estaban por todas partes, y tras ellas, caminaban, erguidos y absortos, hombres, mujeres y niños.


  —Allí están —susurró Cev—. Ésos son los guerreros grises del nuevo rey.


  Una ráfaga de viento ululó en la torre e hizo que la nueva capa del chico ondeara hacia atrás. La mano de Arane apretó sus dedos.


  Los elfos se agazaparon tras ellos. Sus caras estaban como petrificadas. Sin decir una palabra, se dieron la vuelta.


  Los niños de la calle observaron llenos de espanto cómo abandonaban la terraza, bajaban y salían de La Zorrera, para unirse a las filas de los guerreros grises.


  Ocurrían cosas tan extrañas en Kaldera que pasó totalmente inadvertido en aquel pánico general el hecho de que La Zorrera hubiera caído en manos de los niños de la calle.


  ***


  Las filas de elfos de los pantanos desaparecieron pronto de la ciudad. Un día después de la llegada de los guerreros grises, manzanas enteras parecían haber muerto.


  Ya no existían los mercados, las casas estaban vacías. Actores, acróbatas y flautistas se esfumaron de las calles, y con ellos el humo de las pipas y los gritos en aquella lengua que los humanos no entendían. También los elfos repudiados, que no estaban por tanto bajo la autoridad del rey, abandonaron Kaldera a manadas; el miedo y los rumores, a cual peor, se extendieron por todas partes, se murmuraba que pronto también los repudiados caerían bajo el influjo de los guerreros grises.


  Cuantos menos elfos de los pantanos quedaban en Kaldera, más numerosos parecían ser aquellos guerreros del rey, ataviados de gris. Se movían despacio, imperturbables, como víctimas de una extraña borrachera. Algunos aseguraban que los guerreros no podían hablar, pero Scapa sabía que eso no era cierto. Él los había escuchado una vez, en la rápida lengua de su pueblo, sincopada y frenética, como si temieran algo.


  Los rumores crecían y crecían como una bola de nieve. La gente murmuraba, tapándose la boca para que no transcendieran sus palabras, que el príncipe llevaba tiempo muerto y que Kaldera estaba también en manos del misterioso rey. En las plazas del mercado emisarios de los elfos libres pronunciaban discursos intentando mantener la moral alta de los pocos elfos de los pantanos que permanecían en la ciudad.


  —¡Vuestros hermanos —gritaba uno— están con vosotros! ¡La corona Elyor de los elfos libres se ha convertido en el cuchillo mágico que puede matar al invulnerable portador de Elrysjar! ¡Los elfos libres de los Bosques Oscuros intervendrán pronto! ¡Ningún humano aniquilará nuestro pueblo!


  El enviado de los elfos libres continuó orando hasta que llegó una formación de guerreros grises. Los oyentes salieron corriendo cuando éstos arrastraron al orador de su pedestal.


  —¿A dónde lo llevan? —pregunto Arane en voz baja.


  A su lado había un elfo de los pantanos que, petrificado y con los ojos abiertos de espanto, dijo:


  —¡Tiene que ser cosa del rey! Quiere encontrar el cuchillo mágico para… Nuestro pueblo camina hacia la desgracia. Nos extinguiremos. Desapareceremos de la faz de la Tierra…


  Cuando empezó a llorar, Scapa y Arane se marcharon de allí. Lo más probable era que pronto volvieran a ver al orador en el puente de Grejonn, o, para ser más exactos, su cabeza. Pero ese día muchos hombres y mujeres desaparecieron sin dejar rastro, y ni siquiera existía ya la certeza de su muerte.


  Con el paso de los días, Scapa y Arane se convencieron de que el príncipe había sido relegado. Sus soldados se habían desvanecido y los únicos encargados de mantener el orden eran los guerreros grises del misterioso rey, que, por cierto, tampoco lo hacían con mucho empeño. Y, por lo menos, antes a los soldados se les podía comprar con dinero.


  Todo aquello repercutía en los barrios bajos de Kaldera. Ahora, serían los humanos los que tomarían las riendas de los negocios que habían dirigido los elfos desaparecidos y eso provocó encarnizadas batallas. Se produjeron riñas callejeras, motines y agresiones. Los últimos elfos de los pantanos que quedaban en Kaldera se convirtieron en víctimas del odio y la envidia de los humanos, y al final ya no hubo nadie dispuesto a vengar la muerte de ningún «comefangos». El poderoso imperio de los elfos peristas se vino abajo y los humanos recogieron sus restos.


  Scapa y Arane vieron desvalidos cómo la ciudad se hundía ante sus ojos en el caos.


  La visión


  «Ya no hay esperanzas. Antes las bandas ejercían el poder en Kaldera. Ahora ya nadie teme al humano más poderoso, tan sólo a los guerreros grises de un rey del que nadie conoce ni su nombre ni su pasado. Nosotros habríamos sido príncipes. Los príncipes de Kaldera… Pero ahora… yo no soy una princesa».


  Arane mantuvo la respiración durante unos segundos de angustia. Como Scapa, a su lado, contemplaba el dosel oscuro que cubría la cama. La oscuridad era casi absoluta, sólo por el resquicio de la puerta penetraba el tenue reflejo de una antorcha. Pasaron minutos de silencio, ambos tumbados entre mantas y almohadones lujosos como en un mar de tela.


  Ahora que La Zorrera les pertenecía por completo, ya no había necesidad de compartir habitación, ni por supuesto cama. Pero era la costumbre de dormir junto a otra persona y oír la respiración lenta de Scapa lo que llevaba a Arane hasta allí. Por las noches, cuando todos los habitantes de La Zorrera dormían, Scapa podía estar seguro de que pronto escucharía las pisadas de la chica en el pasillo. Luego, el chirrido de la puerta de su cuarto, que se abría un palmo, lo suficiente para que Arane pudiera colarse por el hueco. Notaría que el colchón se hundía bajo su cuerpo porque una rodilla cuidadosa se apoyaba en él. Las mantas se removerían y pronto un brazo rodearía su pecho. Oiría un susurro, Scapa, y, un rato después, la respiración tranquila de alguien durmiendo. Y qué contento estaba de que todo siguiera así… En otro caso, se habría sentido perdido y solo en aquella cama con las sábanas de seda.


  También ahora yacía Arane junto a él como todas aquellas noches, sus rizos le hacían cosquillas en el cuello y su brazo descansaba, caliente y familiar, al lado del suyo. Aquello atenuaba la angustia que desde hacía noches se había instalado en su cama.


  —Aquí ya no hay esperanza de que nuestros sueños se cumplan, Scapa. «Influencia» ya no es más que una palabra vacía, que ese malvado rey nos ha robado —apoyó la cabeza en su hombro y suspiró.


  —Tú dijiste siempre que preferirías que todos los elfos se marcharan y Kaldera perteneciera exclusivamente a los humanos. Eso es justo lo que ha ocurrido.


  A pesar de la oscuridad, Scapa estaba seguro de que Arane le había echado una mirada enojada.


  —¿Quieres provocarme? Esto no tiene nada que ver con esos malditos elfos… Hablo de lo que el nuevo rey nos ha quitado a nosotros: ¡el poder sobre Kaldera!


  Scapa cogió sus manos y las apretó tanto como pudo.


  —¡Arane! ¿Te has vuelto loca? Mira a tu alrededor: ¡tenemos todo lo que podemos desear! Estás tumbada en una cama con sábanas blancas y cojines de terciopelo. Tienes cinco pares de zapatos diferentes y ¡nos pertenece una casa entera! ¿Has olvidado ya de dónde procedemos? ¿Has olvidado que no hace ni tres semanas vivíamos en las calles? ¿Qué más quieres poseer que lo que ya tenemos?


  —¡Quiero lo que nos corresponde! —sus manos se habían cerrado en sendos puños—. ¡Kaldera tendría que ser nuestra, sólo nuestra! Los guerreros grises y el rey, ¡todos tendrían que desaparecer!


  Scapa soltó sus manos.


  —Lo siento, pero ese deseo no puedo cumplírtelo.


  Unos momentos después, Arane se dejó caer sobre su almohada.


  —No, no puedes —respiró con fuerza y pareció tan agotada que Scapa de pronto se sintió muy desdichado. Incluso cuando él tenía razón, ella conseguía de alguna manera que se sintiera culpable.


  —Sabes —susurró Scapa—, a veces pienso que buscas algo… pero ¡no me dices lo que es! Como si tuvieras un secreto que yo no debo conocer —se puso de lado y contempló la oscura silueta de su figura—. Arane, ¿qué deseas? ¿Qué es eso que tanto ansias? La Zorrera es nuestra. Los guerreros grises y ese rey de los elfos no tienen nada que ver con nosotros, ni con nuestros sueños. ¡Tú eres una reina, Arane! Por lo menos, vives como una reina. Comida tres veces al día, ¡maldita sea! ¡Chimeneas, despensas, una torre! Dime por qué estás así a pesar de todo. Tan… descontenta.


  Arane se pegó a Scapa y cerró los brazos en torno a él como si tuviera que protegerlo de la oscuridad del cuarto. Él no lo entendía. ¡No entendía nada! Podía repetir sus pensamientos y sus palabras, sí, pero no los sentía como ella. Scapa quería la felicidad. Pero ella, Arane, quería mucho más… Eso era realmente lo que necesitaba.


  —No te oculto nada, Scapa —susurró cerrando los ojos. Le abrazó fuerte, casi como si temiera que pudiera levantarse y marcharse—. Es sólo que no quiero perder nada, nunca. Quiero tener cada vez más. Lo necesito para vivir.


  ***


  Esa noche, Scapa soñó. Era uno de esos sueños que parecen absolutamente reales y en los que no se tiene la mínima conciencia de que se duerme.


  
    Scapa corre por las ciénagas. Le arañan las ramas puntiagudas y las diversas plantas que crecen junto a los pantanos, pero no puede parar. Corre mientras el miedo se apodera de él. La niebla es cada vez más espesa, no permite que vea nada y hace que piernas y brazos le pesen terriblemente. Avanza muy despacio y el esfuerzo le hace sudar de un modo tan copioso que el agua le escurre por la espalda. Pero no está solo. Hay alguien corriendo junto a él, una sombra conocida, que le quiere y le conoce y, sin embargo, no le entiende. No es Arane.


    La niebla parpadeante se ilumina, se abre como si fuera una cortina. Bajo él un edificio inmenso brota de la tierra, parece la punta de una flecha. De repente, Arane está junto a él. La construcción gigantesca se encoge, se encoge, hasta que cabe en la palma de la chica. Es un fragmento de piedra. Un cuchillo. Scapa le tiende el brazo a Arane, aunque no quiere; pero tiene que hacerlo. Ella lo agarra, levanta el cuchillo y le corta las venas. Cuando el cuchillo entra en contacto con su sangre, ésta se derrama. Él quiere gritar, pero ningún sonido sale de sus labios.


    —Ahora somos libres —suspira Arane.

  


  Scapa parpadeó. La luz amarilla del sol entraba por la ventana y le rozaba con sus finos dedos a través de la cortina de la cama. Se sentó desconcertado. Tenía la camisa empapada de sudor. La lengua seca se le había pegado al paladar.


  —Arane —murmuró con la voz ronca—. He tenido un sueño, de ti y de mí, y tú… —en ese instante se dio cuenta de que estaba solo en la cama.


  Se levantó. Se puso los pantalones, el jubón y los zapatos de fina tela lo más rápido que pudo. Luego salió corriendo de la habitación y emprendió la subida de la escalera que conducía a la azotea.


  Como esperaba, Arane se encontraba allí, mirando en la dirección del sol, que se proyectaba sobre los tejados de las casas porque ya era mediodía. El ruido ya había inundado las calles: repiqueteos, tintineos, voces y ladridos venían de todas partes, pero ya nada sonaba como antes. Desde que habían llegado los guerreros grises, la ciudad parecía haberse tornado mucho más silenciosa; las calles no tenían la vida de antes… Tal vez, porque había menos gente sin un techo bajo el que dormir. Todos se habían refugiado del calor del sol en las casas que permanecían vacías.


  Scapa se apoyó en una columna de piedra y cruzó los brazos. Guiñando los ojos, contempló la ciudad. Los tejados amarillos relucían en medio del calor; las cuerdas de la ropa colgadas de pared a pared brillaban al sol como si fueran telas de araña.


  —Arane, tengo que contarte una cosa. Esta noche…


  —He tenido un sueño —le interrumpió ella con una sonrisa curiosa en el rostro—. Una… visión.


  La miró atentamente. Con el tiempo él ya había ido descubriendo ciertas peculiaridades de su carácter. Pero la muchacha tenía visiones en contadas ocasiones. Se obligó a dejar de lado su propio sueño para escuchar el de ella.


  —¿Sobre qué? —preguntó cumpliendo las expectativas de la chica.


  Su sonrisa críptica se hizo mayor.


  —Ya has oído hablar del cuchillo mágico que puede matar al rey invulnerable…


  Scapa asintió despacio.


  —Y parece ser que el rey está haciendo todo lo posible para dar con el paradero de ese cuchillo y acabar con él para que no pueda matarle.


  Scapa la miró con ojos sombríos y dijo:


  —Si estás intentando decirme que quieres matar al rey, es que te has vuelto rematadamente loca.


  —¡No, tonto! —Arane le miró con picardía—. Sólo sé dónde está el cuchillo.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Scapa atónito.


  —Ya te lo he dicho…, mi visión.


  —¿Y dónde está ese cuchillo?


  Arane soltó una carcajada y se dirigió hacia la escalera. Abandonó la azotea con paso ligero mientras le gritaba:


  —¡No te lo tengo que decir a ti, sino a los guerreros grises!


  —¿Qué?


  Scapa corrió tras ella. Debía de haber oído mal. ¿Había perdido la cabeza? Arane no había tenido ninguna visión… ¡Le había dado una conmoción cerebral!


  —¡Arane, espera! ¡Un momento!


  Pero, muy decidida, bajó corriendo las escaleras y emprendió la marcha por los corredores de La Zorrera. Cuando llegaron a la calle, tampoco redujo aquel ritmo ligero.


  —¿Estás cansada de vivir? —Scapa la cogió por el brazo con fuerza—. ¡Quién sabe lo que harán contigo esos elfos de los pantanos hipnotizados! ¿Cómo se te ocurre tratar con ellos? ¡Sólo por un sueño!


  —Una visión —le corrigió Arane y continuó andando—. Quiero decirte algo, Scapa. No voy a dar nada por nada. Si les revelo a esos guerreros grises y a su rey dónde encontrar el cuchillo, quiero que me den una suma de dinero a cambio. Con el cuchillo en su poder, el rey estará seguro de que continuará siendo invencible. Y nosotros… —le miró con los ojos brillantes—. Nosotros cerraremos un pacto con sus guerreros. Ya que no podemos vencerlos, debemos tenerlos de nuestro lado; eso es lo que haremos. Para empezar, todo aquel que no haga lo que nosotros queramos tendrá que vérselas con los guerreros grises, porque a partir de ahora serán también nuestros guerreros. Y así… así alcanzaremos verdaderamente el poder sobre Kaldera.


  Scapa arrugó el rostro.


  —¿Quieres poner a los guerreros grises y al rey de tu parte con una visión? No me gusta. No me gusta negociar con esos elfos de los pantanos. No son… ¡no parecen de este mundo!


  —Es que no lo son.


  Caminaban hacia el cuartel de los soldados. Desde unos días atrás aquélla era la central de los guerreros grises.


  —¡Yo también he tenido un sueño! —Scapa agitó los brazos—. ¡Pero no por eso salgo corriendo hacia los guerreros grises!


  —Tú tienes sueños, Scapa. Yo tengo visiones —dijo Arane.


  Las calles tenían aspecto de estar muertas. Vacías y desnudas sin la presencia de los elfos: ¡ni magos, ni músicos, ni comerciantes fumando sus pipas! Cuánto se había transformado Kaldera en pocas semanas…


  Arane y Scapa se quedaron parados en la esquina anterior al cuartel. Era un bloque cuadrado, sucio, pero en comparación con los otros edificios era seguramente la única construcción sólida de la ciudad…, la única que no terminaría cayéndose antes o después.


  Arane se volvió hacia Scapa. Por espacio de unos segundos su mirada se deslizó por su cara como si quisiera memorizar sus rasgos. Ese pensamiento intranquilizó todavía más al chico.


  —Espera aquí —dijo ella—. Volveré pronto. Y entonces seremos realmente los amos de la ciudad.


  Se rió. Scapa tan sólo consiguió hacer un mínimo movimiento con la boca. Luego, ella se giró y Scapa volvió a agarrarla de la muñeca.


  —¿De verdad has tenido una visión?


  Ella le miró durante mucho rato. Después se inclinó hacia él ofreciéndole una mirada intensa.


  —Sin visiones estaría muerta desde hace tiempo —susurró y se soltó, decidida, de él—. Hasta luego. ¡Y espérame!


  Con un sentimiento de desánimo, Scapa observó cómo Arane se marchaba calle arriba, se detenía ante la garita de vigilancia y enseguida le permitían pasar. El alto portón metálico se cerró tras ella. Scapa se apoyó en la pared, cruzó los brazos y aguardó.


  Hacía un calor de muerte. Justo allí no había ninguna sombra en la que Scapa pudiera cobijarse. Los rayos del sol le quemaban los hombros y la nuca. El pelo oscuro le ardía, Scapa se lo frotó con las manos. ¡Maldito calor!


  Poco a poco empezó a sentir sed. Conocía una fuente no muy lejos de allí, podría beber y meter la cabeza bajo el agua fría; pero esperó con paciencia un rato más. Tal vez Arane regresara pronto y podrían ir juntos a la fuente.


  Arane no regresó. Pasaron varios humanos: un mercader con una carretilla, tres ancianas que paseaban al sol, un tropel de niños.


  Scapa echó un vistazo a la garita. ¿Dónde estaba Arane? Empezó a llenarse de dudas y de presentimientos de lo más sombríos. Y no sólo porque las garitas de vigilancia y los portones metálicos le produjeran siempre malas vibraciones. No, es que cada vez se daba más cuenta de que habían cometido una equivocación. No se podía confiar en los guerreros grises así como así y, sin embargo, ¡Arane había corrido hasta ellos sin la más mínima protección! Scapa se frotó la cara con nerviosismo. La tenía bañada en sudor.


  Llegó un momento en que ya no aguantó más. Corrió a la fuente y, en cuanto hubo saciado su sed, corrió de vuelta. Los cabellos se le escurrían fríos por el cuello porque realmente había metido la cabeza en la pila. Si le entraba sed de nuevo, no tenía más que escurrir el agua de uno de sus mechones.


  Arane seguía sin regresar. ¿Sería ya muy tarde? Scapa continuaba apoyado en la pared. Cuando empezaron a dolerle los pies, se sentó en el suelo.


  Pronto empezó a sentir hambre. Pero Arane podía regresar en cualquier momento, aunque narrar su visión podría llevarle horas. Y a medida que iba transcurriendo el tiempo aquella posibilidad le parecía a Scapa cada vez más probable.


  El cielo comenzó a enrojecer. Scapa permanecía abatido en el suelo. El pelo se le había secado ya. Un ladrillo desportillado proyectaba sombras largas junto a él.


  ¿Dónde demonios estaba Arane?


  Los temores de Scapa se hicieron certeza. Ahora estaba seguro de que había algo que no iba bien. Cuando se puso el sol, se levantó y se acercó al edificio. Pidió pasar, pero los elfos de los pantanos que estaban haciendo guardia ni siquiera se fijaron en él; sus miradas parecieron atravesarle sin más. Scapa gritó reclamando su atención. Pero sólo cuando comenzó a golpear los barrotes de metal mientras gritaba el nombre de Arane, los guerreros grises tiraron con fuerza de él y lo echaron a la calle.


  Ahora el muchacho tenía el absoluto convencimiento de que algo iba mal. El pánico se apoderó de él.


  —¡Arane! —gritó—. ¡Arane!


  Corrió de nuevo a la garita, atacó a los guardias e intentó trepar por el portón…, pero todo fue inútil. Cuando uno de los elfos le pegó un puñetazo en el rostro, Scapa cayó al suelo y allí se quedó sin moverse.


  Sentía una punzada en el pómulo. Lágrimas amargas rodaban por el puente de su nariz, pero no eran de dolor. Lloraba porque ahora lo sabía: no soltarían a Arane. Arane no iba a regresar.


  Él la había dejado marchar, la había dejado ir directamente a las garras de los guerreros grises. Era tan absurdo, tan inimaginable que la hubiera perdido realmente, pero percibía que era cierto. ¿Qué había hecho ella? ¿Qué se había creído? Sólo por ambición y por una idea que ni siquiera había sopesado, había echado a perder toda su vida. Y la de Scapa de paso…


  El sol desapareció en el horizonte. En el cielo relucieron jirones de nubes azules y rojas. Los ruidos de la ciudad crecieron de volumen y sonaron más desconocidos que nunca. Parecían haber transcurrido años; Scapa creía llevar años tumbado sobre el polvo amarillo, al borde de la garita.


  Finalmente se puso en pie. Anduvo intranquilo de un lado a otro del tosco edificio, sin dejar de observar a los guardias impertérritos y gritando una y otra vez el nombre de Arane.


  Era ya de noche cuando se abrieron por fin las puertas.


  Scapa sintió que el corazón le daba un vuelco.


  —¡Arane!


  Caminaba en medio de una formación de elfos. Por lo menos llevaba a ocho guerreros grises delante, detrás y a los lados; la rodeaban como una muralla viva. Scapa corrió hacia el grupo y logró intercambiar una mirada con la muchacha. Las lágrimas brillaban en sus ojos.


  Scapa se detuvo bruscamente. Arane levantó las manos para enseñarle que iba maniatada.


  «No», pensó él. «No, no, no». Ésa era la única palabra que le venía a la mente. «¡NO!». Se tiró hacia ella. Los guardias se interpusieron en su camino, pero era necesario algo más para detenerle. Tres de los guerreros grises que flanqueaban a Arane se echaron sobre él y lo agarraron con puños de acero.


  —¡Scapa! —oyó que Arane gritaba al fondo.


  Intentó soltarse, pisó y mordió y golpeó, pero los guardias lo mantuvieron retenido.


  —¡Scapa! ¡No lo hagas! ¡No lo intentes!… ¡No lo intentes!


  Un puñetazo le dio de lleno en la tripa. Un segundo golpeó su mejilla.


  —¡Scapa! ¡Déjalos tranquilos! ¡No!


  Estuvo a punto de perder el sentido. El dolor de los golpes y las patadas desapareció cuando cayó al suelo. Pero la desesperación… La desesperación le siguió hasta la inconsciencia. Arane se había marchado.


  Para siempre.


  El fin de la leyenda


  Scapa se despertó en una calleja apartada cuando ya casi era de día. Tenía cardenales oscuros en las muñecas, de los guerreros que lo habían cargado hasta allí. Sentía el sabor de la sangre en la boca. Se incorporó despacio. Le cayó tierra del pelo. Entre las estrechas casas sólo podía divisar un resquicio de cielo. Las estrellas lucían tenues en la oscuridad menguante. El chico se puso a caminar. No sabía a donde le llevarían sus pies. Se deslizó por la ciudad silenciosa, dormida, y alcanzó La Zorrera cuando la primera luz de la mañana se proyectó sobre las ruinas. Fue a sus aposentos, pero estaban vacíos. Lo miraban como caras mudas, como imágenes del pasado que no podían moverse. Todo daba la sensación de estar tan intacto como si en La Zorrera el tiempo se hubiera detenido sin él. Arane no estaba allí. Tampoco estaba frente al cuartel cuando Scapa fue a comprobarlo de nuevo. La tosca construcción permanecía inamovible mientras amanecía y lo observaba desde las rendijas de sus ventanas. Era como si allí no hubiera ocurrido nada, sólo el suelo polvoriento mostraba todavía las huellas del día anterior. Nada indicaba que Arane hubiera sido secuestrada. Nada, que hubiera existido alguna vez.


  ***


  Scapa se volvió loco.


  Arane, Arane… Era en lo único en que podía pensar. Pasó días y noches enteras frente al cuartel, caminando de un lado a otro, rogando que apareciera de nuevo. Pero cuanto más esperaba, más convencido estaba de que ella jamás regresaría.


  Llegó un momento en que se atrevió a recorrer el puente de Grejonn. Como un perro apaleado, pasó por delante de los cadáveres de los delincuentes, examinando las cabezas expuestas y recuperando el aliento cada vez que veía una nueva cara desconocida, pero al mismo tiempo desconcertado por no hallar a Arane en ningún sitio.


  Preguntó a todos los niños de la calle, a las lavanderas, a los posaderos, los mercaderes y los ladrones. Pero ¿quién iba a percatarse de la desaparición de una simple muchacha de la calle en plena guerra de bandas y con los guerreros grises secuestrando y matando a miles de seres? El nombre de Arane se evaporó en medio del caos de aquel hervidero.


  Scapa no se dio por vencido. Registró los rincones más sombríos de Kaldera, rastreó los canales más inmundos y cuanto más desesperadamente buscaba a Arane, más a menudo se topaba de bruces con la muerte. La muerte le rodeaba. Le perseguía como una sombra, su aliento corrompido se le colaba en la nariz. Pero no halló a Arane, ni una pista, ni un jirón de su ropa, ni una sola señal.


  Mientras Scapa deambulaba por La Zorrera sin poder dormir, no dejaba de imaginar lo que podía haber ocurrido. Le asaltaban las imágenes más horripilantes, de tal manera que la desesperación le obligaba a darse contra las paredes y empezó a odiar todo lo que había en el mundo, a los guerreros grises y a sí mismo.


  Pasaba mucho tiempo en el gran salón de La Zorrera, con la vista fija en los dos sillones colocados sobre la tribuna, en los que jamás volvería a sentarse con Arane.


  No oyó cómo Fesco se aproximaba.


  —¿Scapa? —preguntó éste en voz baja.


  No se movió.


  —¡Scapa!…, ¡Scapa!


  El chico le echó una mirada enfebrecida por encima del hombro. Fesco se asustó cuando miró a su amigo a la cara, y de la impresión estuvo a punto de trastabillar.


  —¿Qué? —musitó Scapa.


  Fesco se vio obligado a tragar saliva cuando se percató de lo enrojecidos que tenía los ojos y de la palidez de su rostro.


  —Scapa…, ¿qué demonios ocurre contigo? —susurró.


  —¿Qué ocurre conmigo? —repitió Scapa con la voz ronca. ¿Ocurrir? ¿Qué había ocurrido? Arane había desaparecido. Nada más que eso. No había cambiado nada. La vida seguía burlándose de las personas que luchaban con uñas y dientes por su felicidad. Se burlaba de él, de Scapa… Fue presa del coraje, el último coraje descorazonador que quedaba en su cuerpo—. ¡No ha ocurrido nada! ¡Sigue luciendo el sol y la luna sale por las noches! Y las personas gritan por las calles… ¿No las oyes? —corrió hacia el muro y comenzó a golpearlo con el codo. La pared empezó a desmoronarse.


  —Scapa… ¡No!


  Los rayos de sol se abrieron camino a través de la oscuridad. Scapa se echó hacia atrás con los ojos cerrados y tosiendo entre el polvo. Sin reparar en Fesco, corrió hacia la tribuna.


  —¡Nada de nada! —bramó—. ¡Nunca ocurrió nada! ¡No había nada!


  Agarró una de las sillas y la estampó contra el suelo. La madera estalló y se rompió una pata. Sin poder ya contener las lágrimas, se derrumbó y apretó las palmas contra sus ojos.


  —¿Qué tengo que hacer? —jadeó Fesco—. Scapa… ¿Qué tengo que hacer?


  —Marchaos todos. Haced lo que siempre habéis hecho. Robad y saquead y afanad y sobornad y vivid vuestras asquerosas miserias. ¡VAMOS, YA!


  Fesco salió corriendo de la estancia. Comprendió que aquello era el final. El final de Arane, seguro, y de Scapa, igualmente. La gran leyenda del ladrón y la princesa de la calle había tocado a su fin.


  No mucho tiempo después las lavanderas ya la habían olvidado.


  ***


  Transcurrieron los días, las semanas, los meses. Scapa ya estaba convencido de que Arane había encontrado la muerte. Con toda seguridad el misterioso rey quería evitar que alguien hallara el cuchillo que le amenazaba y había mandado matar a Arane ante el miedo que le había causado su visión. Al principio, la muerte de Arane a Scapa le resultaba inimaginable… Veía su rostro con demasiada nitidez y oía su voz, su risa, los movimientos de sus manos. Tal vez comenzó a creer, pese a todo, en su muerte porque era todavía mucho más inimaginable pensar que ella pudiera continuar viviendo en un lugar apartado, lejos de él.


  En su memoria su rostro se fue haciendo cada vez más transparente. Sus ojos se aclararon hasta transformarse en puntos de luz, como estrellas que velaban por Scapa y estaban mucho más lejos que cualquier sueño.


  Poco a poco se fue olvidando la desaparición de Arane. Los niños de la calle robaban y afanaban, como siempre habían hecho, y llevaban su botín a la cámara del tesoro de su señor, como si ésa hubiera sido siempre su costumbre. Era como si nunca hubiera habido otra cosa, ni Torron, ni una Kaldera sin guerreros grises, ni una Arane y su Scapa… Porque también Scapa había desaparecido. En su lugar había un desconocido. Se mantenía sombrío y callado en la gran sala de La Zorrera, se sentaba en su trono de roble y hierro, y gobernaba sobre las cuadrillas de ladrones. Su rostro era una máscara. Sólo a veces, cuando alguien pronunciaba su nombre, ya fuera rápidamente, en voz baja o por equivocación —Scapa—, parecía que una luz lejana invadiera sus ojos negros.


  La soledad se convirtió en parte importante de su vida. Y a medida que fue pasando el tiempo, cuando llegaron el verano y el invierno, y acabaron, y volvieron a venir, se instaló definitivamente en lo más profundo de su corazón.


  Así encontró su final la leyenda de Scapa, el ladrón.


  LIBRO SEGUNDO


  La niña de las espinas


  [image: ]


  El hallazgo


  Así comienza tu historia…


  Nill se hundió en el musgo con un gemido apenas audible. Desde las copas de los árboles cien voces se dirigían a ella.


  
    Ocurrirá algo, será el principio.


    Tu historia, tu vida.


    Nill…

  


  Abrió los ojos y parpadeó. Pinos y hayas murmuraban por encima de ella. La luz del sol resplandecía al fondo, bailaba creando puntos brillantes sobre su cara. Sonrió porque sentía un inmenso cariño por el verdor y la luz, porque eran hermosos y porque también ella en ese instante podía sentirse hermosa, aunque supiera que no lo era en realidad. Su nariz era demasiado pronunciada; sus ojos demasiado verdes, demasiado curiosos para aceptar las advertencias de los humanos, y su cabello espeso y enmarañado caía desordenadamente sobre sus hombros. Pero lo peor no era que su pelo creciera tan imposible de dominar, sino que tuviera color verde. Ésa era una particularidad que Nill había tratado de ocultar por todos los medios a su alcance: aceites de aroma penetrante, cocciones de hierbas, mixturas de resina de distintos árboles y hasta fricciones de ceniza. No servía de nada.


  Ahora ya le daba lo mismo que su cabello brillara bajo el sol tan verde como el musgo sobre el que estaba sentada. Escuchó el crujido de los viejos árboles, el murmullo de sus hojas.


  «Algo va a ocurrir», pensó. «Hoy es un día especial».


  Por un rato su cerebro jugó con el pensamiento de que su vida pudiera cobrar cierta tensión, pero en aquel momento no tenía mayor deseo que no hacer nada. Se habría podido quedar allí tumbada, en medio del bosque, unida a la luz, ¡por los siglos de los siglos!


  Estiró los brazos hacia arriba y contempló cómo la luz recorría su mano. Se entrelazaba con sus dedos como si fuera una cinta de oro. Luego colocó los brazos debajo de la cabeza y respiró profundamente. Olía a musgo y a resina y al calor de una tarde de verano que tocaba a su fin.


  —¡Nill! —resonó por el bosque. Y más fuerte—: ¡NILL!


  Nill se estremeció. En menos de lo que dura un parpadeo, sus sueños, la luz del sol y todos sus pensamientos de futuro se hicieron añicos. Se levantó de un salto, agarró los dos cubos que había dejado junto a las raíces de un cedro y salió corriendo.


  No tendría que haberse demorado tanto. Ya hacía media hora que se había marchado para ir a buscar agua al río cercano y podría estar ya de vuelta sin problemas.


  —¡Nill!


  El corazón de Nill se contrajo. Corrió deprisa por encima del musgo, las raíces y las piedras, procurando no volcar el agua de los cubos.


  —¡NILL!


  —¡Ya voy! —jadeó, mientras superaba unas piedras y el tronco de un árbol caído, rodeaba las matas de espinos que se estaban adueñando de dos encinas y pasaba por debajo de las ramas del abeto. De pronto su pie se quedó enganchado bajo una raíz. Pegó un grito y los cubos se le resbalaron de las manos. El agua fría se derramó por su falda y sus rodillas. Antes de que tuviera tiempo de decir nada, oyó una extraña vibración. Se dio la vuelta con un gemido.


  La raíz que la había hecho tropezar se había levantado del suelo. En efecto, ¡terrones y piedrecillas se escurrían por sus ramificaciones! Pero aquel sonido peculiar no procedía de ella, sino del abedul.


  Asustada y todavía a cuatro patas se volvió hacia el árbol susurrante. Un montón de hojas y ramillas que ondeaban al viento cayeron sobre la cabeza de Nill. La corteza a manchas negras y blancas se resquebrajó con un crujido. La grieta creció y creció como por arte de magia hasta transformarse en una hendidura negra justo en el centro del árbol. Sólo entonces disminuyó el lamento de la madera, limitándose a un mínimo rumor, apenas perceptible, en lo más recóndito del abedul hueco.


  Nill se recuperó algo del susto y con el corazón latiéndole con intensidad observó el árbol que se había abierto ante ella.


  ¿Se había vuelto loca? Se frotó los ojos con el dorso de la mano y miró más atentamente. Pero no había duda: en el abedul había una hendidura que antes no existía.


  —¡Es imposible! —susurró la chica, aproximándose al árbol aún a gatas. Mil ideas pasaron al mismo tiempo por su cabeza. Leyendas, cuentos y aventuras comenzaban con un héroe mítico que hallaba algo fuera de lo normal. Pero Nill no era ninguna heroína, y su vida no tenía nada que ver con una leyenda. Todo lo contrario, ¡era asquerosamente aburrida! Sin embargo, en los segundos siguientes pasaron por su cabeza un sinfín de cosas que habría deseado encontrar en la oquedad del árbol… Un tesoro… Un espíritu encerrado… Un nuevo mundo…


  Extendió la mano temblorosa. Desde la oscuridad del abedul refulgió algo en su dirección. Sus dedos se introdujeron en la rendija, rozaron la humedad del tronco hueco…


  Y nada. Sintió las paredes mohosas y comidas por las orugas. Retiró la mano deprisa y una honda decepción se adueñó de ella. Qué se había imaginado: ¿que un árbol hueco se iba a abrir para que ella viviera una aventura?


  —¡NILL!


  La llamada, que sonó muy irritada, le hizo volver a la realidad. Se puso en pie con rapidez. Había volcado un cubo y tenía la ropa mojada. Maldijo la condenada raíz.


  Iba a levantar los cubos y marcharse de allí cuando dudó de nuevo. Era como si un hilo invisible tirara de ella hacia el árbol… ¡No te vayas! Date la vuelta… ¿No has visto brillar algo?


  Una segunda vez metió la mano en la rendija. Sus dedos rebuscaron en la oscuridad. Y asieron un objeto irregular.


  Nill examinó con perplejidad aquello que de pronto aferraba en su mano. Tenía el aspecto de un punzón de piedra negro, alargado. Sus bordes brillaban y Nill se dio cuenta enseguida de que era algo especial. Con un hondo significado.


  Sin pensarlo, se metió el punzón en el bolsillo de la falda. Agarró los cubos con presteza, agitó la pierna para que la falda mojada no se pegara a su piel y salió corriendo.


  A cada paso sentía que la piedra alargada golpeaba su cadera. Sus pensamientos iban a mil por hora. ¿Cómo se le había ocurrido llevárselo sin más? A medida que avanzaba, iba comprendiendo que aquella sensación de que el punzón la llamaba había sido una premonición. Una premonición ciertamente misteriosa.


  Un escalofrío recorrió su espalda. De pronto, hacía más frío, el sol se había puesto. Ráfagas de viento soplaron a través de las copas de los árboles y las hojas revolotearon en el aire. Le pareció oír voces distorsionadas entre el murmullo de la hojarasca: voces cuchicheantes, agitadas, que la llamaban. Voces de aviso.


  Pronto los árboles comenzaron a clarear y apareció una casa entre los claroscuros del crepúsculo. En el patio que dividía la casa de los árboles se divisaba la figura magra de una mujer. Miraba hacia el bosque y su mano rodeaba el cuello de una gallina muerta.


  —¡Nill! —vociferó cuando la chica surgió de las sombras del bosque—. ¿Dónde te has metido tanto tiempo?


  Nill se quedó parada tratando de recuperar el aire y dejó los cubos en el suelo.


  —Perdona, Agwin —dijo alisando con la mano la falda húmeda.


  Agwin era una mujer huesuda, que a pesar de su espeso pelo rubio parecía mayor. Había acogido a la niña hacía años, pues Nill no vivía con sus padres, ya que ni siquiera sabía quiénes eran. Su padre debía de ser un hombre del pueblo, pero nunca se había dado a conocer. En cuanto a su madre, era una elfa.


  Sí, Nill era mestiza. Una criatura de los bosques para los humanos y una criatura de los bárbaros para los elfos. Un día encontraron a un bebé a las puertas de la aldea, arropado a la manera del pueblo élfico. Examinaron su cabello verde acastañado, sus ojos claros y demasiado grandes para ser humanos, aquellos huesos menudos que ninguna cría humana tenía, y las orejas un poco más picudas de lo habitual. Y enseguida comprendieron que se trataba de una bastarda.


  Y gracias a la compasión de los humanos que, como en el caso de Agwin, salía a relucir una y otra vez, y de la que evidentemente carecían los elfos, la acogieron en la comunidad y Agwin la educó como a su propia hija. Y eso era cierto, pues de haber tenido hijos propios, Agwin los habría tratado de igual manera.


  Ahora Agwin contemplaba a Nill con aquella consabida mirada de desdeñosa compasión que tanto la contrariaba. Los ojos de la mujer la escudriñaban de arriba abajo y ella trató de quitarse con rapidez las hojas y briznas de musgo que habían quedado prendidas de su cabello.


  De pronto, Agwin cayó en la cuenta de que sólo uno de los dos cubos estaba lleno.


  —¿Qué significa esto? —preguntó con firmeza. Su dedo índice señalaba el cubo vacío y el cadáver de la gallina se tambaleó hacia Nill.


  —Me he caído. Voy corriendo otra vez a…


  —¡Ya ha oscurecido, boba! —Agwin apretó los labios finos y parpadeó como siempre que estaba enfadada—. ¡No vales para nada! ¡Eres una gandula que pasa las horas muertas en el bosque, como es propio de ti!


  Nill levantó los cubos y se fue hacia la casa.


  —Pondré el agua al fuego —dijo.


  —Es esa maldita sangre élfica —susurró Agwin cambiando nerviosa el peso de su cuerpo de un pie a otro.


  Nill no respondió. Sólo lo había hecho una vez, años atrás; Agwin se había enfadado por una nadería y había hecho referencia a «su maldita sangre élfica». Nill no pudo reprimirse. Saltó y dijo: «¡Creo que no fue la sangre élfica sino la humana la que me maleó!». Inmediatamente Agwin le pegó dos sonoras bofetadas. Desde entonces, Nill dejaba que Agwin despotricara todo lo que quisiera. Al fin y al cabo no era la única que la maltrataba.


  Nill empujó la pesada puerta y entró en la estancia. La casa tenía una sola planta, si se prescindía de la pequeña buhardilla, y se asentaba sobre sus cimientos de madera como un anciano sobre sus muletas. De todas maneras, su techo de paja y su chimenea algo torcida le otorgaban cierta apacibilidad. Las ventanas eran muy pequeñas, de tal modo que las habitaciones permanecían casi a oscuras.


  En la cocina, que era el cuarto mayor de la casa, Nill dejó los cubos y se dispuso a encender el hogar. Mientras amontonaba los leños, oyó crujir la puerta. Era Agwin que se sentó a la mesa y comenzó a desplumar el ave. Nill no se volvió hacia ella, aunque sentía la mirada de la mujer clavada en su espalda. Siempre la observaba durante las tareas para descubrir cualquier error y poder reñirla de forma airada, luego apretaba los labios con obstinación y se compadecía de sí misma.


  Aquella amargura era la causa de que pareciera mayor de lo que realmente era. Había aprendido a soportar todas las injusticias de la vida con la seguridad de su absoluta inocencia: que los dioses no le hubieran concedido un hijo, que le hubieran endosado a la bastarda, que se hubiera casado con un hombre sin ninguna reputación… Todo lo aguantaba gracias a la satisfacción que sentía por sí misma. Ser mártir de una injusticia le daba la casi confirmación de que disfrutaba de una dulce y callada inocencia. Y como era la única que parecía conocer el tamaño de su propio sacrificio, todos sus enojos se iban amalgamando en su interior creando un nudo compacto e imposible de desliar.


  Nill había encendido el fuego. Las llamas chisporroteaban alegres y pronto alcanzarían la olla en la que había vertido el agua.


  —Limpia las zanahorias y ponlas a cocer —ordenó Agwin.


  Nill hizo lo que le habían mandado y se sentó a la mesa frente a la mujer. Las plumas volaban alrededor del rostro obstinado de Agwin mientras su mano tiraba y desplumaba como si mantuviera una pelea sorda con el ave. De pronto la chica sintió lástima por la gallina —seguro que aquella misma mañana le había dado de comer— y por cada pluma que Agwin arrancaba sin ninguna contemplación.


  ***


  Desde que Nill podía recordar jamás había creído ser hija carnal de Agwin. Durante mucho tiempo no cayó en la cuenta de que debía tener una madre, y después, cuando ese pensamiento anidó en su mente, le explicaron que su madre había sido una salvaje que la había dejado frente a las puertas de la aldea.


  Pero que tenía un padre lo había pensado durante años. Naturalmente no tenía ningún sentido que estuviera casado con Agwin, pero a pesar de ello Nill veía en él el rostro de su padre.


  Grenjo era un hombre callado, alto, encorvado, con los ojos de un oso abatido que, incluso tras la muerte, conservase la tristeza de toda una vida en la mirada. Si Nill pensaba en Grenjo, eran sus manos lo primero que venía a su mente: cómo las cruzaba sobre su regazo, prudente y pensativo, dos zarpas callosas y llenas de arañazos. No podía dejar de pensar en una cálida tarde de otoño en la que habían permanecido sentados juntos frente a la casa, contemplando el pueblo bajo una lluvia de hojas de arce. Entonces ya sabía que él no podía ser su padre. Pero a pesar de ello se le parecía tanto, le resultaba tan próximo, que el pensamiento le hacía daño.


  —Desearía —dijo aquel día Nill con el corazón desbocado—, desearía por lo menos saber cómo era mi madre. ¿De verdad se trataba únicamente de una salvaje que abandonó a su hijo? —observó a Grenjo e intentó descubrir alguna expresión en su cara. Pero el hombre continuó al brillo del sol con el triste aspecto de costumbre.


  —Yo creo —comentó él después de un rato— que no se trataba sólo de una salvaje. Creo que era una mujer que estaba enamorada de un hombre de nuestra aldea… a pesar del odio entre nuestros pueblos. Creo que… tenía el cabello verde como tú. Relucía al sol como el follaje de las hayas en primavera, igual que sucede contigo. Seguro que su risa era cálida y hermosa. Creo que era muy guapa.


  Las lágrimas acudieron a los ojos de Nill. En ese momento estuvo segura de que Grenjo sí era su padre, el hombre que había amado a su madre… Dijera lo que dijera Agwin, aunque estuviera casado con ella. Pero Nill no se atrevió a preguntárselo. Y si lo hubiera hecho, eso lo sabía, Grenjo sólo la habría mirado, perdido en sus pensamientos como siempre, y habría sacudido la cabeza apenas perceptiblemente.


  Descubierta


  La luna ya estaba en el cielo cuando oyeron pasos afuera. Se abrió la puerta y la silueta de un hombre alto entró en la cocina.


  Agwin, que estaba junto al hogar probando el caldo de gallina, se dio la vuelta y observó a su marido de arriba abajo.


  —¿Dónde estabas? —inquirió.


  —Cortando leña —murmuró Grenjo. Siempre regresaba a casa cuando ya había oscurecido. A veces olía al aguardiente que servían en la taberna de la aldea. A veces sus ojos mostraban signos de humedad.


  —¿Cortando leña? —repitió Agwin arrugando la frente—. Ya es de noche. ¿No vas a decirme que talas árboles en plena oscuridad? Siéntate de una vez.


  Grenjo se dejó caer en su silla. Agwin llenó un cazo de madera en la olla que hervía silenciosa y vertió el caldo en una escudilla. Luego la colocó delante de Grenjo y se sentó a su lado con las manos cruzadas sobre su regazo.


  —Nill, ponle agua a mi marido.


  Siempre le llamaba «mi marido» cuando hablaba con la chica. Había algo despectivo en aquellas palabras, como si se burlara de él. Nill sirvió agua en un recipiente de madera y se lo pasó. Él la miró por espacio de un segundo y le dio las gracias con la sonrisa callada de sus ojos.


  —Tendrías que ir de caza —dijo Agwin con la frente todavía fruncida, como si la sola presencia de Grenjo le resultara desagradable—. Así podría salar carne de ciervo y dejarla secar. Tengo entendido que las otras familias tienen más provisiones que nosotros. Y tú sólo traes pescado, pescado, pescado… Ya me sale por las orejas, Grenjo.


  Antes de que el hombre pudiera decir algo, Agwin se dirigió a Nill:


  —¿Vas a quedarte ahí como un pasmarote o me das algo de comer y de beber a mí también? ¿O es que tengo que hacerlo yo todo? —con una sonrisa seca se volvió de nuevo hacia Grenjo—. ¡Esta chiquilla! —dijo y se rió—. Hoy se ha vuelto a quedar horas en el bosque, cuando la he mandado por agua. Y al volver, ya había volcado un cubo. ¡Se adentra en lo más profundo del bosque como si fuera un animal salvaje! —con los ojos brillantes, Agwin se echó hacia delante y le arrancó a Nill la cuchara de las manos que ésta le alargaba junto con la escudilla—. Es a causa de su sangre élfica, está claro, ¡cada vez es más elfa! Ningún humano se pasaría tanto tiempo en el bosque. Mírale las orejas…, ¡mira, ahí! —Agwin agarró con el pulgar y el índice una oreja de Nill y la atrajo hacia sí—. ¿Ves, Grenjo, lo ves? Cada vez las tiene más puntiagudas.


  Grenjo miró a Nill pensativo, hasta que Agwin soltó su oreja.


  —¿Cuántos años tienes, Nill? —preguntó él.


  Ella le echó una mirada dubitativa.


  —Catorce inviernos y quince veranos.


  De pronto una sonrisa inundó el rostro de Grenjo. Era una cara llena de arrugas y, sin embargo, tanto sus ojos como su boca dejaban entrever que había sido guapo. Tal vez no hacía tanto de ello. Unos cuantos días y noches de tristeza bastan para hacerse viejo.


  —Tan mayor ya —murmuró—. Todavía recuerdo a la niñita que deambulaba por aquí y se pasaba las horas contemplando los árboles mecidos por el viento.


  —Era un manojo de nervios insoportable —añadió Agwin—. De niña acabó con mis fuerzas y ahora con su egoísmo conseguirá que se me llene el pelo de canas.


  Nill se dirigió a la puerta. Se había colocado discretamente de nuevo el pelo sobre las orejas, aquel gesto se había convertido ya en una costumbre. Ocultaba de manera concienzuda todo lo que había de elfo en ella.


  —Me voy a la cama —dijo.


  Agwin paró de sorber la sopa.


  —Mañana irás al mercado a vender mis repollos. Y procura que no te tomen el pelo.


  Nill miró a Agwin en silencio y luego abandonó la cocina. Nunca le habían tomado el pelo, pero eso no importaba a los ojos de Agwin. De la misma manera la habría culpado de talar los árboles del patio si una tormenta los hubiera arrancado de la tierra.


  La chica trepó por la escalera que llevaba a la buhardilla, donde estaba su habitación. Estaba habituada a moverse en la oscuridad sin tropezar con nada hasta llegar a la estrecha yacija de paja. Su cuarto era pequeño y con las paredes torcidas. Tenía una única ventana, como una mirilla, sobre su cama. Quitó la reja que tapaba la lucera en verano y miró fuera.


  El viento penetró en la estancia y acarició su piel, fresco y aromático. Observó las copas de los árboles frondosos que se recortaban en el cielo nocturno. La luna relucía tenue entre el ramaje. Los grillos cantaban y a lo lejos sonaban los aullidos de los lobos.


  Nill se desvistió sin retirar la vista de la luna y los árboles y el cielo. ¡Cuántos humanos antes que ella habrían visto la misma luna y el mismo cielo! Los héroes habían dirigido sus miradas a las mismas estrellas que la muchacha miraba ahora. Y dentro de mil años los héroes oirían susurrar al mismo viento de la noche que ella escuchaba. Nill sonrió, porque en momentos como ése se sentía tan cercana al mundo, a la vida, a sí misma, que le parecía que la abrazaban espíritus invisibles.


  Su falda se escurrió hacia el suelo y sintió algo duro. Le dio un vuelco el corazón.


  ¡El punzón de piedra! Lo había olvidado por completo.


  Lo sacó del bolsillo y lo mantuvo en sus manos. Lo percibió frío y suave entre sus dedos, y fue presa de un miedo infinito. Por un momento sintió la imperiosa necesidad de tirarlo por la ventana, pero al mismo tiempo sabía que con ese acto no iba a apartarlo lo suficiente de su lado. Tenía que llevarlo lejos, hasta el abedul hueco. Comprendió que sólo si el árbol se cerraba de nuevo, estaría a salvo de él.


  —Tonterías —murmuró apartando aquellos pensamientos de su cabeza—. No es más que una piedra.


  La escondió debajo del camastro de paja. Luego se metió bajo la delgada manta de lana y se tapó hasta la barbilla. El cielo sobre ella, la luna, el susurro del viento en los árboles… todo daba vueltas en su cabeza. Cielo, luna, susurro del viento… Punzón de piedra… El punzón de piedra…


  Un rato después, estaba dormida.


  ***


  Nill tenía a menudo el mismo sueño. Se repetía exactamente igual y siempre se despertaba con el mismo sabor amargo y la misma inquietante sensación de vacío. Era el único sueño —y la única imagen— que tenía de su madre.


  La mujer caminaba a grandes zancadas por el bosque. Estaba amaneciendo. Los abetos y pinos mecidos por el aire la miraban acusadores. El viento soplaba en todas direcciones en medio de la oscuridad; parecía gritar, bramar, maldecir. Espíritus malignos flotaban en torno a la mujer, que andaba pesadamente sobre la maleza como si se tratase de una corza preñada. Llevaba una cesta colgada del brazo.


  Las casas de los hykados pronto se entreverían a través de la niebla de la mañana. Las ventanas miraban hacia ella como cuencas de calaveras. Espanto y horror se adueñaban de la mujer… y Nill percibía sus sentimientos de una forma tan intensa que le parecían los suyos.


  Unos segundos después, la puerta de la aldea se abría ante ella. La mujer echaba de mala gana una última mirada a la cesta que había dejado a sus pies, y a Nill le inundaba un enorme deseo de llorar. Porque aquello que la mujer se quitaba de encima era la criatura desvalida que estaba en la cesta. Una niña.


  La mujer no la quería porque era una bastarda, alguien de sangre hostil, y además hacía nacer en ella hondos sentimientos de culpa. Salía corriendo de allí, sin mirar atrás. Corría para olvidar a la niña, y ser feliz de nuevo, para ser hermosa, libre e inocente. La niña se quedaba en la cesta. Jirones de nubes sobrevolaban el cielo. Los desgarradores lamentos de la lastimosa criatura parecían alcanzar al mundo entero.


  A menudo Nill se despertaba de ese sueño muy quieta y permanecía un rato llorando en silencio, sin moverse. No quería moverse para no sentir que era ella la criatura desgarbada que únicamente provocaba horror en aquella mujer. En la mujer a la que Nill, más que a cualquier otra cosa, más que a cualquier otra persona, deseaba querer. Pero esa noche Nill no vio a su madre en sueños. Esa noche unas imágenes muy diferentes y extrañas se apoderaron de su mente…


  
    Está sola en lo más profundo de los Bosques Oscuros. No, no sola: a su alrededor cuchichean los espíritus de los árboles y del viento. En su mano está, bien formado y pesado, el punzón negro. Tiene que tirarlo. Tiene que destruirlo. Pero al mismo tiempo está unida a él, se ha convertido en parte de su destino. Nill comienza a correr. Sombras y luces de los bosques tratan de aferrarla. Su corazón palpita de miedo, hasta que siente algo junto a ella: alguien corre a su lado. Un humano. Es una sombra cálida y conocida, a la que teme y quiere al mismo tiempo. Por fin se siente más segura.


    Los árboles empiezan a espaciarse, un abismo se abre en el suelo, justo delante de ellos. Por espacio de unos segundos, Nill ve cómo surge de las profundidades una torre negra, gigantesca, que se asemeja terriblemente al punzón de piedra. Se vuelve hacia su acompañante y de pronto reconoce su cara; reconoce cada detalle, sus labios, la nariz, los ojos oscuros… Él la coge de la mano y Nill pega un grito. Le ha clavado el punzón negro en el pecho. Dolor, desolación y un sentimiento turbador de amor se aúnan en un flujo que recorre cada poro de su cuerpo…

  


  Nill se incorporó dando un respingo. Por espacio de unos segundos las imágenes del sueño pasaron por su mente; luego fue su cuarto el que la rodeó de nuevo. Flotaba el polvo en el rayo de sol que entraba por la ventana.


  No había ocurrido nada. Sólo era un sueño.


  Se incorporó de la cama y sacó la extraña piedra de debajo del colchón. La observó sumida en sus pensamientos. Era bastante tosca e, incluso, algo curvada, y a pesar de ello… Nill no podía creer que hubiera alcanzado esa forma de manera natural. Se acoplaba a su mano como si fuera un puñal o un cuchillo.


  Además, era bonita. Ahora que se había acostumbrado a su imagen, no podía quitarle los ojos de encima. El punzón era tan oscuro como una noche sin luna. Pero sus bordes brillaban en una aureola de colores indefinidos. ¿Qué piedra sería? No recordaba haber visto nunca nada igual. El miedo que el objeto había provocado en ella el día anterior todavía cosquilleaba de manera tenue en su tripa, pero ahora le vencía la curiosidad de saber qué secreto se escondía tras él.


  Finalmente se levantó y se vistió. Como la mayoría de las mujeres y muchachas de la aldea, llevaba una saya de lino rústico que le caía hasta las pantorrillas. Sobre ella se puso una túnica verde oscura, que Agwin había desechado, y la frunció al talle con un cinturón. Una vez que se hubo puesto los botines, se metió el punzón en el bolsillo y alisó la túnica para disimular el contenido. Sería mejor que lo llevara siempre consigo.


  La chica abandonó su cuarto y se dirigió al patio, donde la aguardaban los repollos.


  ***


  El Reino de los Bosques Oscuros era infinito. Se extendía en todas direcciones. Abarcaba la región boscosa a la que pocas veces accedían los caminantes y los rayos del sol, los vastos territorios de hayas y abedules con unos troncos tan gruesos que ni tres hombres podrían rodearlos, y un sinfín de montañas; montañas gigantescas cuyas cimas blancas traspasaban las nubes. Innumerables pueblos y criaturas habitaban el reino… Muchos de ellos ni siquiera se conocían entré sí, pues nunca se habían encontrado.


  También los humanos, en su afán de conquistar el mundo entero, habían arraigado en los Bosques Oscuros. Sus pueblos, que se extendían desde las regiones montañosas del Norte hasta los bosques impenetrables del Oeste, eran conocidos como pueblos de los hykados. El término venía de la lengua de los elfos: hykado significaba «bárbaro». Pero dado que los humanos establecidos más allá de los Bosques Oscuros también encontraban bárbaros a los pueblos hykados, el nombre se había impuesto asimismo entre ellos. A lo largo de los años los hykados debían de haber olvidado cuál era el significado de su nombre, o no se tomaban a mal que los elfos —que a sus ojos no eran más que unos salvajes— los consideraran bárbaros. Las desavenencias entre las dos razas se retrotraían a tiempos tan antiguos como la historia de sus pueblos. Humanos y elfos no habían vivido jamás en armonía, pues mientras hubiera tierra, agua y aire, el mundo sólo podría pertenecer a una de las razas.


  Sobre todo en los densos bosques del Sur, donde el suelo era más fértil que en ningún otro sitio, los anchos ríos ofrecían salmones y cangrejos en abundancia y los árboles enormes crecían hasta el cielo como gigantes, la enemistad entre hykados y elfos duraba desde tiempos remotos. Los humanos organizaban cacerías para exterminar a los animales de la niebla, que los elfos consideraban sagrados, y no tenían reparos en cercenar su vegetación, que ellos creían fuente de magia yespiritualidad. Y los elfos disparaban a las fieras salvajes, de las que tanto dependían los humanos, y eran aliados de los lobos, que acababan con las ovejas y las gallinas de sus pueblos. Además, los hykados culpaban a los elfos de utilizar sortilegios secretos y hechizos mágicos para confinar a los humanos en lo más profundo de los bosques. Pues, muy al contrario que los elfos, los humanos temían al bosque si estaban solos y sin la protección de sus fuegos.


  Por eso no era digno de asombro que en la totalidad de los bosques del Oeste sólo hubiera una criatura por la que corría sangre de ambas razas. Nill no conocía otro caso y, si existían otros niños mestizos, se les ocultaba tanto como a la propia joven.


  A pesar de su procedencia élfica, la chica se sentía como una humana. Sólo los conocía a ellos… y de los elfos se narraban tantas historias sombrías que a Nill le resulta imposible siquiera imaginar que pertenecía a aquella raza. A veces hasta agradecía que su madre la hubiera abandonado para no tener que formar parte de aquel pueblo de salvajes sanguinarios que tanto temían y odiaban en su aldea.


  No, si a Nill no le hubieran recordado constantemente que era diferente, se habría sentido una humana normal.


  Tan sólo algún pequeño detalle confirmaba que había algo extranjero, algo élfico en ella: por las noches veía mejor que el resto de los habitantes del pueblo. La luz de la luna le otorgaba el poder de ver en la oscuridad cosas invisibles a los ojos humanos. Su piel no se ponía morena por el sol y, aunque se pasara todo el día trabajando en los bancales de verduras, continuaba de un pálido azulado. Y Nill no tenía miedo al bosque. Al contrario, sentía que los árboles inmensos, el mullido musgo, el verdor impenetrable del bosque la llamaban a su encuentro. El murmullo de hayas y sauces la reclamaba hacia la quietud del corazón del bosque, en donde no había nada más que luces y sombras, y el eco de diminutos sonidos. La chica no sabía lo que era el miedo a perderse o a ser descubierta por las criaturas de la foresta.


  Y a veces Nill tenía la curiosa sensación de que los árboles hablaban. Si escuchaba atentamente en medio del silencio del bosque, si se concentraba en el mutismo de los viejos robles que colgaba como un aliento contenido en el aire, le llegaban extrañas premoniciones de que algo le estaba mandando un mensaje. Por eso, sin poder explicar el motivo, muchas veces Nill sabía cuándo iba a estallar una tormenta, si un árbol desarraigado iba a desmoronarse sobre el gallinero o el instante preciso en que iba a subir la corriente del río anegando los campos de la orilla.


  Con la pesada cesta de repollos a la espalda, Nill atravesaba las callejuelas de la aldea mientras le perseguían las miradas de los otros habitantes. Dos muchachas cuchichearon entre risas tapándose la boca con la mano. Nill aceleró el paso. «Debería haberme peinado mejor», pensó la chica. «Seguro que se están riendo de mí porque tengo la pinta de un espantapájaros».


  En la plaza que estaba en el centro del pueblo, justo enfrente de la casa del alto mandatario, se instalaba el mercado. El cacareo de las gallinas, la algarabía de la multitud y el tintineo de las monedas se entremezclaban con otros ruidos propios de un mercado y que traían malos recuerdos a la muchacha. No le gustaba estar rodeada de gente.


  Con la cabeza gacha y sin hablar con nadie, colocó los repollos formando una pirámide. Las sombras de los viandantes se dibujaban sobre ellos. Se acercaban risas de niños. De pronto un montón de manos agarraron algunas coles. Asustada, Nill miró quiénes eran los causantes de aquel guirigay. Un grupo de niños y niñas, no mayores de diez años, saltaban riendo de un lado a otro mientras cantaban a coro:


  
    Pelo mugriento, niña harapienta,


    vienes del viento, de la tormenta.


    Llegaste a la tierra, caíste en las zarzas.


    ¡Niña de Espinas, no vales nada!

  


  —¡Devolvedme mis hortalizas! —Nill intentó alcanzar los repollos que los niños se tiraban entre sí, pero en cuanto conseguía agarrar uno, ellos ya se llevaban otro—. ¡Parad de una vez! ¡Marchaos!


  Seguían cantando la canción de la Niña de Espinas y, si Nill se les acercaba, chillaban muertos de risa.


  —¡Elfa asquerosa! ¡La Niña de Espinas se nos quiere llevar!


  Niña de Espinas… así la llamaban.


  Un chico tiró tan fuerte de su pelo que se cayó sobre los repollos expuestos. La pirámide se vino abajo y Nill se quedó en el suelo en medio de las hortalizas que no dejaban de rodar. Los niños salieron corriendo sin parar de gritar cuando una sombra se proyectó sobre ellos.


  Algo aturdida, miró al frente. Ante ella había dos pies cubiertos por unos zapatos puntiagudos. Y justo delante de ellos… el punzón de piedra.


  Los dedos de Nill palparon con desconcierto el bolsillo vacío. ¡El punzón se le debía de haber caído! Pero ya era demasiado tarde. Una mano vieja y huesuda lo agarró delante de sus ojos.


  —A ver, ¿qué tenemos aquí? —graznó una voz de anciana, que a Nill le resultó familiar.


  La chica se levantó respirando con fuerza.


  —¡Vidente!


  La mujer le echó una mirada perspicaz. Luego dio la vuelta al punzón en su mano y lo observó atentamente. La adivina de la aldea no sólo resultaba un personaje lleno de misterio para Nill y los demás niños. Hasta el alto mandatario, ése era su cargo, la temía y respetaba. Era calva, salvo por el mechón blanco que salía del centro de su cabeza, y llevaba signos azules tatuados en la piel arrugada. Varios aros nacarados adornaban los lóbulos de sus orejas y en torno a su cuello lucía un revoltijo de collares de piedras.


  —Dime, ¿de dónde has sacado esto? —preguntó la vidente levantando el punzón.


  Nill era incapaz de pronunciar una frase coherente. Por fin dijo:


  —No sé lo que es… Yo, yo sólo lo encontré y no pensé…


  La anciana la observó un rato penetrantemente. Luego acopló el punzón a la palma de su mano y cerró los dedos en torno a él.


  —Me llevo el cuchillo —dijo metiéndoselo en el bolsillo de su propia falda—. Y tú vete a casa.


  —Sí, pero…


  La adivina levantó la mano de manera autoritaria.


  —No te preocupes por tus hortalizas. Dile a Agwin que yo te he mandado a casa. Te pagaré los repollos.


  Momentos después, la mujer había dado media vuelta y desaparecido entre el gentío del mercado.


  Reunión de hykados


  No se había celebrado una reunión de dirigentes desde las festividades del último solsticio de verano. Por lo general los doce pueblos hykados de los bosques del Oeste se reunían sólo en las ceremonias tradicionales o para tratar asuntos bélicos. Por eso a los altos mandatarios les había sorprendido tanto la convocatoria.


  En aquella ocasión no se trataba de una fiesta ni de ninguna reunión religiosa. Los distintos dirigentes se habían encontrado en la casa del anfitrión y había gran curiosidad en el ambiente. Las voces de todos bullían en la gran sala. Los postigos de juncos trenzados estaban cerrados, pero un fuego en medio de la habitación proyectaba luz suficiente. Alrededor del hogar, en una mesa de madera redonda, se sentaban los príncipes de los doce pueblos. El alto mandatario de Yugg había llegado acompañado de sus dos hijas, que estaban sentadas a derecha e izquierda de él como amazonas alertas. También el príncipe de Hegva, el pueblo situado más al norte, había llevado a su hijo, sobre cuyo robusto brazo reposaba la mano del padre como en un bastón de paseo.


  Otros dirigentes, que todavía no necesitaban el apoyo de sus hijos, iban acompañados de druidas y sanadores. Una decisión importante no podía tomarse sin el consejo de los sabios por los que hablaba la voluntad de los dioses.


  En la mesa estaba también el anfitrión, un gigante de media edad que era el príncipe de Lhorga. Parecía una estatua en su trono, sentado en su silla tapizada de piel, con los brazos apoyados sobre la mesa y gran solemnidad en su rostro barbudo. A su lado estaba sentado su hijo mayor. Con sus doce años escasos era todavía muy joven, pero asesorado por la vidente, el príncipe de Lhorga le había permitido tomar parte de la sesión.


  —Sólo el pajarillo que empieza pronto a observar más allá del borde de su nido —había dicho la anciana— puede un día volar alto.


  Pero aquel pajarillo no parecía tan interesado en volar como le habría gustado a su padre: el chico se levantaba una y otra vez nervioso de la silla, exhibiendo una mueca de enfado en su cara de ratón. El príncipe le había prohibido acudir con la lanza roja a la reunión, destinada únicamente a príncipes y herederos reales.


  «Podrás mostrarte en público con una lanza roja en cuanto hayas cazado con ella tu primer ciervo», le había dicho.


  Pronto se abrió una cortina, que separaba la habitación vecina de la sala de reunión, y apareció la adivina de Lhorga. Se aproximó en silencio y las miradas de los doce dirigentes y sus acompañantes se clavaron en la anciana calva.


  —Se os saluda —hizo una ligerísima reverencia hacia delante poniendo una mano sobre su pecho.


  —Celdwyn —dijo el alto mandatario de Lhorga, indicándole el asiento a su lado. Con un gesto de agradecimiento, la vidente se sentó junto a él. Entonces, el príncipe apoyó de nuevo las manos sobre la mesa y miró con seriedad a todos los presentes—. Bien, dado que mi adivina ha llegado, podemos abrir la sesión. En pocas palabras: han ocurrido cosas. Cosas sobre las que los pueblos de los hykados deben decidir juntos. Lo mejor será que dé la palabra a la vidente Celdwyn, ella os lo explicará —le dirigió un movimiento con la cabeza.


  Durante un breve espacio de tiempo se produjo un silencio expectante. Sólo podía oírse el crepitar del fuego mientras Celdwyn semicerraba los ojos y parecía hundirse en sus pensamientos. Así sucedía con los druidas: antes de informar a la concurrencia, necesitaban que subiera la tensión para crear una atmósfera propicia.


  Cuando Celdwyn decidió que había llegado el momento adecuado, con aquella sonrisa calmada que le era característica, miró a los presentes y comenzó a hablar.


  —Seguro que os estáis preguntando por qué Lhorga os ha convocado a una reunión inmediata. Por eso quiero, en nombre del poderoso Yennur, Dios Padre de los humanos, informaros del destino que se abre ante los hykados —respiró hondo—. Como todos sabéis, hace tres años que un rey detenta el poder sobre el pueblo de los elfos de los pantanos y las Tierras de Aluvión de Korr. Él, del que sólo se conoce que pertenece a la raza de los humanos, porta la corona mágica de los elfos de los pantanos y, de esta manera, se ha convertido en un rey invulnerable. Ninguna mano mortal puede acabar con su vida; únicamente el tiempo y los dioses pueden otorgarle una muerte pacífica.


  »Sí, aproximadamente tres años debe de hacer que ese rey humano tiene sometidos a los elfos de los pantanos. Pero no sólo ellos sufren espanto y horror. Por miedo a padecer el mismo destino, esto es: ser gobernados por un humano, los elfos libres actuaron muy deprisa. Como sabéis, ambos pueblos, el de los Bosques y el de las Tierras de Aluvión, poseen cada uno una parte de la corona de piedra que antaño unía a su pueblo. Cuando el rey se apropió de la mitad de la corona de los elfos de los pantanos, los poderosos hechiceros de los elfos libres transformaron su mitad en un cuchillo mágico que, al estar constituido por la misma piedra de la corona, es capaz de matar al rey invulnerable.


  »Ese cuchillo es un arma que puede significar el ocaso del monarca. Se dice que, a causa de ese cuchillo, se ocultó en las Tierras de Aluvión y no se ha atrevido a tocar ni un pelo de un elfo libre. Yo misma creía que los elfos libres llevaban tiempo a la búsqueda del rey para matar a aquél que esclaviza a sus hermanos y hermanas. Pero el cuchillo no se encuentra en manos élficas.


  Celdwyn sacó algo de su bolsillo. Con un sonido sordo colocó el objeto sobre la mesa. Los dirigentes alargaron los cuellos para ver mejor y mostraron gran sobresalto. Bajo la mano huesuda de la adivina brillaba un punzón de piedra.


  —¡Éste es el cuchillo elaborado con la poderosa magia del pueblo élfico! Por una casualidad ha llegado a nuestras manos… y los dioses nos obligan a decidir qué hacer con él.


  —¿Eso es un cuchillo? —preguntó uno de los dirigentes mesándose la barba mientras se ponía derecho para tener mejor visión de aquel objeto—. ¡Parece romo!


  —Y lo es —explicó Celdwyn—. Sería imposible clavarlo en ningún pecho. Y, sin embargo, es la única arma que puede matar al portador de la media corona. No puede ser otra cosa… Nunca he visto una piedra similar. Sólo puede tratarse de algo relacionado con la magia élfica.


  Estalló un coro de voces.


  —Calma… ¡Calma! —gritó el príncipe de Lhorga invitando a los presentes asentarse de nuevo. Después, se levantó ceremonioso—. Yo digo que el cuchillo ha llegado a nosotros por voluntad de los dioses. Un humano ha alcanzado la corona de los elfos de los pantanos; nosotros, hykados, hemos hallado el cuchillo mágico… ¡Son signos del Padre Cielo y la Madre Tierra! ¡Los dioses nos están diciendo que los humanos debemos conquistar al pueblo de los elfos!


  Entonces, otros príncipes se pusieron en pie y comenzaron a conversar entre ellos sin orden ni concierto. ¿Tenía razón el príncipe de Lhorga? ¿Era un signo de los dioses para que los humanos sometieran a los elfos?


  —¡No me fío de ese cuchillo! —gritó de pronto un joven príncipe—. Es obra de la magia élfica y no nos traerá más que desgracias. ¡Tirémoslo por un precipicio!


  —¿Te has vuelto loco? —el alto mandatario de Hegva se levantó rápidamente, mucho más de lo que se esperaba de sus viejos huesos—. ¡Este cuchillo es un regalo de los dioses!


  Una de las hijas de Yugg se puso en pie para decir:


  —Los dos tenéis razón, honorables príncipes. Deberíamos deshacernos del cuchillo, pero sin mostrar por ello desagradecimiento a los dioses. Enviad un guerrero valiente para devolver el cuchillo a los bosques de los elfos.


  —¿A los elfos? —se rebeló otro de los príncipes—. ¡Prefiero que el cuchillo vaya a parar a las manos de Mughor, el Señor de los Muertos, antes que a esos salvajes!


  —¡El cuchillo debe llegar al rey! —gritó una voz.


  Se hizo un silencio de desconcierto. Los contrincantes se dieron la vuelta y observaron a un príncipe joven. Ya que la curiosidad de los reunidos caía sobre él, éste se levantó.


  —Yo digo que el cuchillo debe llegar a manos del rey —repitió—. Hace dos años que mandé a mi primer batidor para tener más información acerca de él. Así averigüé que corrían rumores de que el rey quería también conquistar el Reino de los Bosques Oscuros y someter a sus pueblos. Pero el rey de Korr es un humano y, por tanto, nuestro hermano de sangre. Nos respetará si le damos muestras de nuestra fraternidad. Pero ¡si devolvemos el cuchillo a los elfos libres, les estaremos proporcionando el arma para que acaben con nuestro hermano! ¡Reflexionemos sobre lo que debemos hacer! Si nosotros conservamos el cuchillo o se lo entregamos a los elfos, tal vez estemos ayudando a los salvajes a abatir a un rey humano. Pero si le entregamos el cuchillo al rey de Korr, le estamos asegurando el poder sobre los salvajes… y a nosotros su perpetua amistad.


  Estuvieron un rato callados. Pero sus caras mostraban que aquellas palabras gozaban de su aprobación. Al fin y al cabo, parecía muy sensato auxiliar al rey en contra de los elfos. Porque, fuera quien fuera, se trataba de un humano… y los elfos eran enemigos.


  —¿Y quién será lo suficientemente valiente para llevar el cuchillo? —preguntó Celdwyn en voz baja. En los últimos minutos su voz de corneja había enmudecido. Tras sus palabras, el silencio se hizo aún mayor y el fuego pareció crepitar con creciente intensidad.


  ¿Quién estaba capacitado para una tarea tan arriesgada como aquélla? Nadie sabía quién era aquel rey y las historias de horror de sus guerreros grises habían llegado hasta los Bosques Oscuros. Por lo visto, el rey vivía en una torre sólida en lo más profundo de las Tierras de Aluvión, en el reino de los elfos de los pantanos, y el camino desde los Bosques Oscuros hasta Korr era bastante peligroso aun sin cuchillo mágico.


  —Yo sé de alguien —dijo de pronto el chico de poca apariencia que estaba sentado junto al dirigente de Lhorga. El hijo del príncipe miró inquieto a su padre cuando todos se volvieron hacia él—. La Niña de Espinas. La bastarda, ya sabéis… Nadie se preocupará por ella.


  Se intercambiaron miradas dubitativas de unos a otros.


  —¡Qué bobada! —dijo finalmente el príncipe de Lhorga—. No podemos enviar a una niña sola a ese viaje. Además, tiene sangre élfica, no sabemos si podemos confiar en ella. Y he oído que es retrasada.


  —¿No es eso una ventaja? —replicó vacilando una hija de Yugg—. Una chica retrasada no despertará ninguna curiosidad entre las gentes. Logrará llegar hasta el rey sin que nadie se dé cuenta de su presencia, siempre que no sea tan retrasada que no encuentre el camino…


  —Oh, se le puede meter miedo —propuso el hijo del príncipe con la conformidad de la joven.


  Ésta, estimulada por su acuerdo tácito, añadió:


  —Sí, sí, ¡es muy miedosa! Si se la amenaza con que será expulsada de la aldea y la ira de los dioses caerá sobre ella, hará lo que se le diga. La conozco. La he visto a menudo con mis amigos.


  El príncipe de Hegva tomó la palabra con presteza:


  —El muchacho tiene razón. Nadie desconfiará de una chica sencilla. No debemos decirle lo que ocurre realmente con el cuchillo… Sólo será necesario darle la orden precisa, ¡así no podrá traicionarnos! Y ninguno de nosotros se verá obligado a sufrir por uno de sus hijos, si fuera en vez de ella… —acarició con cariño la mano de su hijo—. Y si la chica falla y no encuentra el camino hasta el rey… bueno, también será voluntad de los dioses, me refiero. No hará falta ni que perdamos más tiempo pensando en el cuchillo. Nuestra conciencia quedará tranquila.


  El príncipe de Lhorga estuvo dándole vueltas a la idea en silencio. Luego se volvió a Celdwyn. Por espacio de unos segundos pudo apreciarse cierta perplejidad en su rostro.


  —¿Tú qué dices, Celdwyn? —musitó.


  Los ojos de la anciana se clavaron en el hijo del príncipe. Qué suerte que se hubiera ocupado a tiempo de lograr su presencia en la asamblea.


  —Envía a la bastarda —dijo en voz baja.


  La palabra sabia de Celdwyn


  A última hora de la tarde, llamaron a la puerta. La propia Agwin dejó a un lado la labor de costura, se levantó y fue a ver quién era. Tal vez la vidente le trajera el dinero de los repollos. O quizá se tratara de alguien, pensó la mujer de malhumor, que tuviera quejas de Nill por algún motivo. La muchacha no era buena para nada, ni siquiera para vender unas cuantas coles.


  Pero, en efecto, ante la puerta se hallaba Celdwyn. Llevaba un farol en la mano derecha, pues su cabaña estaba algo retirada de la aldea y ya estaba tan oscuro que no habría hallado el estrecho sendero sin ayuda de la luz.


  —Los dioses estén contigo, Agwin —la saludó Celdwyn.


  La mujer contempló con recelo a la vidente: una vieja corneja encorvada que incluso torcía la cabeza a la manera de esas aves. Luego esbozó una sonrisa adusta y se hizo a un lado.


  —Se te saluda, honorable adivina —respondió, examinando la bolsa de lino que la anciana llevaba en la mano izquierda—. ¿Qué te trae por aquí? Entra, sé bienvenida.


  —Oh, muchas gracias —Celdwyn dejó el farol y penetró en la casa. Por un momento se quedó quieta, con la cabeza alta, como si husmeara el aire; luego observó a Nill, que había aparecido en el marco de la cocina.


  Cuando la chica vio a la vidente, se asustó tanto que dio de inmediato un paso atrás.


  Ya estaba allí. Durante todo el día Nill había temido lo que iba a ocurrir a causa del punzón. Intuía que era un objeto importante, tal vez peligroso. Y justamente había tenido que descubrirlo la adivina, que seguro que sabría cuál era su cometido. ¡Y ahora había venido a hablar con ella!


  Celdwyn entró en la cocina. Al ver la expresión amedrentada de Nill tuvo que sonreír y, al hacerlo, enseñó una hilera de dientes manchados de azul.


  —Buenas tardes, Nill. Ése es tu nombre, ¿verdad?


  Ella asintió. Agwin había seguido a la anciana y miraba interrogante a la chica.


  —¿Qué haces apoyada en la pared? ¿Te has transformado en una escoba?


  Celdwyn se rió y se volvió a Agwin, que no sabía muy bien cómo debía tomarse la euforia de la mujer. Sus ojos iban de Celdwyn a Nill una y otra vez. Todavía riendo, la anciana se sentó a la mesa y dejó la bolsa de tela frente a ella.


  —Nill, siéntate aquí conmigo, por favor —dijo.


  La chica titubeó. Sólo cuando la alcanzó la mirada expectante de Agwin, se separó de la pared y se aproximó a la anciana.


  Antes de que Agwin pudiera hacer lo mismo, Celdwyn le pidió:


  —¿Serías tan amable de hacernos un té, Agwin, por favor? Soy vieja, como ya sabéis, y el frío se apodera de mí. Mis articulaciones se ponen rígidas y tengo todavía mucho camino por delante hasta regresar a casa. Me gustaría mucho tomar algo caliente.


  Sin decir una palabra Agwin se dispuso a cumplir el deseo de la vidente. Sin embargo, por el rabillo del ojo no perdía de vista cómo ésta se acercaba a Nill.


  Durante un rato Celdwyn no dijo nada. Sus ojos cansados, consumidos, enfocaban a Nill y daban la impresión de escrutar cada uno de sus pensamientos cuidadosamente, con consideración, como si sus manos los rozaran con precaución. Celdwyn observaba los ojos de Nill, medio escondidos tras su pelo enmarañado; en ellos era fácil descubrir que la muchacha no era una humana convencional. Y, sin embargo, pensó la anciana, reflejaban el mismo temor que otros ojos humanos.


  —¿Te imaginas por qué estoy aquí? —preguntó Celdwyn por fin.


  Nill echó una mirada llena de miedo a Agwin, que no despegaba la vista de ella, y tragó saliva.


  —Por el punzón —murmuró.


  Celdwyn esbozó una sonrisa, pero su rostro estaba tan arrugado que apenas pudo percibirse.


  —Tú dijiste que no sabías lo que era ese punzón. Pero veo en ti que comprendes algo de su significado. Ciertamente, mi niña: será importante para ti. Mucho.


  De pronto la mirada de Celdwyn se tornó borrosa y lejana. Sólo cuando Agwin puso una taza humeante ante ella, la adivina pareció despertar ligeramente de su ensoñación. Agwin se sentó a su lado, cruzó las manos sobre el regazo y la miró con intensidad. Tan sólo durante un instante posó sus ojos en Nill, con un brillo torvo que presagiaba un castigo o, por lo menos, un rapapolvo de los fuertes.


  —¿Sabes, Nill? —dijo Celdwyn una vez que hubo probado su té—. No quiero torturarte mucho tiempo con la incertidumbre. El punzón es un cuchillo mágico, elaborado por los elfos para matar al rey de Korr. En la asamblea de los pueblos hykados has sido elegida para proteger al rey y llevarle el cuchillo siniestro.


  —¿Yo? —se asombró la chica.


  —Sí. Tú.


  El rostro de Nill adoptó un color blanco como la leche. Las palpitaciones de su corazón le impedían hilar sus pensamientos o dar una respuesta coherente. Tampoco Agwin, que la miraba como una gallina embobada, consiguió que entrara en razón.


  Celdwyn bebió con parsimonia y frunció los labios.


  —No tengas miedo, mi niña. Ahora ya no hay nada que cambiar. Tu futuro está marcado, Nill, y no queda nada que reescribir.


  Unos segundos después, Nill logró por fin articular palabra.


  —¿Por qué yo? —preguntó.


  Celdwyn posó una mano sobre la suya. Las uñas largas, pintadas de azul, se cerraron en torno al dorso de su mano como garras.


  —Ay, niña, ha sido una decisión de los dioses, créeme. Y, además, tú fuiste la que encontró el cuchillo. Así que el cuchillo decidió ya hace tiempo a qué manos pertenecer.


  Celdwyn abrió la bolsa de lino y dejó con cuidado el cuchillo delante de Nill. Ahora parecía un hueso negro. La muchacha sintió que se mareaba de miedo e inquietud. Pero, por otro lado, no dejaba de ser curioso que se sintiera feliz de verlo otra vez.


  —¿Cómo voy a ir a las Tierras de Aluvión de Korr? —preguntó con voz entrecortada.


  —Viajarás sola… Es más seguro para el cuchillo y para ti. Sigue el curso del río hacia el Este, y llegarás a las ciénagas sin darte cuenta. Allí hay vías y senderos que están marcados.


  Nill miró a la adivina.


  —No sé leer.


  —Bueno… Entonces tendrás que preguntar a los humanos por el camino que debes seguir. Tal vez te guíen los guerreros grises hasta el rey. Pero si ya te desanimas antes de que tu tarea haya comenzado, ¡es que no tienes la suficiente confianza en los dioses!


  Nill contrajo las comisuras de los labios. En los dioses confiaba… ¡Era de ella misma de quién dudaba! Y de los humanos que la habían elegido para aquella locura de viaje.


  —A lo largo del camino debes procurar que nadie descubra el sentido y la meta de tu viaje. ¡No le cuentes a nadie que llevas el cuchillo! Tu vida y la vida del rey dependen de que guardes el secreto.


  Nill asintió aturdida. Casi ni se dio cuenta de que Celdwyn le palmeaba el hombro nuevamente para transmitirle confianza. Luego la vidente se volvió a Agwin, que estaba tan sorprendida como Nill.


  —Espero que me perdones lo que te estoy haciendo, Agwin. La chica significa mucho para ti, tengo entendido. Tú la has sacado adelante como a una verdadera hija. Y ahora te la quito y la mando a un peligro al que ninguna muchacha de su edad debería tener que enfrentarse.


  —¡Mi corazón entero depende de su presencia! —balbuceó Agwin. Tenía lágrimas en los ojos y observaba desolada a Nill y a Celdwyn—. ¿Qué voy a hacer sin ella? Quiero decir, ha sido una carga y su carácter obstinado me ha costado años de esfuerzo, he llegado a desesperarme y a menudo he tenido que bregar con la mala sangre de su procedencia élfica, para hacer de ella una humana de provecho…


  —Lo sé —respondió Celdwyn con amabilidad—. Lo sé.


  —¡Me he sacrificado por su educación! La traté como una madre, de pequeña le di el calor de mi propio seno, me he preocupado por que no enfermara y… y… que no huyera al bosque como un animal salvaje, la he ido abonando como una planta bien alimentada mientras yo misma iba perdiendo las fuerzas.


  —Sólo tengo una pregunta que hacerte, Agwin —la interrumpió Celdwyn en voz baja, pero con firmeza—. Nill te pertenece, como un hijo pertenece a su madre. ¿La cedes libremente para cumplir la voluntad de los dioses?


  Agwin cerró y abrió los puños.


  —¿Qué puedo hacer, si no? Me siento impotente frente a los poderes de los que tú hablas. No puedo hacer otra cosa que soportar los embates que la vida me depara.


  —Te lo agradezco, Agwin. Tienes toda mi comprensión.


  Celdwyn se levantó y miró de nuevo a Nill: sin darse cuenta la chica había rodeado el cuchillo con su mano. Cuando notó la mirada de la adivina, retiró los dedos rápidamente y la observó muy asustada.


  —Duerme bien, Nill. Mañana, antes de que amanezca, te recogeremos y te acompañaremos al río, donde acaba nuestro camino… y empieza el tuyo.


  Nill se quedó sentada como petrificada por un rayo. La puerta pronto se cerró tras la adivina. Agwin regresó y se quedó un rato ante la puerta de la cocina mirando a Nill y al cuchillo. No paraba de alisarse la falda con las manos, sin decir una palabra, hasta que al final murmuró:


  —Ya has oído a la anciana. Tienes que irte pronto a dormir.


  De repente Nill percibió la desesperación en la voz de Agwin. En el rostro enjuto de la mujer pudo leer que tenía miedo. Pero no por Nill. Tenía miedo de quedarse sola, de una vida en la que tan sólo podría ya dirigir su desdén contra sí misma.


  Nill se puso en pie y se metió el cuchillo en el bolsillo. Lo notó más pesado que antes. Se quedó un rato parada ante Agwin, la única madre que había tenido; luego la mujer se apartó a un lado y la dejó pasar.


  Subió a su cuarto y se tumbó vestida sobre la cama. Allí se quedó largo tiempo, sin cerrar los ojos o hilar un pensamiento. Únicamente distintos sentimientos se apoderaban de ella una y otra vez: a veces miedo, a veces incredulidad, a veces una curiosa mezcla que no podía explicarse.


  Oyó pasos en la casa. Voces apagadas salían de la cocina. Algo más tarde, oyó el ruido en la escalera de madera, señal de que alguien subía por ella.


  A la tenue luz que entraba por la ventana pudo descubrir la figura de un hombre encorvado en el umbral. Él no podía vislumbrarla, eso lo sabía, porque su cama estaba en la penumbra. Sin embargo, Grenjo se quedó allí, sin moverse, durante largos minutos. Cuando las lágrimas resbalaron por las mejillas de Nill, se dio media vuelta despacio y desapareció.


  ***


  En efecto, llegaron para buscar a Nill antes de que saliera el sol. Pero ella estaba preparada. Sólo había dormido dos horas durante toda la noche y se despertó antes de que piaran los primeros pájaros. Estaba sentada sobre su lecho y contemplaba la habitación de paredes torcidas.


  Catorce años —casi quince ya— había pasado allí. En ese cuarto había llorado a menudo y a menudo se había perdido en mil ensoñaciones. Entre esas paredes había tenido esperanzas y se había aburrido, había rezado y maldecido; y ahora todo terminaba de cuajo. Por lo menos hasta la próxima vez… si es que alguna vez regresaba de su viaje. Por un momento esa idea le dio miedo.


  ¿Y si de verdad regresaba y todo volvía a ser como antes? No sabía si esa posibilidad la consolaba o la espantaba, y seguramente era demasiado temprano para tener claros sus sentimientos.


  Abajo, golpearon la puerta. Nill se puso en pie de inmediato. Ya iba vestida y había metido sus efectos personales en una bolsa de piel: una muda, alimentos, una manta de lana fina, ropa y un canto rodado que había encontrado en el río y se había convertido en su amuleto de la suerte.


  Bajó deprisa por la escalera.


  Ante la puerta la esperaban Celdwyn, el príncipe y los cazadores más prestigiosos del pueblo. Los hombres mostraban un rictus serio. Sólo la anciana vidente parecía algo más alegre, pero no por ello animó a Nill.


  El alto mandatario carraspeó, muy erguido se aproximó a Nill y le alargó unas alforjas.


  —Se te saluda, Nill. Nos sentimos orgullosos de ti. Te hemos preparado unas provisiones para tu viaje. Aquí dentro hay suficientes tortas de pan y cecina para dos semanas, y también seis piezas de plata por si tuvieras que comprar algo; además llevas un cuchillo de caza y un anzuelo, por si los necesitases… —el príncipe terminó la frase entre murmullos apenas audibles.


  —Gracias —Nill cogió las alforjas con manos temblorosas y se las colgó al hombro.


  —Y esto… —siguió el mandatario mientras extendía la otra mano para entregarle una capa negra a la chica—. Por las noches puede hacer frío.


  Luego se marcharon.


  Salieron del patio y, con cada nuevo paso, Nill tenía la impresión de perder un trozo más de sí misma. Cuando dejaron atrás la casa con el tejado de paja, Nill se volvió de nuevo. En la ventana abierta de la cocina se veía la silueta de Agwin. Cuando la mujer se encontró con la mirada de la chica, desapareció en el acto.


  Nill se volvió al frente. Respiró hondo y se concentró exclusivamente en poner un pie delante del otro. Bajo sus zapatos crujían los guijarros de la callejuela, que transcurría por delante de otras casas con sus patios y sus praderas. Cada día de su vida había recorrido esa calle, durante todos los veranos y todos los inviernos, los días de lluvia, de nieve y de sol; en ella había aguardado que Grenjo regresara de cortar leña, de cazar o de pescar. Él siempre aparecía entre los altos árboles que el viento mecía en un recodo del camino…


  La chica se giró una vez más. Al lado de su casa, que ya casi había desaparecido en medio del bosque, había alguien que la miraba. Nill sintió que las lágrimas acudían a sus ojos, pero se sobrepuso. No era tan difícil.


  Grenjo estaba allí y ella sabía que iba a seguir cuando se hubiera marchado. Pero ya era muy tarde. No tendría ya la posibilidad de explicarle lo que llevaba toda la vida anhelando: que su sufrimiento era un secreto que quería compartir con ella, que la comprendía mejor que cualquier otro humano y, quizá, tal vez, que Nill había pasado toda la vida con su padre y que él había querido tanto a su madre como quería a su única hija.


  La chica se volvió y los altos árboles se tragaron la casa y la calle y la lejana y encorvada figura.


  Junto a un ancho río, que era la única vía segura a través de los Bosques Oscuros, Nill y sus acompañantes hicieron un alto. Una pequeña barca estaba amarrada a la orilla. Con ella, la chica iría corriente abajo, lejos de los Bosques Oscuros hacia las Tierras de Aluvión de Korr. Allí tendría que valérselas por sí sola. La chica se preguntaba si el alto mandatario o la misma vidente sabrían qué debía hacer después, porque tenía la sospecha de que estaban tan perdidos como ella. Pero a ellos podía darles lo mismo. Era Nill la que tendría que superar los peligros a los que se la enviaba sin explicaciones previas ni preparación alguna… ¡Era una absoluta locura! Jugaban con su vida sin ni siquiera pedirle opinión.


  Con una consternación cada vez mayor, Nill montó en la barca. Pensó con amargura que, quizá, su único propósito era quitársela de encima. Durante toda su vida no había sido más que una carga para todo el pueblo. Agarró el remo con indiferencia y se lo puso sobre la falda mientras uno de los hombres de la aldea cortaba la soga con la que la barca estaba anudada a la orilla. La adivina, a su lado, observaba a Nill con una enigmática sonrisa.


  —Espera —ordenó sin dejar de mirar a la muchacha—. Dame la soga.


  El hombre le puso el cabo en su mano tendida y regresó junto al resto, que se encontraba algo más apartado, ya en el talud más allá de la orilla.


  —¿Tienes alguna pregunta más? —interrogó la anciana sonriendo.


  ¿Estaba hablando en serio? Nill tenía montones de preguntas. ¡Tantas que no habrían podido contestárselas!


  —Sí, por supuesto —respondió—. ¿Por qué he sido yo la elegida? ¿Porque ya… porque ya he dado reiteradas muestras de mi valentía? ¿O porque confían en mi… en mi sangre élfica?


  Celdwyn seguía sonriendo. De pronto se acercó… ¿Había metido los pies en el agua? La mirada de sus ancianos ojos se quedó prendida en Nill.


  —En ti dormitan grandes virtudes, Nill, Niña de Espinas. ¡El poder que reside en tu interior es profundo como un bosque y determinará el futuro según la voluntad de los dioses! Pero el bosque de tu corazón todavía está callado. ¿Cuándo comenzarán sus árboles a murmurar?


  —¿Qué? —suspiró Nill.


  La vidente se echó hacia atrás y tiró la soga dentro del bote. La corriente lo apresó en ese mismo instante y se llevó a Nill. La chica se aupó sobre el mismo borde de la barca y contempló a la vieja Celdwyn. Su rostro arrugado no dejaba relucir nada, salvo una sonrisa meditabunda.


  —¿Qué…?


  Pronto desaparecieron la adivina y los hombres del pueblo, y a Nill no la rodeó nada más que la corriente del río y los densos bosques.


  De viaje


  A pesar de que Nill nunca había estado tan desamparada como ahora, poco a poco en su corazón iba anidando otro sentimiento: la alegría.


  ¡Nunca se había internado tanto en el Reino de los Bosques! Con los ojos brillantes contemplaba el mundo que pasaba por delante de ella. Ya se había hecho de día y los rayos del sol inundaban el bosque y doraban las veloces olas del río. Nill pasaba por playas de arena en las que los castores construían sus diques y el agua resplandecía clara como el cristal. En otros lugares la corriente estaba bordeada por rocas escarpadas contra las que las olas batían espumosas, de color verde oscuro, y las raíces se arqueaban sobre el agua formando túneles bajo los cuales casi habría cabido la barca. También los árboles iban cambiando. Primero atravesó un bosque de hayas cuyo techo de abigarradas hojas verdes cubría el río con una red de rayos de sol. Más tarde los árboles se hicieron gigantescos, robles enormes rozaban el río con sus raíces y alcanzaban tal altura que parecían acariciar el cielo. Entre su ramaje volaban los milanos.


  El río recorría su camino a través de los bosques y pronto se encajonó en un lecho más estrecho. Su impetuosa corriente, sus briosos remolinos se fueron transformando en pequeñas olas burbujeantes que subían y bajaban por las orillas de guijarros. Pinos y abetos oscuros flanqueaban las aguas, que, a pesar de las sombras que los árboles proyectaban, brillaban como el cristal.


  Aunque Nill estaba sola, dondequiera que mirase le rodeaba la vida. Veía peces en el agua —algunos relucían por los rayos del sol, otros eran grises como piedras— y se prometió a sí misma no utilizar el anzuelo que guardaba en sus alforjas. De vez en cuando una bandada de cuervos despegaba de las copas de los árboles y durante unos segundos sus sombras danzaban sobre el río. Entre los anchos troncos de los robles Nill descubrió una manada de ciervos, que parecían minúsculos en comparación con aquellos árboles gigantescos. E incluso en la popa de su barca una araña marrón había tejido su tela.


  Nill abrió las alforjas y comprobó las provisiones. Eran alimentos duraderos: pan, tubérculos, carne en salazón, pescado ahumado y fruta desecada. «Cuando acabe este viaje», pensó Nill entre risas, «yo misma estaré más seca que la mojama». Rompió un trozo de pan y se lo comió con algo de cecina.


  Pasó el tiempo. El cambio de luces fue adormilando a la muchacha, eso sin contar con que la noche anterior sólo había dormido dos horas. Se tumbó en la barca, utilizó su nueva capa de almohada y fue cayendo en el sueño mientras la acompañaban el chapoteo de las olas, el susurro de los árboles y el estridente silbido de los pájaros.


  ***


  Estaba atardeciendo cuando Nill se despertó. El bramido de la corriente se había convertido en apenas un murmullo. Había tan poco fondo y el agua estaba tan calmada que la joven veía cómo las piedrecillas titilaban bajo ella. Los mirlos cantaban por todo el bosque anunciando el fin del día.


  La muchacha decidió aproximar la barca a la orilla antes de que se hiciera demasiado oscuro. Cogió el remo y, tras algunos esfuerzos, logró alcanzar la orilla. Con la soga en la mano saltó a la hierba húmeda y tiró de la barca. La subió por la pendiente y ató la soga a una raíz enorme que protegería el bote de los embates de la corriente.


  Justo sobre el talud, entre los brazos de la raíz de un cedro gigantesco, Nill estableció su campamento. Dentro de sus alforjas había también dos pedernales. Recogió unas cuantas ramitas de los alrededores y las amontonó junto a su manta extendida. Tardó un rato en conseguir que los pedernales hicieran chispa y todavía le costó más que ardieran las ramas. Contenta de haber logrado por fin aquellas llamas, puso más leña hasta que logró alimentar el fuego, formando una hoguera que le daría calor y mantendría a los animales a distancia.


  Se acomodó en la manta y se tapó con su capa oscura. ¡Qué bien que se la hubieran regalado! Era suave y olía a calor; el calor de unas manos maternales que habían tejido y cosido la tela para una humana que era importante para ellos. Nill respiró despacio y profundamente. La persona que había hecho esa capa, ¿habría puesto en ella todo su esmero y su cariño pensando en Nill? De pronto, tenía la sensación de que nadie la quería de verdad. Sí, seguramente no habría nadie en la aldea, nadie en su hogar, que pensara en ella con preocupación y, antes de irse a dormir, rogara a los dioses que la protegiesen. Nill estaba sola en el mundo. Sólo existía allí, bajo los grandes cedros del río, y no estaba en ningún otro corazón, en ningún otro pensamiento.


  Muy por encima de la chica se dibujaban las ramas sobre el cielo, que se iba oscureciendo por momentos. Pronto las estrellas relucieron aquí y allá a través del follaje y parecían devolverle una mirada tan atenta a Nill que daba la impresión de que ella era lo único que veían en la Tierra.


  Al otro lado del río sonaron los aullidos de unos lobos. Pero Nill no tuvo miedo. Había crecido con la certeza de que estaba rodeada de animales y, además, el fuego velaba por ella. Los únicos que no tenían miedo de las llamas eran los demonios y los espíritus del bosque, que supuestamente vagaban de noche por los Bosques Oscuros.


  Nill se puso de lado y metió la mano en el bolsillo de la falda. Pensativa, acercó el cuchillo de piedra a la luz.


  ¡Qué brillo tan bonito! A pesar de su forma curva, a pesar de su tosquedad, había algo hermoso en él. No, aún más: algo fuera de lo corriente, puro, mágico. Nill lo sopesó, lo sintió entre los dedos; se lo acopló a la palma de la mano como si hubiera sido creado para ella. Con él se sentía muy segura.


  La hierba de la orilla crujió. Nill miró en esa dirección. ¿Había sido un golpe de viento? Observó las llamas. Ardían pacíficamente. De repente la embargó un cierto temor.


  —Un tejón —susurró para tranquilizarse—. Sólo ha sido un tejón.


  Escrutó la oscuridad. Justo debajo de ella, en las olas del río, se reflejaba tenue el fuego. No se veía nada más. ¿O sí? Si se esforzaba, vislumbraba las briznas de hierba de la orilla, gracias a los ojos que le había otorgado su sangre élfica. Aguzó los oídos.


  Una vibración recorrió los juncos, pasó una sombra. Cada poro de su cuerpo se puso en tensión.


  —¿Quién anda ahí? —gritó con voz trémula. Tan sólo un momento después se dio cuenta de que había levantado el cuchillo de piedra por delante del pecho. Asustada, lo escondió tras la espalda. Fuera el que fuera el que estaba en la oscuridad, no tenía por qué saber nada del punzón mágico.


  Ruidos de pisadas salieron de los juncos. Durante un corto espacio de tiempo, Nill creyó distinguir una silueta que subía por el talud y desaparecía en el bosque. Un ligero gruñido, una rama quebrada… Luego volvió el silencio.


  La muchacha escuchó un rato más, pero sólo oyó su propio pulso latiendo en sus oídos, el murmullo del agua y el canto de los grillos.


  «Déjalo ya», se ordenó finalmente. «Deja de tener miedo como una niña pequeña». Habría sido un animal el que había movido los juncos de la orilla; seguramente un jabalí si se atenía al gruñido. Nill se tumbó de nuevo. Se aproximó a las llamas y se remetió la capa por los hombros. Los cedros y sus raíces la protegerían de los mil ojos que la escudriñaban desde el bosque.


  Un rato después, echó mano de las alforjas de nuevo y comió algo. La luna rielaba en el agua. Pero más allá del círculo de luz de la hoguera, la oscuridad se lo tragaba todo. El sueño cayó sobre ella.


  ***


  Antes de amanecer, la despertó una gota de rocío sobre la mejilla. Parpadeó y durante unos segundos no supo por qué no se hallaba en su cama. La capa, en la que se había enrollado, estaba empapada. Desde el suelo subía húmedo el frescor de la mañana.


  Nill se incorporó. Tenía la ropa y el pelo pegados al cuerpo. El fuego de la noche pasada se había consumido y sólo quedaban unos cuantos rescoldos que ardían a la media luz del amanecer. Se recompuso el cabello, sacudió agujas de pino, terrones de tierra y hebras de musgo de su manta y la guardó doblada en las alforjas. Pisó las últimas ascuas del fuego y bajó por la pendiente para arrodillarse a la orilla del agua fría. Las olas plateadas lamían las piedrecillas. Nill sumergió las manos, se lavó la cara y bebió unos cuantos sorbos. Luego subió a la barca, desató la soga de la raíz y maniobrando con el remo se dirigió hacia la corriente.


  Fue clareando. El color gris se abrió paso en la oscuridad y al abrir el día subieron las nieblas. Daba la impresión de que las fauces del bosque hubieran extendido con sus soplidos un velo de vaho sobre el río. El mundo todavía dormía, pero sus miembros se iban desperezando poco a poco: aquí el chasquido de una rama, allí un ligero chapoteo.


  Mientras la barca se deslizaba por la niebla, Nill escuchaba el despertar de los bosques: el martilleo de un pájaro carpintero resonaba en las copas de los árboles. El lamento de la vieja madera centenaria se multiplicaba como un eco en la lejanía.


  Encogió las rodillas hacia el cuerpo y se llenó de la belleza de los colores, pues el bosque no sólo era verde. Cambiaba a menudo su cara, sobre todo ahora que la luz parecía surgir de todos los rincones. Los troncos de los árboles, gris pétreo todavía unos segundos antes, se tiñeron por la niebla de un azul lechoso. Azul brillaba también la fronda, el agua, el aire; hasta que los primeros rayos de sol se abrieron paso a través del crepúsculo y pintaron el mundo de un verde fuerte y vigoroso. Los jirones de niebla se evaporaron entre las hebras luminosas, que cada vez se fueron haciendo más anchas hasta desplegarse como abanicos por la maleza.


  Nill comió y bebió. De pronto fue consciente de que la última cara humana que había visto había sido la de la anciana Celdwyn. Durante días, tal vez semanas, tendría a su alrededor tan sólo los densos bosques. Sin embargo, no se sentía sola por ello. Al contrario, la idea le hacía feliz.


  El chasquido de una rama resonó sobre el río. Nill se dio la vuelta. De repente una claridad relució entre los arbustos. Antes de que pudiera mirar de nuevo, la luz había desaparecido. Le dio un vuelco el corazón. No sólo el agua brillaba así. También el metal.


  Su mente volvió a la noche anterior, al crujido entre los juncos… ¿Y si no se trataba de un animal? Un pensamiento horrible se adueñó de su cabeza: la estaban vigilando. La estaban siguiendo.


  Nill se agazapó en la barca y miró a la orilla de enfrente. ¿Quién la espiaba desde la oscuridad de los bosques? ¿Había alguien que supiera que llevaba el cuchillo consigo?


  ¡Cómo podía haber sido tan tonta! Nadie habría podido dejar de reparar en la hoguera de la noche pasada. Debía de haber relucido por todo el bosque y, encima, ¡había tenido el punzón de piedra en la mano!


  «¡Maldita loca!», se increpó a sí misma. Súbitamente fue consciente de que se estaba repitiendo las mismas palabras que Agwin le habría dicho. Pero en ese momento aquello era lo de menos. Al fin y al cabo, esa vez estaban más que justificadas.


  Tras el parpadeo en la maleza, los vigilantes de Nill no se dejaron ver más. A medida que se hizo de día y el río siguió llevándola por nuevas secciones del bosque, abriéndose camino cada vez más rápido y bravío, Nill no descubrió nada más que le llamara la atención. Sin embargo, hasta el mediodía tuvo la sensación de ser observada por unos ojos extraños; las miradas parecían fijarse en su piel como una fría película de sudor que no podía quitarse de encima.


  Pero según pasaron las horas, se fue olvidando de sus miedos de ser vigilada. La corriente empujaba la barca con rapidez; ningún perseguidor habría podido mantener su ritmo y, menos, sin hacer algún ruido o traicionarse de algún modo. Lo más probable era que se hubiera imaginado aquel destello… Tal vez había sido únicamente una gota de rocío en la que se había reflejado la luz del sol. Nill determinó que debía mantener la calma y no sentirse perseguida ya en el segundo día de viaje… ¡Estaba en los Bosques Oscuros! ¡Con toda seguridad era la única humana en leguas a la redonda!


  Pero, a pesar de todo, no logró superar su malestar por completo. Se había amarrado a su estómago como un hormigueo glacial.


  Susurros entre los juncos


  Ese atardecer Nill decidió no encender el fuego. Se cubrió con la capa y la manta, dobló las rodillas y se acomodó en la hondonada que había encontrado, tan agazapada como pudo. A su alrededor los juncos se doblaban sobre su lecho. Unos pasos más allá, donde las raíces de un viejo sauce alcanzaban el agua, el suelo caía en pendiente hacia el río. Al llegar hasta allí, Nill había trepado por las raíces, de otro modo el talud no le habría permitido acceder a la orilla.


  Ahora estaba acurrucada como un zorro en su guarida, mordiendo un trozo de pan mientras su mirada oteaba la oscuridad. Tenía que entornar los ojos para ver mejor. Así advirtió que la luz de la luna lucía muy clara sobre el agua en movimiento; enmarcaba los troncos y las cañas con un resplandor pálido, no reconocible para los que no tenían la capacidad de ver de los animales nocturnos… o de los elfos.


  La muchacha comenzó a sospechar de nuevo, porque con la noche regresaron sus temores. Estaba cansada y, sin embargo, el escalofrío que corría por su espalda con cada nuevo sonido le impedía dormir. Los ojos le pesaban. Las manos se le agarrotaron de tanto tensar los puños sudorosos. A pesar de ello, sus dedos continuaban rodeando las piedras que apretaba contra su pecho. Si aquella noche algo salía a su encuentro, Nill le tiraría las piedras que antes había cogido del río. Junto a su cadera reposaban las alforjas con el cuchillo dentro.


  Finalmente el cansancio se apoderó de la chica. Cayó en una modorra sin sueños.


  ***


  Se deslizó con precaución entre los juncos. Se posaba sobre las manos y las rodillas como un depredador en busca de su presa. Sus movimientos eran suaves como los de un lobo, sus ojos tan escrutadores como los de una lechuza. Las cañas susurraban como mecidas por un viento ligero cuando las apartaba a un lado.


  La observó durante unos segundos. A la luz de la luna el contorno de su figura emitía resplandores, pero no pudo vislumbrar su cara porque estaba cubierta por una manta.


  Daba lo mismo. Él ya sabía el aspecto que tenía. Sabía cómo se movía; de aquella manera recatada, titubeante, cuya razón todavía suponía un misterio para él. No era importante que en ese momento no reconociera de ella nada más que un gurruño de tela. Lo fundamental era que estaba cerca… más cerca de lo que había estado antes. Casi sentía la respiración de la chica dormida.


  De pronto oyó un gruñido a su lado. Un animal grande, robusto, como una sombra compacta en la noche, y un joven aparecieron en la oscuridad.


  —Erijel… ¿Qué haces aquí? —murmuró en voz tan baja que sus palabras casi se perdieron entre el canto de las cigarras.


  —¿Qué haces tú aquí? —le replicó el recién llegado.


  —Vuelve con los otros, por favor.


  En lugar de responder o hacer caso de su petición, el recién llegado se dio la vuelta hacia la dormida.


  —Entonces, tú crees que es ella.


  —¡Ssssh! Hablas muy alto.


  Sonó una carcajada cálida.


  —Es una humana, Kaveh… No oyen ni el rugido de los árboles en la tormenta.


  ***


  Después, Nill no supo por qué se había despertado. Los ruidos no habían sido lo suficientemente altos como para despertar a alguien.


  Y, sin embargo…, en cuanto logró salir de su sopor, las percibió. Las voces. Estaban en el ambiente como el sutil murmullo de los árboles. Allí había alguien.


  Nill no se atrevía ni a tragar saliva. Su puño se cerró sobre una piedra. La sobrecogió el absurdo temor de perder el dominio sobre su cuerpo y que sus manos o piernas se le descontrolaran de repente. Abrió los ojos muy despacio.


  Nada. Sólo la ligera vibración de los juncos. «Espera», se dijo a sí misma. «Espera».


  Y allí estaban de nuevo las voces. Tan apagadas, que debían venir de lejos. Pero, inmediatamente, Nill sintió que estaban muy próximas, al alcance de la mano. Ningún humano podía cuchichear en voz tan baja… ¡Era del todo punto imposible! Ahora oyó las palabras, pero no las entendió. ¿Estaba soñando?


  Una risa agradable sobrevoló los ruidos de la noche, duró apenas un instante.


  —Nôr el hykaed, Kaveh… El renya nej khalgryuh sen brabas vy urbhèl.


  La mirada de Nill erró por la oscuridad. Entornó los ojos, escudriñó cada resplandor, cada silueta, algo en lo que pudiera fijarse… Durante varios segundos se sintió perdida en la negrura. Y, súbitamente, un rostro se separó de la noche como el detalle de un cuadro que al principio hubiera pasado inadvertido a sus ojos.


  Permanecía quieto entre las cañas y la observaba. Nill no pudo ver nada más que unos labios perfilados a la luz de la luna, el caballete de la nariz y los ojos que se diluían en la penumbra.


  Se incorporó, de tal manera que la manta se escurrió de su cuerpo, y tiró la piedra. Ésta aterrizó en la hierba con un ruido amortiguado. La cara había desaparecido. No, la luz había desaparecido: una oscuridad completa rodeaba a Nill de nuevo. Tiró todas las piedras que tenía mientras sus piernas y brazos temblaban de debilidad y miedo.


  Sonó un gruñido salvaje. De improviso, un animal surgió de la nada y comenzó a correr en dirección a la chica. Al fin consiguió gritar. Trastabilló hacia atrás, cayó… y las rodillas le temblaban tanto que fue incapaz de levantarse. Sus manos se agarraron a la tierra húmeda, por fin pudo ponerse en pie y salir corriendo. Tras ella continuaba oyendo aquel gruñido pronunciado, voces agitadas y palabras extranjeras. Se dirigió a ciegas hacia la oscuridad, corría, corría…


  Y su pie se enganchó con algo. Tal vez una trampa. Tal vez una mano. Con el miedo que tenía, Nill no cayó en la cuenta de que podía ser una raíz. Emitió un chillido de horror, perdió el equilibrio y se cayó cuan larga era.


  Sintió el rumor del río y, en el mismo momento, la cubrió una ola de agua espumosa. Su cabeza chocó contra algo duro, oyó un rechinar de piedras o de huesos… pero no le dio tiempo a sentir ningún dolor. Perdió el sentido aun antes de poder apreciar las manos que la salvaban de la corriente.


  ***


  Un fuego crepitaba. ¿Estaba Nill en casa? Sí, aquellos chasquidos y chisporroteos sonaban como los del hogar de Agwin. Quizá se habría dormido durante el trabajo, le sucedía a menudo: le entraba una gran somnolencia que le impedía pelar los nabos o machacar los granos… ¡Agwin estaría rabiosa!


  Nill parpadeó y abrió los ojos. Por un momento no vio más que las llamas oscilantes. Levantó la cabeza, pero enseguida se mareó. Su ropa y su pelo estaban húmedos.


  ¿Dónde demonios se hallaba si no era en el reino de los muertos?


  De pronto le pareció entrever algo más allá del fuego. Se incorporó un poco y miró detrás de las llamas. Había un rostro. Dos ojos le devolvieron la mirada.


  La chica se estremeció. Con las manos temblorosas se echó hacia atrás, hasta que su espalda chocó contra un tronco. Bueno, ahora que estaba incorporada, se dio cuenta de que no había sólo un rostro a la luz del fuego. Sino cuatro.


  «¡Dioses del Cielo y de la Tierra, ayudadme, pues toda la fuerza reside en vuestras manos!». Nill no creía mucho en los dioses que veneraban los hykados. Pero aquel instante le pareció el apropiado para comenzar a hacerlo.


  Uno de los extranjeros se volvió al chico que estaba justo enfrente de Nill y suspiró.


  —Hykaed, el rynjé khevcb yor!


  Nill tenía la vista fija en el extranjero frente a ella y no podía desclavarla, ya que sus ojos también la taladraban de arriba abajo. Eran unos ojos claros, cuyo límpido azul el fuego transformaba casi en verde. Una nariz recta señalaba los labios que, como un arco bien formado, estaban asentados sobre una barbilla cuadrada.


  El extranjero llevaba el pelo castaño recogido en la parte de atrás de la cabeza y había retorcido las mechas que le caían en rastas irregulares hasta la nuca, donde se liberaban en una melena que se balanceaban sobre su espalda.


  —No tengas miedo —dijo.


  Nill siguió contemplándole, incapaz de pronunciar una palabra. Algo en él —en los cuatro— era distinto. Extraño. Sus caras eran normales y, sin embargo, tenían un rastro de distinción. Sí, eso era: parecían delicados dibujos. Además, su tez era pálida como la neblina de la mañana y las ojeras alrededor de sus ojos se mostraban azuladas. Con la misma extraña sensación con la que ella los escrutaba, parecían examinarla ellos.


  —¿Eres… eres una chica del pueblo hykado? —preguntó el castaño, dubitativo.


  ¿Lo era? Por unos instantes no supo qué responder. Había pertenecido a los hykados, como una cría de zorro a una manada de lobos; pero si no era una componente de los hykados, ¿qué era entonces?


  —¿Vosotros quiénes sois? —preguntó finalmente absteniéndose de dar una respuesta.


  Una sonrisa se esbozó en el rostro de su interlocutor. Bajó la cabeza de forma casi imperceptible, sin dejar de mirarla a los ojos, y colocó la mano sobre el pecho.


  —Mi nombre es Kaveh, segundo hijo del rey Lorgios, príncipe de los elfos libres del Reino de los Bosques Oscuros. Y mis intenciones —añadió serenamente— son pacíficas.


  Nill se lo quedó mirando. De pronto asumió que era la primera vez que tenía enfrente el rostro de un elfo.


  Un elfo. Era un elfo. ¡Y un príncipe, además!


  —¿Cómo es que hablas así? —su voz no fue nada más que un bisbiseo asustado.


  El elfo intercambió una mirada fugaz con el joven que tenía a su lado y luego se dirigió de nuevo a Nill.


  —Mi padre —le explicó sonriendo— se preocupa mucho de mi educación. Llevo estudiando la lengua de los humanos desde que tenía tres años. Igual que el resto de mis compañeros.


  Y señaló al joven que le secundaba. Éste tenía el pelo negro y brillante recogido en numerosas trenzas, una nariz algo larga y unos rasgos algo más severos que los del príncipe. Tal vez sólo lo parecía porque se mantenía inmóvil y hermético.


  —Éste es el caballero Erijel, mi primo y leal amigo. Ya me ha sacado de más de un problema.


  —Pero esta vez no te has dejado —musitó Erijel.


  Kaveh le dirigió una mirada de enfado. Erijel resopló, pero luego se acercó a Nill e inclinó levemente la cabeza.


  —Se te saluda, muchacha de los hykados.


  —Y estos dos —añadió Kaveh, señalando a las otras dos figuras— son como verdaderos hermanos para mí. Él se llama Arjas, y él, Mareju, ambos caballeros de los elfos libres.


  El chico al que Kaveh había presentado como Arjas le hizo una inclinación de cabeza. Ella se sorprendió un tanto al percatarse de que sus cabellos tenían el mismo color verde de los suyos. Además llevaba los dos mechones de delante ensartados en bolas de madera. Sus ojos eran grandes y verdes, y sus labios anchos se habían abierto en una amistosa sonrisa. El otro chico, Mareju, tenía el mismo aspecto. Nill tuvo que reconocer con perplejidad que uno era como el reflejo del otro en el espejo. Tenían que ser gemelos.


  —Nos debes un nombre —le recordó Erijel—. ¿No te quieres presentar tú también?


  Las miradas interrogantes de los elfos se posaron en ella. Los ojos de Kaveh se estrecharon.


  —¿Realmente… eres una humana? Quiero decir, ¿eres una chica del pueblo hykado? Tus cabellos y también tus ojos…


  —Sus orejas —susurró Mareju.


  Nill se palpó la oreja izquierda con rapidez y se la cubrió con el cabello húmedo. El corazón seguía latiéndole a toda velocidad. Elfos, por todos los dioses, ¡estaba sentada frente a cuatro elfos! Un montón de historias abominables pasaron por su mente: lo que hacían los elfos con los humanos que atrapaban, lo que hacían con los niños que se perdían en el bosque, cómo enloquecían a chicos y chicas por puro divertimento…


  —¿Eres hija de los hykados? —repitió el caballero del pelo negro pronunciando las palabras muy despacio y acercándose a ella para que Nill pudiera comprenderle mejor.


  —No. No, yo…


  —¡Lo sabía! —gritó Kaveh levantándose para acudir a su encuentro. La mano de Erijel se agarró de su cinturón y tiró de él hacia el suelo de nuevo. La cara del príncipe adquirió el color de la púrpura. Se desasió de su primo, pero se quedó sentado mirando a Nill con simpatía—. Lo sabía. Yen sûr mearél liurjas?


  Nill le devolvió la mirada mostrando la misma incomprensión que un pez. Durante largos momentos los elfos aguardaron una contestación, que por supuesto Nill no podía darles. De pronto a todos les pareció que el canto de los grillos sonaba mucho más fuerte.


  —La chica es una humana —musitó Erijel a Kaveh—. O tonta, lo que sería igual de lastimoso.


  Kaveh miró al fuego algo decepcionado. Nill decidió romper el silencio con una pregunta:


  —¿Qué ocurre? ¿Qué queréis de mí?


  Antes de que Erijel tuviera tiempo de decir nada, Kaveh le puso el brazo sobre el pecho con un gesto autoritario (sin dejar por ello de darle un fuerte codazo).


  —Hemos pasado por casualidad por tu campamento del río, ya lo ves. Nos has debido de oír y has empezado a tirarnos piedras —Kaveh se rió deprisa—. Por todos los espíritus sagrados de los árboles, casi me rompes la cabeza.


  —También has salido huyendo —añadió Erijel secamente—. Y si Kaveh —le echó una mirada— no te hubiera pescado del río, la corriente te habría arrastrado río abajo. A estas alturas estarías más que muerta.


  Nill intentó despegar la lengua del paladar.


  —Bueno… ¿Estabais por casualidad en las proximidades?


  Los gemelos Mareju y Arjas se miraron. Luego, igual que Erijel, se volvieron hacia Kaveh.


  —Sí —asintió él—. Bueno… ¡Sí! Estábamos…


  En ese momento algo empezó a gruñir detrás de Nill. Se rompieron unas ramas y por detrás de las raíces apareció un bulto. Era grande, oscuro. Nill soltó un grito ahogado y se levantó de un salto. Antes de poder adivinar qué animal había surgido de la maleza, oyó la risa franca de Kaveh.


  —¡Bruno! ¡Sólo es Bruno, no te hará nada!


  —¿Quién es Bruno? —preguntó con voz estridente pero inmediatamente se percató de que era un jabalí.


  Kaveh abrió los brazos y rodeó con ellos al pesado animal que no paraba de resoplar. Era tan grande como una oveja con toda la lana… e igual de ancho. Dos enormes colmillos amarillos sobresalían a cada lado de su hocico, con el que no dejaba de ventear y dar bufidos. Alrededor de su tripa inconmensurable había dos bolsas atadas. Un tintineo de cacharros acompañaba todos sus movimientos. El jabalí correteó alrededor de Kaveh, le pegó un empujón en el brazo y apretó el hocico contra su mano. Al final, Nill se decidió por soltar una carcajada de asombro.


  Allí estaba, con el pelo húmedo y algo desamparada, bajo la mirada de cuatro extraños y un jabalí.


  La escolta


  Espesos vapores de niebla gris se extendían por los bosques y se tragaban los sonidos del día que despuntaba. El mundo parecía sumergido en un sueño inmóvil. Con alguna duda, Nill había tomado asiento junto al fuego de los elfos. ¿Qué podía hacer si no? Aún tenía frío, estaba empapada tras haberse caído al agua y no sabía dónde se encontraban sus cosas.


  Además, con los elfos no corría peligro… Por lo menos, eso parecía indicar el rostro del príncipe. Sus palabras y miradas eran tan cautelosas como si se dirigiera a un ciervo herido.


  —Ahora ya sabes quiénes somos —dijo Kaveh con el brazo todavía extendido sobre su jabalí—. ¿Quieres ya decirnos tu nombre?


  —Nill —respondió ella con timidez.


  —¿Nill? —las cejas del elfo se arrugaron—. ¡Ése es un nombre élfico! Significa… —se calló.


  A Nill se le hizo un nudo en la garganta.


  —¿Qué significa? ¿Mi nombre tiene un significado?


  Kaveh miró irritado a los gemelos y luego a Nill de nuevo. Tragó saliva.


  —Bueno, sí…, significa…, quiere decir algo así como… Bueno, me refiero, seguro que tu nombre se debe a otro motivo. Será una casualidad —carraspeó y continuó balbuceando—: Nill, esto, significa… «Sangre manchada».


  —Oh —suspiró ella hundiendo la cabeza.


  «Sangre manchada»… Una sonrisa amarga se dibujó en los rasgos de la chica. Así la habían llamado durante toda su vida. Y ahora comprendía que su nombre no significaba nada más que eso. Sentía una vergüenza infinita y ya no fue capaz de decir nada más. El mismo mutismo inseguro de los elfos la llenaba de turbación.


  —¿Por qué te llamas así? —preguntó Kaveh finalmente.


  Ella le echó una mirada entre su pelo enmarañado, pero no vio los signos de burla que esperaba. Ni siquiera una sonrisa irónica. Apretó los labios con fuerza.


  —Oh. Oh… —la cara del elfo se llenó de simpatía—. Entiendo… Tú… no eres ninguna elfa. Pero tampoco una humana —sólo después de haber permanecido un rato sumido en sus pensamientos, se dio cuenta de lo que había dicho—. Quiero decir… Claro que eres una humana y también una elfa… Eres una… —Kaveh se calló.


  Nill sonrió, sin fijar la vista en nadie.


  —Está bien. Ya sé lo que soy —para cambiar de tema y no tener que padecer otro bochornoso silencio, preguntó—: Si realmente eres un príncipe, y vosotros sois caballeros, ¿qué hacéis aquí? —¿no le habían aconsejado que se mantuviera alejada de los elfos? Al fin y al cabo, llevaba el cuchillo mágico que quizá ellos andaban buscando. ¡Probablemente lo buscaban; sí!


  Kaveh recorrió las caras expectantes de todos sus amigos.


  —Nosotros…


  —… vamos en busca del rey de los elfos de los pantanos. Como exploradores —acabó la frase del príncipe uno de los gemelos, el que atendía al nombre de Mareju.


  Erijel se tapó los ojos con una mano.


  —¿Del rey de los elfos de los pantanos? —repitió Nill dubitativa—. ¿Os referís al rey de Korr?


  Kaveh carraspeó una vez más.


  —Sí. Exacto. Realmente no tendríamos que habértelo confiado —miró a Erijel como pidiendo ayuda. Éste, por su parte, no dejaba de echar malas miradas a Mareju—. Pero espero y creo que podemos confiar en ti… Nill. No tienes pinta de ser un espía del rey —se rió y volvió a carraspear—. Deseamos saber qué tal, ya sabes, andan las cosas en Korr… Sí. Pero, tú, ¿qué haces aquí, tan sola en los Bosques Oscuros?


  Por espacio de unos momentos, la muchacha permaneció callada, como si se hubiera tragado su propia voz. Luego decidió contar a los elfos una parte de la verdad.


  —También yo, podríamos decir, estoy en camino hacia el palacio del rey de Korr. Como exploradora.


  —¿De verdad? —el rostro de Kaveh se iluminó—. Es una curiosa casualidad. Y, a pesar de eso, ¿vas sola?


  —Bueno, sí —la mano de Nill se deslizó con disimulo hacia su falda. No iba del todo sola… Felizmente, a través de la tela sintió el bulto del punzón de piedra.


  —¿Conoces el camino hacia Korr? —quiso saber Kaveh.


  Nill se sintió todavía más tonta. No tenía ni idea del significado de su nombre, ¡y encima esto! Aquellos elfos iban a tomarla por una palurda.


  —No… No exactamente.


  —Pero nosotros sí lo sabemos —se metió Arjas en la conversación, ganándose una mirada animosa de Kaveh y un movimiento de ojos que denotaba asombro por parte de Erijel—. Sí… Con todo detalle, incluso, ahora que lo pienso. Nos explicaron el camino paso a paso.


  —Efectivamente —Mareju participó de su optimismo—. Y si el príncipe Kaveh diera su consentimiento, tal vez podríamos compartir el camino contigo.


  Nill se volvió a Kaveh algo turbada. La sonrisa dibujaba hoyuelos en las mejillas del príncipe y, en ese mismo momento, la chica decidió confiar en él sin ningún género de dudas, aunque ni ella misma pudiera explicarse el porqué.


  —Estás absolutamente sola en los Bosques Oscuros. Si quieres, podríamos ofrecernos como tu escolta.


  Los latidos de su corazón se aceleraron mucho más que de costumbre, pero no por miedo. Una sensación desconocida se abrió paso en su interior. Tal vez era la sensación que se tenía cuando alguien se fijaba en ti. Cuando, de pronto, había alguien que se ocupaba de ti.


  —¿Mi escolta? —murmuró Nill y se mordió el labio inferior para disimular su alegría.


  —Sí, sería un honor para nosotros.


  —¿Cómo? —ella misma se dio cuenta de que su voz había sonado como un pitido ronco.


  Kaveh miró al rostro de sus compañeros y se rió.


  —¡Somos caballeros de los elfos libres! ¡Nuestra condición nos obliga a comportarnos como elfos de honor!


  —Sí —refunfuñó Erijel—. Como elfos de honor… porque como hombres de honor nos resultaría imposible.


  ***


  Nill fue corriendo a buscar la barca. Si tenían suerte, cabrían todos dentro y lograrían dejar atrás los Bosques Oscuros mucho antes que a pie… A pesar de que la chica no podía ni imaginar cómo iban a encontrarle un sitio al jabalí del príncipe en el bote.


  Kaveh esperaba a la muchacha en un vado de la orilla en el que las olas lamían los guijarros. Erijel, Mareju y Arjas estaban junto a él. Cosa rara, los gemelos permanecían en silencio. El hecho de que la chica se hubiera unido sin más a ellos parecía haberles quitado el habla. Todo lo contrario que a Erijel. Kaveh profirió un hondo suspiro cuando la mano que aguardaba se posó sobre su hombro.


  —Kaveh —dijo Erijel enfáticamente—. ¿Estás seguro de lo que estás haciendo?


  El príncipe observó a su primo. Erijel tenía un rostro de facciones proporcionadas, más afilado que el de la mayoría de los elfos, y las cejas, espesas y oscuras, lo que le otorgaba una seriedad especial. Kaveh volvió a suspirar. Por desgracia, Erijel era tan formal…


  —Sí. Estoy seguro.


  —Es una extranjera —insistió el caballero—. Y medio humana, además.


  Kaveh frunció las cejas y agarró a su primo por el brazo.


  —¡Por todos lo espíritus sagrados, Erijel! ¡Cuando dijiste que me acompañarías, me juraste sumisión, lealtad y obediencia!


  —Por eso me preocupo —dijo Erijel con una sonrisa tan fina como el papel—. ¿Sabes cuántas dificultades nos ha traído ese juramento desde nuestra niñez? ¿Puedes recordar aquella vez que te ayudé a robar los caballos de tu padre? Tú te caíste y te rompiste la pierna. Y yo estuve limpiando los establos hasta que se te curó la fractura.


  —¡Te ayudaba todas las noches! —le recordó Kaveh.


  Erijel sacudió la cabeza.


  —En esta travesura me temo que tu irreflexión va a traer consecuencias graves.


  —¡No es ninguna irreflexión! —gritó Kaveh—. Y tampoco una travesura —apretó los labios y miró al río—. La profecía es clara al respecto. Tenía que permanecer oculto en el tronco hasta que apareciera la que escucha susurrar a los árboles.


  —Sí, sí, lo sé —gruñó Erijel impaciente. Kaveh llevaba semanas sin hablar de otra cosa. Y como en las veces anteriores, Erijel volvió a hacerle la misma pregunta—: ¿Y de dónde te has sacado, maldita sea, que la que escucha susurrar a los árboles es también la Criatura Blanca?


  Kaveh se encogió de hombros.


  —Lo sé, sencillamente. Confía en mí.


  Erijel resopló.


  —Confiando en ti, no me ha ido muy bien en otras ocasiones. El rey Lorgios me estrangulará con sus propias manos si te ocurre algo y regreso a casa portando tus restos mortales.


  Mareju y Arjas interrumpieron su conversación metiendo los pies en el agua de la orilla.


  —¡Ya viene!


  Kaveh atisbo una barca fuertemente propulsada por la corriente.


  —Nill… —murmuró pensativo—. No es merecedora de un nombre tan detestable. Si hubieran sabido antes el destino que tenía marcado… —luego se dirigió de nuevo a Erijel y lo agarró por los hombros. Su mirada se clavó en los ojos de su primo—. Te agradezco tu lealtad. Sé apreciarla en su justa medida. Y te prometo que no caerás en ninguna desgracia por mi causa… Por lo menos, no esta vez, querido primo —lo abrazó levemente y le dio unos golpecillos en el antebrazo—. Y otra cosa, a veces tus palabras me parecen las de un viejo abuelo —luego se metió en el río.


  Erijel le siguió con expresión preocupada. Como siempre.


  ***


  Nill levantó la mano en un breve saludo cuando los elfos aparecieron tras el siguiente meandro. Mareju y Arjas vadeaban el río, con sus petates y espadas cortas por encima de las cabezas, a pesar de que el agua les llegaba sólo a los tobillos. También Kaveh se había metido en la corriente. El agua oscurecía sus altas botas de piel y la capa que, aunque era la de un príncipe, no se distinguía en nada de las de los demás caballeros, pues había sido realizada con la misma tela fina de color azul claro y tenía también una larga capucha.


  Erijel seguía al príncipe. Era el único de los elfos que producía una mala sensación a la chica. No daba la impresión de que ella le cayera muy bien y tampoco lo escondía. Ahora mismo la estaba observando con una mezcla de desconfianza y preocupación. Quizá acompañaba a su primo pequeño porque tenía que hacerlo; tal vez lo habían enviado para proteger al príncipe. Si era así, no parecía molestar a Kaveh, ya que lo trataba de una manera muy familiar.


  —¿Cabremos todos dentro? —preguntó Mareju con el ceño fruncido cuando llegó a la barca y apreció sus medidas.


  —Si ocupas tanto espacio como para dormir, no —dijo Arjas, que estaba a su lado.


  Mareju le dio un empellón y ambos hermanos empezaron a golpearse gritando en la lengua de los elfos, hasta que Kaveh llegó junto a ellos. Se retiró las rastas hacia delante para descolgarse las armas del hombro y puso en la barca la espada, una aljaba llena de flechas y un arco. Luego miró a Nill sonriendo y ella sintió que era muy sencillo devolverle esa sonrisa.


  Bruno, el jabalí del príncipe, no entraba en el bote. Tenía serias dificultades para subir las pezuñas y se rebeló con un gruñido cuando Kaveh pretendió meterlo por la fuerza. Además, la barca ya se había hundido considerablemente en el agua una vez que Mareju, Arjas y Erijel se sentaron tras Nill. No, el bote no estaba hecho para el peso adicional de un jabalí adulto.


  —No hay nada que hacer —jadeó Kaveh. Con un bufido de rabia Bruno se liberó de los brazos del príncipe y trotó hacia la orilla—. Bruno tiene que quedarse en tierra. Y yo con él.


  Kaveh sacó otra vez el arco y la aljaba de la barca y se colgó ambos objetos al hombro.


  —Andando no iréis lo suficientemente deprisa —dijo Nill.


  A ese comentario los elfos sonrieron de buena fe.


  —No tengas miedo —Kaveh volvió a la orilla. La corriente empujó el bote y éste empezó a moverse—. Bruno y yo somos buenos corredores —los saludó de nuevo con la mano y desapareció en la espesura.


  Compañeros


  Nill no sabía muy bien cómo comportarse. Diez minutos después de la partida, dudaba de la decisión que había tomado. ¡No tendría que haberse dejado acompañar por los elfos! No los conocía de nada. Por la noche podrían robarle el punzón de piedra. Y eso sería lo menos malo que podrían hacerle.


  Le parecía que las miradas de los elfos le quemaban la espalda y no se atrevía a girarse hacia ellos. Así transcurrieron varios minutos en los que la muchacha se fue sumergiendo cada vez en más miedos y reproches.


  Luego echó un vistazo al bosque. Miró hacia la orilla. Allí estaba otra vez… el reflejo.


  —¿Habéis visto eso? —preguntó con voz entrecortada—. Ésa…, esa luz de allí.


  —Es Kaveh. Su coraza se refleja —el caballero Arjas encogió los hombros. Y de pronto a Nill le pareció que eran demasiado estrechos para pertenecer a un caballero. En realidad aquellos elfos eran unos muchachos más que unos hombres, seguro que no mucho mayores que la propia Nill. Sólo Erijel tenía aspecto de ser dos o tres años mayor.


  —¿Y… sois todos caballeros del rey? —preguntó.


  —Sí —respondió Mareju de inmediato. Y tras un breve silencio, añadió—: No exactamente. Guardamos lealtad al príncipe Kaveh, el hijo segundo del rey. Somos su guardia personal —lo dijo con tanto orgullo que Nill llegó a la conclusión de que decía la verdad.


  —Entonces, ¿tiene un hermano mayor? —preguntó la chica de nuevo.


  Arjas se rascó su brillante pelo verde.


  —El primogénito es el príncipe Kejael. También él posee, como Kaveh, su corte de caballeros. Pero, por supuesto, no pueden compararse con los del príncipe Kaveh —rió con una mueca que inmediatamente contagió a su hermano.


  —¿Ése es el motivo de que el rey os haya enviado como exploradores? —preguntó Nill.


  —¡Claro! —dijo Mareju con un apasionado asentimiento de cabeza—. Justo por eso. Ya hemos actuado como exploradores otras veces. Somos absolutamente invencibles, ¿sabes?


  Nill sonrió algo incrédula.


  —Debéis de entenderos bien. Con el príncipe, me refiero.


  Los gemelos también opinaban lo mismo.


  —¡Somos hermanos de sangre! —explicó Arjas—. La fidelidad que le hemos jurado también Kaveh nos la ha jurado a nosotros.


  —Sí —gruñó Erijel de improviso, que estaba sentado al final de la barca con expresión de mal humor—. E hicimos especial hincapié en que no haríamos actos temerarios.


  Los gemelos encogieron los hombros casi al mismo tiempo. Entretanto, la mirada severa de Erijel se clavó en Nill.


  —¿Por qué motivo exactamente te mandan a Korr?


  De pronto la chica sintió que su lengua estaba como paralizada.


  —Sólo tengo que informarme —dijo sin dar más explicaciones. Por supuesto, él no se contentó con eso, tampoco ella lo habría hecho—. ¿Y vosotros? ¿También tenéis que informaros? —preguntó a su vez.


  Arjas, Mareju y Erijel asintieron.


  ***


  Con la misma rapidez con la que el temor hacia los elfos se había apoderado de Nill, desapareció de nuevo. Cuando los primeros rayos de sol traspasaron las nubes y una luz tenue se coló entre el follaje muy por encima de ellos, Nill ya reía y gastaba bromas con la misma naturalidad que Mareju y Arjas. Por su parte, Erijel se había envuelto en su capa y dormía. Según había mascullado entre dientes, la última noche no había dormido nada porque le había tocado hacer guardia.


  Aquello no parecía preocupar nada a los gemelos. Nill primero sonreía azorada, luego comenzó a reír solapadamente y, al fin, cuando hubo superado todas sus inseguridades, reía a mandíbula batiente a causa de los chistes de ambos hermanos. Era una sensación nueva para ella: nunca hubiera creído posible que, tras tan poco tiempo, se pudiera tener un trato tan natural con alguien. También era muy nuevo para Nill poder pasar un rato tan entretenido con otras personas.


  Mareju y Arjas le estaban contando unos cuentos populares de los elfos muy divertidos, pero en ellos había un montón de términos que sólo conocían ellos, así que Nill entendía la mitad de la mitad (no sabía ni lo que era un sagrado animal de la niebla, que siempre aparecía en las historias mitológicas, ni tenía la más remota idea de lo que podía ser una luz de la floresta o un gnobbkop).


  Nill ya no podía más y tuvo que ponerse las dos manos delante de la boca para no estallar en carcajadas cuando los hermanos hicieron una apuesta.


  —¡Jamás en la vida! —refunfuñó Mareju cruzando los brazos con decisión por encima del pecho—. ¡No vas a conseguir quitarle la espada a Erijel mientras duerme, querido hermanito! ¿Ya te has olvidado de que duerme siempre con las orejas aguzadas y las manos a punto de dar un bofetón a aquel que se le acerque?


  —Pues, de todos modos, lo voy a hacer —Arjas hizo una mueca, convencido de su triunfo. Sus labios trataban de evitar que su boca se abriera en una sonora carcajada y ese mohín dejaba bien a las claras la cantidad de travesuras en las que el chico se había visto implicado—. Me apuesto lo que quieras a que le quito la espada sin que se dé cuenta.


  Durante un rato los gemelos cuchichearon y se rieron por lo bajo hasta que al fin se pusieron de acuerdo en cuanto a la apuesta. Si Arjas lograba su propósito, Mareju se tiraría al agua.


  —Y pescaré un pez con la boca —añadió el muchacho.


  Arjas lo dejó tan sólo en saltar al río.


  Con mirada picara se dio la vuelta hacia el dormido. Extendió una mano cautelosamente, la retiró de nuevo, se frotó la frente y restregó los dedos en la capa. Luego se quitó la prenda con rapidez y se desabrochó también la coraza. Al fin, ante la insistencia de Mareju, pareció decidido a actuar.


  Se mordió la lengua para no despertar a Erijel con una estruendosa carcajada… y se aproximó al durmiente. Sus dedos se alargaron, rodearon la empuñadura de la espada como a cámara lenta y tiraron del arma. Sonó un tintineo. De pronto, Erijel abrió los ojos. Su mano agarró el antebrazo de Arjas. Enojado, el caballero miró al chico a la cara.


  —¡Por todos los espíritus de los bosques y almas del Cielo!


  Arjas hizo un gesto de resignación y luego saltó por la borda de cabeza al agua.


  —¿Qué…? ¡Estás loco! —Erijel se levantó precipitadamente mientras Nill y Mareju se sujetaban la tripa de la risa. Unos segundos después, Arjas apareció de nuevo y comenzó a nadar en pos de la barca. Riendo por lo bajo, Nill le ayudó a izarse mientras Erijel y Mareju no paraban de maldecir porque el chico lo estaba empapando todo.


  —Helada —murmuró Arjas quitándose a toda prisa la túnica empapada. Luego se sentó a secarse al sol. Nill sabía lo fría que estaba el agua en realidad, pero no daba la impresión de que a Arjas le importara demasiado; sería tal vez a causa de su sangre élfica o quizá de su condición caballeresca.


  A la puesta de sol, remaron hacia la orilla. Erijel entonó un silbido, que pronto fue correspondido desde los bosques por uno similar. Así supieron que Kaveh estaba en las proximidades.


  Mientras amarraban la barca a una raíz y pisaban suelo firme, por detrás de los árboles aparecieron Kaveh y su jabalí. El príncipe no daba muestras de estar muy cansado tras la larga jornada.


  Juntos recogieron leña, la llevaron bajo la copa de un gran abedul y encendieron fuego. Entonces, los elfos vaciaron sus bolsas de provisiones y le enseñaron a Nill, que ya lo esperaba con curiosidad, los principales alimentos que comía el pueblo élfico.


  Unas finas obleas de pan eran la base de su sustento.


  —Se muele la harina fabricada con la corteza de un árbol que sólo existe en los Bosques Oscuros, se la deja fermentar siete semanas a la luz de la luna, se cuece sobre los fuegos del nejuddha y se mezcla con el agua sagrada de la fuente Fiajud —contó Mareju levantando las manos en actitud solemne. Luego mordió el pan y añadió mientras masticaba—: Pero también se puede hacer con raíces.


  Y de ésas tenían un montón. Eran tubérculos oscuros, redondos, con un aroma apenas perceptible.


  —¡Están muy buenas! —Arjas le alargó una de las suyas—. Tienen un ligero gusto agrio.


  Nill la tomó vacilando. Las curiosas miradas de los elfos estaban vueltas hacia ella cuando la chica abrió la boca y mordió un pequeño trozo.


  En realidad, le supo… ¡dulce! Por un momento se sintió absolutamente desconcertada. Miró a los elfos con asombro. Mareju y Arjas soltaron una carcajada al unísono.


  —¡Ah…, has caído!


  —¿Qué queréis decir? —preguntó Nill tragando. Era un gusto peculiar. Primero le recordó al de las nueces, pero luego se percató de que en ellas había algo mucho más blando; como si hubieran bañado las nueces en miel.


  —Bueno… —le explicó Arjas—. Creías que estaban agrias, pero son dulces, y como tú esperabas algo agrio, te has asustado al no encontrarlas así.


  Siguió un largo silencio.


  —Ha sido una broma bastante estúpida —indicó Erijel.


  —Sí, tienes razón —Mareju se encogió de hombros mientras Arjas le echaba una mala mirada a su hermano.


  —Pues tú te has reído, ¡traidor!


  —De pena —Mareju se volvió hacia Nill—: ¿Qué se puede hacer si se tiene como hermano a un molesto saco de risa? Por supuesto, yo soy muy diferente…


  Mientras los gemelos comenzaban a pelease en élfico a voz en grito, Nill siguió comiéndose la raíz.


  Luego tuvo que probar las obleas de pan: manjam se llamaban.


  —Atiende —dijo Kaveh tomando una—. ¡Te voy a preparar un verdadero manjam kher! Con kanye, sorva, ilijen y tiras de pescado seco. Con todo lo que tengo aquí.


  Los caballeros se rieron, porque por lo visto los ingredientes de los que Kaveh disponía no eran los adecuados para un manjam kher. Kaveh puso hierbas, carne cortada a trozos y unas extrañas ralladuras —parecían trozos de corteza o cebolla asada— en medio de la oblea, luego la dobló formando un cuadrado. Se la pasó a Nill.


  —Ten cuidado —dijo Arjas riendo—. Kaveh ha pasado más tiempo fuera, en los bosques, que en los fogones. No me sorprendería que Bruno cocinase mejor que él.


  —Mientras no esté agrio… —y Nill le hizo una mueca a Arjas. Luego cogió con curiosidad aquella especie de empanadilla cuadrada. Era rara, pero tenía pinta de estar buena. Mordió.


  El pan estaba tierno y salado. Las hierbas, no tenía ni idea de dónde procedían, la carne seca era mucho mejor que la suya y las ralladuras le parecieron una delicia desconocida y crujiente.


  Entonces, los elfos quisieron saber lo que comían los humanos. Nill abrió sus alforjas un poco avergonzada, ella no había traído ni de lejos exquisiteces como las suyas. Les enseñó el pan, mucho más grueso y grande, y que no podía doblarse, y las tiras de carne seca. Pero, si Kaveh no estaba nada impresionado, como pensaba Nill, lo cierto es que actuaba de maravilla. Con gran entusiasmo iba examinando un alimento tras otro y mordió un pan como si aquel acto fuera a llevarle a una tierra ignota.


  Más tarde los elfos le explicaron a Nill más historias de su raza y de sí mismos. Esa noche la muchacha supo que Kaveh, Arjas y Mareju ya habían robado, perdido, destrozado, roto, dejado caer y desfigurado más de una docena de objetos caros o de hondo significado; y que casi la misma cantidad de veces habían sido castigados, reprendidos y encarcelados por ello, pero que siempre habían huido y salido indemnes gracias a su ingenio. Daba la impresión de que no hubiera habido en todo el mundo ninguna disputa en la que Kaveh, con la ayuda de los gemelos, no hubiera participado. Pero todo aquello no sucedía, como Nill ya intuía, por maldad. Al contrario, en todas las aventuras Kaveh parecía haber tenido buenas intenciones —o, por lo menos, mucha osadía—, pero por uno u otro motivo las cosas se le torcían y terminaban en catástrofe.


  —Y yo te diré por qué —tomó la palabra de repente Erijel, que había permanecido casi toda la noche en silencio—. Porque Kaveh es un soñador empedernido que sigue la idea que primero se le viene a la cabeza.


  Kaveh le rodeó el hombro riéndose.


  —¿Me puedes explicar cuándo te convertiste en mi padre? Cielos, Erijel, ¡deja de hablarme como un maestro! Bromas aparte —añadió dirigiéndose a Nill—, Erijel es, sin ninguna duda, el peor de todos nosotros. Porque, aunque siempre me amenaza con que va a confesárselo todo a mi padre, al final es él el que comete la peor fechoría. Imagínate que le juró a una joven llamada Ylenja que la ama, y eso que un caballero sólo puede hacer promesas a su señor… —la voz de Kaveh había adoptado un tono algo más serio, pero éste desapareció cuando el chico se vio obligado a sofocar una carcajada—. ¡Y se lo prometió con una marca de fuego!


  Mareju y Arjas se abalanzaron sobre Erijel y le levantaron la manga. En la parte interior de su brazo había un signo, una letra seguramente, marcado a fuego sobre su piel.


  —¡Dejadlo estar! —gruñó Erijel intentando ocultar su semblante rojo de vergüenza con un estallido de cólera—. Es sólo…, sólo es un signo, ¡nada más!


  Lo único que consiguió con ello es que las risas subieran de intensidad. Pero a Nill de pronto Erijel se le hizo mucho más simpático.


  Cuando ya hubo oscurecido, los elfos le cantaron a Nill canciones de su pueblo y le hablaron de sus fiestas y tradiciones, que estaban muy lejos de ser sanguinarias y no tenían nada que ver con los cuentos de terror que narraban los humanos. Tan sólo de vez en cuando utilizaban los caballeros términos que Nill no comprendía y hablaban de hechizos misteriosos que Nill apenas podía intuir.


  Una de las canciones que los caballeros le cantaron mientras llevaban el ritmo con las palmas gustó mucho a la chica:


  
    ¡Fuego de la Noche Averna,


    danza, que esta oda es eterna!


    Durante cien años luce;


    la noche a nada conduce.


    Si nuestro pueblo un día perece,


    el sueño recordarlo merece,


    y amanecerá en la leyenda;


    por eso ¡durante cien años luce,


    fuego de la Noche Averna!

  


  Según le explicaron, la Noche Averna era una fiesta en la que chicos y chicas bailaban hasta que los fuegos se consumían al alba. Los caballeros le pidieron que les cantara alguna canción de los humanos. Y el corazón de Nill se estremeció.


  Sólo se le ocurrió una canción. Sólo una que estaba tan fuertemente prendida de su memoria que nunca podría olvidar: ¡la canción de la Niña de Espinas!


  —No —dijo en voz muy baja—. No conozco ninguna canción —cuando los elfos se miraron asombrados, añadió rápidamente—: Eso no quiere decir que los humanos no canten canciones. Pero yo prefiero sus poemas orales.


  —¿Poemas orales? —Kaveh sonrió—. ¿Quieres recitarnos uno?


  Nill se pasó la lengua por los labios. Jamás habría pensado que iba a recitar un poema alguna vez. Pero luego, en cuanto la primera palabra salió de su boca, todo el poema pareció fluir por sí mismo:


  
    ¡Gira, gira, rueda de la fortuna!


    Ven, vida, vehemente y oportuna.


    En el viento déjame volar,


    como un rayo que viene y que va.


    Valiente y huidiza como las olas;


    dulce, en el corazón de las personas.


    Si te lo pido, concédeme bravura


    y giraré, giraré… rueda de la fortuna.

  


  —Es una poesía hermosa —dijo Kaveh abrazándose las rodillas pensativo—. Para ser sinceros, no sabía que los humanos… En fin, entre los elfos se cuentan muchas bobadas de ellos, créeme.


  —También entre los humanos se habla mal de vosotros —dijo Nill.


  —¡Es tremendo! —gritó Kaveh—. ¡Los humanos y los elfos se odian entre sí aunque no se conozcan! Cuando sea rey, haré algo para cambiarlo.


  —¿Vas a ser rey? Creía que tenías un hermano mayor.


  —Sí, ¿y? —se interpuso Mareju. Sus ojos estaban cargados de sueño—. Oh, sí —murmuró a continuación—. Lo había olvidado, para los humanos el heredero de todo es el primer hijo. En nuestro caso, es distinto… Designaron a Kaveh para ser rey y portar la corona.


  El príncipe de los elfos libres sonrió cuando las palabras de Mareju se perdieron en un bostezo.


  —Ya es muy tarde —dijo en voz baja—. Deberíamos dormir.


  Nill asintió. Se puso la capa sobre los hombros y se acomodó junto al fuego.


  —Buenas noches —susurró.


  —Buenas noches.


  Cerró los ojos y oyó el crepitar de las llamas, el murmullo del río, el canto de las cigarras y la respiración reposada de los gemelos. Y, enseguida, un cuchicheo. Eran las voces de Kaveh y Erijel. Nill las escuchó como se escucha una canción. Escuchó el sonido de la melodiosa lengua élfica y se durmió pensando que tenía una cadencia muy, muy hermosa…


  El rastro erróneo


  Salieron muy temprano. Como el día anterior, Kaveh se marchó a pie con Bruno. A Nill ya no le resultaba extraño que el animal de compañía del príncipe fuera un jabalí. Ambos tenían una gran familiaridad entre ellos y uno no se apartaba del lado del otro. Más tarde, mientras viajaban por el río, Nill le preguntó a Erijel de dónde había sacado Kaveh al animal. Y se quedó algo sorprendida cuando Erijel no se limitó a responderle con una frase sin más.


  —Ésa fue una de las pocas locuras de él que llegaron a buen puerto —le explicó esbozando una pequeña sonrisa—. Cuando tenía diez años, Kaveh fue a los bosques. Estuvo observando a un grupo de cazadores humanos que cazaron un jabalí. Lo mataron. Cuando los humanos desaparecieron con su botín, Kaveh siguió las huellas del animal hasta el lugar donde había sido sorprendido por los cazadores. Tiene un sexto sentido para oler los peligros. Desgraciadamente le faltan los otros cinco para apartarse de ellos. En todo caso, encontró la guarida del jabalí, a pesar de que estaba en los Yen Argwha, los bosques prohibidos donde cazan los humanos y en los que un elfo con cordura no debe adentrarse. En la guarida había una única cría de apenas unas semanas. Kaveh se llevó el jabato a casa. Es costumbre que un elfo se lleve el animal que moriría sin su ayuda. Casi siempre se suele tratar de un lobato abandonado, un azor herido, halcones o un cuervo, a veces un zorro… pero llevarse un jabalí sólo se le ocurre a Kaveh. De algún modo consiguió establecer con Bruno el vínculo de amistad que une a los elfos con sus hermanos animales. Aunque muy pocos lo creían.


  Nill miró hacia el bosque que, árbol a árbol, pasaba ante ellos. Por alguno de sus rincones umbríos andaban Kaveh y su jabalí. La chica sintió que su corazón se encogía porque había una amistad tan estrecha entre ellos y porque ella jamás había sentido nada igual. De nuevo se adueñó de ella aquel sentimiento de añoranza que la embargaba desde la aparición de los elfos: ¿por qué había crecido entre los humanos? ¿Por qué no podía pertenecer a los elfos?


  ***


  Como el día anterior, la mañana siguió cubierta y algo fría. El aire caía pesado y silencioso sobre ellos y estaba lleno de aromas veraniegos que allí, en medio de los bosques espesos, se multiplicaban más que en cualquier otro sitio. A pesar de ello se mezcló un frescor en el ambiente, como un aliento detenido que casi podía degustarse. Nill conocía ese olor muy bien. Iba a llover.


  Pasaron las horas. A mediodía alcanzaron la orilla, Kaveh subió al bote y Erijel continuó a pie con Bruno. Entretanto, Nill no sentía ya ningún tipo de resquemor hacia los elfos y no le resultaba incómodo no tener nada que hablar y permanecer sentados unos junto a otros en silencio. Sólo alguna vez, cuando notaba la mirada de Kaveh sobre ella, no sabía muy bien cómo comportarse.


  Por la tarde volvieron a tierra firme e hicieron un fuego. Comieron y hablaron y Nill comenzó a hacerse amiga de Bruno. Para ser exactos, el animal estuvo husmeándola y resollando como si quisiera decirle que por su parte no había ningún problema. Aunque seguramente era mucho menos interesante comparada con las nueces y las setas del bosque.


  Cuando la noche ya casi había transcurrido por entero y empezó a abrir el crepúsculo, se cumplió el presentimiento de Nill. Un ligero retumbar rodó por los bosques. Pronto, a través de las copas de los árboles, cayeron las primeras gotas aquí y allá. Luego, la lluvia tamborileó sobre las hojas. Nill, los elfos y Bruno se despertaron sin remedio y decidieron marchar. Con la cabeza encogida, montaron en la barca y Kaveh se quedó con Bruno como de costumbre.


  La lluvia transformó el río en un oscuro campo minado y pintó incontables ondas en su superficie. No mucho después, Nill, Mareju, Arjas y Erijel estaban empapados hasta los huesos. Nill dobló las rodillas y rodeó sus piernas con los brazos.


  Tiritando, esperaron que se hiciera de día, pero el tiempo parecía no avanzar y no dejaba de diluviar. La muchacha estaba muerta de frío. La ropa caía pesada sobre ella y empapaba su cuerpo; tenía el pelo pegado a las mejillas, la nuca, el cuello, y las gotas se escurrían de sus pestañas. Por hacer algo, cogió una punta de pan, la rompió en pequeños trocitos y fue comiéndoselos mientras la lluvia los iba ablandando en su mano.


  Continuó lloviendo y entre el repiqueteo del agua se podía oír de vez en vez la inquietante vibración de un trueno. A continuación, se puso oscuro como boca de lobo y la noche se derramó como tinta sobre la tierra. Nill y los elfos buscaron la protección de un abeto gigantesco, cuyas raíces eran tan gruesas y altas como verdaderos troncos por los que se podía trepar. Gracias a su habilidad, Arjas y Mareju lograron encender un fuego, si bien es cierto que, para ello, no dudaron primero en enzarzarse en una pelea y, después, una vez que la hoguera ya flameaba apacible ante ellos, en felicitarse efusivamente uno al otro. Se quitaron las ropas empapadas y las colgaron en ramas próximas al fuego. Nill sentía vergüenza y durante un rato no supo lo que debía hacer. Pero al fin hizo de tripas corazón, se quitó la capa y la túnica, y, acuclillada junto al fuego, se quedó sólo con la saya. Entonces aguardó, igual que los chicos y el jabalí, a que el calor penetrara en su cuerpo congelado.


  ***


  Llovió durante dos días sin parar. Nill ni siquiera recordaba cómo se sentía una persona cuando estaba seca y caliente. Ya se había acostumbrado a aquel constante tamborileo que caía sobre su cabeza y sus hombros, y apenas le permitía pensar. Sus compañeros casi no hablaban entre sí. En las constantes horas de lluvia, su mano palpaba cada vez más a menudo el punzón de piedra. Cuando percibía que todavía estaba en su bolsillo, tan próximo a su cuerpo, se sentía aliviada y no deseaba apartar la mano de aquel bulto bajo la ropa.


  Sus ojeras habían adoptado un tono rojizo y sus mejillas estaban más pálidas. Salvo por eso, el frío no parecía producir el menor contratiempo ni en él ni en sus caballeros. Nill, sin embargo, se había acatarrado y tosía sin parar.


  —Bruno no pierde jamás un rastro. Y Arjas…, bueno. Él nunca pierde a Bruno —Kaveh frunció las comisuras de los labios mostrando de nuevo una sonrisa diáfana. Luego, señaló con la cabeza hacia delante—. El río está cambiando.


  Nill se dio la vuelta. No vio nada más que el vaporoso banco de niebla. El agua formaba perlas en su frente. Y de improviso la barca rozó unos juncos. La muchacha miró asustada hacia atrás. Ante ellos las plantas habían surgido como de la nada. Un instante después, estaban rodeados por cañas tan altas como un hombre. Nill vio flotando en el agua madejas de algas enredadas.


  —¿Hemos ido a parar a la orilla? —preguntó.


  Erijel se levantó y cogió el remo.


  —No. El río se ha partido. Nos hemos desviado por un afluente lateral. Tal vez vayamos a parar a un lago.


  Hasta aquel momento Nill no había pensado que el río tenía que terminar en algún lugar. Pero lo cierto es que sólo cruzaba los Bosques Oscuros… Después, estaban las Tierras de Aluvión de Korr. Le pareció que despertaba de un largo sueño. ¡Las Tierras de Aluvión! El Reino de los Bosques Oscuros había quedado definitivamente tras ellos y, con él, el último resquicio de su hogar.


  Un silbido atravesó la niebla. Kaveh se metió dos dedos en la boca y respondió. Unos segundos después, la silueta de Arjas se recortó a través de los vapores y, a su lado, como una sombra inmensa, apareció Bruno.


  Erijel guió la barca hacia él y saltó el primero a la orilla. La hierba amarilla, chafada por la lluvia, parecía una melena enmarañada que caía sobre el agua.


  —Algo más allá los bosques comienzan a clarear —dijo Arjas—. El río se bifurca en todas direcciones. Los distintos cauces están cubiertos de juncos. Con el bote no podemos continuar.


  Kaveh asintió y bajó también a la orilla. Luego extendió la mano hacia Nill para ayudarla a desmontar. El corazón de la chica comenzó a latir aceleradamente a causa del contacto, pues nunca le había dado la mano a un elfo —o a cualquier chico— para dejarse ayudar por él.


  —Tenemos que abandonar la barca —dijo Kaveh.


  Se echaron al hombro bolsas de provisiones, arcos y aljabas, y escondieron el bote entre las cañas. Aquello era lo último, pensó Nill, lo último que dejaba atrás de su pasado.


  En los bosques la penumbra se les echó encima. A su alrededor se erguían abetos y pinos con unos troncos que brillaban negros. Los árboles se tragaban la mayor parte de la luz, a pesar de que estaban bastante alejados unos de otros, lo que les impedía protegerlos de la lluvia. El suelo se había transformado en una alfombra de musgo y agujas marrones, que enseguida se fueron quedando pegadas a las botas de los elfos y las pantorrillas de Nill.


  Los árboles estaban cada vez más distanciados entre sí. Aunque comenzaba a atardecer, no se hizo más oscuro por que el bosque iba clareando. Comenzaron a ver manchas de cielo sobre ellos. Bruno se quedó quieto y miró interrogante hacia Kaveh. Éste caminaba ya hacia él, abrió las bolsas que iban agarradas al cuerpo del animal y sacó cinco antorchas.


  —Pronto se hará de noche. Y no parece que vaya a salir la luna. Tenemos que encenderlas.


  Nill y los caballeros aguardaron a que el príncipe las prendiera. En las bolsas se habían mantenido más o menos secas. Nill recordó asombrada cómo Bruno se había quedado quieto en cuanto Kaveh había querido coger las antorchas. ¿Eran capaces de hablar entre ellos sin necesidad de producir ni un sonido?


  Tomaron una cada uno. Hasta ese momento no habían sido conscientes de la oscuridad que había. Cuando volvieron a ponerse en movimiento, Nill no vio nada que no estuviera en el radio de acción de su antorcha. El mismo suelo parecía hundirse bajo sus pies… Caminaban a través de una absoluta negrura, en la que sólo podía distinguirse el golpeteo de la lluvia y la oscilante luz de las antorchas.


  Por eso, al principio, Nill no cayó en la cuenta de que los árboles habían quedado atrás y el suelo musgoso se había transformado en una senda desigual. Únicamente seguía las antorchas, únicamente seguía la luz, un paso detrás de otro, un pie delante del anterior, siempre adelante, a través de la noche. Un agotamiento plomizo se apoderó de ella. Se le cerraban los ojos una y otra vez. Las rodillas se le doblaban, el brazo que sujetaba la antorcha le pesaba. El hambre creció como un agujero negro y se transformó en frío, el frío en más cansancio… Pero no se podía pensar en dormir con ese tiempo sin contar con un refugio.


  El ruido de un trueno se multiplicó por el paisaje, con toda su monstruosa potencia y sin que los árboles del bosque pudieran atenuarlo. El rayo partió la oscuridad e iluminó la tierra por espacio de unos segundos: por un momento Nill creyó encontrarse en el desierto, pues en el instante que pudo ver lo que había a su alrededor, se dio de bruces con la nada. Nada salvo colinas peladas, nada salvo siluetas lejanas que debían de pertenecer a montañas o ser tan sólo jirones de niebla. La muchacha añoró la luz de la mañana y, al mismo tiempo, temió descubrir el páramo con el que iba a tener que enfrentarse.


  De pronto los elfos hicieron un alto. La chica estuvo a punto de chocar con los otros y tuvo que intensificar la vista antes de reconocer lo que había ante ella. La antorcha de Kaveh alumbraba una llama endeble que no soportaba ya los embates de la lluvia. Él la mantenía pegada a un tablón de madera. Era un letrero desmoronado.


  La madera carcomida brilló a través de la cortina de agua. Kaveh se acercó más. La llama lamió siseante el rótulo.


  —¿Qué pone ahí? —murmuró Mareju—. ¿Podéis leerlo?


  —No entiendo ni una palabra —Arjas se encogió de hombros.


  —Esperad —dijo Kaveh.


  Nill se puso de puntillas para verlo mejor. Pero incluso para alguien que sabía leer las letras estaban tan estropeadas que era imposible descifrarlo.


  —… K, ésa es una K de la escritura humana —dijo Kaveh—. K de Korr —buscando el apoyo de los demás, se volvió hacia ellos—. ¿Qué opináis? ¿Tomamos este camino?


  —¿Qué otra posibilidad nos queda? —preguntó Nill.


  Kaveh se apartó unos cuantos pasos y dirigió la antorcha a la oscuridad. Podía distinguirse una vereda estrecha.


  —Dos sendas, una indicada y la otra no.


  Nadie dijo nada por espacio de unos instantes. Nill esperaba que los elfos se decidieran; al fin y al cabo ellos habían asegurado que conocían el camino. Como nadie decía nada, reunió coraje, se puso bien las alforjas y anunció:


  —Seguiremos el letrero.


  —Estoy de acuerdo —dijo Mareju.


  —Entonces, adelante —asintió Kaveh.


  Tomaron el camino ancho. Al pasar, Nill se volvió hacia el rótulo de nuevo. La luz de su antorcha barrió las letras grabadas y le hizo ver muecas y guiños de burla… Luego, la oscuridad se tragó el letrero tras ella.


  Continuaron la marcha, vigilantes. Nill trataba de encontrar algo que le indicara que habían elegido el camino correcto. Pero no había nada que su vista pudiera alcanzar. Seguían como antes en medio de una absoluta oscuridad.


  Por eso, a la chica le desconcertó tanto la primera luz que se abrió paso hacia ellos a través de la noche.


  —¿Qué es eso? —susurró.


  Con los ojos entornados, fijaron la vista en el reflejo que desafiaba la negrura al frente. Cuando se acercaron, surgió una segunda luz. Y, enseguida, otra más. Más y más luces fueron emergiendo de la noche, una después de otra.


  Nill caminó más deprisa, hasta que el suelo se abrió justo delante de sus pies. Conteniendo la respiración, miró hacia abajo.


  También el príncipe y los caballeros se quedaron sin aliento al observar semejante nido de luces. Como un valle repleto de luciérnagas, se multiplicaba una confusión de lucecillas: se proyectaban sobre ellos y daban reflejos de plata a la lluvia que seguía cayendo, de tal modo que una estela brillante colgaba de la ciudad entera.


  —No estamos en las Tierras de Aluvión. Esto —dijo Erijel— es la patria de los repudiados y exiliados. Hemos llegado a Kaldera.


  Hacia el palacio hundido


  Nos quedaremos tan sólo lo imprescindible —anunció Kaveh con decisión, mientras se aproximaban hacia el hormiguero de luces—. Preguntaremos a alguien cuál es el camino hacia las Tierras de Aluvión. Luego nos buscaremos un lugar para pasar la noche y por la mañana temprano…


  Erijel lo miró con ojos sombríos.


  —De acuerdo —murmuró Kaveh—. No haremos noche aquí. Sólo preguntaremos el camino. Tal vez podamos comprar un mapa.


  —Tú sabes lo que Kaldera significa para nosotros —incluso Mareju y Arjas pusieron semblante preocupado al escucharle—. ¡Desde que el rey tiene el poder y los humanos gobiernan la ciudad, aquí la vida de un elfo vale menos que la escoria! Por no decir lo que vale la de un extranjero…


  —Entendido —dijo Kaveh—. No nos quedaremos más de lo necesario —se caló la capucha con un movimiento de la mano, que los demás caballeros secundaron inmediatamente, y con la otra palmoteo la cabeza de Bruno.


  Ante ellos se levantaba una alta puerta de madera. La lluvia recorría sus surcos formando innumerables riachuelos. Se abrió una ventanilla en medio de la puerta y asomó el rostro de un elfo de los pantanos.


  —¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? —preguntó secamente. Hablaba el idioma de los humanos, aunque le resultaba difícil porque sincopaba las sílabas como los golpes de un tambor.


  —Somos viajeros que deseamos cobijarnos de la lluvia —dijo Kaveh sin levantar la cabeza más de lo preciso.


  —Eso cuesta un tributo —replicó el guerrero gris. Si hubiera sabido que eran elfos los que estaban ante él no habría seguido empleando la lengua humana. O tal vez no lo tuviera permitido.


  —¿Cuánto? —preguntó Kaveh sacando una bolsita de piel por debajo de su capa.


  —Dos táleros de cobre por cabeza.


  Kaveh dejó caer las monedas en la mano tendida del guerrero gris.


  La ventana se cerró. Se subió una aldaba y, con un chirrido estridente, se abrió un portillo.


  —Entrad —el elfo hizo un gesto de impaciencia con su lanza.


  Los cinco compañeros se dieron prisa en deslizarse por la puerta y pasaron rápidamente por delante de los guerreros grises que estaban apostados con sus lanzas junto a la muralla. Ante ellos había una bóveda de piedra orlada por una cortina de agua. Se metieron por ella y se adentraron por las calles que bajaban hacia las profundidades de la ciudad.


  Las farolas sumergían las callejuelas en una luz borrosa. A su alrededor se levantaban altas y abigarradas edificaciones con balcones, salientes y azoteas. Banderas empapadas colgaban de los torreones y las campanillas de las puertas tintineaban bajo la lluvia. A través de las ventanas, redondas, cuadradas o alargadas, que miraban a la calle, se divisaba la luz de colores tras cortinas.


  Nill y los elfos alcanzaron enseguida una escalinata cuyos resbaladizos peldaños bajaban en espiral, creando recovecos inesperados. Junto a las escaleras se agolpaban casas con puertas demasiado pequeñas y ventanas el doble de grandes, y enormes tejados y torres en forma de campanas, cuyas cúpulas se asentaban como copetes de colores sobre las paredes de arcilla roja. Además, muchas de las construcciones estaban comunicadas entre sí por medio de puentes colgantes y arcos de piedra medio derruidos. Distintas siluetas atravesaban deprisa la oscuridad, sin ni siquiera percatarse de los integrantes de aquel grupo. Desaparecían tan rápidamente que sólo quedaba de ellas el chapoteo de sus pies en los charcos.


  Los escalones terminaron en una calle enlosada. El eco de una música apagada, risas y voces llegaron hasta ellos.


  —Allí hay tabernas y posadas —dijo Kaveh señalando la calle. Sobrepasaron unas casas, cuyas ventanas de cristal emplomado atenuaban la oscuridad de la noche. Pintadas de todos los colores, unas gruesas vigas talladas en madera recorrían sus fachadas; aunque no por ello dejaba de parecer que fueran a desmoronarse en cualquier momento.


  Kaveh se detuvo ante la puerta de una venta, pero cuando iba a abrir retiró bruscamente la mano.


  —¿Qué sucede? —susurró Nill. La mirada de Kaveh estaba clavada en un letrero de la puerta—. ¿Qué pone ahí?


  —Prohibida la entrada a los elfos —dijo él. Lo cierto es que en el cartel lo ponía de una manera mucho más burda, ya que el dueño había utilizado un insulto en vez de la palabra «elfos».


  Nill sintió que un nudo se instalaba en su garganta. Con decisión tiró de la manga de Kaveh y propuso:


  —Vamos. Busquemos otra taberna.


  Kaveh se dejó llevar sin oponer resistencia. Continuaron la marcha. Hombres, mujeres maquilladas portando sombrillas de papel y niños de la calle permanecían aquí y allá, ante las tabernas, hablando entre ellos o fumando. Algunos seguían interesados al grupo con la vista mientras éste iba de local en local. Pero ante todas las puertas ponía lo mismo: allí nadie quería a los elfos. Las expresiones de los caballeros se fueron haciendo más sombrías y Nill cada vez se mostraba más perpleja. ¿Adoptaba la posición crítica de los elfos contra los humanos o los disculpaba de algún modo? No sabía a qué bando pertenecía realmente.


  —Entrarás tú sola —decidió Kaveh ante la siguiente taberna. Una luz roja salía por la ventana y ribeteaba su perfil.


  —¿Yo sola? —se asustó Nill.


  Kaveh afirmó con la cabeza y el agua de la lluvia se le escurrió de la capucha.


  —Tú eres una humana. Por lo menos, lo eres más que nosotros. Pregunta sin más por el camino hacia las Tierras de Aluvión. Y nosotros te esperaremos delante de la puerta. ¿De acuerdo?


  Nill se sobrepuso y asintió.


  —De acuerdo.


  Kaveh le dio una palmada titubeante en el hombro y añadió:


  —Y… Nill. Mucha suerte.


  La muchacha asintió de nuevo, luego se volvió hacia la puerta. Un cartel redondo con el letrero «La calva de Gomwin» estaba colgado encima y las letras de rasgos caligráficos brillaban en la lluvia. Los dedos de Nill rodearon el pomo. Apretó con cuidado, la puerta se abrió con dificultad. Echó una última mirada a los caballeros, a Kaveh y a Bruno.


  —¡Hasta ahora mismo! —gritaron los gemelos.


  Entró por fin. La puerta se cerró tras ella con un sonido sordo. Música de flauta, luz tenue, confusión de voces, y un ambiente viciado y húmedo la envolvieron. Nill se quitó la capucha. El agua se escurría por su ropa y goteaba sobre la madera. Miró a su alrededor.


  A la derecha de la puerta había varias mesas y sillas. Hombres y mujeres de aspecto siniestro reían, bebían y jugaban a las cartas. Justo enfrente de Nill había un mostrador en el que se apoyaban varios humanos. A la izquierda, en una zona algo más oscura, la muchacha distinguió una escalera que conducía a un piso superior y una estrecha salida trasera.


  Nill carraspeó. Las miradas de algunos clientes se posaron en ella cuando se aproximó a la barra.


  Puso las manos sobre ella. A la izquierda había un hombre que despedía un fuerte olor a cerveza y sudor, y parecía más dormido que despierto. El gruñido que soltó bien podía ser un ronquido. A la derecha de Nill estaban dos chicos, uno de cabello oscuro, el otro con rizos pelirrojos, que la examinaron sin ningún recato.


  —Perdón —musitó Nill.


  El hombre calvo de detrás del mostrador no la oyó. Impasible, frotaba los vasos con un trapo seco mientras levantaba la nariz en un gesto casual que hizo tintinear los dos aros de oro que agujereaban sus aletas.


  Nill carraspeó de nuevo.


  —¡Perdón!


  El calvo la miró. Sus ojos recorrieron de abajo arriba a la muchacha que se encontraba delante de su mostrador con los cabellos empapados. Nill se imaginó lo pálida y desastrada que debía de estar.


  —¿Tienes la peste? —le preguntó el calvo.


  —¿Qué? Yo, no, yo…


  —Si estás enferma —refunfuñó el hombre ondeando el trapo hacia ella en actitud amenazante—, ¡sal de aquí ahora mismo! ¡No debes de estar en tus cabales, entrando aquí con fiebre para contagiarnos!


  Una vocecilla dentro de Nill le aseguró que la fiebre no era contagiosa, pero tratar de explicárselo al calvo habría sido absolutamente absurdo.


  —No tengo ni la peste, ni fiebre. Sólo quiero preguntar algo.


  Los dos jóvenes, que se habían separado un poco de ella, se acercaron de nuevo. Pero Nill no se atrevía a apartar la vista del calvo.


  —¿Me podría indicar el camino para las Tierras de Aluvión?


  El hombre guiñó los ojos.


  —¿Tengo pinta de ser un maldito mapa? ¿Quieres beber algo o sólo vas a quedarte ahí mojándome el suelo? ¿Eh?


  —Sólo quería preguntar… —lo intentó Nill una vez más.


  —Y yo también te he preguntado algo, niña. ¿Vas a beber algo o te echo a patadas?


  De repente uno de los muchachos se inclinó hacia Nill. Su brazo se apoyó en el mostrador y le impidió ver al calvo.


  —¿Quieres saber cómo se llega a las Tierras de Aluvión? —preguntó. Era el pelirrojo. Una sonrisa, que Nill no supo interpretar, se dibujó en su cara. Sus cejas se juntaron ligeramente.


  —Mmm…, sí. ¿Tú me lo podrías decir?


  —Oh, yo no lo sé —dijo el chico y dejó que su mirada recorriera el recinto, como si pensara—. Pero conozco a alguien que puede decirte todo, enseñarte todo y venderte todo. Un mapa, por ejemplo.


  —¿Quién? —preguntó Nill con desconfianza.


  El joven sonrió.


  —Eres nueva aquí, ¿no? Enseguida me lo he imaginado.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó desconcertada.


  El chico se levantó de su asiento. Con un gesto indicó al moreno que se levantara también. Luego cogió una vieja gorra del mostrador y se la puso.


  —Porque no conoces al Señor de los Zorros —se tragó el resto de su bebida y se volvió hacia la salida trasera—. ¡Ven con nosotros!


  Nill echó una mirada insegura hacia la puerta: por la ventana roja vio a Kaveh y a los caballeros. Reunió fuerzas y siguió al pelirrojo.


  —¿A dónde quieres ir? —preguntó.


  Los dos jóvenes ya habían llegado a la puerta de atrás y la empujaron. La lluvia cayó sobre ellos, se metieron descuidadamente en los charcos marrones.


  El pelirrojo se volvió hacia Nill.


  —Pues, a ver al Señor de los Zorros. No está lejos de aquí. A unos cuantos pasos —cuando se dio cuenta de que Nill dudaba, añadió—: ¿Quieres comprar un mapa o no? Él te dará todo lo que quieras.


  —Esperad un momento. Tengo que recoger a mis compañeros.


  El pelirrojo se apartó a un lado y miró más allá del hombro de Nill, aunque era imposible que distinguiera a Kaveh y a los otros desde allí.


  —¿Te refieres a esos tipos con mala pinta?


  —Ellos no…


  —Lo siento —dijo el pelirrojo balanceando sus largos brazos—. No se permiten elfos. El Señor de los Zorros no se trata con guerreros grises, ¿me entiendes?


  —No son guerreros grises —replicó Nill.


  —¡Explícaselo tú a él! No voy a llevarle ningún elfo a su casa, no estoy harto de la vida. Entonces, ¿qué? ¿Vienes o no? Venga, es aquí mismo, a la vuelta de la esquina. Y en un visto y no visto —añadió con una sonrisa— estarás afuera con tus amigos.


  Nill respiró hondo. Salió a la calle y se puso la capucha.


  —Si no está lejos, llévame hasta él —dijo.


  —Cuando la dama disponga —el pelirrojo se inclinó haciendo una reverencia mientras tomaba ya la dirección elegida.


  Se pusieron en camino. Las callejas eran tan estrechas que, de haber extendido los brazos, Nill habría podido tocar las dos paredes. El agua de la lluvia corría por las calles y les llegaba más allá de los tobillos. Un olor nauseabundo, a húmedo y podrido, se había adueñado de algunas zonas.


  Siguió a los chicos cuando bajaron por una escalera angosta. En una ocasión se resbaló con las piedras pulidas y el pelirrojo la pescó antes de que cayera al suelo. Nill se lo agradeció con un murmullo y continuó la marcha.


  Nadie salió a su encuentro. Tan sólo un gato calado hasta los tuétanos cruzó veloz ante ellos, se erizó y dio un bufido.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Nill intentando que la voz no delatara su miedo.


  —Enseguida llegamos.


  Finalmente, ambos jóvenes se pararon. Más abajo había un edificio, pero en la oscuridad Nill no pudo distinguir más que el contorno de un bloque de piedra inmenso. De manera esporádica un foco brillaba en su dirección.


  —Ya estamos —dijo el pelirrojo apoyando las manos en sus caderas estrechas. Miró a su compañero y ambos comenzaron a hacer muecas, luego a reír a media voz.


  —¿Qué pasa? —preguntó Nill molesta.


  El pelirrojo hizo un signo negativo con la mano.


  —Nada. Ven, te llevaremos ante él.


  Un mal presentimiento se apoderó de la chica. Pero ¿qué podía hacer? Ni siquiera sabía precisar si sería capaz de hallar el camino de regreso.


  Un camino con mucha pendiente y escalones de vez en cuando conducía al edificio. Cuando llegaron a sus proximidades, se reveló como una ruina imponente: era un palacio, medio hundido y sepultado por sus propias piedras.


  Los muchachos la llevaron por una pequeña abertura entre dos montones de cascotes. Ninguna luz daba a entender que hubiera alguien allí. Tan sólo una vez que hubieron penetrado por el agujero y tras torcer por una esquina, la luz mustia de una farola salió a su encuentro.


  Había tres chicos alrededor de una mesa, jugando a las cartas. Al oír ruido afuera, echaron mano de sus armas. Nill fue la única que pareció impresionada al ver los arcos tensados.


  —Somos nosotros —dijo el pelirrojo.


  Los vigilantes bajaron despacio las armas.


  —¿Quién es ésta? —preguntó uno de ellos señalándola con su arco.


  —Una de los nuestros —dijo el muchacho pasando junto a ellos y haciendo un gesto a Nill para que le siguiese—: ¡Vamos, ven!


  La muchacha caminó deprisa mientras inclinaba la cabeza para que la capucha la tapara más.


  Ante ellos se abría un tortuoso pasillo. Muchas antorchas colgaban de las paredes. La luz dibujó una sombra larga en el muchacho que caminaba delante de Nill. Ahora sí que ya no había vuelta atrás. Bajo la capa, su mano se cerró en torno al cuchillo de caza.


  Pronto apareció una escalera frente a ellos. Los escalones giraban hacia arriba sobre su eje y Nill se dio cuenta de que toda ella estaba torcida. Seguramente se hallaban en uno de los escasos torreones que se habían salvado de la ruina. En un lugar de la pared se divisaba un enorme agujero, del que se habían desprendido varias piedras. La lluvia entraba por él y mojaba los peldaños.


  La escalera finalizaba bajo un arco redondo, en el que había más chicos con lanzas y arcos. Saludaron a los acompañantes de Nill y la miraron con curiosidad.


  Llegaron a un vestíbulo de piedra. A izquierda y derecha se abrían varias puertas dobles, cuyos lujosos ornamentos estaban iluminados por antorchas. Aquí y allá se divisaban hilillos de agua que recorrían los muros e iban formando charcos. Los suelos de los anchos corredores estaban llenos de gotas de agua que se introducían por todas las paredes. Ahora el eco de sus pasos resonaba fantasmagórico.


  —¿Dónde estamos? —preguntó la muchacha.


  —En su palacio —respondió el pelirrojo, volviéndose hacia ella con una sonrisa divertida—. Nunca habías visto nada igual, ¿eh?


  Nill sacudió la cabeza. Por supuesto que no había estado jamás en un sitio que pudiera compararse a aquél. Se sentía como en un palacio hundido, abocado a la decadencia por sus habitantes tiempo atrás.


  El pasillo hizo un recodo y acabó ante cuatro anchos peldaños de piedra. Los dos jóvenes los subieron a saltos y se quedaron frente a la puerta de dos hojas que se abría sobre la escalera.


  —Ya estamos.


  El chico de los rizos rojos se quitó la gorra, se limpió con el brazo el agua de la frente y posó una mano en el picaporte.


  Al otro lado sonaba una algarabía de voces y música. Nill tragó saliva. Sus dedos se agarraron al cuchillo. Y el pelirrojo empujó las hojas de la puerta.


  El señor de los zorros


  Después Nill no habría podido contar cómo llegó desde la puerta hasta el centro del salón. Tal vez la impresión que le produjo todo lo que había a su alrededor fue tan fuerte que le impidió recordar sus vacilantes pasos.


  Una inmensa araña de cristal, con innumerables velas de sebo, colgaba sobre la mesa, que era el centro de aquel salón sin ventanas. Por lo menos treinta chicos y chicas estaban sentados alrededor de las exquisitas viandas: había fuentes de madera y bandejas de plata repletas de brochetas humeantes, pan, ciruelas glaseadas, manzanas, nueces, cantidades de vino, leche, bollos de miel y pescado ahumado.


  Las carcajadas y la música de flauta terminaron súbitamente cuando los integrantes de la fiesta notaron la presencia de Nill y sus dos acompañantes. En la sala se hizo un silencio denso. Todos los ojos se volvieron hacia la chica.


  Pero ella sólo veía un rostro.


  Estaba justo enfrente de la muchacha, a la cabecera de la larga mesa. Tenía las piernas colgadas sobre el brazo del sillón y con la mano sujetaba una copa ornada de zafiros. Una capa negra con cuello alto colgaba de sus hombros y le hacía parecer más robusto de lo que realmente era. Miró a Nill. Y ella sintió que jamás olvidaría el instante en que vio al Señor de los Zorros por primera vez.


  —Hola —dijo él y en sus labios se esbozó una sonrisa amable. Sus cejas se levantaron—. ¿A quién has traído a mi mesa, Fesco?


  El pelirrojo recorrió unos cuantos pasos alrededor de Nill, se apoyó las manos en las caderas y la miró de arriba abajo, examinando cómo ella observaba petrificada a los reunidos.


  —No me vas a creer. Dice que no te conoce, y tiene una petición que hacerte.


  Nill se quitó la capucha de la cabeza y miró al Señor de los Zorros. Era más o menos de su edad, como mucho un año mayor. Sí, el Señor de los Zorros era un muchacho y su cara, con el pelo negro sujetado en tres coletas, era casi la de un niño. Y, sin embargo —o por eso, precisamente— tenía un aspecto inquietante.


  Sus ojos oscuros estaban subrayados por grandes ojeras. Su mirada escrutadora sería capaz de engañar a Nill en un visto y no visto, como un lobo que condujera a su presa hasta la misma trampa.


  —Quiero comprar un mapa —precisó la chica.


  El joven moreno volvió sus misteriosos ojos primero a la izquierda, luego a la derecha, hacia sus seguidores. Luego volvió a dejarlos prendidos en Nill. Y de pronto comenzó a reír.


  Tratando de controlar su nerviosismo, Nill preguntó:


  —¿Quién eres? —y dio un paso inseguro hacia atrás.


  El muchacho sentado a la cabecera de la mesa abrió los brazos como un rey que señala a sus súbditos.


  —Soy el Señor de los Zorros —gritó e inclinó burlón la cabeza hacia la chica—. Y éstos —observó riendo a los presentes— son los zorros.


  —Quiero comprar un mapa. ¿Lo tienes o no?


  El chico bajó las piernas del sillón y se puso en pie. Se aproximó lentamente unos pasos hacia ella, cruzó los brazos y contempló a Nill con una sonrisa divertida.


  —Oh, claro que tengo un mapa. Tengo todo lo que Kaldera me pueda pedir.


  —Entonces quiero comprarte un mapa. Para encontrar el camino hacia las Tierras de Aluvión.


  Su sonrisa de lobo se ensanchó.


  —Por supuesto —respondió con calma—. Pero ¿has pagado ya tu tributo?


  —¿El tributo…? Sí, a las puertas de la ciudad.


  Estallaron carcajadas en la mesa. También el Señor de los Zorros se rió.


  —No me refiero a ese tributo. Hablo del tributo que debes pagarme… a mí.


  Un chico y una chica se levantaron y se acercaron a ella. Antes de que Nill se diera cuenta, los dos jóvenes que la habían acompañado hasta allí —el pelirrojo y el moreno— la tenían agarrada por los brazos.


  —¡Eh! ¡Soltadme! ¡Soltadme he dicho! —la muchacha pataleó intentando liberarse, pero fue inútil. Unas garras de hierro la tenían verdaderamente acorralada. El chico y la chica que habían estado sentados a la mesa le cogieron las alforjas y cachearon su capa buscando algo de valor. Del susto, Nill soltó el cuchillo de caza. La chica lo cogió del suelo y lo llevó a su señor.


  Éste abrió las manos y alcanzó las alforjas y el cuchillo. Entretanto, habían soltado a Nill, que, despeinada y jadeante, estaba en medio de la sala y se sentía tan desamparada que lo único que deseaba era llorar.


  —¡Devolvedme eso! —gritó—. ¡Devolvedme mis cosas!


  Nadie se dio por enterado.


  —¿Qué hay dentro? —preguntaron ambos con curiosidad alargando el cuello mientras su patrón abría las alforjas. Con el índice y el pulgar el Señor de los Zorros levantó un pan medio mordido, de modo que todos pudieran verlo antes de que lo echase dentro de nuevo. También sacó la cantimplora, un anzuelo y una punta de la manta. Después dejó las alforjas sobre la mesa y tiró el cuchillo de caza despreocupadamente sobre su plato.


  —¿Sabes…? ¿Cuál es tu nombre, por cierto…? Mucho no tienes, la verdad. Desde luego, no lo suficiente, me temo, para pagarte una noche en mi casa.


  Los zorros se rieron.


  El pelirrojo dio un paso al frente, diciendo:


  —Creo que tengo una idea, se…


  De improviso, las hojas dobles de la puerta se abrieron de par en par, provocando un ruido tan fuerte que Nill pegó un bote y unos cuantos zorros sacaron presurosos las armas.


  —¡NILL!


  La chica sintió un alivio infinito.


  —¡Kaveh!


  El príncipe irrumpió en la sala, seguido de cerca por Erijel, Mareju, Arjas y Bruno. Llevaban los arcos tensados y apuntaban a los jóvenes que, con las manos alzadas, iban delante de ellos. Se trataba de los vigilantes que habían estado sentados alrededor de una mesa junto a la entrada del edificio derruido. Se oyeron diversas exclamaciones de sobresalto.


  —¡Dejadla libre! —ordenó Kaveh dirigiendo la flecha directamente hacia el chico que tenía al lado. La mirada del príncipe fue de rostro en rostro hasta descubrir al Señor de los Zorros. Sus ojos se quedaron fijos en él.


  El Señor de los Zorros frunció el ceño. No se había movido ni un centímetro. Sólo cuando sonaron fuera voces y pasos veloces, dirigió la cabeza hacia la puerta. Un momento más tarde una horda con lanzas y ballestas entró en la sala.


  —¡QUE NO SE MUEVA NADIE! ¡ABAJO LOS ARCOS!


  En menos de un segundo, Nill y los elfos estaban cercados. No menos de cinco flechas señalaban a cada cabeza, también a la de Bruno.


  Kaveh se vio obligado a bajar el arco. Sus caballeros siguieron el ejemplo tras una breve vacilación.


  Se oyó una carcajada y el grupo de elfos clavó sus miradas en el Señor de los Zorros.


  —¡Qué tiempos éstos! —gritó el joven—. ¡Qué vida: las presas se le presentan al ladrón en su propia casa! —siguió riendo mientras abría los brazos y amagaba una reverencia—. ¡Bienvenidos, bienvenidos! ¡Sed afectuosamente bienvenidos a La Zorrera! —y, con un descuidado gesto de la mano, el Señor de los Zorros ordenó a sus ladrones—: Dejadlos…, pero quitadles esas flechas afiladas. Alguien va a terminar tuerto… —y contempló con impaciencia cómo sus ladrones registraban a los elfos en busca de nuevas armas escondidas.


  Entre otras, se llevaron el puñal del cinturón de Kaveh y le sacaron a Erijel un cuchillo que llevaba oculto dentro de la bota.


  Mientras, el Señor de los Zorros se había sentado de nuevo. Sus manos se posaron majestuosas sobre los brazos del sillón.


  —Verdaderamente, jamás me había topado con una banda tan cómica como ésta —dijo divertido—. Cuatro elfos, un jabalí y una chica… ¿Eres humana o eres de raza élfica también? —preguntó frunciendo los ojos.


  Antes de que Nill se viera obligada a contestar, Kaveh se le adelantó.


  —Es nuestra compañera. No tienes por qué saber nada más —lo dijo tan convencido que parecía ya el rey de los elfos libres, a años luz del Señor de los Zorros.


  Éste levantó una ceja, muy animado, y apoyó la espalda en el respaldo.


  —Bien, no hace falta que tengáis miedo por eso —aclaró con cierta altanería—. En cuanto a vuestros objetos personales, voy a desistir de quedármelos.


  Sus ladrones se rieron por el comentario y él cogió las alforjas de Nill y se las alargó a algunos de los chicos, que fueron pasando la bolsa de provisiones de mano en mano hasta que ésta llegó finalmente a su dueña. Ella la atrapó con rapidez y apretó la tela mojada contra su pecho.


  —¿Cómo demonios nos habéis encontrado? ¿Nos habéis seguido? —preguntó Fesco a los elfos con una mirada de envidia.


  Kaveh arrugó desdeñoso la nariz.


  —Bruno encuentra siempre a todos los integrantes de nuestro grupo. El que crea que puede engañar a un jabalí es un loco.


  Los ojos del Señor de los Zorros brillaron.


  —Un puerco así es muy útil, ¿no es cierto? Yo también tendría que agenciarme uno —se levantó como un gato que se dispone a saltar y examinó a Bruno. El jabalí gruñó de tal manera que el chico se hizo atrás—. Tal vez, no —se dejó caer en su silla de nuevo y torció la boca levemente—. Bueno, si no tenéis nada más interesante que entregarme, ¡contribuid a nuestra tertulia con una historia! Vuestra historia, por ejemplo.


  Los ojos de Kaveh se clavaron sombríos en los del chico.


  —Sigo sin saber quién eres tú. Tus guardias nos han amenazado y han arrastrado a Nill hasta aquí. ¿Por qué vamos a contarte algo de nosotros?


  —En lo que se refiere a las amenazas de mis guardias, tengo entendido que antes los atacasteis vosotros. Y la chica… ¿Nill te llamas, entonces? La chica ha elegido con toda libertad venir hasta aquí. Y quién soy yo… —de nuevo la sonrisa de un lobo se extendió por su cara—. A vuestra Nill ya se lo he dicho. Soy el Señor de los Zorros.


  —¡Quiero saber tu nombre! —exigió Kaveh.


  Fesco iba a intervenir, porque no estaba dispuesto a consentir que nadie tratara así a su patrón, pero éste le ordenó con un gesto que se mantuviera callado. Sus ojos taladraron a Kaveh y, con un tono de voz muy sereno, el Señor de los Zorros dijo:


  —Mi nombre es Scapa.


  La hospitalidad de los ladrones


  Tres años… habían pasado tres años. Desde hacía tres veranos y sus correspondientes tres inviernos Scapa era el Señor de los Zorros, el ladrón más peligroso de Kaldera. Pero a veces creía ya que toda su vida había transcurrido en La Zorrera.


  Scapa se sentía viejo. Si alguna vez se miraba en un espejo, veía a un extraño ante él… ¡Cómo, si no, podía pertenecerle aquel rostro tan joven, cuando dentro de su corazón él se sentía tan consumido como un viejo! Sin embargo, Scapa había olvidado del todo que tres veranos antes era un completo niño. Su cara sí había cambiado mucho.


  Sobre todo, era mucho más pálida. Scapa abandonaba rara vez La Zorrera. Sus días transcurrían en aquellas habitaciones y salas oscuras. En sus ojos parecía haber anidado el titileo de las velas que le rodeaban a menudo.


  Y se había hecho más duro. Eso lo notaba. Su mirada podía repartir órdenes y exigir sin necesidad de que dijera una palabra. Los que no eran sus adeptos le temían, y tanto unos como otros le admiraban.


  Por eso Scapa estaba tan sorprendido ante aquellos cinco compañeros de fatigas y no podía negar que sentía por ellos, sí, algo parecido a la curiosidad. La chica, por encima de todo, tenía algo misterioso que Scapa necesitaba descubrir cuanto antes. No se la podía considerar hermosa, pero su apariencia era… interesante. Sus ojos le miraban de una manera tan intensa que no podía ser humana, pero tampoco tenía aspecto de ser una elfa. Y resultaba todavía más asombroso que fuera la compañera de cuatro elfos libres y un jabalí.


  —¡Sentaos! —Scapa abrió los brazos—. Sentaos a mi mesa. Esta noche descubriréis que los ladrones son unos anfitriones exquisitos.


  Chicos y chicas se movieron, se apretaron unos contra otros e hicieron sitio para Nill, Kaveh y los caballeros.


  El grupo dudó, pero al fin todos tomaron asiento frente a la mesa del ladrón. E hicieron bien en sentarse porque ¡los platos más apetitosos se amontonaban ante ellos! El maravilloso olor del asado atraía a Nill mágicamente. El Señor de los Zorros se dio cuenta enseguida de sus miradas anhelantes.


  —¡Servios lo que queráis! —les invitó—. ¡Bebed y comed con nosotros! ¡Vamos, sin timideces!


  Comenzó a sonar de nuevo la música de flauta. Los zorros retomaron también sus conversaciones y pronto hubo en la sala el mismo ruido de antes. Pero las miradas de los zorros seguían posándose con algo de curiosidad y también cierta desconfianza de vez en cuando sobre los extranjeros.


  Nill fue la primera que echó mano a la comida. Cogió un panecillo caliente relleno de pasas y cubierto de, miel, lo mordió… ¡y se sumergió de lleno en aquel gusto dulce y suave! Si todavía sentía algo de resquemor, el panecillo se lo quitó por completo.


  Por fin los elfos también se decidieron. Kaveh estaba fascinado por todas las viandas desconocidas que le rodeaban. Lo olía y lo observaba todo con detenimiento antes de decidirse a dar un bocado. Mareju y Arjas se zamparon tartaletas de manzana suficientes para alimentar a una jauría de perros hambrientos. También Erijel comía a dos carrillos, mientras su mirada escrutadora recorría las filas de los zorros.


  De pronto, Kaveh sintió un roce en su mano.


  —Gracias —susurró Nill sin mirarle. Una sonrisa esquiva se esbozó en sus labios, hundió la cabeza y le echó una mirada huidiza—. Y… siento tanto haberme ido sin más… Gracias por venir.


  Kaveh carraspeó y un rojo subido de tono tiñó sus mejillas.


  —Era…, era lo lógico.


  Nill y Kaveh miraron de soslayo al Señor de los Zorros. Éste, en cambio, no les quitaba la vista de encima. Cuando Nill no comía, sentía su mirada fría en la espalda. Los ojos de la mayoría de los humanos daban claves sobre sus sentimientos, pero Nill no podía ver nada en la mirada del chico del pelo negro. Nada de nada. Su rostro era una máscara imperturbable y sus ojos penetraban en el interior de las personas como si pudieran llegar al rincón más profundo de cada corazón. La chica se puso muy nerviosa.


  Un rato después, el Señor de los Zorros subió el tono de la voz. Inmediatamente se hizo el silencio en la sala.


  —Ahora que ya sabéis quién soy yo —echó una mirada a Kaveh mientras agarraba de nuevo su copa— y habéis comido de mi mesa, habladme de vosotros.


  ¿Quiénes sois?


  Kaveh se puso derecho.


  —Mi nombre es Kaveh. Soy príncipe y enviado de los elfos libres. Éstos son mis acompañantes: los caballeros Mareju, Arjas y Erijel. A nuestra compañera Nill ya la conoces.


  —Un enviado, entonces. ¿Y a dónde os envían?


  Miradas inseguras recorrieron la fila de los caballeros.


  —A Korr —dijo Kaveh finalmente.


  Los ojos de Scapa se estrecharon.


  —¿Sólo a Korr? Si os referís a las Tierras de Aluvión, son muy extensas.


  Kaveh respiró hondo.


  —Vamos en busca del rey de Korr.


  De pronto algo pareció transformarse en el rostro del Señor de los Zorros. Una oscilación apenas perceptible recorrió sus ojos.


  —¿Por qué?


  —Somos exploradores —Nill miró a Kaveh con expresión dubitativa—. Somos exploradores y queremos conocer más datos sobre el emplazamiento de Korr.


  —Es un emplazamiento grandioso —dijo Scapa y se tragó de un sorbo el líquido que había en la copa. El vino debía de estar tan fuerte que las lágrimas acudieron a sus ojos—. Ningún poder del mundo lograría llevarme nunca hasta el rey.


  Nill le contempló con recelo. ¿Por qué se comportaba de pronto de una manera tan odiosa?


  —Dicen —dijo Erijel— que el rey es invulnerable. ¿No lleva la corona Elrysjar de los elfos de los pantanos? Cuentan que sólo un cuchillo mágico puede matarlo.


  Sus palabras fueron como verdaderos puñetazos para Nill. No se atrevió ni a tragar saliva, tan sólo intentó evitar la mirada de Erijel, que durante un larguísimo espacio de tiempo cayó sobre ella. Su mano derecha buscó el punzón de su bolsillo…


  Scapa pareció notarlo. Aunque no podía ver la mano de Nill bajo la mesa, la observó como si supiera algo. Ella percibió que aquel movimiento instintivo había sido un error.


  —Puede ser —el Señor de los Zorros se encogió de hombros—. A mí me da lo mismo —cogió una jarra de vino y se sirvió. Luego bebió un nuevo sorbo sin apartar los ojos de Nill.


  Durante un rato más, Scapa les estuvo haciendo unas cuantas preguntas: de dónde procedían, quién los había enviado y cuánto tiempo llevaban de viaje. A todo respondieron los elfos con vaguedades y Nill se dio cuenta de que le estaban confiando tan poca información como habían hecho con ella en su momento… ¿Qué era lo que le habían dicho? Tan sólo las mismas evasivas que ella había empleado con ellos.


  Luego los elfos le preguntaron al cabecilla de los bandidos si conocía el camino hacia las Tierras de Aluvión. Dijo que no y sus ladrones estuvieron dándole vueltas a la mejor manera de dar con él. Finalmente llegaron a la conclusión de que debía de ser el segundo, aquél que no tenía rótulo, el que llevaría a la zona. Y es que los zorros no conocían ninguna posibilidad más. Por otra parte, Scapa reiteró sin mucho entusiasmo que no tenía ningún mapa.


  La conversación se dilató un tiempo más, pero el Señor de los Zorros se mostraba absorto y ausente. Desde que Erijel había nombrado el cuchillo mágico, cierta intranquilidad había nublado sus facciones.


  Scapa dejó la copa sobre la mesa y se acomodó en el sillón. Durante unos segundos permaneció en su asiento semejante a un trono, con las manos sobre los brazos, sin moverse y sumido en sus pensamientos como un anciano rey. Luego levantó una rodilla e impulsó el pie sobre el borde de la mesa.


  —Me imagino que estaréis cansados si habéis pasado todo el día de marcha. Esta noche os alojaré en La Zorrera.


  —Eso es muy generoso por tu parte —dijo Kaveh con cierta vacilación.


  —¡Flip! ¡Mola! Llevad a mis invitados al ala este. Que duerman en la habitación de las ventanas de tréboles. Y si tenéis algún otro deseo —añadió educadamente—, no dudéis en hacérmelo saber.


  Nill y los elfos se levantaron dando las gracias. También se pusieron en pie un chico, no mayor que Nill pero tan fuerte como un oso, y una chica muy vivaracha con el pelo corto. Ambos los condujeron hacia la salida.


  Nill se giró hacia Scapa nuevamente. Y, como esperaba, ¡sus ojos estaban fijos en ella! No en ella, ¡en el bolsillo de su falda! Justo allí donde su mano asía el cuchillo mágico.


  Se asustó tanto que tropezó con su propia capa y un gritito aturdido salió de su boca. Luego la puerta de dos hojas se cerró tras ella con un crujido.


  ***


  El cuarto al que los condujeron estaba plagado de arcos y pequeñas columnas que decoraban las paredes de piedra color arena. A pesar de que una docena de puertas parecía partir de aquella habitación, sólo una era utilizable y por ésa habían entrado Nill, los elfos y Bruno. Las demás estaban clausuradas por bloques de piedra y muros derruidos.


  Las tres ventanas con forma de hojas de trébol les permitieron contemplar la noche. No había chimenea, pero la impresionante cama con dosel que ocupaba el centro del cuarto estaba exageradamente cubierta de pieles y mullidos edredones. Varias capas de cortinas de colores la rodeaban.


  Los zorros cogieron una antorcha del corredor y la colgaron en la habitación.


  —Felices sueños —murmuraron cerrando la puerta tras de sí.


  Durante unos segundos se miraron unos a otros. Luego Kaveh carraspeó. Fue con paso decidido hacia la cama, abrió las cortinas a un lado y cogió una de las pieles y un edredón.


  —Erijel, Arjas, Mareju…, nosotros dormiremos en el suelo.


  —No es necesario —replicó Nill acercándose hacia él—. Eso es una tontería. ¡Esta cama es muy grande para una persona! Vosotros dormiréis en ella y yo dormiré en el suelo.


  Kaveh abrió la boca para protestar, pero Arjas se le acercó, se metió entre Nill y Kaveh, y cogió un edredón mientras decía:


  —Las damas duermen en la cama, eso es así. Bueno… y las chicas también.


  —Vamos, Nill —se añadió al grupo Mareju, cogiendo un edredón también—. Deja que Kaveh juegue a hacerse el caballero. Además, dormiremos mucho mejor en el suelo, hay más sitio. Y lo necesitaremos, porque Erijel se mueve más que una vaca preñada.


  Arjas se rió por lo bajo ante la mirada de enojo de Erijel. Éste masculló algo en lengua élfica, que no sonó nada amable.


  —Vale, pues —dijo Nill conteniendo una sonrisa.


  ***


  La noche estaba llena de los sonidos de la lluvia. Fuera había una oscuridad total y no podían divisarse las gotas de agua, pero Nill sí las oía como si estuviera directamente tumbada a cielo descubierto.


  La muchacha no podía dormir. Permanecía inmóvil en la cama, entre mullidos almohadones y mantas, sin creer en dónde estaba.


  Una semana antes imaginaba que toda su vida transcurriría entre los reproches de Agwin y los bancales del huerto. Y ahora se hallaba en una inmensa cama con dosel, que con toda probabilidad habrían construido para un rey; había encontrado unos amigos, que además tenían la misma sangre élfica que ella, y viajaba por reinos desconocidos.


  «Sí, ¡soy feliz!», gritó una voz en su interior. Pero Nill sabía que esa voz sólo se atrevía a hablar allí, en la oscuridad. Mañana temprano sus preocupaciones ahogarían cualquier sentimiento de felicidad.


  Cerró los ojos. Bajo el calor de los edredones sintió el punzón de piedra junto a su cadera. Consuelo y temor se adueñaron de ella a un tiempo. «Mientras lo tenga conmigo», pensó, «todo irá bien. Y mientras lo tenga conmigo, estoy en peligro…».


  Luego se sumergió en un sueño ligero.


  Debían de haber pasado horas, o sólo minutos, cuando Nill se despertó. Levantó la cabeza del almohadón como si alguien le hubiera echado agua sobre la cara y logró tragarse en el último segundo un chillido de miedo.


  ¿Estaba durmiendo todavía?


  No. Junto a su cama, medio oculto por las cortinas, había un rostro. El rostro del Señor de los Zorros. Le dio un vuelco el corazón. En menos de un segundo estaba sentada, muy erguida, sobre los edredones.


  —¿Qué haces aquí?


  El joven descorrió las cortinas hacia un lado con calma. La escasa luz de la antorcha tiñó una parte de su rostro de rojo.


  —Estás guapa cuando duermes.


  En la cabeza de Nill los pensamientos giraban como en un torbellino. No se hubiera imaginado jamás lo rápidamente que la sangre podía subir a sus orejas.


  —¿Qué? —sacudió la cabeza con perplejidad—. ¿Qué…? Tú… ¿Qué haces aquí?


  Él inclinó la cabeza y sonrió.


  —¿Qué crees tú?


  —¡Yo creo que me has dado un susto de muerte!


  La sonrisa se borró de su cara.


  —¿Me marcho? —lo dijo como si le hubiera ordenado tirarse por la ventana.


  —Pues… ¡Sí!


  Frunció el ceño. Luego se puso de pie más deprisa de lo que Nill había creído.


  —Bueno —se encogió de hombros y fue derecho hacia la puerta. Nill lo miró atónita hasta que salió de la habitación y la puerta se cerró con un chasquido.


  El ruido despertó a Kaveh.


  —¿Qué pasa? —preguntó muerto de sueño.


  Con el corazón encogido, Nill miró hacia la puerta.


  —Nada —murmuró—. Sólo un golpe de viento.


  La verdad


  Fesco no podía creerlo. Llevaba tres años siendo el mayor confidente de Scapa —no sólo era el más experimentado de los ladrones, sino que se tenía por su mejor amigo— y ahora Scapa se había marchado.


  El Señor de los Zorros había abandonado La Zorrera.


  Una sensación imprecisa le había revelado a Fesco, nada más levantarse, que algo no iba bien. Era como si por la noche se hubiera detenido el latido de la casa.


  Fesco se vistió y corrió por la maraña de pasillos de aquella ruina. Subió por escaleras empinadas y se deslizó junto a paredes desmoronadas. Finalmente, llegó a la sala grande. Pero allí no estaba Scapa. La estancia parecía contener el aliento hasta que su señor regresase. Que no se hallase allí no significaba nada. Fesco estaba al tanto del lugar al que solía ir por las mañanas y se puso en camino.


  En ocasiones normales no habría subido al torreón porque sabía que en aquel sitio Scapa quería estar a solas. Por la mañana temprano, a veces incluso al alba, el Señor de los Zorros salía a la azotea y observaba la ciudad. Era como si buscara algo con la vista: tal vez su futuro, tal vez algo ocurrido mucho tiempo atrás. Por eso no quería que nadie le molestase.


  Pero ese día debía hacerlo. Fesco tenía un mal presentimiento que de algún modo estaba relacionado con los invitados extranjeros. ¡Si no hubiera acompañado a la chica hasta allí! Ahora sentía que la desgracia se había apoderado de La Zorrera; estaba en el ambiente y se abría paso por las grietas de las viejas piedras.


  El joven llegó a la azotea. Ante él se extendía toda Kaldera. La lluvia había oscurecido las casas por lo común de color arena, la bóveda del cielo se divisaba blanca y desnuda. De Scapa no había ni rastro.


  Fesco regresó. Bajó por la escalera de caracol con el corazón latiéndole a toda velocidad. Había algo que no funcionaba. Lo percibía muy claramente.


  Apenas sin respiración, alcanzó el dormitorio del Señor de los Zorros. Llamó a la puerta; no, golpeó con el puño contra la madera.


  —¿Scapa? —gritó—. ¡Scapa! ¡Maldita sea! ¿Desde cuándo duermes como una marmota?


  ¿Por qué no respondía? Cualquier otro día, Scapa le habría gritado que se fuera a dormir la mona y no le pegase aquellos berridos delante de la puerta. Pero todo siguió en silencio en la habitación.


  Fesco esperó un rato, vacilante; luego agarró el picaporte y tiró de él hacia abajo. Entró en un cuarto oscuro. Las cortinas de las ventanas estaban corridas y sólo dejaban penetrar un tenue reflejo rojo. La cama se encontraba vacía. Había cosas tiradas en el suelo. Los arcones estaban volcados y casi vacíos. Con la respiración entrecortada, el joven examinó detenidamente aquel caos. Se sentía como en una pesadilla.


  El cuchillo que solía colgar de un gancho sobre la almohada no estaba. Y echó en falta su capa.


  Fesco salió corriendo de la habitación y lo llamó a voces. Jadeando, llegó a la despensa y descubrió enseguida que se habían llevado pan y que los estantes aparecían desordenados, como si alguien los hubiera registrado con prisa.


  El chico tuvo que apoyarse en la pared.


  Scapa se había ido. Sin explicaciones. ¡Porque sí! A causa de los extranjeros.


  ***


  Se abrió la puerta.


  —¿Qué habéis hecho?


  Nill se despertó sobresaltada. Ante sus ojos brillaban puntos. En el marco de la puerta estaba el ladrón pelirrojo… Fesco se llamaba.


  —¿Quiénes sois? —preguntó él con un titubeo—. ¿Y qué habéis hecho con Scapa?


  —¿Qué? —un Mareju muy dormido se había levantado y ahora se volvía hacia sus compañeros con la cara oculta bajo una maraña de pelos—. Por todos los espíritus, ¿a qué vienen los desvaríos de este tipo?


  Fesco resopló. Con tres pasos se plantó ante Mareju y le aproximó la hoja de un cuchillo a su cuello.


  —¿Qué le habéis dicho? —preguntó amenazador—. ¿A dónde ha ido?


  Durante unos segundos, Mareju se lo quedó mirando inmóvil. Luego se apartó como el rayo, saltó sobre sus pies y le quitó el cuchillo antes de que el otro se diera cuenta. Acto seguido el caballero dio un paso atrás y le puso también el cuchillo en la garganta.


  —Cuidadito, ladrón. ¡No saques el arma ante ningún caballero de los elfos libres!


  Fesco temblaba de pies a cabeza; pero no de miedo, sino de desesperación y coraje. De pronto, sonó un chillido estridente. Todas las miradas se concentraron en Nill.


  —¡No! —gritaba ella—. No, no, no… ¡Ha desaparecido!


  ***


  Kaveh se levantó y cerró la puerta. Estaba como petrificado. Sin apartar los ojos de Nill, que rebuscaba entre las almohadas y los edredones, cogió su jubón y su capa, y se vistió. Luego se acercó a Mareju y le indicó con una seña que bajara el cuchillo. Fesco seguía sin moverse. Miraba a Nill a través de las cortinas. La chica comenzó a sollozar.


  —El punzón de piedra —hipó—. El punzón… ¡El punzón! No, no, no…


  Kaveh la miró.


  —¿Scapa estuvo la noche pasada en este cuarto? Nill, ¿estuvo aquí?


  Nill se vino abajo. El punzón de piedra. El cuchillo mágico. Desaparecido. Robado por aquel maldito ladrón, aquel tunante y mentiroso… A Nill se le vinieron sus palabras a la cabeza y su propia estupidez le quemó las entrañas, como si fuera puro ácido… Estás guapa cuando duermes. Y ella… ella había caído de lleno en la trampa.


  —¿Estuvo aquí, Nill? —repitió Kaveh con voz temblorosa.


  —¡Condenado ladrón! ¡Basura inmunda! Ése… ¡Aaahhh! —Kaveh le pegó a la pared una fuerte patada—. Yen hykaed slenj whalchaéd RAH! Rah sorjanie srel… srel nôr!


  Arjas y Erijel se taparon la cara con las manos. Mareju gimió. Fesco no entendió ni una palabra, y Nill, tampoco mucho. Saltó de la cama, consternada.


  —¿Qué estás diciendo? —susurró—. Kaveh, ¿qué sabéis? —su mirada recorrió las caras de los elfos—. ¿Por qué sabéis…? ¿Quiénes sois? Por todos los cielos, ¿QUIÉNES SOIS VOSOTROS EN REALIDAD? —pegó una patada al suelo y sintió que el miedo atenazaba su garganta.


  Kaveh apoyó las manos en la pared. Varios mechones de su cabello se le habían soltado de las rastas.


  —¿Qué queréis de mí? —susurró ella.


  El príncipe sacudió la cabeza, muy despacio.


  —No sabes lo que significa, ¿me equivoco? —expulsó el aire con una sonrisa de amargura—. El cuchillo está en manos de un ladrón. Y por lo que parece ha desaparecido para llevárselo al rey de Korr.


  —¿Qué…? —la voz de Nill se quebró. La chica no se atrevía a moverse—. Por favor —susurró—. Contadme lo que ocurre aquí. ¿Quiénes sois? —alrededor de la muchacha todo daba vueltas a un ritmo frenético. La habían mandado con el punzón hacia Korr sin explicarle una palabra, y ahora tenía unos compañeros que le ocultaban un montón de cosas… ¿Por qué? ¿Por qué la mandaban de mano en mano con una venda en los ojos? ¿Por qué peligros pretendían que pasara sin llegar a contárselos?


  Kaveh se puso derecho. La miró y luego tragó saliva.


  —Tienes razón. De todas formas, ahora ya es demasiado tarde. Tengo que contártelo —se acercó a ella con los hombros encorvados. Los caballeros le observaban y también Fesco parecía esperar una explicación—. ¿Por dónde empiezo? No soy ningún emisario. No me envía el rey. Me escapé de casa.


  —¿Qué? —Nill le miró con perplejidad; luego su vista se posó en los caballeros—. ¿Todos vosotros…? —dijo.


  —Mareju y Arjas nunca me dejarían en la estacada, y Erijel me seguiría hasta el reino de los muertos si se lo pidiera. No es la primera vez que los obligo a ponerse en contra de la voluntad del rey.


  —¿Y por qué os escapasteis?


  Kaveh la miró intensamente.


  —Porque yo creo en los hechos, no en los deseos. Porque amo a mi pueblo y moriría antes que verlo desmoronarse. Porque el tiempo apremia. Porque… —sus ojos la taladraron—. Porque tú encontraste el cuchillo mágico.


  Los dedos de Nill palparon automáticamente su bolsillo, pero estaba vacío.


  —¿Cómo lo sabíais?


  —Todos lo sabían. Todo el tiempo. Lo aullaron los vientos. Lo susurraron los árboles. El bosque tiene muchos ojos. Y muchas voces. Sabíamos que tenías el cuchillo mágico desde que lo encontraste en el tronco hueco.


  Los dedos de Nill rozaron temblando su frente.


  —¡Por todos… todos los dioses! —se lamentó.


  Sí, lo había sabido. Desde que encontró el cuchillo mágico, había intuido que había ojos vueltos hacia ella, ojos que seguían todos sus pasos. Con el cuchillo en su mano, la muchacha se había convertido en el centro de una gran conspiración. Lo había sabido y casi había perdido la razón de miedo y felicidad.


  —¿Por qué no me lo quitasteis enseguida? —preguntó sentándose en el suelo con la espalda apoyada en el borde de la cama. Permaneció ahí con las piernas dobladas mientras sollozaba—. ¿Teníais miedo de acercaros a mí? ¡¿Creíais que iba a defender el cuchillo como… como la loba que defiende su presa?!


  —No —murmuró Kaveh y se arrodilló frente a ella—. ¡Nadie salvo tú está destinado a llevar el cuchillo! Tú… Nill…, tú lo encontraste. Tú lo sacaste del árbol. Así el propio cuchillo decidió a qué manos pertenecía. Ni más ni menos que a las tuyas —los dedos del príncipe rozaron su puño y se cerraron en torno a él con precaución.


  —Entonces, ¿por qué me seguisteis? —susurró Nill—. ¿Por qué vinisteis a buscarme?


  Kaveh sonrió.


  —Somos tu escolta. Me juré a mí mismo que te protegería hasta que…


  —Hasta ¿qué?


  Kaveh la miró como si llevara tiempo perdido en el verde de sus ojos.


  —¿Hasta que ocurriera qué, Kaveh? —repitió ella.


  —Hasta que la Criatura Blanca hallara su torre. Y matara al rey.


  ***


  Scapa andaba ligero. Habría corrido si no hubiera sabido que el camino que tenía por delante era largo y no podía gastar sus fuerzas ya al principio. A la salida del sol, había dejado Kaldera atrás. Atrás había quedado La Zorrera, el Señor de los Zorros, su vida entera. Ante él se dibujaban las montañas peladas y, tras ellas, le aguardaban las Tierras de Aluvión y su venganza. El cuchillo mágico, la antigua pérdida, el recuerdo… le habían despertado como un chorro de agua helada del sueño insondable en el que él, el Señor de los Zorros, llevaba años dormitando.


  Ahora sentía el punzón directamente sobre su piel. Lo llevaba bajo la camisa y percibía el tacto de la piedra fría a cada paso. Iba a enfrentarse con su pasado, que de nuevo veía nítido frente a él como si en tres años sólo hubiera transcurrido una hora. Y también iba a enfrentarse con su final.


  Moriría. Lo sabía con certeza. Pero le daba lo mismo, o, más aún: aquel pensamiento le provocaba una complacencia silenciosa y apacible. Ahora comprendía que sólo así podría acabar con el pasado. Y arrastraría consigo al que cargaba con la muerte de ella sobre su conciencia y también lo haría con la de Scapa.


  Aquello era todo en lo que podía pensar. Era como si el punzón de piedra hubiera devuelto a su vida real la esperanza de venganza largo tiempo perdida. Y dijo su nombre, por fin lo pronunció en voz alta de nuevo, como no se había atrevido a hacerlo a lo largo de aquellos tres últimos años.


  —Arane —remarcaba con cada paso—. Arane. ¡Arane!


  Scapa se llevaría consigo a la muerte al rey que había matado a Arane. Sentía el punzón tan cercano como su propio recuerdo. ¿Cómo había podido apartarlo de su lado por tanto tiempo?


  Arane…


  Iba a vengarla, sí, iba a vengarla y regresar junto a ella. Estaría unido a Arane en la muerte. Iba a su encuentro.


  Y, después de tres años, Scapa sintió al fin que estaba vivo.


  LIBRO TERCERO


  La Criatura Blanca


  [image: ]


  El hijo perdido


  En lo más profundo de los Bosques Oscuros los abedules y las hayas se erigían hacia el cielo de tal modo que sus copas parecían arañar las nubes. Se contaba la historia de un chico, de nombre Ijumalah, que antiguamente había encontrado uno de los árboles más altos de los Bosques Oscuros. Era un roble de tronco retorcido, que con los años había adoptado una curiosísima forma: se podía subir por sus intrincados recovecos como por una escalera.


  Ijumalah, cuyo querido hermano acababa de perderse en el reino de los muertos, deseaba trepar por el árbol. Imaginaba que, desde arriba, podría contemplar todo el mundo, hasta la lejana Agua Grande, el mar, y también hacia bien abajo, hasta el reino de los muertos que se extendía bajo la penumbra de los bosques. Durante siete días y sus correspondientes siete noches, Ijumalah subió por el roble hasta alcanzar la copa. Allí la nieve cubría el follaje. El chico levantó la cabeza y, en efecto: divisó el mundo entero; vio los infinitos desiertos de arena del Oeste y los mares espumosos del Este. Descubrió las Tierras de Aluvión más allá de los Bosques Oscuros y pudo otear por encima de las montañas los confines de todos los territorios. Vio todas las almas que había en el mundo, cada planta, cada árbol y cada animal. Pero el reino de los muertos permaneció oculto a sus ojos.


  En medio de su dolor, se le aparecieron los espíritus de los árboles que anidaban entre las ramas del roble. Le preguntaron qué era aquello que buscaba y no podía divisar desde allí. E Ijumalah les respondió que ansiaba ver a su amado hermano. Los espíritus susurraron durante un rato en el viento, antes de responderle que tenía razón: no encontraría a su hermano muerto en ningún rincón del mundo. Para hallarlo, Ijumalah debía mirar a su propio corazón y, si tenía suerte, éste sería tan grande como lo era el mundo contemplado desde el árbol más alto.


  Pero el chico no se dio por satisfecho. A pesar de que tenía un corazón tan grande como el mundo que le rodeaba, éste estaba repleto de dolor y en él ya hacía mucho tiempo que había perdido a su hermano, a sí mismo, y sí, a todos a los que amaba. Ijumalah quería ver a su hermano redivivo ante él, aunque para ello tuviera que adentrarse en el mismo reino de los muertos. Los espíritus de los árboles le contestaron que, para ello, sólo había un camino. El reino de los muertos, murmuraron, no se encontraba lejos, sino justo debajo de él. Con que saltara, era suficiente. Y el chico saltó… Saltó directamente al reino de los muertos, donde por fin reencontró a su hermano fallecido.


  Aryjén había tenido que contar aquella leyenda en numerosas ocasiones desde que su segundo hijo la escuchara por primera vez. De pequeño, a Kaveh le apasionaban las historias y las escuchaba con los ojos brillantes hasta que la voz del narrador lo transportaba tan alto, hasta las nubes, como el viejo roble había hecho con Ijumalah. Ningún otro niño, tampoco Kejael, el primogénito de Aryjén, era tan aficionado a las leyendas épicas y a los cuentos. «Si todo hubiera acabado ahí», pensó Aryjén sintiendo un pinchazo en el pecho. Y tuvo que recordar el día en el que Kaveh había decidido vivir sus propias experiencias. También él había salido en busca del árbol más alto de los Bosques Oscuros. Y aquella búsqueda le había supuesto una caída de dos metros y un brazo dislocado, y a su madre casi un ataque al corazón. «Por todos los espíritus sagrados», le había reñido Aryjén, «¿a qué muerto tenías que visitar tú en el reino de los muertos?».


  «A nadie», había respondido él. «Sólo quería ver el mundo entero».


  En aquella época tenía siete años. Y ahora, que ya había sobrevivido a sus propias temeridades hasta hacerse casi un hombre, había salido una segunda vez a explorar el mundo. Y en este caso no lo pagaría únicamente con un brazo dislocado.


  Aquel pensamiento hizo que la reina de los elfos libres palpara la mano de su marido.


  —¿Cuándo vendrá? —murmuró Aryjén y escudriñó el bosque intentando sacudirse la preocupación de encima.


  El rey Lorgios suspiró despacio y le apretó la mano, como hacía siempre que trataba de contagiarle un sentimiento de tranquilidad, aunque él fuera incapaz de dormir por las noches, cosa que su mujer sabía perfectamente.


  De pronto sus dedos se tensaron.


  —Allí está —murmuró poniéndose derecho. También Aryjén adoptó de nuevo el porte de una reina cuando una figura encorvada se asomó entre el verdor del bosque.


  La anciana caminaba muy deprisa, a pesar de que se apoyara en un bastón. No había que olvidar que era una humana y, por tanto, para los elfos tenía la misma elegancia de un cuervo cojo. En realidad, también tenía la apariencia de un cuervo.


  Aryjén inclinó la cabeza apenas perceptiblemente cuando la adivina llegó a su presencia, mientras el rey Lorgios cruzaba las manos y las levantaba hacia la frente en señal de respetuoso saludo. Él tenía gran consideración por la vidente de los pueblos hykados. Aryjén, en cambio, contemplaba con aire mayestático a aquella anciana de rostro tan arrugado como la corteza de un árbol y de cuya calva tatuada de azul nacía un único mechón de pelo blanco.


  —Se te saluda, Celdwyn, vidente del pueblo hykado de Lhorga —dijo el rey Lorgios.


  La anciana sonrió ensimismada y se impulsó con su bastón.


  —Se te saluda, Lorgios, rey de los elfos libres. Reina Aryjén —Celdwyn bajó la vista y, un momento más tarde, la posó de nuevo sobre Aryjén.


  El cabello oscuro de Aryjén, anudado en una artística trenza, rodeaba su frente como una diadema. El rostro de la reina ya no era el de la muchacha que Celdwyn todavía recordaba tan bien. Algunas arrugas bordeaban sus profundos ojos claros, pero la reina de los elfos libres conservaba su hermosura. Con los años se había acentuado incluso la finura de sus facciones.


  También el rey Lorgios se había hecho mayor. Lo evidenciaban sus ojeras. Pero por lo demás conservaba aquel aspecto lozano que siempre le había hecho parecer más joven que Aryjén. Celdwyn sonrió. Kaveh era como su duplicado, mientras que Kejael, el mayor, había heredado la elegancia de su madre.


  —¿Vamos abajo? —preguntó el rey Lorgios haciéndose a un lado. Ante ellos había una suave cuesta que conducía a un claro, cercado por altas y finas hayas. Celdwyn echó una mirada curiosa y observó cómo, a partir de un gesto de la mano del rey, entre las luces y las sombras del bosque se hacía visible un pueblo.


  La vidente siguió a la pareja real hacia el pueblo élfico. Los niños corrieron hacia ellos y observaron con timidez y chupándose el pelo cómo los tres caminaban por la aldea. Cabañas redondas como sombreros de hongo estaban diseminadas aquí y allá, pero el verdadero pueblo élfico se extendía sobre las copas de los árboles.


  Las hayas crecían según la voluntad —o, mejor dicho, la magia— de los elfos. Por eso, a Celdwyn no le sorprendió que Lorgios y Aryjén se dirigieran hacia un árbol, cuyo tronco era tan ancho que tres hombres no habrían podido rodearlo y se enroscaba en espiral hacia arriba. La hiedra silvestre tapaba la madera y una alfombra de musgo se extendía sobre la desigual corteza del árbol cubriendo aquella especie de escalera.


  El árbol se había ensanchado formando una plataforma recubierta por un tupido techo de hojas. Distintos niveles de ramas en constante movimiento llevaban hasta la copa, donde se divisaban diferentes dependencias, protegidas por techos y paredes de musgo, ramas y follaje. Decían que en las casas de los elfos no podía entrar ni una sola gota de lluvia. Y Celdwyn lo creyó.


  Cuando llegaron al cuarto de estar del rey, el característico aroma élfico se apoderó de ella, de tal manera que se quedó un momento quieta, cerró los ojos y aspiró con profundidad. El olor flotaba en el ambiente como lo hace el perfume de la lluvia o el de un cálido día de verano; pero se descomponía en cuanto uno trataba de olerlo, como sucede con un recuerdo lejano que se siente pero es inútil intentar agarrar. Celdwyn había pensado más de una vez que aquel aroma no provenía de los sahumerios, sino que realmente se debía a la magia del propio bosque. Pues ¿no era allí todo una ilusión…? O, mejor aún, ¿algo que en efecto estaba, pero que no podía tomarse como real?


  —Siéntate —pidió Lorgios a la adivina.


  Con un gesto de agradecimiento, Celdwyn se sentó en las pieles extendidas sobre la madera lisa. Había sillas y divanes, tapizados con telas y cuero, pero siguiendo una vieja tradición élfica los invitados y anfitriones se repartían el suelo como un símbolo de que la tierra sobre la que se estaba a todos pertenecía.


  Lorgios y Aryjén tomaron asiento frente a Celdwyn. La vista de tan singular ambiente y el comportamiento de la pareja real confirmaron a la adivina lo influyentes que eran los elfos. Su cultura, aunque se ocultara tras innumerables misterios y sortilegios mágicos, había llegado a la cima. Desde hacía ya tiempo, temía la anciana…, pues como en todos los reinos del mundo esa cima un día se vendría abajo. Tal vez, muy pronto, si no se hacía algo para evitarlo.


  —Os agradezco vuestro recibimiento —comenzó Celdwyn—. Imagino que conocéis el motivo de mi visita.


  Lorgios asintió con seriedad. La luz que penetraba por las cortinas de follaje cubría su rostro de oro y le hacía parecer todavía más joven.


  —Las voces del bosque no nos ocultan nada.


  También Celdwyn asintió.


  —¿Quién iba a pensar que un chica de los hykados encontraría el cuchillo mágico? ¿Que la vieja magia de la piedra elegiría a una humana? A pesar de que… por ella corre sangre de los dos pueblos…


  —Eso hemos oído —respondió Aryjén—. Desgraciadamente no sé quién era su madre. Con toda probabilidad no pertenecía a nuestro pueblo.


  Celdwyn hizo un gesto de comprensión.


  —Me he ocupado de que fuera ella también la que se marchara con el cuchillo. No podía caer en manos equivocadas.


  —Nos preocupa el asunto —murmuró Lorgios—. ¿Estás segura de que esa niña… tomará el camino adecuado?


  —Seguro —Celdwyn sonrió y por unos segundos mostró sus dientes manchados—. Cumplirá su tarea y hará lo que le dicte su conciencia, estoy segura. Además, hay algo que ha llegado a mis oídos: que vuestro hijo ha ido en su busca. Si la encuentra, estoy convencida de que la ayudará a decidir adecuadamente.


  Celdwyn reparó en que las caras de los elfos se pusieron más tensas.


  —Se escapó en secreto —gruñó Lorgios—. ¡Y con él esos dos salvajes, esos bribones de gemelos que a lo largo de los años han comido más que todo el resto de los niños del pueblo juntos! Y Erijel… El hijo de mi hermana no deja a Kaveh solo en ninguna de sus aventuras. De esa manera, Kaveh no pone exclusivamente su vida en peligro, sino también la de sus caballeros. Su ánimo está libre de miedos, si bien sería mucho más sensato que los tuviera.


  Celdwyn seguía sonriendo, aunque su mirada era seria.


  —Rogaré a mis dioses y también a los espíritus de los elfos para que guarden a vuestro hijo y a sus caballeros. En todo caso, deseo que Kaveh y sus compañeros acaben con bien… y no den al traste con todo aquello que con tanto esfuerzo hemos planeado.


  La expresión del rey se ensombreció considerablemente.


  —¡Ese necio de mi hijo! Busca a la Criatura Blanca y está lleno de ideas absurdas. Nunca ha comprendido que saber esperar es una virtud, que se logra mucho más con paciencia que con actos impetuosos.


  —¿La Criatura Blanca? —Celdwyn entrecerró los ojos—. ¿Qué es eso?


  Aryjén no movió ni un rasgo de su rostro, sin embargo sus facciones parecieron cubrirse de un fino velo de preocupación.


  —Hay una profecía de nuestras videntes. Habla de una criatura que, por medio de una artimaña, quitará la corona Elrysjar al rey de Korr, y lo hará sin verter sangre. Por eso es la Criatura Blanca, limpia de pecados. Y me temo que, como toda buena historia, fascinó a mi hijo. A Kaveh se le metió en la cabeza que daría con la Criatura Blanca y la conduciría hasta el rey. Cree que la chica que encontró el cuchillo es la elegida.


  —¿Aunque el cuchillo mate al rey y se vierta sangre por tanto?


  Lorgios suspiró pasándose la mano por la frente y las trenzas castañas.


  —La parte sobre la sangre no vertida seguramente la ha olvidado. No entra en su joven cabeza, llena de héroes y valor alocado —el monarca apretó los labios para no seguir mostrando su rabia.


  Celdwyn percibió lo desesperado que se hallaba el rey de los elfos libres. De hecho, los hijos eran el mayor cúmulo de preocupaciones para un padre y una madre, pensó con una mirada de conmiseración. Si aquel príncipe atolondrado regresaba a casa sano y salvo, Lorgios y Aryjén se convertirían en los elfos más felices de la Tierra.


  Trayecto compartido


  Nill no sabía qué decir. Pero ¿qué se puede replicar cuando descubres que has sido elegida por un encanta-busca para matar a un rey invencible? Tenía la mirada fija en Kaveh, incapaz de coordinar cualquier idea con claridad. Finalmente comenzó a tartamudear:


  —Yo no puedo matar al rey con el… No soy una asesina y tampoco un salvador profético, y menos esa Criatura Blanca…


  —Es preciso matar al rey —los ojos de Kaveh mostraban esperanza y desamparo al mismo tiempo—. Si sigue existiendo ése humano, llevará al mundo a la perdición. Hay que detenerlo. ¡Tiene que morir! Y sólo tú puedes hacerlo.


  Para Nill fue como si el suelo se abriera bajo sus pies. Todo aquello no podía ser real. Ella, Nill, no podía ser la muchacha de la que Kaveh esperaba tanto.


  —Tengo instrucciones —dijo despacio—. Tengo que entregarle el cuchillo al rey como señal de paz. Si no… su furia alcanzará los Bosques Oscuros, y… Yo no puedo matar a nadie. El rey de Korr no ha cometido ningún crimen que…


  —¿Ningún crimen? ¡Tú no conoces al rey de Korr! —gritó Kaveh—. ¡Le robó su corona a los elfos de los pantanos y esclavizó a todo un pueblo! ¿Sabes tú lo que sucede en las Tierras de Aluvión? ¿Te lo ha contado alguien? —Kaveh levantó el dedo índice y señaló hacia la ventana—. Todos los elfos de los pantanos, mujeres, hombres y niños, están trabajando en las minas y canteras del rey. En los últimos tres años se ha hecho construir una torre que hace sombra a todas las construcciones de la Tierra. ¡Diariamente mueren cientos, no, miles de seres en las lejanas ciénagas gracias a esa obra! Y si no te parece suficiente —añadió Kaveh—, si no te parece suficiente razón, has de saber también que en las Tierras de Aluvión está formándose un ejército que arrasará los Bosques Oscuros. ¿A quién crees que va a parar toda la madera de los Bosques Oscuros desde que el rey de Korr detenta el poder? Está fabricando armas, ¡se prepara para una guerra que doblegará al mundo entero bajo su absoluto dominio!


  Nill apretó los labios.


  —Pero si le llevo el cuchillo, respetará los Bosques Oscuros.


  —Si le llevas el cuchillo, ¡terminarás con nuestra última esperanza! ¡Él aguarda únicamente a tener el cuchillo en sus manos! Si no tiene que temer el poder del punzón de piedra, ya no habrá nada que lo sujete. El cuchillo es lo único que protege los Bosques Oscuros. En cuanto se apodere de él, el rey se levantará contra nosotros.


  Nill se sintió enferma de miedo. Vio ante ella la imagen de los Bosques Oscuros; sus árboles altos, silenciosos, protectores, el musgo mullido, la hierba meciéndose al viento… Era imposible que una sola persona arruinara todo aquello, acabara con los espíritus de siglos. Por una única guerra. Por un único cuchillo…


  —Te lo suplico —susurró Kaveh cogiendo sus manos—. Te lo suplico. Nill: ¡cumple con tu destino! El cuchillo te eligió como su portadora, por eso tienes que ser también la Criatura Blanca. Todas las esperanzas de los elfos de los pantanos están puestas en ti. ¡Y de los Bosques Oscuros! Y en ti reside toda mi confianza…


  Ella perdió el dominio de su voz. Fue incapaz de pronunciar ni una sílaba… Por otro lado, ¿cómo responder a todo aquel cúmulo de peticiones? No había ninguna palabra adecuada. Un rato después, logró tragar por fin, bajó la cabeza y asintió.


  —Ya veremos… Ya veremos —logró articular.


  ***


  El Señor de los Zorros no podía estar muy lejos si había salido la noche anterior. Con toda probabilidad no habría llegado todavía al pie de las montañas tras las que se ocultaban las ciénagas. Aún podían alcanzarlo a tiempo. Ojalá. Si no había algo que los detuviera.


  Fesco no les impidió recoger sus cosas y abandonar el cuarto. Sólo la mirada del pelirrojo fue tras ellos.


  En La Zorrera los zorros iban de un sitio a otro, cuchicheaban entre ellos y se miraban desvalidos. Por lo visto, su patrón se había marchado sin darles ni una explicación. Kaveh podía entender por qué: un espía no deja rastro, no reparte información. Y que aquel cabecilla sombrío, hipócrita y misterioso era un espía del rey le parecía a Kaveh tan evidente como el amanecer de cada día.


  Abandonaron Kaldera a paso ligero, sin mirar ni a derecha ni a izquierda, siempre adelante, hacia arriba, hasta llegar a las puertas de la ciudad. Les dejaron pasar sin hacer preguntas y, por primera vez, Nill pudo contemplar el paisaje con luz de día. Pero la chica estaba todavía muy alterada para prestar atención a aquellas colinas y barrancos pelados.


  Los cinco compañeros tomaron el camino de regreso hasta la bifurcación y se adentraron por la senda que no tenía rótulo. Ésta los condujo a un desierto lleno de arbustos secos y rocas, que transcurría entre riscos y dunas de arena, en cuyas crestas crepitaba la hierba al compás del viento. Los árboles requemados por el clima se inclinaban con sus ramas temblorosas hacia ellos. Aquel territorio le parecía a Nill un cementerio gigantesco y le llevaba a sentir cada vez más nostalgia de la espesura de los bosques que tan bien conocía. ¿Realmente tenía el rey de Korr la intención de asolar el Reino de los Bosques Oscuros? De ser así, ¿la floresta atravesada por la luz y los espesos bosques de coníferas acabarían teniendo el aspecto de aquella tierra desolada? El solo pensamiento le resultó aterrador.


  Debía de ser ya mediodía, a pesar de que los rayos del sol apenas lograban horadar la capa de nubes. Habían alcanzado un declive suave cubierto por el ramaje de un roble seco. Kaveh se quedó parado junto a Bruno. Chico y jabalí husmearon el ambiente. De pronto, los caballeros se descolgaron los arcos del hombro y prepararon las flechas.


  Kaveh desenvainó la espada.


  —Huele a humo —murmuró—. Un fuego… —y abandonó el sendero para deslizarse por la pendiente de roca.


  Erijel y Arjas lo siguieron mientras Mareju permanecía con el arco tensado sobre ellos, cubriéndoles las espaldas.


  Entre los riscos se había formado una oquedad a salvo de cualquier mirada. Aun antes de ponerse de pie, Kaveh vio ya el lugar donde había estado la hoguera, de cuyos rescoldos únicamente emergían dos finas hebras de humo. Cada músculo de su cuerpo se puso rígido. Se deslizó por las rocas y descubrió, no lejos de la hoguera, un bulto de ropa. Allí había alguien. ¡El ladrón!


  Resbaló por el último trozo de pared con tanta prisa que de pronto la espada se escurrió de entre sus dedos y chocó con un ruido metálico contra las piedras.


  Scapa se despertó sobresaltado. Una espada cayó ante él y, un segundo después, una figura saltó sobre los restos de la hoguera, levantando un remolino de ceniza. Scapa miró hacia arriba, reconoció el rostro desencajado del joven elfo y un puñetazo le dio de lleno en el hueso de su nariz.


  —¿Qué está pasando? —Nill aguantó el aliento al oír un grito. También Mareju bajó el arco y comenzó a escurrirse apresuradamente por las rocas. Nill le siguió, se arañó las manos con las piedras, saltó los últimos metros y se encontró de bruces en el suelo. La rodeó una nube de arena. Los caballeros rodeaban a Kaveh y Scapa sin intervenir.


  —¡Miserable ladrón! —los puños del príncipe golpeaban inmisericordes a Scapa, que trastabillaba hacia atrás desconcertado—. ¡¿Dónde tienes el cuchillo?!


  Scapa logró esquivar un golpe. Luego intentó agarrar a Kaveh por detrás, pero éste se le escapó, asió su brazo y trató de retorcérselo. Con la mano libre Scapa desenfundó un cuchillo de su cinturón. Kaveh le soltó el brazo e inmediatamente sacó su puñal. Ambos estaban frente a frente con las armas apuntando a sus respectivas gargantas. Respiraban con dificultad, pero no se atrevían ni a tragar mientras el frío metal rozara su piel. Un hilillo de sangre se deslizaba por la nariz de Scapa.


  —Maldito bastardo —siseó Kaveh—. ¡Entrégame inmediatamente el punzón de piedra!


  —¡Tíranos el cuchillo! —Erijel tensó la cuerda del arco. La flecha apuntaba al pecho de Scapa.


  —¡Jamás! —los ojos de éste relucían—. Nunca en la vida os devolveré el cuchillo. ¡Antes prefiero morir a que se lo entreguéis al rey!


  —¡Eres tú quién se lo quiere llevar al rey! —gritó Kaveh—. Tú nos robaste el cuchillo porque eres un espía del rey, ¡eso es lo que eres!


  Y ambos comenzaron a chillar sin escuchar lo que decía el otro.


  —No soy un maldito espía, no soy un espía, pero vosotros queréis entregarle el cuchillo al rey porque le teméis y yo no voy a permitirlo, ¡YO LO VOY A MATAR!


  —¡YO LO VOY A MATAR!


  Kaveh y Scapa se callaron a un tiempo, desconcertados, porque ambos habían dicho lo mismo a la vez. Se quedaron mirándose durante unos segundos, luego bajaron sus armas y se echaron hacia atrás.


  Sin dejar de taladrar los ojos de Kaveh, Scapa se palpó la nariz y echó una ojeada a sus dedos al notar la sangre.


  —¡Asquerosa cría de elfo! —refunfuñó.


  —¡Saca el cuchillo de una vez! —Kaveh señaló a Scapa con su puñal mientras los arcos de sus caballeros volvían a tensarse rechinando.


  Pero el Señor de los Zorros no se amilanó lo más mínimo.


  —¡No pienso entregarle el punzón de piedra a nadie, y menos a un elfo! ¿Te crees que estoy chiflado? Sé de sobra que el rey de Korr es tu señor —pero el tono de su voz sonó inseguro.


  Kaveh hinchó las aletas de su nariz de rabia contenida.


  —Dámelo. No sabes a lo que te expones, ladrón —como Scapa no dio signos de moverse, el príncipe añadió—: Sólo hay alguien que tiene derecho a llevar el cuchillo —y su vista se dirigió a Nill. Scapa la siguió sorprendido.


  El corazón de Nill se aceleró.


  Estás guapa cuando duermes.


  Robado. Le había mentido y robado.


  —Ella es la Criatura Blanca —le explicó Kaveh a regañadientes al darse cuenta de la emoción que provocaba en ella la mirada de Scapa—. Está predestinada a matar al rey. Y por eso el cuchillo tiene que permanecer en sus manos.


  Los ojos de Scapa se rasgaron.


  —¿Es eso cierto?


  Nill evitó mirarle y bajó la vista. También a ella le habría gustado saber la respuesta.


  Scapa la observó por espacio de un tiempo, luego dio un paso atrás.


  —No confío en vosotros —dijo con hostilidad—. Si ella puede matar al rey, me quedaré a su lado para vigilar que realmente lo haga.


  —¡No, gracias! —dijo Kaveh—. Cada uno de nosotros daría su vida por que ella llegara ilesa a la torre del rey.


  —Ah, de ahí vuestra penosa entrada ayer noche en La Zorrera…


  Nill miró a Kaveh. El rostro del príncipe se tiñó de rojo.


  —No —musitó él rehuyendo la mirada de la chica—. Lo habríamos hecho igual… porque Nill es nuestra compañera, ¡idiota!


  —Sí, claro —Scapa resolló desdeñoso y su mirada fue de un elfo a otro. De pronto sacó algo de debajo de la camisa. Nill reconoció el punzón de piedra con alivio. Dirigiendo su cuchillo en actitud amenazante hacia los elfos, Scapa se aproximó a la muchacha. Ahora ella lo tenía tan cerca que habría podido arrancarle el punzón de la mano. Pero no fue necesario. Él se lo dio. Nill lo cogió y con ambas manos lo atrajo instintivamente hacia ella—. Si os creéis que voy a dejaros marchar con el cuchillo sin más, estáis muy equivocados. Iré con vosotros y estaré a vuestro lado cuando ella mate al rey —dijo Scapa.


  Kaveh lo miró atónito. ¡Un ladrón no se podía unir a ellos! Pero, por alguna extraña razón, Scapa estaba firmemente decidido a importunarles hasta el final.


  —No. No vendrás con nosotros de ninguna de las maneras —Kaveh se cruzó de brazos.


  —Por supuesto que iré.


  —No.


  —Claro que sí.


  —¡No!


  —¡Sí!


  Kaveh descruzó los brazos, levantó su puñal y volvió a bajarlo.


  —Bueno… ¿Eres sordo o qué? ¡NO VENDRÁS CON NOSOTROS!


  Scapa sonrió y se limpió la sangre con la manga.


  —No puedes impedirme ir detrás de vosotros, príncipe de los cerdos.


  —Oh, sí, claro que puedo. Y de qué manera —Kaveh levantó el puñal y se aproximó a él a grandes zancadas.


  —¡Alto! —Nill se interpuso entre los dos abriendo los brazos—. Mírale, está sangrando por tu culpa —dijo a Kaveh recalcando sus palabras.


  —No te preocupes, enseguida sangrará más —remachó él.


  Nill lo agarró resuelta cuando él trató de hacerla a un lado.


  —¡No puedes… apuñalarlo sin más! ¿Estás loco? No voy a permitírtelo.


  Para su sorpresa, Kaveh bajó el puñal. Se dio la vuelta, se pasó la mano por las rastas y respiró con profundidad. Luego se dirigió hacia Nill tratando de mostrarse tranquilo.


  —Es por tu seguridad —dijo entre dientes—. Tienes que decidir si realmente quieres llevar a un ladrón contigo.


  Nill miró a Scapa. Su mirada no era ni sumisa ni implorante, sino tan impenetrable como de costumbre.


  —Tiene que confesarnos por qué el cuchillo le interesa tanto —se oyó decir a sí misma—. Tengo que saber por qué quiere matar al rey.


  Kaveh asintió malhumorado.


  —Ya lo has oído: ¡abre la boca!


  Pero antes de que Scapa pudiera decir algo, oyeron ruidos. Algo apartado, allí por donde la pendiente era más suave, apareció Bruno escurriéndose por las rocas y galopó hacia Kaveh emitiendo un gruñido asustado.


  El príncipe abrió los ojos de par en par.


  —¡Vienen guerreros grises! —susurró. Todos miraron hacia arriba, al lugar donde comenzaba el declive del sendero—. ¡El maldito olor a humo! Los guerreros grises lo han tenido que oler enseguida —refunfuñó Kaveh; luego ordenó a Nill y a sus caballeros—: ¡Vamos, en esa dirección! —corrió delante de ellos y se quedó un segundo parado junto a Scapa para señalarle con el puñal—. ¡Venga! ¡Tú vienes con nosotros, ladrón!


  —Qué bien que por fin lo hayas entendido —dijo Scapa con ironía y se unió a los otros, dejando una distancia prudencial.


  Se deslizaron apretados a la pared de roca hasta que la pendiente se convirtió en un pedregal y divisaron el camino de nuevo. No mucho más tarde, oyeron estrépito de caballos. Y al momento, una formación de guerreros grises apareció a lo largo del sendero. El suelo arenoso tembló y un montón de piedrecillas saltaron por el aire. Las capas grises ondeaban al viento. Unos segundos después los jinetes habían desaparecido tras la nube de polvo y los relinchos de los caballos se perdieron en la lejanía.


  —Nos estaban buscando —susurró Kaveh—. De algún modo saben que tenemos el cuchillo mágico —con un veloz movimiento se dio la vuelta y sujetó a Scapa por el cuello de su capa negra. Igualmente rápido se posó el cuchillo de Scapa en el cuello del príncipe.


  —¡No se precisa a un traidor para que un grupo de elfos libres y un jabalí de los Bosques Oscuros llamen la atención! —masculló Scapa.


  Con los ojos fulgurantes de ira, Kaveh lo soltó de nuevo.


  —Puedes ahorrarte esos ingeniosos comentarios, ladrón. Si no quieres que te meta el puño en la boca, ¡hazme el favor de cerrarla!


  —¡Y si tú vuelves a plantar tus sucias manos de elfo sobre mí, te prometo por todos los cielos que te las corto!


  —¡Parad de una vez! —gritó Nill.


  Tanto los elfos como Scapa la miraron desconcertados. Pero la muchacha ya tenía suficiente de aquel jueguecito infantil, estaba ya saturada de tanto cuchicheo, tantas acusaciones y tantas amenazas. Tampoco la mirada de Scapa se salvó de su ira.


  —¡Conteneos y no os comportéis como niños pequeños! En apariencia esos guerreros grises buscaban el cuchillo. O a nosotros, eso no importa lo más mínimo. En todo caso, en lugar de pelearnos, ¡haríamos bien en irnos de aquí! —la chica se metió entre Kaveh y Scapa para comenzar a caminar. Unos pasos más tarde, se volvió. Los caballeros, Kaveh y Scapa la observaban como si hasta entonces no hubieran sabido que era capaz de hablar. Bruno fue el primero que finalmente la siguió—. Está claro que hoy Bruno anda mucho más despierto que vosotros —añadió ella al ver que los otros seguían sin moverse.


  Por fin Scapa pareció rehacerse y se aproximó a Nill.


  —¡Primero el ladrón tiene que explicarnos por qué está tan firmemente decidido a torturarnos con su compañía! —gritó Kaveh alcanzándole.


  Scapa no le echó ni un vistazo; sólo miraba a Nill.


  —Sólo se lo contaré a ella —dijo. Luego pasó por delante de ellos, superó las últimas rocas y volvió al sendero.


  El último compañero


  Dos veces más tuvieron Nill y sus acompañantes que esconderse tras peñascos y dunas cuando una formación de guerreros grises se adueñó en dos ocasiones del camino. Ahora el miedo se había apoderado de la chica y la rodeaba con sus fríos dedos; hasta entonces no había pensado que el punzón de piedra iba a reportarle tanto peligro… Tanto que, incluso, pusiese su propia vida en juego. Porque con toda seguridad aquel hatajo de guerreros grises no guiaba sus caballos de una manera tan despiadada únicamente para desearles a ella y a los elfos un buen día. Debían de tener la convicción absoluta de que tramaban algo… a causa de su extraña llegada desde los Bosques Oscuros o porque un espía se lo hubiera relatado.


  Nill no dejaba de enviarle miradas furtivas a Scapa, pero el semblante del ladrón seguía tan impenetrable como si el peligro no fuera con él.


  El atardecer se abrió paso antes de lo esperado. El cielo se tiñó de gris, luego de morado y, en unos segundos, los rodeó el azul de la noche.


  Kaveh se dirigió hacia unos riscos y dejó en el suelo arco, aljaba y bolsa de provisiones.


  —Encender un fuego es demasiado arriesgado. Tendremos que conversar así, ladrón.


  Nill tenía la sospecha de que los guerreros grises no eran el único motivo de que Kaveh no quisiera hacer un fuego. Probablemente incidiera también que él en la oscuridad veía como un gato; sin embargo, Scapa ya llevaba un buen rato tropezando a causa de las piedras.


  Pero el Señor de los Zorros soltó sus alforjas sin inmutarse y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas.


  —A ti no pienso contarte nada —dijo impasible mientras buscaba un pedazo de pan en sus alforjas. Lo mordisqueó y añadió masticando—: Se lo diré a Nill. Al fin y al cabo ella es esa Criatura de Cristal.


  —La Criatura Blanca —bufó Arjas.


  Scapa volvió la cabeza en dirección al caballero.


  —Gracias. La Criatura Blanca. Vosotros decís que Nill puede matar al rey. Entonces, le contaré por qué razón pretendo ayudarla, y eso sólo le compete a ella.


  —A nosotros también nos compete, ¡y mucho! —dijo Kaveh—. Nos ocupamos de su seguridad. ¿Te crees que vamos a dejar que la merodee un ladrón desconocido, cuyos motivos seguramente deben de ser tan poco fiables como su mismo honor?


  Scapa se tragó el trozo de pan.


  —Tienes suerte de que mi honor me traiga al fresco, príncipe de los cerdos, si no, en estos momentos estarías mordiendo el polvo.


  Esa frase era una amenaza inútil. Kaveh estaba mucho más preparado para la batalla, aparte de que aquella negrura convertía a Scapa prácticamente en un ciego. A pesar de ello, sonó como si, tras él, no tuviera a los elfos sino a sus fieles zorros. Sacó una cantimplora de la bolsa y bebió un sorbo. Luego enroscó el tapón con paciencia.


  —Mientras estéis aquí, no pienso decir nada —añadió.


  Kaveh tembló de indignación. ¡Qué pretendía aquel condenado! Sin embargo, se obligó a conservar la calma.


  —Antes de que te deje a solas con Nill —dijo—, quiero que me prometas que no vas a tocarle ni un pelo. Tienes que jurar que, si te quedas con nosotros, estarás dispuesto a ofrecer tu vida por ella. ¡Júralo!


  —Lo juro —dijo Scapa escuetamente.


  —¡Júralo por tu alma!


  —Lo juro… por el alma de una muerta. Tiene mucho más valor para mí que mi propia alma.


  Durante un momento Kaveh se quedó quieto ante él. Luego, se envolvió en su capa y se marchó maldiciendo en lengua élfica. Erijel, los gemelos y Bruno lo siguieron en silencio.


  Veinte metros más allá, Kaveh se paró, cruzó los brazos sobre el pecho y fijó la vista en las dos siluetas de Nill y Scapa.


  —¡El alma de una muerta! —masculló—. Le trae al fresco su honor y no da ningún valor a su alma… ¿Puede un humano ser todavía más vil?


  —¡Mmm…! —Mareju se aproximó al príncipe—. Seguro que es un niñito de mamá y está pensando en el alma de su pobre y gorda mami que subió a los cielos.


  ***


  Durante un breve espacio de tiempo, Nill permaneció frente a Scapa mirándole y sin decir palabra. Él, rodeando con los brazos sus piernas dobladas, le devolvía la mirada serenamente.


  Por fin, Scapa sonrió y dijo:


  —Tampoco es para tenerte envidia con esa comitiva de muñequitos que llevas.


  —¡Eres un mentiroso! —le echó en cara Nill. Para su sorpresa le resultó más fácil soltar la rabia que llevaba dentro de lo que había pensado.


  —¿Qué? —preguntó él perplejo.


  —Lo has oído perfectamente… ¡Mentiroso!


  ¿Por qué tenía los ojos fijos en ella como si no supiera de lo que estaba hablando? ¿Había mentido ya más veces además de la noche pasada?


  Scapa se echó para atrás.


  —¿Por qué has llegado a esa conclusión? No tengo ni la más remota idea de a qué te refieres.


  Nill cerró los puños. Menos mal que él no podía ver lo colorada que se había puesto de la rabia y la humillación que sentía, ¡ese maldito trolero! Nill se acercó a él y le echó tierra encima con el pie. El chico levantó las manos, asustado.


  —La noche pasada me robaste y me dijiste que… ¡Me quitaste el punzón de piedra mientras dormía!


  Estaba rabiosa, por él, por la noche anterior, porque le había mentido en su propia cara, y rabiosa porque… ella le había creído, palabra por palabra.


  —Yo… Nill… No te mentí —dijo rápido Scapa. Luego se pasó la mano por el pelo y señaló impaciente hacia el suelo—. Bueno, ¿qué? ¿Te cuento lo que estoy buscando o no?


  La chica ya no sabía a qué atenerse. ¿Había oído lo que realmente había oído? De repente toda su rabia se había evaporado y estaba roja como un tomate, hasta las orejas.


  ¿No había mentido?


  No supo qué hacer, pero por fin se sentó y cruzó las manos sobre el regazo.


  —Pues cuéntame por qué me robaste.


  La mirada de Scapa escrutó la noche. En las proximidades cantaban las cigarras. Todo lo demás era silencio. Ningún susurro, ningún sonido, ningún ladrido en leguas a la redonda. Daba un poco de resquemor y, al mismo tiempo, era la primera vez que él sentía que podía respirar sin problemas.


  —El rey mató a alguien —dijo sencillamente y el propio Scapa se admiró de la facilidad con la que aquellas palabras habían salido de su boca. Creía que cualquier pensamiento que se refiriera a Arane estaba demasiado anclado en él como para entrar en una simple frase—. En una ocasión conocí a una persona… Bueno, ya ha pasado mucho tiempo. En todo caso, esa persona está muerta y el rey de Korr es el culpable. Y si en algún momento tengo la posibilidad de vengarme de esa muerte, lo voy a hacer. A cualquier precio.


  Nill mantuvo la respiración.


  —Esa persona era muy importante para ti, ¿no es cierto? —dijo en tono bajo.


  —Sí. Podría decirse que sí.


  —Tú… —la chica carraspeó—. ¿Tú la amabas?


  Durante un largo espacio de tiempo se hizo el silencio entre ellos.


  —Con su pérdida perdí mi pasado. Mi futuro. Y mi vida entera.


  —Casi parece una maldición —dijo Nill a media voz.


  —Tal vez lo sea —aceptó Scapa. Luego se apoyó sobre las manos y volvió la cabeza a la lejanía—. ¿No quieres llamar al príncipe de los cerdos? Seguro que a estas alturas él y sus amigos están cagaditos de miedo.


  —Vamos a ver… No voy a ir a buscar al príncipe de los cerdos porque a Bruno no le pasa nada malo, ¿entendido? —la voz de Nill sonó mucho más valiente de lo que ella en realidad se sentía. A continuación, hizo una seña en la oscuridad. Apenas unos segundos después, aparecieron Kaveh, Bruno y los caballeros de nuevo.


  ***


  Scapa se hallaba despierto cuando la primera luz del amanecer se elevó en la noche. Sentado con las piernas dobladas bajo la protección de la pared de roca, miraba la inmensidad del paisaje hasta la línea del horizonte, donde se dibujaban las montañas brumosas. Seguramente le habría despertado algún ruido cercano: quizá, el deslizamiento de unas piedras en algún lugar tras las dunas… Por lo menos, eso se imaginó ahora que ya estaba despejado.


  Pero, en realidad, el culpable había sido un sueño.


  Qué extraño. Le daba la impresión de que llevaba años sin soñar. Y menos de… aludes de nieve. Y de… ¡de derrumbamientos de piedras!


  Se dio la vuelta. Tras él, a cubierto de las rocas, los elfos y Nill seguían durmiendo. Ninguno de ellos se había movido. Scapa se levantó con cierta desconfianza. Había algo más allá de las dunas.


  Sacó su cuchillo y se encaminó en esa dirección.


  Kaveh se despertó de pronto. Vio el cuchillo en las manos del ladrón, se puso de rodillas, agarró su arco y una flecha y tensó la cuerda.


  —¡Quédate quieto!


  Entretanto, se habían despertado los demás. Y observaban desconcertados a Kaveh y a Scapa, que estaba levantando las manos despacio.


  —¡Es un traidor, lo sabía! —gritó Kaveh.


  —¡Ay! ¡Cállate de una vez! —le exigió Scapa—. No tienes ni idea de…


  —¡Quédate parado! Quédate parado en el sitio y no te atrevas a moverte.


  —He oído ruidos. Sólo quería ir a mirar si había alguien ahí detrás. No intentaba ni remotamente…


  —¡Ya basta! —gritó Erijel, se levantó y apuntó a Scapa con su arco. Éste suspiró con resignación—. ¡Se acabó! ¡No podemos confiar en el ladrón!


  —¡Si no durmierais como marmotas, habrías oído los ruidos vosotros!


  Como el día anterior, Kaveh y Scapa comenzaron a gritarse mutuamente; sólo que ahora también se entrometió Erijel. Nill contempló con cansancio cómo las cuerdas de los arcos de ambos elfos empezaban a temblar. Se puso de pie refunfuñando e interpuso su cuerpo entre Kaveh y Scapa.


  —¡Parad de una vez! —chilló—. ¡Parad, parad, parad! —cuando a su alrededor los gritos por fin se silenciaron, la muchacha bajó los brazos—. Por favor. No podemos estar peleándonos todo el tiempo. ¡Al final, acabaremos matándonos aun antes de llegar junto al rey! Yo confío en el lad… Yo confío en Scapa. Debemos confiar en todos nosotros.


  Scapa resopló.


  —Yo no he empezado —dijo—. Pero si el elfo me apunta con el arco en cuanto me mueva, ¡no voy a poder proteger ni al cuchillo mágico ni a Nill!


  Bostezando, Nill volvió junto a las rocas, se envolvió en la capa y recogió sus cosas.


  —Vayámonos —dijo—. Si no me equivoco, estaremos más protegidos de los guerreros grises en las montañas que aquí.


  —Nill tiene razón —concedió Arjas, que acababa de echarse al hombro la bolsa de las provisiones y se alisaba los despeinados cabellos—. Marchémonos. Cuanto más rápido abandonemos esta llanura de arena, mejor.


  Kaveh y Scapa se miraron aviesamente. Pero al final el príncipe bajó el arco y, sin quitar la vista del ladrón, recogió sus pertenencias.


  Siguieron el camino en silencio. Como la tarde anterior, Scapa iba el último y algo separado de los demás. Su mirada se apartaba rara vez del horizonte, donde las montañas se iban perfilando cada vez más nítidas sobre el cielo.


  Bruno corría pegado al príncipe, gruñendo intranquilo. Husmeaba el rastro de los guerreros grises. A veces el olor le resultaba tan tenue que los guerreros debían de haber pasado por allí horas antes; pero en ocasiones era tan próximo que el jabalí resollaba y todos se aprestaban a ocultarse tras unas rocas porque un grupo de jinetes surgía galopando feroz ante ellos.


  Al Oeste, el sol se abrió paso entre las nubes algodonosas y tiñó de rojo el paisaje. Poco a poco las dunas quedaron a sus espaldas. El sendero serpenteaba junto a la pared de roca y en algunos puntos comenzaba a elevarse. Justo enfrente de ellos se erigía la cordillera, verde oscuro en sus laderas, azul pálido en sus cimas. No eran unas montañas muy abruptas y tampoco tan elevadas como las de los Bosques Oscuros. Kaveh calculó que las rebasarían en tres días, siempre que no ocurriera algo. Si se daban prisa, alcanzarían el pie de las montañas antes de la llegada de la noche.


  Unos cientos de metros antes de divisarlos, Bruno ya sintió su olor. Kaveh se quedó parado cuando el jabalí husmeó. Desenvainó la espada y se volvió a sus compañeros.


  —Allí hay algo —dijo. Inmediatamente la tensión se apoderó del rostro de los demás. A lo largo del día ya se habían escondido cuatro veces a causa de los guerreros grises—. Algo… muerto.


  Sacaron las armas. Erijel y Mareju se descolgaron el arco al mismo tiempo, Arjas empuñó la espada con ambas manos. También Nill y Scapa prepararon sus cuchillos. Por primera vez, Scapa se alineó pegado a Nill.


  Siguieron caminando con precaución. La vereda hacía un recodo. Unas sombras se dibujaron sobre el suelo. Los seis integrantes de la comitiva se quedaron quietos. Una forma extraña se perfiló en los guijarros que tenían ante ellos. Era el largo reflejo de un bastón o de un árbol de tronco muy derecho; de pronto el bastón —o el tronco— se transformó en una masa informe. Kaveh tragó saliva. Reunió el suficiente coraje y dio la vuelta al recodo.


  Una bandada de buitres emprendió el vuelo y comenzó a trazar circunferencias sobre el cielo rojo. Las manos de Kaveh perdieron fuerza y la espada se inclinó hacia abajo. A su espalda los guijarros crujieron al aproximarse los demás.


  A la orilla del camino había varios postes de madera clavados en la tierra. Quince, tal vez veinte. De ellos colgaban elfos muertos.


  La punta de la espada de Kaveh golpeó el suelo con un tintineo metálico. Aturdido, se dirigió hacia los colgados.


  Se levantó un enjambre de moscas cuando el príncipe miró los cadáveres. Se encontró con sus ojos yertos, algunos estaban vueltos hacia el cielo. Como en una pesadilla, Kaveh recorrió la larga hilera. En los carteles que había clavados en los postes ponía «Traidores», tanto en lengua élfica como en idioma humano. «Traidor al rey». «Difamador de la corona». «Espía de los Bosques Oscuros».


  También había elfos libres. Las lágrimas asomaron a los ojos de Kaveh cuando se encontró frente a frente con el rostro de una elfa de los bosques. Un hilillo de saliva roja asomaba por la comisura de sus labios. De pronto una mosca se posó en su boca y la recorrió despacio, aleteando…


  Kaveh gritó. Su cuerpo se balanceó, se le doblaron las rodillas y cayó sobre sus manos sin poder apartar la vista de la elfa.


  Las moscas. Estaba muerta y las moscas…


  Erijel se hallaba junto a Kaveh —tenía que haber corrido hasta allí— y lo sujetaba por los hombros.


  —Kaveh, ¡está muerta! ¡Ya está muerta! —Erijel enmudeció.


  Todo se quedó en silencio y en leguas a la redonda —por lo menos, eso parecía— los sollozos de Kaveh fueron los únicos sonidos.


  La sangre seca. La soga, su garganta. Los ojos. Las moscas…


  Kaveh tiritaba por todo su cuerpo. Una ola febril, palpitante de náuseas, se había adueñado de él. Nill se le acercó. Se arrodilló a su lado y puso con precaución un brazo alrededor de sus hombros. Él apenas sintió su mano en la mejilla.


  ¿Cómo podía producirse tanto horror entre el Cielo y la Tierra…? ¿Cómo podía suceder algo así mientras lucía el sol, salía la luna y los árboles se mecían verdes en el viento?


  Por fin Kaveh logró ponerse en pie, se enlazó a Nill y Erijel, y se aproximó a las rocas. Inclinó su cuerpo, tosió y vomitó. Fue la primera vez que a Scapa se le hizo simpático.


  El Señor de los Zorros tenía los dientes apretados. Por supuesto que había visto cosas peores: desde que gobernaba el rey, en Kaldera tenían lugar a diario empalamientos, crucifixiones y decapitaciones, y quién sabe cuántas barbaries más que no se mostraban abiertamente. Ésa era la pesadilla cotidiana. Scapa llevaba tres años conviviendo con ella. Pero ahora ya era suficiente. La visión de los elfos muertos le había sobrecogido, sí, le había sobrecogido tanto por primera vez en su vida que incluso comprendió el hondo pesar del príncipe de los elfos libres.


  Scapa se abrió paso hasta Nill, que se había sentado en el suelo, y extendió con cuidado la mano hacia ella. Quería transmitirle moral, daba igual que él mismo la tuviera o no. Quería rodear sus hombros y consolarla. Pero Nill se giró y miró su rostro. Scapa retiró la mano inmediatamente. Carraspeó.


  —Vámonos —propuso.


  De repente, unas piedras se derrumbaron tras Kaveh. Él dio un respingo. Algo rodó por las rocas y se precipitó sobre el camino. Scapa tiró de Nill y la empujó a un lado cuando aquel bulto descontrolado se abalanzó sobre ella.


  Una tos salió del fardo de tela. Aparecieron dos brazos y dos piernas enlazados como si se tratara de un escarabajo moribundo. Scapa ya estaba sobre el extraño, lo agarraba a la altura del cuello y le ponía el puñal en la garganta.


  —¡Scapa! ¡Scapa…! ¡Soy yo!


  Los ojos del Señor de los Zorros se ensancharon. Echó el cuchillo para atrás cuando hizo acto de presencia una cabeza de rizos rojos.


  —¡Fesco!


  Fesco volvió a toser. Su rostro estaba completamente empolvado de arena amarilla. Rasguños y arañazos cubrían su piel, llevaba la ropa tan rota y sucia como la primera vez que Scapa lo había visto en las calles de Kaldera.


  —¡Fesco! ¡Por todos los demonios! ¿Qué haces aquí?


  —¿Qué haces tú aquí? —le gritó el pelirrojo pataleando hasta que Scapa lo soltó. Luego retrocedió ligeramente, se sacudió el polvo a conciencia y se giró en círculo sin decidirse a quién de todos podía darle la espalda. Al fin, se volvió hacia Scapa de nuevo—. Te he seguido.


  Scapa soltó un resoplido de incredulidad.


  —¡Ya me he dado cuenta!


  Fesco cambió el peso de un pie a otro, y echó un vistazo a los elfos colgados y a Kaveh, que seguía blanco como la cera, apoyado a las rocas. Lo miró como si también el príncipe se hubiera liberado de una manera milagrosa de su horca.


  —Yo… No puedo dejar que te marches solo —gritó Fesco—. ¡Mira a tu alrededor! ¡Estás rodeado de elfos! Y no sé qué es peor: ¡que unos estén muertos o que otros estén vivos!


  Scapa echó un vistazo rápido a Nill. Luego se acercó a Fesco con grandes zancadas y volvió a agarrarlo de los hombros.


  —¡Ésta es mi decisión, Fesco! ¡No la tuya! ¡No tendrías que estar aquí!


  —¡También es mi decisión si yo estoy aquí! —le respondió el pelirrojo—. Si tú puedes estar aquí, yo también.


  Scapa se quedó observándole y se le aproximó tanto que sus narices casi se rozaron.


  —¿Qué?


  Fesco trató de soltarse mientras mantenía la mirada hosca del Señor de los Zorros.


  —No voy a regresar. Me quedo contigo, Scapa… ¿Te crees que voy a desandar yo solo todo el camino? ¡Ja! ¡Está infestado de guerreros grises!


  —Maldita sea. ¿Cuántos ladrones más van a pegársenos? —gruñó Kaveh dándose una palmada en la frente.


  —Éste es el último —dijo Scapa—. Es nuestro último compañero de viaje —y volviéndose a Fesco, añadió—: Porque el siguiente zorro que se me cruce en el camino ni seguirá con nosotros ni regresará.


  Pero Scapa sabía que no iba a aparecer ningún ladrón más. Ningún zorro le habría seguido hasta tan lejos como Fesco.


  «¡Vaya loco! Fesco, qué loco…», pensó Scapa. Y le dolió.


  En la noche


  Scapa permanecía despierto en medio de la oscuridad. Se había envuelto en la capa y en la delgada manta que había traído consigo, porque la noche era fría.


  Tal vez fueran sólo los recuerdos los que le hacían tiritar. ¿Por qué demonios le había seguido Fesco? ¡Iba a estropear todos sus planes! Y Scapa ni siquiera era capaz de enfadarse con él.


  Era para volverse loco. De pronto no le quedaba otra que hacerse responsable de Fesco, y sólo porque Fesco se empeñaba en hacerse responsable de él. Pero Scapa no necesitaba a nadie. Ya había decidido que iba a morir, así que podía ahorrarse a un protector. Y, por su parte, a la única que estaba dispuesto a proteger era a Nill, para que ella pudiera consumar su venganza sin problemas.


  Scapa cerró los ojos para apartar aquellos pensamientos de su mente. No quería darle más vueltas a las cosas. Temía las ideas a las que podía llegar si lo hacía… que todo aquello, todo su plan de venganza, no fuera más que la punta del iceberg de su nostalgia. La nostalgia que sentía por Arane.


  No había llegado hasta allí sólo por el coraje de que nunca más iba a volver a verla, sino también porque, de algún modo, así la sentía más cerca. La determinación de vengarla prácticamente la había devuelto a la vida. Era como si estuviera de nuevo a su lado, como si ahora volviera a oír su voz, dulce y determinante a la vez.


  Scapa suspiró. Pues ya lo había pensado. Se volvió nervioso hacia un lado. El suave ronquido de Fesco resultaba reconfortante y también opresivo. Los elfos no emitían ningún sonido; era como si estuvieran allí, en medio de la oscuridad, observándole impasibles. Con ellos nunca podía saberse. Y Nill… Scapa tenía dudas. Le incomodaba no saber si era una elfa o una humana. Que fuera una mezcla ya había pasado por su mente. En Kaldera había un montón de gente por la que corría al mismo tiempo sangre humana y élfica de los pantanos. Pero la mayor parte de las veces eran enjutos, nada guapos, tenían los ojos extraños y un color de piel de lo más indefinido. Tal vez la sangre de los humanos se mezclaba mejor con la de los elfos libres de los Bosques Oscuros. Sí, quizá Nill era hija de los elfos de los bosques, no de los de las Tierras de Aluvión. Porque en alguna parte de su cara tenía esa elegancia vaga que sólo poseían los elfos libres. Se dio la vuelta de nuevo y apartó también aquellos pensamientos. ¡Cuánto le costaba coger el sueño aquella noche!


  ***


  Nill abrió los ojos cuando oyó un jadeo… y un nombre. A su lado se recortaba la figura de Scapa. Estaba sentado, respirando agitadamente. Se pasó la mano por el pelo.


  La chica se apoyó en los brazos sin hacer ruido.


  —¿No puedes dormir? —susurró.


  Scapa pegó una sacudida.


  —¿Nill? —preguntó dubitativo.


  Ella se cruzó de piernas.


  —Creo que has gemido en sueños.


  —¿Qué? —el muchacho se tocó las mejillas y comprobó desconcertado que las tenía mojadas de lágrimas. Se las secó con rapidez—. Yo, ehmm…, no lo sabía —murmuró y se aclaró la garganta.


  —Has… has dicho un nombre. ¿Quién es? ¿Quién es Arane?


  Scapa levantó la cabeza y sus ojos recorrieron la negrura que se extendía sobre ellos como un océano profundo e infinito.


  —¿Cómo podría explicar quién es? —musitó en una voz apenas audible—. Arane… es un mundo. Era mi mundo. Mi familia… Y ahora Arane es mi muerte. Ella… —con el pulgar y el índice se apretó el nacimiento de la nariz—. ¿Amas a alguien, Nill?


  Nill pensó en sus padres. No en Agwin, no en Grenjo; pensó en un hombre y una mujer a quienes no podía ver más que como dos imágenes desvaídas. Se imaginó cómo se había amado aquella pareja… tanto que pudieron superar el odio de sus respectivas razas. Y pensó que ella, Nill, era el resultado de ese amor que tal vez únicamente había durado un verano.


  —¿Qué es el amor? —murmuró Nill encogiéndose de hombros—. No es más que un sentimiento como el odio o la tristeza o el aburrimiento. El amor es sólo un sentimiento, que va y viene, estalla y desaparece, es pasajero como las estaciones del año, como el día y la noche, como los latidos de todos los humanos… y elfos. Es como la vida y la muerte. El amor pasa, ¿sabes?, y vuelve a nacer en otro lugar.


  Scapa sacudió la cabeza.


  —¡No! —Nill lo miró sobresaltada—. No. No lo creo. A veces —susurró— el amor es inmortal.


  Nill se mantuvo un rato en silencio. Luego una sonrisa huidiza se dibujó en su semblante, el pelo cubrió su frente y se lo apartó tras las orejas, diciendo:


  —Sí, a veces en el amor hay instantes que pueden ser infinitos.


  —El amor eternamente duradero como una leyenda existe, lo sé —dijo Scapa. Se había echado hacia delante como si temiera que alguien, además de Nill, pudiera escuchar sus palabras. Luego, volvió a tumbarse de espaldas. También Nill se arropó con la manta. Permanecieron uno al lado del otro, no muy próximos, pero lo suficiente para que ella oyera su respiración, débilmente—. Yo conozco un amor así —continuó él en un susurro—. Ella es un recuerdo. Han transcurrido tres años desde que la vi por última vez. Arane —su nombre sonó como una exhalación; dio la impresión de que lo expulsaba, leve, pesadamente—. Era todo lo que tenía entonces. Lo único bueno, hermoso, que encontré. La única persona que me ha querido. He luchado mucho en mi vida, he matado… He hecho cosas horribles… Tal vez ni siquiera lo sienta. Porque todo lo que he hecho, lo he hecho por Arane. ¡Habría golpeado a cien hombres con mis propias manos si con eso la hubiera devuelto a la vida! Habría muerto por ella… Moriré por ella.


  Nill no se atrevió ni a moverse. ¿Esa voz vacilante, desesperada, era realmente la del Señor de los Zorros?


  —No lo hagas —susurró Nill antes de darse tiempo a pensarlo—. No tendrías que estar aquí, Scapa. No desperdicies tu vida por… por algo que te duele.


  —El recuerdo de Arane no me duele. Es lo único que tengo. Sólo que no me gusta como acaba… Así que voy a cambiar el final. Haré que termine como debe terminar. Arane se ha ganado que se le haga justicia. Y yo me he ganado no estar más tiempo solo.


  —Tal vez no estés solo. Tu amigo Fesco ha venido muy lejos a buscarte… Parece que eres muy importante para él. Y además… —Nill respiró profundamente. Se puso de espaldas. La noche era muy oscura. Sólo aquí y allá, como guijarros diseminados en un lago negro, brillaba sobre ellos un puñado de estrellas—. ¿Sabes? También yo estuve sola mucho tiempo. Quizá lo esté todavía. Pero antes, en los Bosques Oscuros, compartí mi vida con las luces y las sombras que cruzaban entre las ramas. Escuché los árboles, hablé… hablé con ellos como lo hacemos nosotros dos ahora. Kaveh dice que los elfos creen en los espíritus, no en los dioses, y que esos espíritus están a nuestro alrededor, por todas partes: en el agua, en el viento, en los árboles y las plantas, hasta en la tierra y dentro de nosotros mismos. Creo que mientras existan esos espíritus, nunca podremos estar del todo solos. Sólo tenemos que escucharlos.


  Nill esperó su respuesta con el corazón desbocado. Pero pasó mucho tiempo hasta que oyó el crujido de su manta y notó que él también se daba la vuelta. ¿Estaba mirando al cielo?


  —Es difícil contentarse con los árboles y los espíritus si una vez se ha amado a una persona de carne y hueso —dijo Scapa por fin.


  Nill se mordió la lengua y optó por cambiar de dirección y adoptar la posición fetal.


  —Tal vez tengas razón. Buenas noches —añadió después.


  Durante un largo rato reinó el silencio entre ellos.


  —Buenas noches, Nill —susurró luego Scapa.


  Nill no pronuncio ni una palabra más. Hizo ver que dormía.


  Los riscos


  Y, bien, pequeña. ¿Tienes hambre? Espera aquí… A ver si te encuentro un pedazo de pan.


  Erijel abrió los ojos y agarró a Fesco de la camisa antes de que éste pudiera ni tan siquiera rozar su bolsa de provisiones.


  —¡Eh, eh! ¡Quítame tus garras de encima! —gritó Fesco.


  —Deja que te diga una cosa, ladrón —gruñó Erijel mientras se sentaba sin soltar a Fesco—. ¡Un caballero de los elfos libres no roba jamás!


  De pronto algo saltó de la camisa de Fesco y se tiró sobre Erijel. Gritando, el caballero sacudió la mano, de la que colgaba algo gris que chillaba estridentemente.


  Fesco estalló en carcajadas.


  —¿Qué es esto? —gritó Erijel.


  Aquella cosa por fin se soltó de él, pegó un bote y trepó al hombro de Fesco. Rodeó como un rayo la nuca de su dueño y se erizó junto a su rostro.


  Scapa se había levantado ya. Entrecerrando los ojos, miró a Fesco mientras le decía:


  —¡Maldita sea! No me puedo creer que te hayas traído a Rana…


  Fesco se encogió de hombros. El animal ya había bajado de ellos para sentarse en el regazo de su amo. Éste acarició a aquella madeja de pelo gris.


  —No la podía dejar sola.


  —¿Qué tienes ahí? —susurró Arjas inclinándose hacia el pelirrojo.


  —Una rata —respondió Fesco, acercándose el animal a la boca para darle un beso en el pescuezo—. Se llama Rana y es un encanto. ¿No es verdad, pequeña? ¿Eres o no eres un encanto?


  Arjas observó con cara de asco cómo la rata lamía la mejilla de Fesco con su lengua rosa.


  —Este tipo tiene una rata por mascota y piensa que las ranas son un encanto —murmuró Mareju—. Esto sobrepasa incluso a lo del viejo Yenuhar, que en casa tiene un renacuajo como animal de compañía.


  Entretanto, Scapa había sacado una punta de pan de su bolsa y daba de comer a Rana. Los demás observaron al animal durante unos segundos. Era tan grande como la mano de Fesco, tenía una larga cola de color rosa, el lomo peludo y una pielecilla suave y brillante en la cabeza y las orejas redondas. Sus ojos, como canicas negras, contemplaban a los extraños con curiosidad mientras hincaba los dientecillos en el pan de Scapa. Cuando tuvo suficiente, Fesco la levantó y volvió a colocársela sobre el hombro.


  —Bueno —dijo—. ¿Vamos a desayunar nosotros también?


  Kaveh cogió su bolsa y se puso en pie.


  —Comeremos de camino.


  Se pusieron en marcha. Scapa repartió sus provisiones con Fesco, que no se apartaba de su lado… tal vez porque no tenía ni una migaja de comida. De vez en cuando, Nill echaba una miraba de soslayo a Scapa recordando la conversación de la noche anterior. Pero, de día, el chico volvía a mostrarse tan cerrado y falto de interés como si en toda su vida no hubiera intercambiado con Nill ni una palabra. La muchacha se quedó cerca de los elfos porque Kaveh la esperaba cada vez que había algún impedimento y procuraba que ninguno de los dos ladrones se aproximara a ella más de lo necesario.


  Ya no tuvieron que esconderse de más jinetes, pues nadie se interpuso en su camino. A primeras horas de la mañana alcanzaron la falda de la primera montaña. Les recibió un bosquecillo de abetos pelados, que se erigían como cerillas hacia el cielo. Las cornejas volaban entre el ramaje y fueron los únicos animales con los que se encontraron. Cuando el sol se hallaba justo por encima de ellos, hicieron una pausa.


  Comieron en silencio y los elfos evitaron las miradas de los demás. Parecían más nerviosos que de costumbre. Al principio, Nill creyó que seguían dándole vueltas a los cadáveres colgados del día anterior. Pero luego se dio cuenta de las miradas inseguras que Kaveh echaba una y otra vez por los alrededores. Ya en la bifurcación, los elfos no habían sabido cuál era la dirección correcta hacia Kaldera y, durante todo el tiempo, Nill había sospechado que no estaban muy al tanto de cuál era el camino, pero que no tuvieran ni la más remota idea fue un verdadero shock para ella.


  Justo cuando iban a seguir, Scapa sacó un papel doblado de la bolsa y lo desplegó ante ellos: era un mapa.


  —¡Dijiste que no tenías ningún mapa! —gritó Nill y se puso tras él para estudiar el plano ella misma.


  —No tenía ningún mapa para daros.


  También los elfos se reunieron en torno al papel amarillento. Bosques, montañas, pantanos y costas estaban surcados de tantas rayas rojas que Nill se puso enferma sólo de mirarlo. Los nombres de los lugares se hallaban escritos con una hermosísima letra caligráfica: el Reino de los Bosques Oscuros, donde entre árboles enroscados se ocultaban hombres lobo, dragones y centauros; pero también los pueblos hykados y los sitios donde era posible encontrar elfos. Las llanuras desérticas entre las cordilleras y los Bosques Oscuros eran minúsculas comparadas con las Tierras de Aluvión, que se extendían más atrás… Al verlas, a Nill se le cortó la respiración. Ciénagas maléficas, bosques de nieblas perpetuas, hoyas de arenas movedizas y acantilados afilados como cuchillos poblaron su fantasía. La propia inscripción Tierras de Aluvión de Korr ya parecía una amenaza velada.


  —Nosotros estamos aquí —dijo Scapa poniendo un dedo sobre el mapa, allí donde una cadena montañosa limitaba las Tierras de Aluvión. Su dedo pasó sobre las montañas y sobre un campo de árboles marchitos—. Éstos son los pueblos de los elfos de los pantanos —explicó corriendo la uña de un letrero a otro.


  Nill frunció el ceño.


  —La torre del rey no está pintada.


  —El mapa tiene más de tres años —replicó Scapa.


  Kaveh se hizo sitio apartando a Scapa hacia un lado, de tal modo que también él pudo situar el dedo sobre el plano.


  —Aquí se encontró hierro y bronce —dijo señalando una región cercana a la costa éste—. Desde entonces los humanos se situaron junto al mar y explotaron minas pequeñas. Dado que el rey es un humano y seguramente proviene de la región de la costa y, además, necesita las minas de hierro con el fin de rearmarse para la guerra, imagino que su torre puede encontrarse aquí. En la costa éste, frente al mar abierto.


  —Será un largo camino —murmuró Erijel—. Debemos cruzar prácticamente todas las Tierras de Aluvión si queremos llegar al mar. Necesitaremos por lo menos cuatro días para las montañas, y luego… —todos le observaron interrogantes. Erijel los miró a la cara, uno a uno, serio y preocupado—. Yo calcularía dos semanas. Como poco.


  Un momento después, Mareju se encogió de hombros, diciendo:


  —Dos semanas, puede ser. Con nuestros víveres podríamos aguantar hasta tres.


  —¿Y qué hay del viaje de regreso? —propuso Scapa, sonriendo fríamente como si ése fuera problema exclusivo de los elfos.


  Tras algunas vacilaciones Kaveh señaló una aldea en medio del desierto.


  —Con los elfos de los pantanos no podemos contar. Sus pueblos ya no existen. Pero los tyrmeos…


  Arjas lo miró, abriendo los ojos de par en par.


  —¿Los tyrmeos? ¿Los tyrmeos? ¿Te refieres a los disidentes? ¡No podemos!


  —¿Quiénes son los tyrmeos? —se decidió a entrar Fesco en la conversación.


  Kaveh miró a Nill, cuya mirada era tan interrogante como la de Fesco, y explicó con paciencia:


  —Algunos pueblos de los elfos de los pantanos abjuraron de los usos y costumbres tradicionales, ocurrió hace más de dos siglos. Apostataron también de la corona y, por tanto, no se encuentran bajo el dominio del rey. Tyrmeo es una palabra del dialecto de los elfos de los pantanos, que proviene del vocablo tyra, en élfico antiguo tyrahá, y significa «descreído» o «indigno». Los pueblos de tyrmeos son bárbaros, incluso los elfos de los pantanos combatieron contra ellos y los sometieron. Pero hoy son seguramente los únicos elfos de los pantanos que viven en libertad.


  Scapa soltó una carcajada corta y desdeñosa, y los demás se volvieron hacia él.


  —¿No es una ironía? Los elfos que abjuraron de sus creencias son los únicos que al final sobreviven —miró a Kaveh directamente—. Parece que todavía queda gente inteligente en vuestros dominios.


  —¡Los tyrmeos son pueblos de proscritos porque tomaron ejemplo de los humanos! —replicó Mareju volviéndose a Kaveh—. ¡No podemos esperar la ayuda de los tyrmeos! ¡Me apuesto lo que quieras a que, antes de que los tomen por elfos libres, se habrán pasado al bando del rey humano!


  Kaveh respiró despacio.


  —Ya veremos. De todas formas, es bueno que tengamos un mapa. Debemos ir hacia el Noreste —y miró las copas de los árboles para orientarse con los rayos de sol que las traspasaban.


  Siguieron su marcha en silencio, todos inmersos en sus propios pensamientos e inquietudes. La mañana les fue bien pues el bosque tenía muchos claros fáciles de superar. Poco a poco fueron surgiendo grandes peñascos aquí y allá, que nacían del suelo como lenguas erguidas. Pequeñas cuestas rocosas, quebradas y paredes de piedra les dieron a entender que habían alcanzado la cordillera. Scapa, que en toda su vida no había salido de las estrechas callejuelas de Kaldera, olfateaba asombrado aquel aire diáfano y prestaba atención al constante ir y venir del murmullo del bosque. También Kaveh y sus caballeros permanecían muy atentos. Allí todo les parecía muy distinto a los Bosques Oscuros: tenían la sensación de que estaba muy vacío, pues los árboles se encontraban muy distantes unos de otros, los troncos eran muy finos y los trinos de los pájaros sonaban apagados. Parecía que los bosques estaban muertos, o, por lo menos, sumergidos en un sueño profundo. No se hizo presente ningún espíritu: ni en el viento, ni en el rocío, ni en los árboles.


  De pronto, un alto muro de piedra les cortó el paso. Arjas y Mareju examinaron si se podría subir por él, pero el risco era demasiado liso y muy elevado. Decidieron rodearlo y comenzaron a caminar bajo su sombra. Para su disgusto, no daba la impresión de que fuera a menguar jamás. Llevaban más de media hora andando cuando se percataron de que la pared no sólo no se hacía más baja, sino que, por el contrario, iba siendo cada vez más alta. La roca formó un arco. Los árboles quedaron atrás y ante ellos se abrió una sima inmensa. Bajo la escarpada pared se divisaba un cañón, salpicado aquí y allá por moles de piedra que debían de haberse desprendido desde arriba. Un estrecho saliente conducía a lo largo del precipicio y desaparecía tras una curva.


  Al principio el saliente era tan estrecho que Nill no pudo mantenerse sobre él con los dos pies. Luego el sendero se hizo algo más ancho y pudieron caminar normalmente, sin tener que apoyarse en la pared. Las hojas del otoño pasado cubrían el camino de piedra, pues por encima de ellos se inclinaban sobre el abismo algunos robles y hayas aislados.


  Fesco, que iba el último tras Scapa, los vio el primero. Su boca se abrió, cogió aire y puso una mano sobre Rana, que permanecía arrebujada bajo su camisa. No pudo evitar tropezar contra la espalda de Scapa. El chico estuvo a punto de perder el equilibrio y su corazón se contrajo, ya que a esas alturas sus nervios estaban tan tensos como las cuerdas de un violín.


  —¿Qué demonios…? ¿Pretendes tirarme al abismo? —Scapa se calló de golpe. Bajo ellos, sobre un camino algo más ancho, cabalgaba una tropa de guerreros grises—. ¡Guerreros grises! —avisó inmediatamente a los demás.


  Los elfos y Nill se dieron media vuelta. Mareju, que iba delante de Nill, se escurrió de la impresión. Amagó un grito, cayó sentado y con el pie empujó un montón de piedrecillas y hojas por el borde del precipicio. Ninguno de los siete se atrevió a moverse mientras hojas y piedras caían por el abismo e iban a parar al sendero inferior. A menos de dos metros del último de los jinetes.


  El guerrero se dio la vuelta, vio las piedrecillas y miró hacia arriba. Dio un grito y señaló al grupo. Kaveh también gritó:


  —¡CORRED!


  Y eso hicieron.


  Un segundo después, las flechas rebotaban contra las paredes de roca y se hundían en los resquicios de la piedra. A la carrera, sacaron los elfos sus arcos, cargaron las flechas y dispararon. Nill no se atrevía ni a girarse. No quería mirar atrás: los caballos que galopaban hacia ellos, los guerreros que gritaban, los arcos que sesgaban el aire.


  El saliente hacía un recodo. Por unos instantes allí estarían a resguardo de las flechas enemigas. Kaveh y los elfos se quedaron quietos, Mareju tiró de Nill y la empujó hacia delante.


  —Vosotros huid. Nosotros retendremos a los guerreros —ordenó el príncipe.


  Antes de que la chica pudiera replicar algo, los elfos estaban apostados ya en el recodo.


  Detrás de Nill, Scapa le ordenó:


  —¡Vamos, corre!


  Ella echó un nuevo vistazo a Kaveh y a los caballeros, que tensaban sus arcos, apuntaban una flecha tras otra y se defendían agazapados de los tiros mortales que llegaban desde abajo. Luego, corrió con Scapa y Fesco pegados a sus talones. Sus pies se resbalaban a causa de las piedras y el follaje. A su lado se abría la sima, que parecía interminable, como un remolino que quisiera tragárselos. Una flecha errada pasó a un dedo de la cara de Nill y se quedó clavada delante de ella, en una hendidura. La muchacha pegó un grito sofocado, dio un paso hacia atrás, tropezó y chocó contra Scapa. El golpe la hizo tambalearse. Sintió cómo los cantos de las piedras puntiagudas se rompían bajo las suelas de sus zapatos. Y cayó.


  —¡NILL!


  Percibió un dolor embotado cuando se resbaló y la rocalla se clavó en su tripa y su pecho como las garras de un depredador. Sus pies colgaban sobre el abismo. Un golpe de viento que venía de las profundidades se le metió por la ropa, sus codos arañaron la roca, sus manos ardieron de dolor cuando cientos de agujas penetraron en su piel.


  —¡Nill! —Scapa estaba sobre ella. La asía fuertemente de un brazo y el otro lo aferraba Fesco—. Nill… ¡Nill, sube! ¡Ven! ¡Date impulso con los pies!


  Muerta de pánico, la muchacha pataleó en el aire. Por fin, sus pies rozaron la roca, se apoyó en ella y, como buenamente pudo, se impulsó hacia arriba mientras Scapa y Fesco tiraban de sus brazos. Alargó el cuerpo, su torso estaba casi sobre el borde del precipicio. Algo siseó en el aire.


  Sonó un chillido desgarrador… Fesco la soltó y cayó hacia atrás. Por espacio de un segundo, Nill se escurrió hacia abajo, pegó un grito y sintió un tirón horrible en el brazo y el hombro cuando Scapa logró agarrarla nuevamente. Las alforjas se le cayeron del otro hombro y oyó el ondeo de la tela cuando la bolsa se precipitó en el abismo.


  Pendía sobre la sima con las dos piernas y un brazo bamboleándose en el aire mientras Scapa no dejaba de pronunciar juramentos tratando de echar una mirada a Fesco, que gritaba como un condenado.


  Nill sentía el latido en sus sienes. Clavó los ojos en Scapa. El sudor brillaba en la frente del joven. Los dedos de la chica se iban escurriendo de su mano. Nill se metió la mano libre en el bolsillo y sacó el punzón de piedra. En una milésima de segundo Scapa comprendió lo que iba a hacer.


  —¡No! —gritó—. ¡NO!


  Jadeó, la agarró lo más fuerte que pudo, se inclinó sobre el precipicio, tanto que también él estuvo a un paso de caer, clavó los dedos en su manga, la agarró, la agarró.


  —Coge el punzón —susurró Nill casi sin oírse. Las piedras se escurrieron bajo los brazos de Scapa y cayeron en el pecho de la chica.


  No iba a lograr tirar de ella. No iba a poder aguantarla mucho tiempo más.


  Todo había terminado.


  Con un último esfuerzo, Nill levantó la mano libre lo más que pudo para salvaguardar el cuchillo.


  En ese momento alguien asió su muñeca. Del susto casi suelta el punzón. Por encima de ella, apareció Kaveh.


  Agarró su brazo y tiró. Despacio, poco a poco, consiguieron ambos chicos izar a Nill. Un momento después, la muchacha rodaba por el suelo, tosía, trataba de coger aire y se palpaba el cuello agarrotado por el miedo.


  —Nill —jadeó Scapa inclinándose sobre ella—. ¿Estás…?


  Kaveh lo empujó sin miramientos a un lado.


  —¿Todo bien? Por todos los espíritus, Nill, ¿estás bien? —el príncipe de los elfos libres le sacudió el brazo con precaución, como si quisiera comprobar que todavía estaba entera.


  Nill logró asentir temblorosamente.


  —¿Dónde…? —dijo con voz entrecortada—. ¿Dónde están los guerreros grises?


  Entretanto, habían llegado hasta allí los otros caballeros; por lo que parecía, también ilesos.


  —Han dado la vuelta, hacia los bosques. Desde allí no tardarán mucho en llegar aquí —dijo Kaveh.


  Nill miró aturdida hacia su hombro.


  —He perdido mis alforjas.


  —Da lo mismo. Guarda el punzón —dijo Kaveh mientras la ayudaba a levantarse.


  Se dieron la vuelta y sólo entonces se fijaron en Fesco. El ladrón jadeaba tumbado en el suelo. Scapa, inclinado sobre él, rompió la tela de su camisa.


  —¿Está herido? —preguntó Nill, todavía aturdida. No respondieron ni Scapa ni Fesco. Por fin, el cabecilla de los ladrones se echó para atrás para que todos pudieran ver la flecha. Fesco gimió ante la mirada de horror de los demás.


  Scapa agarró la flecha con ambas manos. Fesco había cerrado ya los ojos esperando la inmensa oleada de dolor que iba a apoderarse de su hombro. Scapa iba sacando la flecha despacio.


  El ladrón tenía tensados todos los músculos de su cuerpo y los demás se prepararon para escuchar un estridente grito de dolor, pero éste no llegó. Y Fesco fue el más sorprendido de todos.


  Tan sólo un ligerísimo quejido salió de su boca cuando su compañero sacó la flecha de su axila. Sorprendidos, todos contemplaron el proyectil durante un rato. Una minúscula gota de sangre teñía el borde de la flecha metálica que había penetrado a través de la camisa de Fesco y arañado su piel.


  El joven se incorporó, observó la flecha, luego el rasguño en la parte interior de su antebrazo, su camisa rota, la flecha y de nuevo el rasguño.


  —Esto es todo… ja, ja, ja… ja, ja.


  También Nill notó que una sonrisa de alivio se dibujaba en su boca, tan terrible era el miedo que se podía sentir por la propia vida.


  —Vamos, no tenemos tiempo que perder —dijo Kaveh, al que el pánico de Fesco le daba por lo visto exactamente igual, señalando hacia delante—. La próxima vez los guerreros grises apuntarán mejor.


  Fesco y Scapa se levantaron y siguieron a los elfos a paso ligero. Aunque Scapa no mostraba ningún signo de alegrarse por cómo habían ido las cosas, Nill se dio cuenta de que la preocupación había empalidecido sus facciones. «A pesar de que se lo oculte a sí mismo», pensó, «tras su máscara hay un chico tan normal como cualquiera». Y aquello le resultó a Nill casi tan increíble como la flecha que había salvado la vida de Fesco por tan sólo un par de centímetros.


  Maferis, el repudiado


  Bordearon la última parte del precipicio hasta que alcanzaron de nuevo el bosque y se sumergieron en las sombras protectoras de los árboles. Nill sentía punzadas en los costados, pero no hicieron ninguna pausa; al contrario: el miedo les obligaba a correr cada vez más deprisa.


  Pronto sólo los rodeó el bosque susurrante. Iban pendiente arriba. Para superar las cuestas más empinadas se ayudaban de arbustos, raíces y matojos, y aprovechaban los valles oscuros para coger velocidad. En la distancia se oían relinchos de caballos.


  En su precipitación ni siquiera se dieron cuenta de que estaba oscureciendo. Sólo cuando la noche se adueñó del lugar, extendió su capa negra sobre ellos y fue imposible continuar, buscaron refugio junto a unas peñas. Los elfos repartieron sus raciones con Nill, que ya no tenía nada que comer. No conversaron entre ellos, no se atrevieron ni a murmurar unas palabras, y cuando todos acabaron de comer, se acomodaron en el suelo y se echaron a dormir. De vez en cuando, la tierra vibraba bajo ellos movida por los cascos de los caballos.


  Así transcurrieron dos días más. Los siete compañeros salían al amanecer y cuando el sol comenzaba a ponerse, iban en pos de sus propias sombras. No hacían descansos, corrían agazapados y se tiraban pegados al suelo cuando descubrían guerreros grises en las cercanías. Debían de ser varias formaciones de jinetes las que batían las montañas.


  Pero ¿por qué? ¿Tanto ajetreo únicamente por haber resultado sospechosos para los vigilantes de las puertas de Kaldera?


  No había tiempo de darle vueltas al asunto y, aunque hubieran encontrado la razón, contra los guerreros grises no habría servido de nada. No había nada que pudiera ayudarles más que la niebla de la mañana, el fino olfato de Bruno y los árboles silenciosos y protectores.


  Hacía más frío. Cuando Nill despertó el tercer día, su capa estaba cubierta de una centelleante helada nocturna. Sentía que la humedad se extendía desde los dedos de sus pies a sus orejas, como si el gélido sudor que provoca una pesadilla hubiera empapado todo su cuerpo.


  Y, en efecto, ante ellos se presentó una verdadera pesadilla que adoptó la forma de copos blancos. Primero llovió, y todas las ramas y todas las hojas vertieron frías gotas sobre ellos. Pero, una vez que llegaron más arriba, la lluvia se hizo más fuerte y acabó transformándose en aguanieve.


  Hacía un frío terrible y a Nill ya ni siquiera le quedaba el consuelo de una manta. Por las noches se despertaba tiritando, porque pasaba frío o porque confundía el sonido de las gotas de lluvia sobre el bosque con el ruido de los cascos de los caballos.


  Pero sólo vieron a los guerreros grises una vez más, al atardecer: una fila de siluetas blancas que, tras los árboles húmedos y brillantes, se asemejaban más a sombras que a seres reales. Después, no volvieron a aparecer. Tal vez no se atrevían a seguirlos hasta las cumbres de las montañas. Además, los guerreros grises tenían que saber lo inútil que era esconderse allá arriba. Por eso, harían mejor aguardándolos abajo, hasta que el frío y el hambre los obligaran a recular.


  Pero Kaveh no parecía pensar en retroceder. Que los vencieran justamente las montañas y no las flechas de los guerreros grises era demasiado absurdo.


  Los bosques se transformaron cuando la nieve cayó sobre ellos como ligeros plumones. Daba la sensación de que los pinos y los abetos estaban más apretados entre sí y se doblegaban bajo los montones de nieve. Los copos revoloteaban entre los rayos de sol y, bajo la ventisca, las cordilleras se hundieron en una oscuridad plomiza. Los viajeros se percataban de que era de día, de noche, primera hora de la mañana o tarde ya únicamente por el hambre y el agotamiento que sentían.


  Se quedaron sin agua. Se ponían nieve en la boca y dejaban que se derritiera en su lengua hasta que el frío amorataba sus labios. El pan se les congeló, las raíces se pusieron duras como si las hubieran arrancado en invierno de un suelo helado.


  Scapa y Fesco sufrieron más que los demás. Ambos comenzaron a toser pronto, carraspeaban y por las noches respiraban con dificultad. Scapa tenía la punta de la nariz colorada, no paraba de moquear y unas profundas ojeras subrayaban su mirada. Fesco avanzaba por la nieve que le llegaba a las rodillas como un anciano impedido. La propia Nill, que sé pasaba el día tiritando, soportaba mejor el frío que los dos ladrones. Tal vez fuera la sangre humana la que hacía a Scapa y Fesco tan vulnerables; tal vez, el hecho de que hubieran pasado los últimos tres años prácticamente encerrados en cómodas habitaciones y salas acondicionadas con chimeneas. ¿Y Scapa había pretendido llegar él solo a las Tierras de Aluvión? Aunque hubiera logrado escapar de los guerreros grises, allá arriba, en el torbellino de los copos de nieve, ya haría tiempo que hubiera perdido la orientación.


  Y Nill… También a ella la habían enviado sola los hykados con la pretensión de llegar a Korr, sin ni siquiera proporcionarle un mapa que le alumbrara en su camino. Ese grado alcanzaba la sabiduría de los hykados… Ese grado alcanzaba el entendimiento de Celdwyn la vidente. Nill casi se ponía enferma cuando pensaba en las consecuencias que podrían haberse derivado de la estupidez de los pueblos humanos, pues si ella no se hubiera decidido a creer en Kaveh y no le hubiera otorgado al cuchillo su sentido real, el pueblo elfo —todo el Reino de los Bosques Oscuros— ¡se habría perdido irremediablemente!


  ***


  A Scapa le subió la fiebre. Le ardían la frente y las mejillas, pero no dijo nada hasta que se desplomó en la nieve ya al atardecer. Los demás lo rodearon y decidieron pasar allí la noche.


  Cuando ésta todavía no había alcanzado su cénit, Nill puso una mano sobre la frente del joven. La nieve se derritió sobre ella como si fuera una losa caliente. Aunque el chico tenía los labios cerrados, Nill oyó el castañeteo de sus dientes; débilmente, como si se tratara de un engranaje que trabajara a puerta cerrada.


  ¿Estaría próximo a la muerte? Nill no sabía cuánto podía llegar a aguantar un humano, no sabía el tiempo que puede permanecer enfermo un cuerpo antes de agotar sus últimos chispazos de vida. Pero viendo a Scapa allí tendido, junto a ella, pálido, febril y tan vulnerable hundido en su ropa húmeda, le daba la impresión de que el menor soplo de viento podría robarle el poco calor que le restaba.


  Ninguno de los integrantes del grupo, ni siquiera Bruno, notó en medio de la silenciosa caída de la nieve cómo él se aproximaba. Y de pronto estaba ante ellos: su luz…


  Nill miró asustada hacia arriba. Allí, entre los abetos, había una figura inclinada. En la mano derecha llevaba un farol, tan luminoso que la chica tuvo que cerrar los ojos.


  —¿Quién anda ahí? —susurró Kaveh agarrando la empuñadura de su espada.


  La figura se acercó. A unos metros de distancia, el desconocido se quedó parado de nuevo. Llevaba una gruesa capa de piel de lobo y una capucha que tapaba su rostro.


  —¿Quién eres? —preguntó Kaveh desconcertado.


  El desconocido levantó el farol e iluminó a Scapa.


  —Vuestro compañero está enfermo —dijo con una voz tan ronca que Nill instintivamente tuvo que pensar en un árbol que de pronto pudiera hablar—. Aquí va a ponerse peor. Voy a ayudarle —el hombre se dio la vuelta como si hubiera dicho todo lo que tenía que decir.


  Kaveh se puso en pie, también sus caballeros y Nill lo hicieron de inmediato.


  —Pero ¿quién eres tú? —dijo el príncipe.


  El desconocido se quedó quieto. Por un momento pareció ponerse derecho y mirar con la cabeza levantada hacia la oscuridad.


  —Maferis —respondió.


  Los otros le miraron algo perplejos. El semblante de Kaveh reflejó el cúmulo de pensamientos que pasaba por su mente. Luego se dio la vuelta y cogió por debajo de los brazos el cuerpo dormido o inconsciente de Scapa.


  —Vamos, ayudadme.


  Erijel se acercó a su primo.


  —¿De verdad vas a ir tras él? —le preguntó entre susurros.


  Kaveh le miró a los ojos.


  —No puede ser un espía. Es demasiado antipático.


  Erijel maldijo en lengua élfica.


  —¡Eres más confiado que un niño pequeño, Kaveh! ¡No puedes arriesgarlo todo por el ladrón!


  Entonces Kaveh se detuvo. Entretanto, Nill había agarrado ya a Scapa por las piernas y observaba a los elfos con mirada expectante. Por fin, el príncipe hizo un gesto con las cejas y optó por asir a Scapa más fuertemente, aunque no tuvo excesivo cuidado ni se preocupó de que su cabeza dejara de oscilar arriba y abajo.


  —Pues sí, me arriesgo por… el ladrón. Es nuestro compañero, así que lo trataré como tal. Vamos, ayudadme.


  El hombre de la piel de lobo no se volvió ni una sola vez para ver si le seguían. Pronto aparecieron ante ellos unas luces difusas. Al acercarse, descubrieron que se trataba de una cabaña de madera: a través de la ventana y de los resquicios de la puerta una cálida luz amarilla se colaba en la noche. Nill se sentía dichosa. Aunque el desconocido no mostrara su cara, aunque tuviera pinta de fantasma, la luz de un hogar no engañaba a nadie.


  —Pronto te encontrarás mejor, Señor de los Zorros —musitó la chica, echando una agotada mirada a la cabaña mientras se aproximaban a ella.


  ***


  Siglos llevaban las montañas durmiendo en paz. Desde el principio de los tiempos sus rocosas cumbres se cubrían de mantas blancas, frías, que sólo se derretían en el escaso verano y nunca eran profanadas por nadie. Sólo el lento crecimiento de pinos y abetos, únicamente un zorro que errase su camino, proporcionaba de vez en cuando un soplo de vida a aquel mundo de nieve inmóvil.


  Pero hacía catorce veranos e inviernos que algo había atenuado la soledad de las montañas: unas pisadas se hundieron en la nieve virgen.


  Catorce años antes se produjo un delito no muy habitual entre los elfos de los pantanos. Sus pueblos en las Tierras de Aluvión no solían repudiar a un miembro disidente, pero nunca había ocurrido nada parecido a lo sucedido entonces. ¿Qué elfo de los pantanos habría sido capaz de llegar tan lejos como para cometer el peor de los crímenes? ¿Hacer prevalecer la propia conveniencia por encima de la voluntad de todo el pueblo, por encima del mismo rey? Sólo uno lo hizo y fue repudiado para que su vida transcurriera lejos de las Tierras de Aluvión, no en vano ése era el destino de todos los traidores.


  Pero, en contra de lo esperado, ese elfo de los pantanos no se dirigió a Kaldera para convertirse allí en un bandido, un borracho o un perista. No, él se había decidido por buscar la soledad y dejar morir sus sueños de grandeza como un pez asfixiado. Había optado por trasladarse a las cumbres vírgenes. Rompió el silencio ancestral, quebró la límpida manta de nieve con sus huellas y las de los árboles caídos que dejó a su paso. Luego levantó una casa en medio de la soledad, construyó, martilleó y horadó la tierra intacta, y finalmente encendió el fuego que nunca había profanado aquellas noches profundas. Después cerró la puerta de su construcción y permaneció bajo su luz hasta que el hambre lo empujó a salir y a cazar. Y una vez hecho, se resguardó de nuevo en su pequeña mancha de luz, y vivió siempre así, hasta que transcurrieron catorce años y de nuevo las huellas de unos extranjeros mancillaron la paz de las montañas. El viento y la nieve casi respiraron aliviados cuando el hombre llevó a los viajeros a su cabaña y cerró la puerta tras ellos, de tal modo que por un breve espacio de tiempo volvió a reinar en las montañas aquella silenciosa calma.


  Sueños de nieve


  A Scapa le dio la impresión de que el mundo entero se extendía ante él. El paisaje se unía con el cielo, todo era un gigantesco océano silencioso, y vertía su fría luz azul oscuro sobre el chico, sumergía sus pensamientos en el brillo de una noche clara poco antes del alba. Sus sentidos eran tan intensos que casi le dañaban los ojos.


  Deambulaba por aquel océano infinito e inmóvil, corría y corría, y avanzaba más de cien pasos con cada inspiración. Se sentía completamente vacío y limpio, a veces era Scapa y a veces era el Señor de los Zorros, hasta que vislumbró en la lejana línea del horizonte una mancha blanca. Tomó tres veces aire y llegó tan cerca que descubrió a una persona en la mancha. Se aproximaba, pero sólo cuando Scapa también iba hacia ella.


  La figura se desvanecía cada vez más, a pesar de que él debería haberla visto con mayor nitidez. A su alrededor el océano comenzó a latir como su propio corazón y se tiñó de negro en el espacio de un segundo. Y, en medio de esa negrura, en la que no había ni arriba ni abajo, ni lejos ni cerca, Scapa reconoció a la figura blanca, y se quedó quieto.


  Arane corrió hacia él mientras nacían chispas blancas bajo sus pies. Eran copos de nieve que brotaban de la oscuridad, revoloteaban y flotaban en torno a Scapa y Arane, hasta que, ante sus ojos, todo se transformó en un remolino de color blanco y negro.


  Ahora Arane estaba delante de él y le miraba como lo hacía años atrás en Kaldera. Su rostro era tan claro, tan nítido, tan próximo… Veía su pestañeo, las arruguillas de sus labios, veía cada uno de los pelos oscuros que cerraban el arco de sus cejas.


  —¿Por qué sale la nieve de la Tierra? —musitó junto a su cara y su susurro llenó la extensa negrura, que tal vez ya no era más grande que una habitación diminuta.


  —Estamos en el cielo, Scapa —murmuró ella, sin que se movieran sus labios—. El mundo está sobre nosotros.


  Y Arane se puso de puntillas y besó a Scapa, como lo hacía todas las noches en La Zorrera tras vencer a Torron. Él sintió sobre sus labios los fríos labios de la muchacha, mojados por la lluvia. Las manos de ella se cerraron en torno a su nuca. Scapa volvió a oler el moho de los canales, notó la humedad de la ropa sobre su piel y la tensión de cada átomo de su cuerpo.


  De pronto algo se derramó por sus brazos. Los miró. Una sangre, roja, espesa, salía de sus venas, brotaba hacia arriba y danzaba creando serpenteantes arroyuelos ante Arane. Entonces, en medio de los riachuelos de sangre, se formó otra imagen: prados, que lucían tan verdes que el corazón se le quedó parado de la impresión, y en el mismo centro de aquel verdor se encontraba Nill, a mucha distancia de él. Sus cabellos y su vestido ondeaban al viento. Le tendía una mano. Los copos de nieve zumbaban, se creó un torbellino blanco que fue dispersando la nieve, se tragó la imagen del prado y borró a Arane transformándola en cientos de copos diminutos.


  Gritó su nombre tratando de agarrarla, pero era demasiado tarde. Ya no era más que una ráfaga de nieve que volaba hacia lo alto. Y Scapa se cayó. Cayó hacia arriba, donde se encontraba la Tierra, o hacia abajo, hasta el cielo, quién podía saberlo; se cayó, se cayó, cayó de su sueño sobre un lecho reducido y empapado de sudor.


  Se incorporó sobresaltado. Crujía el fuego de una chimenea. Una acogedora luz roja se extendía por el cuarto. Tenía la espalda húmeda. ¿Dónde se hallaba? ¿Soñaba todavía? En medio de su confusión, se palpó los brazos y comprobó que no tenían heridas.


  —¿Quién es Arane?


  Scapa se dio la vuelta y se encontró frente a frente con el rostro de un hombre… pero ¡qué rostro! Quemado… Cada centímetro de su tez estaba desfigurado, picado… Era como si una lluvia de fuego hubiera caído sobre él. Sólo el cabello permanecía intacto y se desplegaba en mechones oscuros y enredados sobre sus hombros. Dos ojos, duros como piedras, correspondieron a la mirada de Scapa.


  —¿Quién eres? —preguntó el chico—. ¿Dónde estoy? ¿Dónde está Fesco? La chica y los elfos, ¿dónde están?


  —Aquí al lado —respondió el hombre de la cara quemada sin inmutarse. Los ojos de Scapa se volvieron brevemente hacia el lugar indicado donde había una puerta que conducía a una habitación oscura, luego miró de nuevo al desconocido cubierto con la piel de lobo. No dijeron nada durante unos segundos. Sólo el viento aullaba en el exterior, como si exigiera paso.


  —¿Quién eres? —preguntó Scapa.


  El hombre miró despacio hacia el techo. Sus ojos parecían cubiertos por un velo.


  —Maferis —dijo en un susurro—. Maferis, el repudiado.


  Sólo entonces cayó en la cuenta Scapa de que era un elfo de los pantanos. A pesar de las cicatrices, podían intuirse los primitivos rasgos de su rostro y su tez era grisácea y, en algunas zonas, extrañamente verdosa a causa de las quemaduras. Pero lo más sorprendente era que dominara la lengua de los humanos.


  —Te pondrás bien —le confirmó el elfo con su voz ronca—. Sólo has tenido un sueño. De Arane.


  Le resultó completamente absurdo escuchar su nombre —el secreto mejor guardado de Scapa— de boca de aquel desconocido.


  —¿Quién eres? —repitió con más intensidad—. Y no me refiero sólo a tu nombre.


  —Qué importa un nombre, ¿no es cierto? —murmuró el hombre con amargura—. Un nombre no es nada y, sin embargo, un título lo es todo —su mano derecha palpó cuidadosamente el respaldo de su silla—. Yo era… un consejero del rey. Del verdadero rey de los elfos de los pantanos, el genuino portador de la corona Elrysjar. Era su principal vidente y profeta. E intérprete de sueños. Cuéntame tu sueño.


  Scapa se quedó sin palabras ante las locas afirmaciones de aquel Maferis. Se mantuvo en silencio hasta que el elfo de los pantanos añadió:


  —Yo era un vidente y ahora soy el hombre al que le debes la vida, ¡chico humano! ¿Te vale como explicación?


  Durante un rato Scapa no supo qué contestar. ¿Realmente el elfo le había salvado la vida?


  —Estás confuso —siguió Maferis y sus palabras parecían rozar a Scapa con cautela—, pero no por la fiebre. Has soñado algo trascendente, ¿no es cierto? Sabía que tenía que ser algo lleno de significado. Todos vosotros, tú y tus compañeros, sois trascendentes.


  Scapa lo observó con mirada arisca. No le gustaban los fisgones, aunque lo hubieran acogido en su confortable casa.


  —Ya no lo recuerdo —mintió utilizando aquel tono amenazador con el que hasta entonces amedrentaba a cualquiera.


  Pero no al elfo de los pantanos.


  —Creo que sí recordarás el nombre de Arane.


  ¡Aquello ya era suficiente! La mano de Scapa fue de forma instintiva hacia atrás, pero no llevaba ni el cinturón, donde guardaba su cuchillo, ni la camisa o el jubón. Le dio la impresión de que la extraña cara de Maferis se contraía en una mueca al comprender las intenciones de Scapa.


  —Si vuelves a pronunciar ese nombre —siseó el muchacho—, te arranco la lengua. La sonrisa del elfo se atenuó.


  —¿Qué? Yo… Yo te he resguardado de morir congelado. ¡Llevo dos días cuidándote!


  Scapa lo observó de manera despectiva.


  —No tienes ni idea de quién soy. Soy el cabecilla de la banda de ladrones más peligrosa de Kaldera. Todo el submundo me pertenece. Me han hecho servicios mucho mayores que cuidarme durante dos días sin que yo haya tenido que agradecerlos.


  —Y seguro que te han odiado tanto como acatado tus órdenes —replicó Maferis sin ningún asomo de sentirse impresionado. Se inclinó hacia él ligeramente—. Sólo que el odio se ha incrustado en tus pesadillas y en tu alma.


  —¡No me conoces, elfo de los pantanos! Nadie me conoce.


  —Oh, sí, claro que te conozco —Maferis se levantó pausadamente y se dirigió hacia la puerta de salida—. Conozco a otros humanos como tú. El odio, la miseria y las pérdidas de personas queridas os han ido modelando, igual que se modela la arcilla.


  Y con esas palabras aquel curioso elfo desapareció tras la puerta. Scapa se quedó solo en la cama. Afuera, gemía el viento.


  ***


  La historia de Maferis, el vidente del rey; Maferis, el amante de Xanye; y finalmente Maferis, el repudiado, era una historia triste. Se convirtió muy temprano en un hombre admirado entre los elfos de los pantanos. Porque lo que caracterizaba a Maferis era una inteligencia que superaba en mucho a la de los viejos videntes. Cuando observaba a un elfo cualquiera, podía llegar hasta el detalle más mínimo de su personalidad; cuáles eran sus miedos, cuáles sus deseos, cuáles sus pensamientos. Y aquello le llevaba a deducir con facilidad cómo había transcurrido su pasado. Podía conformar el perfil de cualquier alma… y sólo por medio de la observación. Atendiendo, combinando y valorando gestos, tono de voz, mirada… Sus vaticinios eran una matemática que se basaba en reglas lógicas. Pero lo que no poseía Maferis era un poder sobrenatural. No tenía sueños proféticos, no podía leer en las entrañas de animales muertos o escuchar misteriosas palabras en el susurro del viento, tal como cabría esperar de un druida elfo. La sabiduría de Maferis se sustentaba exclusivamente en los pilares de la razón.


  Con su frío raciocinio, aprendió Maferis las capacidades de druidas y adivinos sin ver nada más allá ni percibir ningún espíritu sobrenatural. A pesar de ello, enseguida se convirtió en el mayor sabio de los elfos de los pantanos, y llegó junto al rey, el portador de la corona Elrysjar, para ofrecerle sus conocimientos. Pronto nació una amistad tan estrecha entre ambos jóvenes que el rey seguía todos los consejos del druida.


  Y Maferis, que no era guapo pero tampoco espeluznante, pudo gracias a su nueva posición enamorar a una mujer: Xanye, la hermana del rey, que para su sorpresa le correspondía con toda la admiración de la que era capaz. Fue la primera y última elfa a la que Maferis confió sus metas más secretas, sus verdaderas ambiciones.


  Porque lo que de veras ansiaba era algo que para un elfo solía resultar del todo indiferente, algo mucho más cercano al entendimiento de los humanos. Lo que Maferis codiciaba era la corona Elrysjar. Y a todo el pueblo elfo, para que le venerara, únicamente a él. Cuanto más veía la corona de piedra negra ceñida en torno a la frente de su rey, más fuerte arraigaba su ansia y más le reconcomía la envidia.


  Una fría noche de otoño confesó su secreto a Xanye. Le confesó que no tenía visiones, que en realidad no era ningún adivino y que todo lo que le contaba al rey servía tan sólo a su propósito de llegar a portar la corona él mismo alguna vez. Pretendía deslumbrar al rey con sus vaticinios para que éste finalmente le traspasara el poder.


  Xanye se sentía toda una elfa, de corazón y de espíritu. Sabía que sólo los reyes elegidos libremente podían ceñirse la corona, pues del buen sentido del rey dependía el destino de todos los elfos. Jamás un estafador podría hacerse con la corona, fuera inteligente o no, lo amase ella o no. Xanye tenía la absoluta certeza de que si un tramposo lograba la corona gracias a sus malas artes, el fin de la raza élfica no se haría esperar. Y se lo contó a su hermano.


  Ése fue el fin de su época de gloria. Sus objetivos y todo lo que él había propiciado en su vida se vinieron abajo de un plumazo y fueron arrancados de lo más profundo de sus pensamientos. Cuando se enfrentó al rey, conociendo ya éste su verdadera identidad, quiso abalanzarse sobre él y quitarle la corona de la cabeza tal como había hecho en innumerables sueños. Maferis quería alcanzar la corona Elrysjar, incrustada en la frente del otro… cuando su piel fue presa del fuego. El fuego de la corona mágica mordió su rostro, corroyó trozo a trozo los últimos restos de su máscara. Lo único que no pudo borrar el fuego protector de Elrysjar fue el ardiente anhelo que sentía de poseerla.


  Quemado y desfigurado, fue repudiado de las filas de los elfos de los pantanos. Le gritaron que fuera a Kaldera, donde vivían los humanos, pues su avidez era digna de ellos. Pero Maferis eligió el frío, allí esperaba sanar sus heridas y quizá también su sed de poder.


  Tal vez lo había logrado a base de años, sin percibir por ello la lenta muerte de su interior. Tal vez no sentía ya esa necesidad de dominar a los demás e influir sobre ellos. Ya únicamente estaba lleno de un odio sordo por aquéllos que le habían seducido y luego traicionado: la corona Elrysjar… y Xanye.


  Xanye, en la que él había confiado. Xanye, que le había arruinado la vida.


  En algún lugar de su corazón, Maferis nunca se había fiado de las mujeres, aunque una de ellas hubiera llegado a enternecerlo. ¿No eran siempre ellas las que provocaban la caída de los hombres? ¿No eran las culpables de que todos los grandes planes fracasaran? Ellas solas, porque se deslizaban como serpientes astutas al lado de un hombre para emponzoñarlo secretamente; porque descubrían sus debilidades como un agujero en una cota de malla. ¡Se habría convertido en rey de los elfos de los pantanos si Xanye, la temerosa y buena de Xanye, no le hubiera traicionado!


  Xanye era la culpable de que toda su vida se hubiera venido abajo y él no hubiera logrado nada de lo que pretendía. ¡Siendo rey habría llegado a hacer tantas cosas! Habría transformado a los elfos de los pantanos. Habría transformado el mundo entero. ¡Habría sepultado aquellas tradiciones estúpidas, las creencias en los espíritus y aquellos saberes trasnochados! Habría hecho algo decente, algo lógico, científico.


  Para empezar, habría construido ciudades, como lo hacían los humanos. Pues sólo en una comunidad de miles de seres podían formarse verdaderas sociedades que superasen la primitiva vida campestre, en la que se vivía como una gran familia. Además, sólo en una gran ciudad podría haber un verdadero rey, uno que fuera realmente venerado por las masas y como un dios se convirtiera en inmortal a puerta cerrada. ¿De qué serviría ser rey si se malvivía en el mismo sucio agujero que todos los demás?


  Maferis creía ir de acuerdo con los tiempos: sólo sobrevivían los pueblos que se asociaban en gran número, que caminaban juntos y eran enterrados unos al lado de los otros, para no ahogarse en la corriente de la vida. Eso era lo que hacían los humanos y no había más que verlo: a pesar de su poco tino habían sobrepasado a los elfos y estaban a un paso de apropiarse del mundo entero. Era lo mismo que hacían las ratas, y mira tú por dónde: habían arraigado en cualquier rincón de la Tierra, allí donde hubiera un poco de basura y oscuridad. Su especie existiría por los siglos de los siglos. Tan sólo los elfos, que se aferraban a sus tradiciones y renunciaban libremente a un lugar en el mundo sólo porque lo encontraban feo, zozobrarían en sus pequeñas aldeas cuando los humanos irrumpieran sobre ellos igual que una marea gigantesca.


  Sin embargo, en sus catorce años de soledad Maferis había comenzado a creer que su antiguo anhelo por la corona estaba muerto ya. Le parecía que había firmado la paz con su pasado… Hasta ahora. Porque aquella noche Maferis no había salido a la nieve por casualidad. Dejaba el calor de la chimenea en tan pocas ocasiones como le era posible, y desde luego nunca para proteger de morir congelado a un viajero desconocido. No, lo había presentido: la presencia de un objeto que era como la corona Elrysjar. Algo así como si en las proximidades hubiera una sombra de la corona. Algo esculpido con su misma piedra.


  ¡Era de locos! Ahora que vivía como un repudiado, ¡Maferis tenía de pronto poderes visionarios! Y además había comprobado que eran auténticos. Pues estaba claro que los integrantes del grupo que había llevado a su casa tenían algo que ver con la corona. Con toda seguridad. De la muchacha de los cabellos verdes emanaba algo que a Maferis le obligaba a pensar de una manera tan fuerte en la corona como si se tratara de un viejo olor del pasado.


  Pero estaba también aquel chico humano de ojos sombríos, al que Maferis tomó enseguida simpatía, porque era evidente que en él anidaban el odio y el dolor. Más valía que no le quitara el ojo de encima. Una rara premonición le decía que el muchacho debía cumplir un significativo destino. Un destino que de algún modo tenía que ver con la corona, aquella regia, mágica y todavía seductora corona.


  Un copo de nieve muy especial


  Desde hacía tres días Maferis proporcionaba alojamiento a los siete compañeros. Se dividían su minúscula cabaña, que sólo se componía de tres habitaciones: una cocina, un dormitorio y una despensa. En ella Maferis había extendido unas pieles de lobo sobre las que dormían los elfos, Nill y Bruno. Para Scapa y Fesco, que todavía estaban en proceso de curación, había llevado dos yacijas de paja a la cocina, pues allí había una chimenea que transformaba la estancia en la habitación más caldeada de la cabaña.


  A pesar de la convivencia en un sitio tan reducido, tras aquellos tres días Nill sólo sabía sobre el misterioso elfo de los pantanos que tenía la cara quemada, que llevaba bastantes años viviendo repudiado en la soledad —porque eso no lo ocultaba— y que era muy, muy parco en palabras. Nill tenía la sensación de que no le caía muy bien a Maferis. A veces la observaba huraño y cuando ella le devolvía la mirada, desviaba la vista como disimulando. Con Kaveh y los caballeros hablaba ocasionalmente en lengua élfica, pero su fuerte acento de los pantanos dificultaba su comprensión. Por lo demás, no parecía que hubiera —por lo menos, según la opinión de Maferis— mucho de lo que hablar. No daba muestras de que le interesase qué habían ido a buscar a aquellas montañas nevadas, cuál era su meta y el motivo por el que dos humanos, cuatro elfos libres, una mestiza y un jabalí viajaban juntos.


  Al principio Nill sentía desconfianza y a menudo pensaba, como los elfos, que Maferis podía ser un espía. Pero éste nunca abandonaba la casa y se mostraba tan poco interesado en el mundo más allá de su cabaña que aquella sospecha cayó rápidamente por su propio peso. Al final, Nill creía que Maferis les había ayudado sólo porque no tenía otra cosa que hacer. Y si ella hubiera estado tan sola, lo más probable es que hubiera hecho lo mismo.


  Maferis se desvivía por Scapa. Le aplicaba compresas frías en la frente mientras él hablaba en sueños y le preparaba caldos calientes cuando volvía en sí. A pesar de que tampoco intercambiaba demasiadas palabras con Scapa, parecía que el humano le caía bien o, por lo menos, en él encontraba algo más interesante que en los demás.


  Nill y los elfos pasaban largas horas de aburrimiento en la despensa, esperando que Fesco y Scapa cogieran las fuerzas suficientes para retomar el camino. La mayor parte del tiempo estudiaban el mapa y recorrían con el dedo el itinerario que todavía quedaba ante ellos, trataban de luchar contra la sensación de que ya todo estaba perdido y se enfrentaban a sus propios miedos y recelos.


  ¿Qué ocurriría si la torre del rey no se hallaba junto a las minas de hierro de la costa? ¿Qué ocurriría si iban en una dirección totalmente equivocada? ¡Sin provisiones se perderían de manera irremediable en las inmensas extensiones de las Tierras de Aluvión y las ciénagas!


  Para apartar las preocupaciones de su mente, los elfos intentaron enseñar a Nill algunos términos de su lengua. Medaj —«hermano», «amigo» o «hermana»— y soyél —«dispuesto» o «amistoso»— eran palabras sencillas, que Nill recordaba con facilidad y pronunciaba de modo bastante aceptable. Pero la lengua élfica estaba llena de giros que sólo cobraban sentido si se tenía conocimiento de la cultura general de los elfos. Enyersol mohedd arevyen nir era una bendición utilizada habitualmente para desear una sana y duradera vida, pero traducida de forma literal sólo quería decir: «Que tu vida sea un panal de miel amarillo», pues los panales eran para el pueblo elfo un signo de salud y larga existencia. Aunque no olvidaba los vocablos en sí mismos, esas expresiones provocaban en Nill mucha confusión. Así, a veces le comentaba a Kaveh «Eres un escarabajo feliz con espíritu» cuando en realidad pretendía decirle «Tu espíritu vuela como un escarabajo tornasolado», un simpático giro que Erijel usaba mucho para recordarle a su primo que era un romántico empedernido que no pensaba las cosas.


  Todos se divertían con los intentos idiomáticos de Nill, sobre todo ella misma. Por las tardes, tumbada sobre las pieles, murmuraba las nuevas sílabas porque quería aprender la lengua de los elfos a toda costa, y no era el motivo menos importante que sus sonidos se deslizaban de aquella manera tan suave sobre la lengua. Cuando Kaveh y los caballeros conversaban entre sí, sonaba como una canción de ritmo ligero, como una brisa que meciera las hojas de los sauces.


  Pero salvo esos momentos que empleaban los elfos en transmitirle su lengua a Nill, se pasaban el resto del tiempo aguardando en silencio que transcurrieran los minutos, las horas, el día entero. El aburrimiento y las preocupaciones hacían mella en su estado de ánimo. Por un lado, Nill estaba deseando que llegara el instante en que debiera agradecer al silencioso Maferis toda su ayuda porque iban a abandonar la cabaña y volver a la libertad, y, por otro lado, tenía miedo de salir de nuevo al ancho mundo. Los guerreros grises, la torre del rey, las Tierras de Aluvión acechaban más allá de la cabaña… y quizá, sí, quizá incluso la muerte.


  Si lo analizaba concienzudamente, al final de su viaje era muy probable que les esperase la muerte, de una manera o de otra. Nill sabía que ante ellos había cosas que podrían acabar con sus vidas… Pero arrinconó esa idea. De todas formas, ella ya no podía cambiar nada.


  Cuando Scapa comenzó a mejorar, Nill pasaba más ratos sentada junto a su yacija; hablaba con él de esto o de aquello y le preguntaba cómo se sentía. Tumbado en su lecho, pálido y febril, y sin su capa negra, a Nill ya no le resultaba tan inquietante. Desgraciadamente ni la fiebre ni la extenuación habían podido quitarle la frialdad de su mirada.


  Una vez que Nill estaba sentada al lado de Scapa y le explicaba que, por equivocación, había llamado «perdiz» a Kaveh en lengua élfica, consiguió por primera vez arrancarle una breve carcajada. En ese instante, apareció el príncipe tras ella y le dijo con aspereza:


  —Vamos, ven conmigo.


  Ya en la despensa cruzó los brazos sobre el pecho y añadió:


  —Creo que deberías tener un poco de cuidado. Ese Scapa es y será siempre un ladrón, un tramposo y un mentiroso capaz de todas las artimañas. Si pasas tanto tiempo cuchicheando con él, el día menos pensado mete la mano en tu bolsillo y te roba el punzón por segunda vez.


  Nill golpeó al príncipe en el hombro.


  —No voy a dejarme engañar una segunda vez. Además, ¿qué iba a hacer Scapa con el cuchillo de piedra? ¿En sus condiciones, salir corriendo y huir de nosotros por la nieve? —y sonrió al imaginarse esa posibilidad.


  —Sólo digo que no se puede confiar en él. Es… es peligroso.


  —Sí, sí —replicó Nill—. Pero yo me preocuparía más de Maferis. Me resulta mucho más misterioso que Scapa.


  ***


  Ya estaba avanzada la noche, mucho después de la frugal cena compuesta de tubérculos duros y pescado seco, cuando Scapa despertó asustado. Por unos instantes siguió viendo la nieve ante él; luego volvió a encontrarse en la cocina, a la acogedora luz de la chimenea. Se incorporó y puso su mano a la altura del corazón. Le latía aceleradamente contra el pecho.


  —¿De nuevo el mismo sueño? —susurró una voz.


  Scapa se dio la vuelta y descubrió la cara quemada del elfo de los pantanos. Le estaba mirando.


  Por lo que Scapa sabía, Maferis había pasado todo el día en su dormitorio. El muchacho sólo pudo echar un vistazo a ese cuarto en una ocasión, cuando tras la cena el elfo abrió la puerta y, acto seguido, desapareció en la habitación. Entonces había visto montañas de pergaminos, una mesa oscura y algunos utensilios de escritura. Eso significaba que el elfo tenía que dejar su refugio de vez en cuando para agenciarse papel, plumas y tinta… Seguramente en una pequeña ciudad humana más allá de las montañas.


  —Mañana tenéis que marcharos —dijo Maferis en voz baja.


  —¿Por qué?


  Algo parecido a una sonrisa se dibujó en las facciones desfiguradas de Maferis.


  —Porque mañana estarás completamente curado.


  Era cierto que en los últimos cuatro días la salud de Scapa había hecho grandes progresos. Él mismo tenía la sensación de que aquel zumbido constante que oía en su cabeza era precisamente por el exceso de cama.


  —Así que —murmuró Maferis— ya puedes contarme tu sueño. No os volveré a ver nunca más.


  Scapa clavó los ojos en el elfo de los pantanos. Sintió lástima al pensar en su vida tan solitaria, y al mismo tiempo… Sí, al chico le embargó un sentimiento que hacía mucho, mucho que nadie le había provocado: un poco de miedo. Había algo en los ojos de Maferis, algo frío, calculador, que parecía taladrarle hasta los tuétanos.


  —¿Por qué tendría que contarte mis sueños? —replicó Scapa.


  El elfo se encogió de hombros.


  —Hace mucho que nadie me cuenta un sueño. Y yo llevo mucho tiempo sin interpretar ninguno. Me entretendrá.


  Scapa volvió a sentir que aquella mezcla de pena y miedo se instalaba en él. Sin apartar la manta, dobló las piernas hacia el cuerpo y las rodeó con los brazos.


  —No lo entenderías. Nadie me comprende.


  Para asombro de Scapa, Maferis se rió.


  —¡Hay que ver lo bien que se te da dramatizar!


  —¿Qué quieres decir? —refunfuñó el joven.


  La risa del elfo se extendió por la habitación, pero sus ojos permanecieron fríos y estáticos.


  —Eres tan dramático que llevarías luto eterno por la muerte de una mosca que te cayera simpática. Conozco muy bien a los chicos como tú, ladrón, aunque no haya muchos…, eso es cierto —un brillo difuso veló sus ojos. Fue como si se hubiera sumergido en lejanos recuerdos—. Odias o amas apasionadamente, ¿me equivoco? En medio no hay nada para ti. Te vuelcas en algo con toda la pasión del mundo o te resulta por completo indiferente. Puedes ser el rey más feliz del mundo o la criatura más desgraciada de la Tierra, pero nada más… ¡justamente porque eres tan trágico con todo lo que te ocurre! Sólo lluvia o sol, ¡nada de elegir algo intermedio! —Scapa se sentía igual que si aquel elfo hubiera derribado un altar en su interior y lo hubiera profanado. Y ahora, para colmo, seguía pisoteándolo—. En fin, chico, te conozco, te conozco muy bien. Todas tus desgarradoras pasiones. Todos tus anhelos y desesperaciones y sufrimientos y fervores escondidos tras tu rostro pálido; sí, sí, a mí no me los puedes ocultar. Ni tu hondo pesar ni tu amor desbocado.


  Scapa adoptó una mirada lo más desdeñosa que pudo.


  —No tienes ni remota idea.


  —¿Ah, no? —el tono de Maferis sonó casi amistoso—. Demuéstramelo. Cuéntame tu sueño. Ecrath se youváh, alma sellada.


  Tras algunas vacilaciones, Scapa decidió narrárselo.


  ¿Por qué? Realmente, no lo tuvo claro del todo. Tal vez porque sentía lástima de Maferis, tal vez por aburrimiento, tal vez… Tal vez porque tenía curiosidad por saber qué interpretación le daba.


  —Vale. Éste es mi sueño. Saca de él lo que quieras —el chico se humedeció los labios con la lengua. Y tardó todavía un rato en dar con el principio adecuado—. Estoy en el cielo, aunque a mi alrededor todo permanece oscuro. Y, sobre mí, se extiende el mundo. No veo a nadie y… empieza a nevar.


  —¿A nevar? —repitió Maferis.


  —Sí, nieva. Pero la nieve salta del suelo, debajo de mí, hacia arriba. Y luego… hay alguien frente a mí. Un recuerdo. Y yo sé de pronto que el recuerdo no está en el pasado, sino en mi futuro, y que me espera allí. Entonces empiezo a sangrar por los brazos. Y por todas partes alrededor de su cara la sangre brota hacia arriba. Quiero tenderle una mano a ella, pero ya no es de carne y hueso. Se desvanece en la nieve y flota hacia arriba, o sea, hacia el mundo de abajo, y luego…, luego todo se vuelve blanco. Y delante de mí, durante un instante, veo un prado, interminable, verde. Y allí está… Y el sueño se termina.


  Durante unos segundos Scapa aguardó una respuesta. Como Maferis permanecía callado, lo miró interrogante.


  El elfo de los pantanos se apoyó en el respaldo de su asiento. Miró a Scapa, inmóvil, mientras fuera el viento silbaba alrededor de la cabaña. Los crujidos de la madera llenaron la habitación. Maferis sonrió apenas perceptiblemente y señaló con el índice hacia arriba.


  —Sí, el viento. Escucha cómo aúlla. Cómo juega con los enormes copos —apoyó los codos en los brazos de la silla y volvió las palmas de las manos hacia el cielo—. Los reúne y los transforma en ondas blancas, y luego los separa y empuja los trozos de manera despiadada. Nosotros, elfos y humanos, no somos nada más que copos a merced del viento, ¿sabes? La vida nos rompe y arrastra en distintas direcciones, a veces juntos, a veces separados. Parece que tan sólo seamos un juego divertido para la vida —Maferis se inclino levemente hacia Scapa—. Tú, hijo mío, me pareces un copo de nieve muy especial. El viento te llevará muy alto en el cielo blanco, y tú deambularás sin rumbo fijo por las calles de la vida, llevado y traído entre la tierra y el aire. Ese prado intermedio es el único lugar pacífico y en él no estarás jamás. Irás al cielo, mientras las masas centelleantes se echen contra ti, y en la otra dirección, hacia el mundo, que se hunde encima de tu cabeza… Bailarás al compás del viento, quieras o no. Y, sin embargo, sí puedes cambiar algo en el rumbo de tu vida, hijo mío. Escucha, escucha el viento… Escucha sus palabras… Entonces, conocerás el camino que debes seguir. Y allí donde pongas tus pies estará escrito el destino del mundo.


  Scapa no movió ni un músculo. Trató de corresponder a la mirada del elfo, pero no lo logró; sus pestañas temblaban.


  —¿Cómo me vaticinas un destino así? Yo no soy tan importante como crees. Tal vez sea Nill la que esté destinada a algo tan grande, pero yo…


  —¿Nill? —dijo el elfo de los pantanos contrayendo su rostro deformado—. ¿Nill? ¿La chica? —se adelantó en la silla y agarró de forma tan imprevista a Scapa de la muñeca que éste se estremeció—. Hay una razón de peso para que el mundo esté formado y conducido por los hombres, hombres como yo y como tú… Nosotros somos capaces de hacer grandes cosas. Y las mujeres… —de pronto el timbre de su voz se hizo sibilante—. Las mujeres, si son interesantes, ¡suelen estropear casi todo lo que tocan!


  Scapa miró a Maferis con frialdad, a pesar de que le había dado miedo el odio que había percibido en su voz.


  —No lo creo —susurró—. No creo que yo pueda hacer más y sea más importante que Nill.


  El elfo hizo un gesto de impaciencia.


  —Ya lo verás, chico, igual que lo descubrirás todo cuando llegue el momento adecuado. Pero no dudes de tu destino. En tu caso el futuro y el pasado están tan unidos como el cielo y la tierra, el odio y el amor. Tu sangre fluirá para cambiar el mundo, igual que en tu sueño. Quizá fluya únicamente en tus venas, y tú vivirás; quizá fluya también en la nieve… Y quizá la elección sea sólo cosa tuya. Si decides permanecer con vida, eso significará la muerte de miles. Si tú mueres, a lo mejor se salvarán innumerables seres. Tal vez sea al revés, quién sabe… ¡Ése es tu destino!


  Maferis se levantó llevándose las manos a la espalda, hizo un gesto con la cabeza y se fue a su dormitorio. Ya se lo había dicho. Le había dicho al chico su futuro, tal como había planeado desde su llegada. Su tarea estaba hecha, y tal vez sólo por esa noche, por ese instante, todo había transcurrido en su vida tal cual había ido. Tal vez ese instante era todo lo que Maferis tenía que hacer en la Tierra; y el pensamiento le hizo sentirse bien.


  No sería rey de los elfos. No dirigiría ningún pueblo ni jamás transformaría el mundo. Pero sí que había contribuido en algo a todo ello. El chico de los ojos oscuros precipitaría los acontecimientos del mundo por él. Aquel chico en el que Maferis había plantado un trozo de sí mismo. Aquel chico que era Maferis, porque la carga que Maferis llevaba de dolor y soledad vivía también en las entrañas del muchacho. Y esas entrañas serían las que llevarían al mundo a su hundimiento.


  Y a su despertar.


  Las Tierras de Aluvión


  Maferis se había encerrado en su habitación cuando a la mañana siguiente se despertaron los jóvenes. Ante su puerta había un paquete de provisiones. Al único que no le sorprendió aquella muda invitación a marcharse fue a Scapa. Cielo y tierra… ¿Realmente iba a vagabundear aquí y allá, entre el aire y el suelo? Al fin y al cabo, ¿no era lo que llevaba haciendo toda la vida? Provenía de los más bajos y sucios rincones de Kaldera, era un don nadie, no era nada, un niño de la calle que de pronto se había hecho el amo de La Zorrera y el ladrón más poderoso de la ciudad… Y con la desaparición de Arane había perdido de nuevo toda la felicidad.


  Pero aquello que Maferis había dicho de su sangre…, un estremecimiento recorrió la espalda de Scapa.


  —Debemos irnos —murmuró y se puso la capa por encima—. Fesco y yo estamos ya bien.


  —¿No deberíamos dar las gracias a Maferis? —preguntó Nill mirando con desconcierto la puerta cerrada.


  Scapa sacudió la cabeza.


  —Él no quiere. Es hora de partir —y levantó la bolsa de provisiones—. Tal vez uno de nosotros regrese algún día y pueda visitarle —pero Scapa sabía que no sería él. Para él no había vuelta atrás.


  —Adiós —murmuró Nill a la madera de la puerta—. ¡Y gracias!


  Abandonaron la cabaña en silencio. En cuanto Nill salió de la casa, un viento helado sopló contra ella. Cerró los ojos y se apretó más fuerte la capa alrededor de los hombros. Tan sólo unos pasos después, los copos titilantes se tragaron la casa de Maferis y a los siete compañeros les dio la impresión de que aquellos últimos cuatro días no habían sido nada más que un sueño.


  ***


  A última hora de la tarde la tormenta de nieve fue atenuándose. Buscaron refugio bajo unos tupidos pinos y se durmieron enseguida.


  Por la mañana, cuando una luz apagada despuntó sobre la nieve, continuaron el camino. Que Scapa y Fesco estuvieran ya bien no era del todo cierto. Seguían tosiendo, pero sí tenían las fuerzas necesarias para no entorpecer la marcha de los otros.


  Al fin, con la llegada de la noche, emprendieron el descenso de la montaña. Por encima de la capa de nieve comenzaron a asomar las rocas, que pronto les permitieron dormir en un sitio seco. Scapa se enrolló en su capa y cerró los ojos. Imaginó el paisaje de dunas que circundaba Kaldera. Imaginó el cálido aire veraniego que ondeaba en la distancia. Recordó días en la ciudad que habían sido tan calurosos que incluso respirar suponía un esfuerzo y cómo el polvo de arena cubría las calles a pesar de que no soplara ni una brizna de aire. Recordó que se despertaba con la nuca empapada de sudor sobre un colchón de un pobre cuartucho, a causa del ruido de las callejas y del cosquilleo que unos rizos rubios provocaban en su hombro. Y mientras Scapa aquella noche dormía en la nieve, se despertó cientos de veces en Kaldera.


  ***


  El mundo de nieve con sus cumbres heladas se quedó atrás. Unos días después, se encontraban de nuevo en los altos y susurrantes bosques. Caminaron a través del mosaico de sombras y rayos de luz y escucharon el crujido de las hojas… Era inimaginable que tras cada ladera y cada árbol pudieran acechar los guerreros grises.


  Había momentos en los que Nill llegaba a olvidar que no estaba sola, pues apenas hablaban entre ellos. Tenía la sensación de que el bosque la aspiraba, la hacía invisible y ligera, y a veces hasta se sorprendía cuando la mirada de alguno de sus compañeros se quedaba fija en ella y le hacía comprender que todavía estaba allí, bien a la vista, y no era algo así como un rayo de sol translúcido.


  La tarde del tercer día el cielo se nubló y el bosque mudó su rostro. Los abetos fueron haciéndose cada vez más raquíticos y, de pronto, Nill volvió a sentirse vigilada y a disgusto… En un lugar así era fácil imaginarse a los guerreros grises.


  Al mismo tiempo, la chica se sentía más tranquila porque las montañas habían quedado a sus espaldas y aquellos bosques desnudos que los rodeaban anunciaban las estribaciones de las Tierras de Aluvión. Efectivamente, éstas se extendían justo delante de ellos y eso significaba que Nill se aproximaba a la meta de su viaje.


  Aquella noche sus manos agarraron con fuerza el punzón de piedra. A pesar de la oscuridad, creyó verlo: su aura resplandecía tanto que los guerreros grises tenían que percibirla aunque estuvieran a leguas a la redonda. Nill lo apretó contra su pecho. Le producía un hondo consuelo y, al mismo tiempo, suponía para ella una amenaza horrenda.


  Con él iba a tener que matar.


  De imaginarlo, los dedos comenzaron a temblarle. Ella no podía matar a nadie. Era impensable que le clavara a alguien que estuviera delante de ella un cuchillo en el corazón… ¡Además, a alguien que no había visto nunca! Eso sin contar con que aquel cuchillo era romo. No estaba afilado; costaría mucho esfuerzo que traspasase la piel, la carne y los huesos…


  Sentía que se mareaba sólo de pensarlo. Cerró los dedos muy fuerte en torno al cuchillo mágico, palpó la piedra exquisitamente pulida y comprendió el motivo por el que lo temía tanto. El punzón iba a quitarle algo.


  Su inocencia.


  ***


  El cielo caía pesado y plomizo sobre el territorio que se extendía ante el grupo. Los últimos árboles del bosque habían quedado tras ellos. Y hasta donde alcanzaba la vista se sucedían las ciénagas. Un riachuelo cruzaba el monótono paisaje.


  Los compañeros se adentraron con pasos cautos en las Tierras de Aluvión. Ya desde la distancia habían vislumbrado los densos jirones de niebla que, como una piel polvorienta, cubrían aquella tierra fangosa, y ahora se sumergían en ellos. El suelo era mullido y resbaladizo. En algunas zonas crecían altas hierbas que ocultaban hoyas de arenas movedizas y cenagales. Nudosos árboles, encorvados por los golpes de viento, jalonaban aquel paisaje desolado, salpicado aquí y allá de oscuros bosquecillos. Las ramas se tendían hacia los siete compañeros como si hubieran sido manos de brujas y garras que se hubieran petrificado justo antes de lograr apoderarse de un descuidado viajero. En una ocasión Kaveh pegó un grito, sobresaltado al penetrar en una charca escondida tras unos juncos. Una bandada de cornejas levantó el vuelo desde los árboles y desapareció en la niebla.


  —No sabía que eras capaz de chillar como una niña pequeña. Los guerreros grises se habrán sorprendido también, ¿no? —dijo Scapa con sarcasmo.


  —Edyen shár —masculló Kaveh sin explicar el significado del insulto que le había dedicado.


  Casualmente llegaron a un sendero trillado entre la maleza: culebreaba como un hilo marrón bordeando el arroyo. Si seguían el camino, corrían el peligro de ser descubiertos por los guerreros grises; pero aquello era menos arriesgado que continuar adentrándose a ciegas por un terreno tan salvaje que a cada nuevo paso podía depararles la sorpresa de ser tragados por una ciénaga; por no hablar de las víboras.


  De todas maneras, el camino fue haciéndose tan angosto y desigual que no dejaban de adentrarse una y otra vez en la maleza.


  El arroyo que discurría a su lado desembocó pronto en un río más ancho. La espesa neblina les había impedido verlo antes y tampoco habían oído su corriente, pues fluía tan pausado que las olas apenas golpeaban sus orillas.


  —¡Mirad allí! —Mareju señaló en línea recta. En el río, algo más allá, se divisaba un muelle en un estado lamentable. Al acercarse, vieron que había una balsa amarrada junto a las aguas salobres de la orilla. Era como si estuviera dispuesta precisamente para ellos. Sólo que la habían preparado unas decenas de años antes.


  —¿Qué os parece? ¿Lo intentamos? —preguntó Arjas.


  —Voy a hacer como si no hubiera oído lo que dices —dijo Fesco levantando las cejas tanto que desaparecieron bajo sus rizos.


  —¿Qué pasa? ¿Nuestro ladrón es alérgico al agua? —comentó Mareju—. Sin embargo, tu mejor amiga es una rata de agua.


  —¡Una rata común! —recalcó Fesco levantando el rostro con dignidad—. Además, no soy alérgico al agua. Estás de broma. Podría cruzar el mar en una barca, ¿entendido? Pero esa cosa cubierta de lodo por todas partes no invita a hacerlo precisamente.


  —No hace falta que te comas la balsa, ¿o qué te crees? —replicó Mareju.


  —Pero en ella no hay sitio para todos nosotros.


  —No lo sabremos hasta que lo hayamos probado —dijo Kaveh abriéndose paso a través de los zarzales hacia la orilla.


  Fesco siguió a los demás refunfuñando. La balsa estaba medio hundida en el fango. La soga que la unía con el torcido poste de madera se hallaba recubierta de moho.


  Kaveh saltó desde el muelle. La balsa se balanceó peligrosamente y algunas de las plantas que con el paso del tiempo se habían adueñado de ella se resquebrajaron y hundieron en el agua. El príncipe soltó el arco y las alforjas, agarró algo escondido bajo la alfombra de algas y tiró de un remo carcomido. Sacudió los terrones de tierra y las hojas que tenía encima, se volvió hacia sus compañeros y le alargó el remo a Scapa. Éste lo cogió por el otro extremo.


  —¡Vamos, subid! —gritó Kaveh mientras retrocedía unos pasos y liberaba un segundo remo de las plantas que crecían en el fondo.


  —Se va a ir a pique de un momento a otro. Me niego a aterrizar en medio de este fangal —dijo Fesco apretando los labios.


  —Un baño te iría muy bien —comentó Erijel desde atrás mientras le daba un empujón, de tal manera que, soltando un grito, Fesco se precipitó en medio de la balsa. Acto seguido, se montó el propio Erijel. La balsa se meció violentamente y se rompieron algunas plantas trepadoras más. Arjas y Mareju, con Bruno sin dejar de resoplar, se deslizaron desde el muelle. El agua negra se coló entre las finas tablas de madera cuando la balsa se hundió algo más. En el muelle no quedaban más que Nill y Scapa. Cuando los dos observaron la actitud titubeante de los demás, Scapa le dirigió una mirada a la chica, agarró el remo con más fuerza y saltó dentro. Luego se volvió hacia ella para tenderle la mano, pero Nill ya había saltado y cayó encima de Scapa antes de que él pudiera tener tiempo de ayudarla. Se separaron deprisa y él ya no la miró más.


  Erijel desenvainó su espada y cortó la soga del poste. Cuando ésta cayó al agua, les salpicó el lodo. Kaveh metió el remo hasta el fondo y lo impulsó.


  —¡Vamos, rema tú también! —le gritó a Scapa.


  Con una mirada huraña, el joven siguió sus indicaciones. Para ello tuvo que agarrar el remo con ambas manos, pues la balsa estaba clavada en el cieno y anclada con las plantas del fondo. Pero Scapa se guardó de mostrar sus dificultades. Bajo ellos se oían crujidos y chasquidos… Por un momento todos temieron que los tallos pudieran soltarse y romper la balsa en dos, pero por fin ésta empezó a separarse de la orilla y con un ligero impulso se dirigió hacia río abierto.


  Los caballitos del diablo y las libélulas que pululaban por la superficie del agua levantaron el vuelo a su paso. Zumbaron los mosquitos. Aguantando la respiración, los jóvenes esperaban que la balsa soportase el peso. La madera crujía, el agua fangosa restallaba cada vez que Scapa o Kaveh sacaban el remo y gorgoteaba cuando volvían a meterlo. Salvo eso, no ocurrió nada más. La balsa aguantó.


  La corriente del río era tan suave que Kaveh y Scapa tenían que remar constantemente para ir adelantando. Aquella silenciosa pelea contra el agua los mantuvo en vilo durante más de media hora. Cuando Kaveh emitió un gemido entre dientes, Mareju se puso en pie y se ofreció a remar un rato. Sólo cuando se levantó también Arjas para sustituir a Scapa, pasó el príncipe el remo a su compañero y se sentó a descansar. Durante unos segundos sostuvo la vista fija en Scapa. Descubrió con satisfacción que un velo de sudor cubría su frente y que su pecho subía y bajaba a mayor velocidad que el suyo. El príncipe sonrió por dentro. ¡El ladrón tendría que aceptar que la sangre humana era más débil!


  Pero lo que Scapa comprobó era que la sangre humana resultaba… más sabrosa para los mosquitos. No mucho tiempo después, los insectos de la ciénaga se arremolinaron para atacar a sus nuevas presas. Era raro encontrar sangre fresca en los pantanos. Y el cálido olor humano que despedían Scapa y Fesco era lo suficientemente atractivo como para ponerse al alcance de sus peligrosas palmadas. Ninguno de los dos dejaba de maldecir mientras trataba de ahuyentar a aquellos bichos, y cuanto más se lo proponían, más ansiosos se mostraban los chupadores de sangre. Nill también recibió algún picotazo, pero fueron los dos muchachos los que salieron más perjudicados. Tan sólo los elfos lograron mantenerse prácticamente intactos; su sangre no parecía gustar a los tábanos.


  Un calor asfixiante fue cayendo sobre ellos. Pero no provenía del sol, que seguía oculto entre la niebla y las nubes, y se mostraba muy rara vez, blanco como la cal y muy diluido. El propio ambiente era caluroso y húmedo, como vapor, y respirar suponía un verdadero esfuerzo. Cubría a los siete compañeros como una segunda piel, absolutamente pegajosa. Un insoportable sentimiento de desdicha fue apoderándose de ellos a medida que pasaban las horas. Un rato después, dejaron de resistirse a los mosquitos y se envolvieron con las capas a pesar del calor.


  Intercambiaban los remos a menudo, pues ninguno de ellos aguantaba ya más de unos minutos. Les había tocado el turno a Erijel y Kaveh. Los demás permanecían quietos, sentados sobre el suelo de la balsa, con las capas sobre la cabeza y las rodillas pegadas al pecho. Aquella neblina febril había acabado incluso con las habituales dotes de vigilancia de Bruno: con el hocico apoyado sobre las patas delanteras, el animal estaba echado junto a Kaveh y se limitaba a emitir un gruñido sordo de vez en cuando.


  El jabalí levantó la cabeza, de golpe. Sus orejas peludas temblaron. Kaveh lo miró y después fijó la vista en la dirección a la que apuntaba su hocico venteante. El olor a moho que se extendía como una húmeda mortaja por toda la ciénaga había impedido que Bruno los husmeara antes de toparse con ellos a través de la bruma: los cadáveres.


  En algún lugar por encima de los lechosos jirones de niebla gritó una lechuza. Las olas iban y venían bajo la balsa. Kaveh levantó el remo, se dibujaron unas ondas concéntricas en el agua, luego unas gotas se escurrieron por la madera de la pala. Las estacas aparecieron entre la neblina de la orilla como cañas negras. Alineadas al borde del agua, un campo uniforme se extendía tras ellas. Era un cementerio, sólo que no tenía lápidas, sino picas de madera con cuerdas anudadas, y que de ellas no colgaban letreros con los nombres de los difuntos, sino los propios muertos.


  Kaveh dejó caer el remo, éste hizo un ruido apagado al golpear contra el fondo de la balsa. Los demás bajaron la mirada. Sólo Kaveh la mantuvo en alto. Los miró detenidamente: los rostros de todos aquellos que habían traicionado al rey de Korr, o mejor dicho, lo que había quedado de ellos. Pasaron despacio ante el grupo. Y con su mirada Kaveh rindió homenaje a cada uno de ellos, aunque eso le costara el sueño de varías noches.


  A través de la niebla divisaron un poste de madera encajado en el suelo, frente al cementerio. Sobre él estaba escrito en lengua élfica y humana: «Almas de los traidores al rey. Caiga sobre ellos la maldición eterna».


  Kaveh se descolgó el arco del hombro y cargó una flecha en él. Ya no podía ayudar a los muertos. Sin embargo, podía tirar una flecha sobre el cartel, ése sería su acto de respeto hacia ellos, y todos los que llegaran hasta allí, prisioneros o guerreros grises, verían que él estaba en contra.


  —¡Kaveh! —Erijel se aproximó un paso hacia él—. ¡No dispares! Los guerreros grises verán la flecha y descubrirán nuestro rastro.


  Kaveh no se volvió hacia su primo, pero bajó el arco titubeando.


  —Por favor, Kaveh, es peligroso —le reclamó Erijel.


  Pasaron varios segundos. Al fin Kaveh tensó la cuerda del arco hasta su oreja. La flecha cortó el aire, golpeó el cartel y se clavó exactamente sobre la palabra «maldición».


  El corazón de Erijel se contrajo. Para él fue como si la flecha de Kaveh no hubiera penetrado sólo en el cartel, sino también en su corazón… Con aquel tiro una sombra negra había caído sobre él.


  —Puedo vivir en peligro —dijo Kaveh—. Pero no sin actuar.


  Y cargó una nueva flecha, apuntó al cartel y dio en otra palabra más; disparó diez flechas hasta que tapó la inscripción entera.


  Luego, con los dientes apretados, agarró el remo, lo sumergió en las aguas de la ciénaga y lo empujó con más fuerza y más deprisa que antes. Dos o tres impulsos después, las cortinas de niebla se cerraron de nuevo y los colgados quedaron atrás.


  En la oscuridad


  La noche se propagó ruidosa y graznando sobre las Tierras de Aluvión de Korr. La escasa vida que había en las ciénagas pareció multiplicarse a la llegada de la oscuridad con la intención de romper por lo menos una vez al día aquel silencio sepulcral con una variada orquesta de sonidos. Croaron las ranas, todo comenzó a borbotear, gorgotear y chapotear; crujieron las ramas cuando las lechuzas somnolientas despegaron hacia el cielo de la noche y el aleteo de los murciélagos se expandió como un vendaval por los pantanos.


  Los siete compañeros dejaron los remos a un lado y comieron. Sólo entonces se percató Nill de que desde el atardecer ya no les molestaban los mosquitos. Cuando la última luz gris del día se colaba aún por las ramas de los árboles, se inclinó sobre la superficie del agua: no, tampoco se veían tábanos allí, como había ocurrido a primera hora de la tarde cuando cientos de temblorosos y furiosos aleteos se habían arremolinado sobre las aguas salobres. A Nill le resultó extraño, a pesar de que aquella súbita desaparición la aliviara sobremanera.


  —Los tábanos han desaparecido —comentó entre bocado y bocado.


  Mareju frunció el ceño.


  —Es cierto —sacó una tira de carne seca de la bolsa y la mordió—. Seguro que estarán durmiendo, ahora que tienen la tripa llena de sabrosa sangre humana —añadió dirigiendo una mueca a Fesco.


  —Tampoco flotan sobre el agua —continuó Nill—. Y antes había muchísimos.


  Mareju se inclinó sobre el borde de la balsa con impulso. Cuando iba a dar un nuevo mordisco a la carne, se le cayó la tira al río.


  —¡Maldita sea! —por un instante pareció dispuesto a tirarse al agua para recuperar la carne; pero finalmente la dejó hundirse en el río fangoso. Mascullando entre dientes, se echó de nuevo hacia atrás y sacó una nueva tira de su bolsa de provisiones—. Da lo mismo lo que pase con los mosquitos —dijo encogiéndose de hombros—. Lo importante es que no piquen a nuestros queridos amigos en sus alegres caras, ¿no?


  ***


  Por la noche hizo tanto frío que el aliento de Kaveh se congeló formando nubéculas blancas. Tumbado de espaldas, observaba cómo el vaho subía por encima de sus labios y se deshacía en la oscuridad. El príncipe cruzó los brazos bajo su cabeza. Aspiró el aire húmedo y sus sentidos se agudizaron. Había pasado muchas noches de su infancia en los Bosques Oscuros. Durante el verano, cuando el canto de los grillos llenaba los prados, se escapaba de la aldea y corría a los extensos bosques. Se sentaba sobre el musgo fresco y observaba el baile de las luciérnagas que revoloteaban en la noche como brillante polvo de estrellas. Entonces respiraba tan profundamente, para que todos los aromas penetraran dentro de él, que el pecho llegaba a dolerle: el olor de la madera fresca, el aroma de las hojas verdes, la dulzura de las orquídeas silvestres. Habría querido absorber la noche, el bosque, el mundo entero. También ahora se concentró Kaveh en los solitarios alrededores. Pero allí sólo se percibía el olor del moho, el río borboteante y el ambiente pesadamente húmedo. En su cabeza se representaron las Tierras de Aluvión de Korr, infinitas, gigantescas. Notó lo perdido que se sentía, tan lejos de su hábitat natural. Y quizá por primera vez desde su salida, comprendió que las Tierras de Aluvión no eran el lugar más indicado para satisfacer su curiosidad sobre el mundo, ni tampoco lo serían otros lugares lejanos. Quizá encontraría las respuestas únicamente en los mismos Bosques Oscuros…


  Suspiró con energía. Pero no había llegado hasta allí para cumplir una aventura…, por lo menos, no sólo por eso. Se trataba de salvar aquello que de verdad amaba: los Bosques Oscuros. El pueblo elfo. Y entretejida con esas dos cosas, su propia vida, el recuerdo de miles de instantes maravillosos. Porque, si había algo que le otorgaba precisamente valentía, era el miedo…, el miedo a que todo lo hermoso que había experimentado y visto y sentido hasta entonces desapareciera cuando terminase el tiempo de los elfos. De ser así, no moriría sólo él, sino también todo lo que hubiera pensado y hecho.


  —Dónde nos has metido —le llegó un cuchicheo a través de la oscuridad—. ¡Ay…, Kaveh! Te odio.


  El príncipe esbozó una sonrisa y sintió que el cuerpo le pesaba como una losa.


  —Lo siento —murmuró—. Lo siento mucho, primo.


  ***


  Mientras casi todos dormían —Fesco respiraba hondo, Scapa movía las pestañas en sueños, Nill estaba en posición fetal, los elfos dormían a pierna suelta y hasta Bruno roncaba—, había alguien despierto. Rana trepó al cuello de la camisa de Fesco, olfateó el aire frío de la noche y rechinó los dientes con nerviosismo. Luego saltó de la seguridad de su escondite, le dio sin querer con la punta de la cola a Fesco en la nariz —éste emitió un gruñido— y correteó por la balsa. Mientras iba y venía, olfateó la madera putrefacta y las algas que estaban por todas partes, y ambas cosas le parecieron nauseabundas, una categoría que en la escala de valores de una rata detentan pocos objetos.


  La naricilla rosa de Rana pronto decidió cuál sería la meta de su excursión nocturna: la bolsa de provisiones de Arjas. Con los pelos de los carrillos erizados, Rana se metió dentro y se relamió de gozo ante el maravilloso aroma de aquellos desconocidos manjares. En las últimas noches había decidido que las tiras de carne seca eran su comida preferida. Y días atrás, cuando Arjas se había peleado con su hermano gemelo apodándolo «tragón reptil con granos», Rana se sintió a cubierto en el hombro de Fesco mientras con las hábiles patas sobre el hocico se zampaba los últimos restos de aquella suculencia. Al fin y al cabo, Rana era desde su nacimiento una superviviente y una vividora nata, y dominaba las artes del latrocinio todavía mejor que Fesco y el Señor de los Zorros juntos. Esta vez estaba de buen humor y deseaba mostrarse magnánima. Por eso no engulló su festín a la primera, sino que lo sacó de la bolsa. Lo mantendría oculto hasta la mañana, sin tocarlo —no, seguro que no— y luego se lo regalaría a Fesco. El chico tenía un aspecto algo enfermizo.


  Tras mucho esfuerzo, Rana consiguió al final sacar el botín de la mochila. Husmeó con rapidez las tiras de carne —¡cómo olían!— y examinó que no se dejaba nada en la bolsa. Entonces comenzó a limpiarse el lomo con agitación, hasta que se dio cuenta de que debía darse prisa: tenía ante ella alimentos que todavía no estaban a buen recaudo. Agarró las tiras de carne con los dientes y eso demostraba lo que quería a su dueño, porque en un momento así ¡lo más fácil habría sido tragárselas en un visto y no visto! Iba a salir huyendo cuando algo le hizo parar. Sin quitarse la carne de la boca, aguzó las orejas. ¿No había algo allí? Los pelos de su nuca se erizaron… y ¡los pelos de la nuca de una rata no se equivocan nunca! Soltó el botín. Su pequeño corazón se contrajo. Rana emitió un chillido estridente justo en el instante en que los demás se despertaron sobresaltados.


  ***


  Mareju se había despertado al sentir que algo frío, resbaladizo, rodeaba su muñeca. Asustado, levantó la cabeza. En cuanto se hubo movido, le dieron un golpe en el brazo y algo lo arrastró de la balsa. El muchacho gritó cuando aquella misma sensación viscosa rodeó su cuello, e inmediatamente su grito quedó sofocado.


  Todos se despertaron enseguida. La oscuridad se extendía ante los ojos de Kaveh, pero el chico acababa de desenvainar la espada.


  —¿Mareju?


  El caballero pataleó y tragó entre gemidos. Algo siseó desde el agua, Mareju se estremeció cuando una cuerda se agarró a su pecho. Nill, que dormía a su lado, fue la primera que vio las oscuras lianas que tiraban de Mareju hacia el agua.


  Sin pensarlo lo más mínimo, se puso en pie de un salto y le abrazó. Las lianas se tensaron, Nill resbaló sobre la madera. Ella sola no podría retenerlo. De pronto, Kaveh estaba sobre ellos blandiendo la espada. Mareju trataba de coger aire cuando el primero de los bejucos se soltó de su pecho. Batió manos y pies hasta que Kaveh hubo cortado todas las plantas.


  —¡Mareju! —jadeó el príncipe con la espada agarrada aún con ambas manos. El caballero se tambaleó en el agua, pero por fin pudo salir de ella entre gemidos.


  —¿Qué demonios era?… —Nill pegó un grito. Algo se precipitaba sobre ella.


  Unas ligaduras viscosas y frías inmovilizaron sus brazos y tiraron de su cuerpo con energía. Bruscamente cayó al agua y en el espacio de un segundo otra liana se enrolló en torno a su pie. La chica perdió el equilibrio cuando por la izquierda y por la derecha la cogieron dos brazos. A su lado, una voz —que reconoció desde la distancia como la de Kaveh— gritó:


  —¡Son algas!


  En cuanto la espada del príncipe cortó los bejucos de su mano derecha, otros rodearon su antebrazo, apretando más todavía.


  —¡Nill! —gritó Scapa tirando de su brazo izquierdo.


  A la muchacha le dio la impresión de que se iba a partir en dos. Alrededor de sus manos y de su pie, y también de su pecho, aquellas plantas resbaladizas tiraban y tiraban de ella. Y, además, Scapa sacudía su brazo izquierdo, y Kaveh, el derecho. Entonces, los demás vinieron también en su ayuda. Los caballeros elfos desenfundaron sus aceros y golpearon con ellos aquellas extrañas plantas, pero por cada alga que lograban cortar emergían tres nuevas de las aguas oscuras. Las plantas se pegaban a todas partes, se enrollaban como gusanos; cuando conseguían hacerlas pedazos, los trozos se metían por su ropa, aprisionaban sus tobillos y trataban de estrangularlos con sus garras implacables.


  Kaveh soltó una imprecación, se tiró justo delante de Nill y, en el espacio de un segundo, aquellos tentáculos lo asieron por todas partes. Nill sintió como en un sueño que las lianas la dejaban libre para abalanzarse sobre Kaveh. En medio de la oscuridad no dejaban de oírse latigazos y succiones. El príncipe blandía su espada en todas direcciones, accionaba los pies, arremetía contra los tentáculos y se hundió en el agua espumosa.


  —¡KAVEH!


  Alrededor de Nill estalló un griterío. Resollando y meneando el rabo, Bruno comenzó a correr de un lado a otro de la balsa.


  —¡Se ha hundido!


  Nill se puso de rodillas y metió los brazos en el agua borboteante. Tocó numerosas algas blandas y rizadas, que se movían bajo sus manos como gusanos y enseguida comenzaron a pegarse como ventosas a sus dedos.


  —¡No! —lloriqueó—. ¡Kaveh! —el príncipe se había tirado al agua a causa de ella. Estaba allí abajo, en aquellas aguas profundas. En medio de las algas. Llevaba una coraza… ¡aquel peso le habría llevado hasta el fondo!—. ¡Haced algo! —gimió la chica.


  Los elfos ya se estaban quitando las capas y las corazas, porque el metal les impediría nadar y ayudar a Kaveh. Erijel no paraba de quejarse mientras lo hacía. ¡¿Por qué, maldita sea, llevaba las hebillas tan apretadas?! La mirada de todos deambulaba sobre el agua. ¡¿Por qué no se veía a Kaveh por ningún lado?!… Las lágrimas asomaron a los ojos de Nill.


  —¡Demonios! ¡Dadme un cuchillo! —gritó poniéndose en pie y se dio la vuelta. Su mirada se quedó clavada en Scapa. Respirando entrecortadamente, el joven estaba liberándose todavía de la última alga que rodeaba su cuello. Nill lo cogió por el brazo y le quitó el puñal de la mano.


  —¡Quieta! —la agarró él mientras trataba de hacerse de nuevo con el cuchillo antes de que la muchacha pudiera tirarse al agua.


  —¡Suéltame! —chilló Nill. Kaveh estaba allí abajo. ¡Y Scapa quería impedirle que le ayudara!—. ¡Suéltame! Kaveh va a morir, tú… tú…


  —¡No vas a saltar! Voy a hacerlo yo —Scapa la observó y su mirada penetró hasta lo más íntimo de sí misma. Luego le arrancó el puñal de los dedos y se tiró en el río negro.


  —¡Condenado tipo! —Erijel dobló su torso desnudo sobre el borde de la balsa. Luego paró de hablar porque no sabía si estaba furioso, desconcertado o aliviado—. ¡Tiene… tiene que darse prisa! —dijo por fin.


  Scapa se sumergió en la gélida oscuridad. Por un momento creyó que el frío iba a aplastar su caja torácica. Luego abrió los ojos, pero no distinguió nada… Menos aún de lo que se veía en la balsa. Dependía únicamente de sus sentidos.


  Fue impulsándose hacia abajo poco a poco. Las algas le rozaban la cara, las piernas, la nuca. Scapa buceó hacia dentro de ellas. Se anillaban como serpientes, se enrollaban indolentes en torno a su pecho, sus caderas, sus pies. Se abría camino con el puñal, las hacía pedazos para tan sólo un instante después estaba de nuevo acosado por ellas.


  De pronto oyó algo. Unos gritos atenuados por el agua. Se dio la vuelta. Ante él había burbujas. Tenía que ser Kaveh. Scapa se sumergió más, las manos extendidas, hasta que palpó algo que no era viscoso: una capa. Los hombros de Kaveh.


  De la boca del príncipe salía un enjambre de burbujas. Las algas le habían aprisionado por completo y su cuerpo flotaba entre sus tentáculos. Las plantas no aguardaban más que el momento en que él sucumbiera a sus abrazos.


  Scapa se acercó y cortó las espesas hebras. Fue como si la oscuridad bullera a su alrededor. Con un fuerte impulso penetró en la maraña vegetal y por fin logró agarrar al príncipe por el costado. Éste permanecía inmóvil. Scapa tiró de él con movimientos enérgicos hacia la superficie, pues hacía rato que sentía que también él se estaba quedando sin aire…


  Las burbujas se arremolinaban alrededor de su nariz y de su boca. Kaveh era una carga muy pesada para sus brazos y, cuanto más se esforzaba Scapa, más sentía que se hundía hacia las profundidades. Aquellas asquerosas algas resbalaban por su piel, se agarraban de sus manos, sus dedos, sus tobillos, sus cabellos; pretendían tirar de él hacia abajo y el joven pegaba manotazos, pataleaba, cortaba y tiraba… Incluso emitió un grito de impotencia que nadie, ni él mismo, pudo oír. No tenía ni idea de que a escasos centímetros por encima de él estaba la superficie del agua, porque era tan negra como el fondo. Fue presa de una angustia mortal. No, una angustia mortal no. Más bien, una profunda tristeza porque iba a ahogarse en la oscuridad y no quedaría de él ni su cadáver. El tiempo se pararía, inmediatamente, Scapa sólo debía aguardar un poco, hasta que sus pulmones vacíos le provocasen el desmayo, y luego caería en un sueño tan profundo como el agua. A continuación las algas lo devorarían, porque de eso sí que estaba seguro: por algún extraño motivo, las algas querían ahogarle y comérselo. Por eso no había mosquitos en ese lugar. Se los habían tragado a todos. Por eso las algas habían llegado de noche. Porque Mareju había dejado caer un trozo de carne en el agua.


  Scapa levantó un brazo, tal vez porque quería estar lo más cerca posible del mundo de arriba, por última vez… y sus dedos sintieron el aire frío.


  La idea de la muerte se desvaneció por completo. Se desvaneció la tristeza y la visión de un sueño eterno. Scapa —su ansia de vida— se despertó de nuevo. Se impulsó con todas sus fuerzas, se arrancó de las algas que le habían ido rodeando, a él y a Kaveh, y emergió tosiendo de las aguas, antes de que las lianas le aprisionasen de nuevo. Inmediatamente se hundió haciendo gárgaras, pero los otros ya lo habían descubierto.


  Los gritos de alegría resonaron en su cabeza como ecos lejanos. De inmediato, los elfos apartaron de sus brazos al inconsciente Kaveh y luego tiraron de su cuello; por fin pudo llenar de aire sus pulmones.


  —¡Scapa!


  Miró aturdido hacia arriba. La cara de Nill apareció sobre él. ¿Estaba llorando? ¿Sollozaba de alegría? El joven sintió que no había nada que deseara con más ansia que poder responder con un sí a aquellas preguntas.


  Las manos de la chica asieron las suyas. Scapa intentó incorporarse, pero no lo logró. Ella lo izó, hasta que se quedó tendido en la balsa, tosiendo y jadeando. Nill y Fesco lo liberaron de las últimas algas que pendían de su espalda, sus cabellos, su camisa.


  —¡Scapa! —susurró Fesco—. ¿Me oyes?


  Luego Nill rodeó su rostro con ambas manos, con mucha precaución y suavidad, y a pesar de la oscuridad vio sus ojos con toda precisión.


  —¿Estás bien? —musitó la chica—. Scapa… ¿va todo bien?


  —Claro —asintió y se desmayó en el acto.


  Desde muy lejos, Kaveh oía las voces de los otros. Yacía en brazos de sus caballeros, sentía que le quitaban las algas de encima y soltaban la espada de su puño agarrotado. Sus caras se diluían en diferentes colores. Pero sí vio con nitidez que Nill estaba arrodillada…, no junto a él, sino al lado de Scapa. Inclinada sobre el joven, tenía su rostro entre las manos.


  El pueblo fantasma


  Permanecieron sentados muy juntos en la balsa, esperando que llegara el amanecer. Las algas trepaban hacia ellos una y otra vez, y rozaban viscosas sus pies. Pero ellos las machacaron en mil trozos y pronto toda la madera estuvo cubierta por aquellas plantas hechas pedazos. En cuanto las primeras luces flotaron en la oscuridad, bajaron a la orilla y abandonaron la balsa. Era demasiado peligroso continuar el viaje entre aquellas plantas carnívoras. Eso sin hablar del asco que les producían.


  —Gracias —murmuró angustiado Kaveh a Scapa cuando trepaban por el talud—. Creo que te debo algo.


  —Olvídalo —respondió el otro.


  Luego, se mantuvieron en silencio y sus expresiones parecieron desear enfrentarse en un pulso por ver quién se mostraba más malhumorado. Kaveh se encerró en sí mismo como una sombra gris, mientras Scapa trataba de evitar la proximidad y las miradas de todos los demás…, sobre todo de Nill. A esas alturas ella ya no intentaba comprenderle. Primero se había tirado al agua por ella, luego la había mirado de aquella manera tan vehemente antes de caer desmayado, y ahora la ignoraba por completo. Y Kaveh también era todo un enigma. Lo más probable era que los chicos fueran todavía más complicados que aquellas expresiones de la lengua élfica. Decían una cosa y querían decir otra, y, claro, ¡se armaba un guirigay con las palabras!


  Kaveh, que iba el primero tratando de abrirse camino por la ciénaga, se detuvo de golpe. Justo delante de sus pies había algo brillante. Se arrodilló despacio y levantó aquel objeto. Era una olla abollada. Se giró hacia los demás, sorprendido, y les tendió el cacharro.


  —Es una olla —dijo Fesco asombrado.


  Mareju le echó una mirada crispada.


  —¡Muy agudo!


  —Tiene que haber un pueblo cerca —Kaveh giró la olla en sus manos mientras su mirada vagaba entre los jirones de bruma. Bruno husmeó el aire. Luego eligió una dirección y los demás lo siguieron.


  No pasó mucho rato hasta que emergieron de la niebla los primeros contornos. Ante ellos aparecieron unas cabañas construidas con arcilla y ramas, que parecían pequeños promontorios que se elevaban desde el suelo. La hierba crujía bajo sus pasos. Kaveh tiró la olla a un lado. El suelo estaba lleno de trastos viejos: vasijas de barro, cuencos, telas raídas, figuras de madera. Era como si un terremoto hubiera puesto toda la aldea patas arriba y la hubiera agitado. Algunas casas estaban medio derruidas; otras, quemadas y sus restos permanecían diseminados por la hierba como costillas carbonizadas.


  —Esto es obra de los guerreros grises —murmuró Kaveh con los puños apretados.


  Erijel se colocó a su espalda y sacudió la cabeza despacio.


  —No. No han sido los guerreros grises. Los guerreros grises nacieron en este pueblo.


  Kaveh se mordió los labios. Quería odiar a aquellos guerreros grises por todo, todo lo que hacían; por sus terribles asesinatos, sus persecuciones sin sentido, su crueldad. Y ahora resultaba que ellos mismos eran también víctimas desamparadas.


  El príncipe caminó entre las cabañas abandonadas, apartó con el pie pedazos de arcilla y levantó a su paso restos de cenizas grises. Se quedó quieto cuando se percató de que de un cenagal sobresalía un brazo macilento.


  Los siete compañeros se cubrieron las narices con las mangas. El olor a descomposición se elevaba sobre el pozo de fango. A pesar de ello, Kaveh avanzó un paso más y echó una mirada al cadáver.


  Una parte de los hombros, la espalda huesuda y algunas mechas de cabello se esbozaban a través del fango verdoso. El cuerpo debía de llevar ya un tiempo allí.


  —Verdugos y asesinos —murmuró Fesco arrugando la nariz—. Aquí huele peor que en la cocina de mi abuela.


  Kaveh retrocedió apartándose las rastas hacia los hombros.


  —Creo que…


  De pronto algo silbó por el aire. Kaveh se tiró al suelo sin pensarlo. Una flecha sesgó el aire justo por encima de él.


  —¡Guerreros grises! —gritó Arjas y una nueva flecha cruzó el cielo.


  Nill cayó de rodillas. Una saeta se clavó en el suelo a un palmo de ella, el asta vibraba todavía.


  —¡Vámonos de aquí! —una mano la agarró de la capa y tiró de ella hacia delante.


  Mientras corría con la cabeza inclinada descubrió a Erijel ante ella. ¿Dónde estaban los demás? ¿Corrían tras ellos? Nill no oía nada más que el ritmo acelerado de su corazón y el zumbido de las flechas que pasaban a un dedo de su cabeza. Erijel corrió hasta una cabaña, de la que sólo quedaban las paredes. Jadeando, empujó a la chica al suelo y ambos se recostaron sobre el muro derruido, sus temblorosas rodillas les impedían permanecer de pie.


  El aire estaba lleno de disparos centelleantes. Se deslizaban por encima de la cabaña hasta que una de las flechas se quedó clavada en la pared de enfrente. Nill respiró hondo. Mientras todavía observaba la flecha allí clavada, Erijel le puso su espada corta en la mano. Ella le miró sorprendida.


  —Cuando vengan los guerreros grises —dijo con intensidad—, no titubees. ¡No titubees! —y cerró los dedos de la chica en torno a la empuñadura de la espada. Luego se descolgó el arco del hombro, tensó la cuerda y puso una flecha. El sudor corría por sus sienes cuando se acercó al borde de la pared. Oteó la situación. Seguían disparando.


  ***


  Kaveh, los caballeros, Bruno y los dos ladrones se habían refugiado en un pajar derruido que había enfrente. Los elfos tenían los arcos tensados. Kaveh vio a Nill y Erijel en la cabaña e hizo una señal a su primo. Él se la devolvió. Lucharían cuando llegaran los guerreros grises. Tendrían que luchar.


  Pero los guerreros grises no aparecieron. Bastantes minutos después, que a ellos se les hicieron interminables, los siete seguían allí con sus espadas y arcos dispuestos. Pero no llegó nadie. Ningún ataque cuerpo a cuerpo. Ningún grito de guerra…, aunque tampoco lo esperaban de aquellos fantasmagóricos guerreros grises.


  Pronto acabó la lluvia de flechas. Un silencio desolador se extendió por el pueblo derruido.


  Kaveh destensó la cuerda del arco y se volvió hacia los otros.


  —¿Por qué saben los guerreros grises que estamos aquí?


  —¡Porque tú disparaste sobre el cartel del colgado! —dijo Arjas soltando el arco. Tenía los puños tensos—. ¡Habría sido casi imposible que dejaran de ver tus flechas! ¡Les ofreciste la información en bandeja de plata!


  —Déjalo —se metió Mareju—. El esyor se waháud ner il-jit… ¡Un lago no se forma sólo con la lluvia! Los guerreros grises no empezaron a seguirnos en las Tierras de Aluvión. No, tiene que haber otra razón que les lleve a ir tras nosotros —Mareju echó un vistazo alrededor—. Conocen nuestras intenciones. Llevaban siguiéndonos todo el tiempo. No hay más explicación que la de que conocen nuestros planes. ¡Los han sabido durante todo el tiempo! Desde que estuvimos en Kaldera…


  El silencio se apoderó de ellos. Y tal vez fue aquel jadeo acallado, sólo eso… el que hizo que todos fijaran la vista en Fesco.


  Scapa le miró a la cara. Fesco era un mentiroso redomado. Siempre que no estuviera Scapa en las proximidades. Y ahora era como si la mirada de fuego de Scapa estuviera formando un agujero sobre su frente.


  —Oh, no, Fesco…


  El chico, perplejo, trataba de impedir que Rana huyera de sus manos, pues la rata había olido la tormenta y quería desaparecer lo más deprisa posible. Con un chillido, saltó de los dedos de su dueño y se escabulló en la oscuridad del pajar. Fesco aspiró profundamente. Miró con desconcierto las caras de todos los que le rodeaban y no vio más que un gran horror en todos ellos.


  —¡Yo… yo no lo sabía! —dijo al fin—. Scapa… ¡Pensé que los elfos querían hacerte algo malo! —y señaló con el índice tembloroso a Kaveh y sus caballeros—. Después de oír lo que se proponían…, lo del cuchillo que tú robaste… ¡Maldita sea! Creía que querían hacerte algo malo —se pasó nervioso la lengua por los labios—. Yo… Pensé que sería mejor delatarles a los guerreros grises y ayudarte, antes de que te encontraran ellos…


  De pronto Kaveh no pudo soportarlo más. Con un grito agudo —lo que gritó exactamente fue «Ecnêru!»— se abalanzó sobre el ladrón y le propinó una andanada de puñetazos, pisotones y tirones de orejas. Mareju y Arjas metieron también toda la baza que pudieron y Bruno comenzó a correr alrededor del grupo como un loco. Sólo cuando Scapa se metió en el círculo de contrincantes y amenazó con su cuchillo a los elfos, Kaveh y sus caballeros retrocedieron un paso con los rostros encendidos.


  —¡No le protejas! —gritó Kaveh enfurecido—. ¡El sharám no se merece que le protejan!


  Por espacio de unos segundos Scapa mantuvo la hoja del cuchillo en actitud amenazante hacia ellos. Luego dejó caer el arma al suelo y se volvió a Fesco. Y con un insulto —que traducido debía de significar lo mismo que Ecnêru y, por supuesto, esta vez Fesco sí comprendió— se tiró a su cuello y lo derrumbó sobre el suelo con tanta energía que también él cayó de rodillas.


  —¡TÚ! ¡FESCO, IDIOTA! —lo sacudió por el cuello de la camisa hasta que también él perdió el equilibrio y Fesco se sobrepuso a su sorpresa y pudo empujarlo a un lado. Scapa volvió a atacarle. Durante un momento rodaron los dos por el suelo, pegándose y resoplando. Los elfos se aproximaron a ellos para contemplar la pelea, hasta que Fesco le tiró a Scapa la capa por la cabeza y de esa manera pudo salvarse retrocediendo unos pasos. Furioso, Scapa logró deshacerse de la capa que lo aprisionaba y se levantó de un salto. Apretó los puños y dio una zancada como si fuera a tirarse de nuevo sobre su contrincante. Pero luego lo dejó estar. ¿De qué servía ya pegar a Fesco? No iba a cambiar nada.


  —¡La cosa no habría acabado así si tú fueras capaz de ocuparte de ti mismo! —gritó Fesco colocándose bien el jubón.


  —¡Qué! —siseó Scapa.


  Fesco jadeó.


  —¡Sabes a lo que me refiero, Scapa! ¡Vives en tu mundo y no te molestas en darte cuenta de lo que los otros hacen por ti! ¿Quién fue el que te proporcionó los mejores ladrones de Kaldera? ¿Quién les conminó a pagarte la parte que te correspondía? ¡Todo lo hice yo! Me preocupé de que te apreciaran y te temieran, ¡igual que me tengo que ocupar siempre de todo!


  —¡¿Y quién te dijo —preguntó Scapa con un bufido— que te ocuparas de esto?!


  —Por si no lo notas, ¡siempre intento AYUDARTE!


  —¡Pero no me ayudas! Lo único que haces es complicarlo todo mil veces más, ¡¿entendido?!


  La barbilla de Pesco comenzó a temblar.


  —Éste es tu problema, Scapa. Ves con absoluta precisión todo lo malo que la vida te ofrece, pero ¿sabes?, no reconoces jamás todo lo bueno que los otros hacen por ti —y con estas palabras Fesco se volvió y desapareció en el oscuro pajar con pasos lentos.


  —Oh, ¿lo bueno? —gritó Scapa tras él—. ¿Te refieres a que no me doy cuenta de lo bueno que es que, gracias a ti, los guerreros grises nos anden pisando los talones? —apretó los labios—. ¿A dónde demonios vas?


  Ahora Fesco caminaba más deprisa.


  —Busco a Rana… ¡Por lo menos ella sabe lo que significa la amistad!


  —Ah, pues muy bien —gruñó Scapa—. ¡Quédate con tu amiga la rata! En el caso de que no se haya escapado…


  —¡Rana! —Fesco comenzó a rebuscar entre los cacharros viejos, los cascotes y las pacas de heno—. ¡Rana! ¡Dónde te has metido!


  Malhumorado, Scapa se dio la vuelta. Los elfos estaban sentados en el suelo y lo observaban con hostilidad.


  —¿Qué? —voceó Scapa mientras con un gesto que pretendía ser digno se colocaba bien la capa. Luego levantó su puñal del suelo y con un «¡Por mí os podéis ir todos a hacer gárgaras!», se fue hacia un rincón del pajar, donde se dejó caer sobre un montón de heno.


  Erijel y Nill, que seguían al otro lado, se miraron desconcertados. Pero ¿qué era lo que estaba sucediendo allí delante?


  Erijel


  Habían dejado las armas a un lado y permanecían sentados en el suelo con las piernas cruzadas. Nill se mordía el labio inferior. Le parecía que nunca había visto a Erijel desde tan cerca. Y de pronto se dio cuenta de que, en realidad, durante su largo viaje apenas había hablado con él.


  —¿Quién ha gritado tanto? —murmuró la chica escrutando el granero nuevamente.


  Pero ya no se veía a nadie.


  —La primera vez ha sido Kaveh, seguro —respondió Erijel con un amago de sonrisa—. La palabrita es típica de él.


  —¿Qué palabrita?


  Erijel hizo un gesto de rechazo con la mano.


  —Ya te lo diré otro día. No vas a necesitarla hasta que domines la lengua élfica.


  Nill subió las cejas con curiosidad, pero finalmente decidió cambiar de tema.


  —Lo de antes parecía una pelea. Espero que no haya ocurrido nada grave.


  Erijel se encogió de hombros.


  —Si gritan es que todo va bien. Me preocupa más que no digan nada.


  Los dos se miraron angustiados. En el pueblo reinaba un silencio inquietante. Nill tragó saliva.


  —¿No deberíamos ir allí?


  Erijel negó decidido con la cabeza.


  —Los guerreros grises están aguardando a que salgamos. No sé por qué no se deciden a salir ellos, pero está claro que no se han marchado.


  La mirada de Nill vagó hacia los brumosos pantanos que se divisaban por un resquicio de la madera. No se movía nada. Y, sin embargo, tras la neblina gris acechaban los guerreros… Aquellos ojos que ahora mismo les estaban observando… Las hierbas de la ciénaga se mecían por el viento. A Nill le daba la impresión de que oía voces entre su murmullo: voces distorsionadas, tristes; lamentos… Se le puso la carne de gallina.


  —La aldea les produce miedo —musitó Nill absorta—. Tienen miedo de su pasado.


  Erijel frunció el entrecejo.


  —¿Qué?


  Nill apartó la vista de los pantanos y miró a Erijel.


  —Cuando entren en la aldea, bueno, entonces verán cómo eran en realidad… y eso les llevará a posicionarse ante sí mismos y el rey. De pronto sabrán de nuevo de dónde proceden y qué significa ser un elfo de los pantanos. Si recuerdan eso, no les quedará más remedio que odiar al rey por lo que les hizo y seguramente temblarán ante la idea de convertirse en sus propios delatores. Por eso les está costando tanto entrar aquí. Es sólo —añadió Nill con una sonrisa triste— para salvaguardarse a sí mismos de la muerte. No tiene ningún sentido su postura, y sin embargo…, prácticamente todos los elfos están participando.


  Erijel la miró de una forma tan intensa que Nill tuvo que bajar la cabeza.


  —Bueno, es sólo lo que yo pienso… —la muchacha se encogió de hombros.


  —Pues es una explicación muy interesante —dijo el caballero observando con curiosidad cómo a ella se le erizaban los pelillos de los brazos—. Creo que sabes más de lo que crees —añadió de pronto arrugando la frente, como si le sorprendiera a su vez que Nill se sorprendiera—. Eres inteligente. Y aprendes deprisa. Quién sabe. Tal vez en esta ocasión Kaveh no se haya equivocado.


  Nill sonrió.


  —Yo creía que no me soportabas.


  —Mareju, Arjas y yo arriesgamos nuestra vida por aquello en lo que Kaveh cree —de golpe Erijel parecía muy cansado—. Yo sólo me mostraba escéptico.


  Nill se preguntó si Erijel habría decidido acompañar a Kaveh por propia voluntad. Y como no llegó a ninguna respuesta, se lo planteó:


  —¿Querías venir aquí?


  Erijel sonrió. Por primera vez Nill se percató de lo cálida que era su mirada. Seguro que, una vez que se lograba ser digno de su confianza, Erijel pasaba a ser un amigo incuestionable.


  —Justo aquí no necesariamente —cogió un palito y pintó con él rayas en el suelo—. Pero he crecido así… con la responsabilidad de cuidar de Kaveh. Y nunca lo he hecho en contra de mi voluntad —miró a Nill con simpatía y, de inmediato, una honda preocupación tiñó sus rasgos. El caballero tiró el palito—. Deberíamos esperar hasta esta noche. Si los guerreros grises no atacan para entonces, iremos a donde están los otros. Y luego… ya veremos.


  ***


  Poco a poco avanzó el crepúsculo. Al comenzar a oscurecer, Nill ya no se dio cuenta de nada más, porque continuaba apoyada en la pared, más dormida que despierta. El miedo a los guerreros grises era lo único que la movía de cuando en cuando a asir la espada corta de Erijel y sentarse algo más erguida. Cuando la noche se extendió sobre los pantanos, Erijel metió dos dedos en su boca y lanzó un silbido agudo. Pasaron varios segundos hasta que un silbido idéntico salió del granero del otro lado del pueblo. Poco tiempo después, apareció Kaveh en la puerta del pajar. Les hizo una señal.


  Erijel se volvió hacia Nill y cogió su arco.


  —Ha llegado el momento de marcharnos. Pero vamos a dar un rodeo por el pueblo… Con un poco de suerte, los guerreros grises estarán vigilando sólo esta parte —con la cabeza indicó hacia el granero, del que los separaba una zona de cabañas y barrizales.


  Nill y Erijel se pusieron en pie con los corazones latiéndoles a mil por hora. Erijel traspasó la puerta de entrada con mucho sigilo y se apoyó en el muro de detrás. No ocurrió nada. Todo permaneció tranquilo, sólo se oyó el lejano croar de una rana a través de la bruma. Salieron corriendo uno detrás de otro.


  El lugar estaba gris como un campo de plomo. Sus pasos crujían sobre la húmeda hierba amarilla. Era como si unas miradas ardientes se incrustaran en sus nucas. Pero no sucedió nada. Alcanzaron el límite del pueblo como si fueran los últimos supervivientes de un mundo a punto de expirar. A su derecha se abrían los profundos pantanos. Sólo les quedaba hacer un arco para desembocar en el pajar por la parte trasera… Ya no estaban lejos.


  Nill subió el ritmo para ponerse a la altura de Erijel.


  —Antes de que estemos con los otros —susurró la chica y Erijel la miró sorprendido—, antes de que estemos con ellos de regreso, quería decirte que estoy contenta —le sonrió—. Estoy contenta de poder ser vuestra compañera… tu compañera —quería añadir algo más, pero no encontró las palabras y se mordió los labios.


  Erijel sonrió.


  —El honor es nuestro…, mío.


  Lo que ocurrió después se confundía en la mente de Nill.


  Varias figuras asomaron a través de la niebla. Sin decir una palabra levantaron sus espadas y atacaron.


  Nill no gritó. No había tiempo para ello. De un solo movimiento Erijel interceptó los brazos de uno de los guerreros grises; en el instante siguiente el soldado cayó al suelo y el caballero se quedó con su arma. Nill no miró cómo Erijel clavaba en él la espada hasta la empuñadura, pero el sonido se quedó grabado en su recuerdo: el ruido de la espada, el ruido de los huesos al astillarse. Un estertor salió de los labios del guerrero. Y antes de que estuviera muerto, Erijel había derribado a tres más.


  —¡Corre! —gritó Erijel. Y ambos salieron a toda velocidad.


  Las ruinas de las casas, los prados, la niebla…, todo se desmoronó alrededor de Nill. Porque de pronto había un guerrero gris justo delante de ellos. La chica casi se choca con Erijel cuando éste se paró súbitamente. El caballero desenvainó la espada y el guerrero no llegó a tiempo de hacerlo también. Pero justo detrás de él había un segundo esbirro del rey. Y no llevaba una espada.


  Llevaba un arco.


  Erijel reaccionó deprisa. Dejó caer la espada, se arrancó el arco del hombro, tenía la flecha ya en la mano… Pero el guerrero gris fue más rápido. Tensó el arco y apuntó a Nill.


  Erijel dio un salto delante de ella y cargó su flecha. Un zumbido sesgó el aire. Entonces el caballero pegó un empujón enérgico a la muchacha y la arrojó al suelo.


  Nill dio un chillido penetrante cuando vio que la flecha atinaba en el cuerpo de Erijel: en el hombro, el pecho o su tripa.


  El guerrero gris tensó el arco por segunda vez. Ahora le tocaba el turno a Nill. De algún modo logró coger el arco de Erijel y se encontró con el asta de una flecha en la mano. Tensó la cuerda. Tenía que ser alguna magia poderosa la que guiaba su brazo porque ella se sentía como paralizada y no asumía nada de lo que hacía su cuerpo. Su flecha salió zumbando y penetró en el pecho del guerrero gris. La de él salió despedida también y con un remolino fue a parar más allá de Nill. Entonces el hombre se desplomó inerte en el suelo.


  —¡Erijel! —el arco se soltó de su mano. Sus dedos temblaban tanto que no podía evitar que se le movieran los brazos—. ¡Oh, no, no, no, no!


  Permanecía en el suelo, jadeando. Sus manos se palparon la coraza rota; primero las yemas de los dedos, luego las palmas se le tiñeron de rojo. Su garganta produjo un gorjeo. Un hilillo de sangre se escurrió por la comisura de sus labios. El mundo se detuvo y Nill no fue capaz de ver nada más que al joven. De pronto, oyó un grito de dolor a su espalda y Kaveh se derrumbó de rodillas en la hierba, al lado de Erijel.


  ***


  —¡Erijel! —las lágrimas se agolpaban en los ojos de Kaveh. La flecha sobresalía justo en medio del pecho del caballero—. Primo —gimió—. Oh, espíritus, nâdem… ¿Puedes oírme?


  La mano de Erijel se cerró en torno al brazo de Kaveh. Le miró con ojos febriles. Una sonrisa breve, desencajada, se dibujó en su boca.


  —Llévame lejos de aquí, ¿sí? Con los otros.


  Kaveh asintió y colocó sus brazos bajo el cuello y las corvas de Erijel. El caballero se quejó cuando Kaveh lo levantó.


  —Espera…, espera, ¡te ayudaré! —dijo Nill, pero Kaveh ya se había girado y caminaba solo con Erijel en los brazos hacia el pajar. Con cada paso parecía hundirse más, pero no miraba ni a Nill ni a Arjas y Mareju, que iban hacia él lívidos de espanto.


  Llegaron al granero. Scapa pegó un brinco cuando los vio: la mano de Erijel rodeaba la nuca de Kaveh y había dejado un rastro de sangre en su cuello y su mejilla.


  —¿Qué ha ocurrido? —balbuceó Scapa.


  Kaveh dejó lo más suavemente que pudo a Erijel sobre un montón de heno.


  —Nâdem —susurró a su primo—. ¿Me oyes? Voy a quitarte la flecha. Por favor…, por favor —la voz de Kaveh se quebró. Rodeó con su mano el cuello de Erijel y se agachó tanto que el asta de la flecha quedó a la altura de su cabeza. La asió con dedos temblorosos, tragó saliva—. Ahora, primo…


  Y tiró de golpe.


  Erijel gritó a través de sus dientes contraídos. La flecha se mantuvo firme. Kaveh cerró los ojos como si así pudiera soportar mejor el dolor de Erijel. Los dedos del caballero se agarraron a su brazo. Esta vez la flecha se levantó ligeramente torcida.


  —¡Erijel! —Kaveh puso la frente sobre el pecho de su amigo mientras su mano volvía a rodear la flecha—. ¡Lo siento mucho! —y tiró de la flecha con más fuerza.


  Esta vez el grito de Erijel se transformó en un sonido gutural. Cerró los ojos y encorvó la espalda, y cuando Kaveh tuvo la flecha en su puño, se hundió en la inconsciencia.


  Ninguno de los otros se atrevió a acercarse cuando Kaveh se quitó en silencio la capa y el jubón y comenzó a cortar anchas tiras de su camisa. Permanecieron callados cuando humedeció la tela con el agua de su cantimplora y aplicó las compresas sobre la herida de Erijel. Luego la vendó y lavó con cuidado las huellas de sangre de su cara.


  Por fin, Erijel volvió en sí. Sus pestañas parpadearon y movió la cabeza. Kaveh estaba junto a él y sostenía su mano. Erijel respiraba ruidosamente y, al hacerlo, unas burbujas rosadas manchaban sus comisuras. La tez de su cara brillaba como la cera.


  —¿Qué aspecto tiene? —susurró en un tono tan bajo que recordó el temblor de una brizna de hierba.


  —Bueno. Muy bueno —mintió Kaveh—. No es una herida grave. Partiremos mañana temprano. Mañana temprano… ¿Te parece?


  Erijel trató de levantar la cabeza para mirarse el vendaje del pecho, pero la hundió de nuevo con un lamento. Con los ojos cerrados comenzó a llorar.


  —¡Kaveh! —sus dedos rodearon su mano—. No quiero morir, nâdem, ¡no me dejes morir aquí! No así…, no quiero terminar aquí.


  —¡No vas a morir, Erijel! —Kaveh apretó sus manos frías—. ¡No digas esas cosas! Nior hael soyah, Erijel…


  Erijel le miró con los ojos húmedos. Tenía el mismo aspecto de antes, de cuando eran niños. Cuando eran niños… ¡Todavía lo eran! Niños con espadas, nada más.


  —No me dejes morir —suspiró Erijel. Y cuando Kaveh no pudo evitar llorar, volvió la cabeza en la otra dirección, a la oscuridad del granero—. Quiero ir a casa. Quería pasar el verano en los prados. Quería… e Ylenja… —trató de levantar el brazo para mirar la marca de fuego del interior de su antebrazo, la letra «Y» allí grabada. Pero estaba demasiado débil y bajó el brazo antes de poder mirarlo—. Quería construir una casa junto a las tres hayas al límite de la aldea.


  —¡La construirás! —dijo Kaveh quedamente—. Erijel, todo irá bien y regresaremos juntos a casa. Todo será como antes, mejor aún. ¿Recuerdas el roble sobre el cercado de los lobos? Nos pondremos allí y asustaremos a mi padre cuando vaya de cacería… ¿Te parece? ¿Este verano?


  Erijel asintió sin mirar la sonrisa contraída de Kaveh.


  —Me dijo que quería casarse conmigo —murmuró. Luego enmudeció. Se quedó un rato en silencio, hasta que sus ojos se cerraron. Su respiración se hizo más reposada.


  Kaveh se sentó junto a él con las piernas dobladas. Con lágrimas en los ojos, Arjas y Mareju se acercaron a ellos y se sentaron en el suelo. Erijel dormía tranquilo. El dolor se había borrado de su rostro, que parecía más dulce y élfico que nunca. Su piel comenzó a brillar más blanca con cada latido.


  Cuando clareó la mañana, Erijel estaba muerto.


  La promesa


  Kaveh no hablaba con nadie. Mantuvo a Erijel en sus brazos hasta que la luz de la mañana penetró por las rendijas del pajar; sujetaba el cuerpo frío con fuerza, como si así pudiera darle calor de nuevo.


  —Kaveh —musitó una voz.


  Parpadeando, abrió los ojos hinchados y, por espacio de un segundo, creyó que había oído la voz de Erijel. Pero sólo era Mareju.


  —Kaveh —repitió el chico—. Está… está muerto.


  El príncipe levantó la cabeza y miró a Erijel, inerte a su lado. No dormía y así se vino abajo la última esperanza a la que se había agarrado con todas sus fuerzas.


  Estaba muerto. Definitivamente. Jamás volvería a mirarle a los ojos, jamás volvería a escuchar su voz. Erijel… ¿Su espíritu habría ido a parar de verdad a algún lugar en la distancia, en el viento, en los árboles, en el reino de los muertos? El corazón de Kaveh se contrajo al pensar en lo perdido que estaría allí Erijel, ¡él, que todavía no había vivido su vida!


  Kaveh hundió la cabeza. Y había sido culpa suya…


  ***


  Con los puños se limpió las lágrimas de los ojos, se levantó del suelo y le puso a Erijel las manos sobre el pecho. Luego, cogió el arco del caballero y lo introdujo con precaución entre sus dedos. Pasó por delante de los otros y un momento más tarde regresó con una antorcha encendida. Volvió a arrodillarse, pasó la mano por detrás de la cabeza de Erijel y apretó su frente contra la del muerto. Así transcurrió un rato, luego se levantó y prendió el heno sobre el que yacía Erijel. Pronto ardieron las llamas.


  Scapa se aproximó desde el rincón en el que se encontraba.


  —El fuego se va a ver a leguas de distancia —dijo en voz baja.


  Nadie atendió a sus palabras. Todos sabían que las llamas actuarían como una señal a través de los pantanos. Sin embargo, ninguno de ellos trató de contener a Kaveh. El fuego se propagó rápidamente por las paredes de madera, un humo denso cubrió el aire.


  Por fin, Kaveh se giró hacia los otros. Mientras caminaba, desenvainó su espada. Los demás abandonaron el granero en llamas tras él.


  Nill se paró ante la puerta con miedo y echó un vistazo en todas direcciones… Las flechas de los guerreros grises podrían llegar de todas partes. Llamó a Kaveh, que ya se marchaba a grandes zancadas. Él se dio la vuelta bruscamente. Nill se asustó del odio y la frialdad que mostraban sus ojos… Tenía una expresión muy distinta a la de siempre. El pelo enmarañado que enmarcaba su rostro ondeó a causa del aire caliente que salía del pajar.


  —Voy a vengar a Erijel —las palabras salieron de la boca de Kaveh como ascuas encendidas.


  —¡Nosotros vamos contigo! —dijeron Mareju y Arjas, desenvainando también sus espadas.


  Kaveh no replicó nada cuando se pusieron a su espalda. Su mirada se fijó en Nill.


  —Escondeos en el pueblo, aquí estaréis más seguros —dijo.


  Nill sacudió la cabeza; primero despacio, después con más energía.


  —No lo hagas.


  Scapa se puso a su lado.


  —¡Es una estupidez! —gritó—. Si volvéis a las ciénagas para matar a unos cuantos guerreros grises, ¡eso no os conducirá a nada!


  La mirada de Kaveh se tornó tan desdeñosa que Nill tuvo que aguantar la


  respiración. El príncipe observó primero a Scapa, y luego a Nill. Y aunque no dijo nada, ella se sintió como si lo hubiera perdido como amigo por el resto de sus días.


  De pronto sonó un gruñido agitado tras ellos y Bruno pasó trotando junto a Nill.


  Kaveh le paró cuando el jabalí corrió a su encuentro.


  —Rynjé arak! ¡Quédate aquí!


  El jabalí se apretó contra sus piernas muy nervioso. Cuando Kaveh dio un paso, el animal fue tras él. Finalmente el príncipe se encogió de hombros.


  —Está bien, ven… —y acarició con ternura su lomo.


  Cuando se marchó, le seguían Bruno y los gemelos.


  —Por favor —gritó Nill y caminó vacilante—. ¡Por favor, Kaveh! ¡Vuelve! ¡Arjas, Mareju, no podéis hacerlo!


  Mareju y Arjas la miraron angustiados una última vez. Luego bajaron la cabeza y se fueron. Pronto las hebras de niebla de la ciénaga se los habían tragado.


  ***


  Desde una cabaña baja, que permanecía prácticamente intacta tras la caída de la aldea, Scapa, Nill y Fesco observaron cómo el granero iba desapareciendo entre las llamas. El humo se posó como una oscura nube de tormenta sobre todo el pueblo. Por fin, cayó el techo del pajar. Un remolino de chispas atravesó el aire, lo iluminó y se consumió en cuestión de segundos. Después, las columnas de fuego se fueron haciendo cada vez más pequeñas.


  Nill se abrazó las piernas dobladas. Aquello que ardía ante ella era Erijel y no iba a quedar nada de él. Únicamente un puñado de ceniza… Ahora que la muerte había entrado en sus vidas, que se había llevado consigo a uno de sus compañeros, Nill descubría que no se trataba de un peligro lejano que la esperaba al final de su existencia, en algún lugar de las Tierras de Aluvión. No, estaba justo a su lado.


  La muchacha apartó por un instante la mirada del granero en llamas cuando Scapa se sentó junto a ella.


  —Nunca había visto morir a una persona —dijo.


  Scapa miró su perfil.


  —Todos los días muere gente —respondió despacio—. No puedo contar ya la cantidad de personas que la muerte ha arrebatado de mi vida. Es así: a algunos les toca, los otros lo observan. Así es la vida.


  Nill le echó una mirada furiosa.


  Él añadió deprisa:


  —No deberías estar tan triste. ¿Cuánto tiempo hacía que conocías a ese elfo en realidad? ¿Unas dos semanas?


  —Olvídalo —murmuró ella con los ojos empañados. Pero su mirada se había tornado severa—. Me había olvidado de que eres incapaz de sentir nada por nadie.


  Scapa apretó los dientes.


  —Tienes razón —dijo—. No siento nada. ¡Por nadie! —se levantó y entró en la cabaña.


  Nill suspiró despacio.


  ***


  Cuando comenzó a atardecer, del granero sólo quedaba un montón de escombros. Kaveh, Arjas y Mareju seguían sin dar señales de vida. «Tal vez», pensó Nill, «no ha llegado todavía el crepúsculo». Quizá, era sólo que el humo ensombrecía la luz del día y se extendía como una capa negra por todo el pueblo.


  Finalmente desaparecieron las últimas luces. Los restos del fuego se fueron haciendo diminutos hasta perderse en la ancha oscuridad. Nill se sentó en la cabaña junto a Scapa y Fesco. Sin decir una palabra, se envolvieron en sus capas, miraron a la pared y aguardaron; tal vez a Kaveh y los caballeros; tal vez a los guerreros grises; tal vez a dormirse y que la noche pasara así en apenas un largo segundo.


  Lo que llegó fue el sueño. Nill no se despertó hasta que el sol reapareció tras la densa niebla del pantano. Se incorporó despacio, sacudiéndose la tierra y las piedrecillas de la mejilla. Miró a su alrededor. A su lado estaba Fesco, con los brazos abiertos; algo más allá, Scapa se había doblado sobre sí mismo, formando un bulto negro. Seguía sin haber ningún rastro de Kaveh, Mareju y Arjas.


  Nill se levantó y se asomó a la puerta. Ante ella, se extendía la aldea como las largas piernas de un gigante. Las paredes se erguían rasas. Los techos de paja se encontraban diseminados por el suelo, como huesos amarillos a merced del viento. No se vislumbraba ningún ser vivo: ni Kaveh ni los guerreros grises.


  Nill se quedó un rato en el marco de la puerta, mirando las casas derruidas. De pronto, apareció Scapa tras ella. Llevaba la bolsa de provisiones al hombro, dispuesto para continuar el viaje.


  —Vamos, Fesco —dijo dirigiéndose a su amigo—. Nos marchamos.


  Fesco se sentó todavía muy adormecido y comenzó a recoger sus escasas pertenencias.


  —¡Espera un poco! —gritó la muchacha—. ¡No podemos irnos sin más! Kaveh y Arjas y Mareju están ahí fuera y vendrán…


  —Seguramente no regresarán jamás —dijo Scapa, pasando al lado de Nill para abandonar la casa.


  Las aletas de la nariz de la chica vibraban. Salió detrás de él.


  —Scapa —gritó—. ¡Detente!


  Él no la escuchó. Ella le cogió del hombro y le dio la vuelta. Los ojos de Scapa relucían.


  —¿Qué? —siseó el chico—. ¿A qué tengo que esperar? ¿A que los guerreros grises me despachen de un flechazo como a Erijel?


  Nill abrió la boca para decir lo más hiriente y malvado que se le pasara en ese momento por la cabeza, pero antes de que pudiera pronunciar una sola sílaba, algo silbó por el aire. Una salva de flechas se quedó clavada en el suelo a su alrededor.


  Fesco se tiró al suelo. Nill y Scapa se agacharon a la vez. Ni un segundo después, estaban ya deslizándose por la zona de hierbas altas y tierras enfangadas mientras las flechas zumbaban por encima de ellos. Las cabañas quedaron atrás. Primero Scapa, luego Nill y por último Fesco se tiraron a la acequia que antiguamente había surtido de agua a la población. Les recibieron unas aguas encharcadas plagadas de plantas resbaladizas. Se metieron por debajo y salieron por el otro lado. Allí comenzaban los juncos, de altura similar a la de un hombre, de las Tierras de Aluvión. Empezaron a correr agazapados. El sonido de las flechas se hizo más lejano y pronto sólo oyeron sus propios jadeos y el crujido de las hierbas.


  A la entrada de unos pastos que habían perdido más de la mitad de sus hojas, subieron por una pendiente y se quedaron quietos. Scapa se tiró sobre la hierba para tratar de recuperar el aire.


  Todavía jadeando, Fesco revisó su jubón y su capa… y se puso blanco como la cera.


  —¡Rana! —gritó—. ¿Dónde…? ¡La he perdido!


  La vista de Scapa recorrió la zona. En efecto: de Rana no había ni rastro.


  —Tengo que… ir a buscarla —gritó Fesco e inmediatamente bajó por la pendiente y salió corriendo.


  —¡Fesco! —Scapa retrocedió unos pasos y se puso de puntillas, pero el muchacho ya había desaparecido—. ¡Maldita sea! ¡Maldita sea!


  Con los dedos agarrotados se apartó los pelos de la frente y sus ojos se posaron en Nill. En su mirada había más reproche de lo que el orgullo de Scapa podía soportar.


  —Ahora… ahora quizá no volvamos a ver a Kaveh y a sus caballeros nunca más.


  Los labios de Scapa se estrecharon en una línea. Arrugó la frente desafiante, como si fuera a preguntarle a Nill qué tenía eso de malo.


  —¿A ti te da todo igual? —gritó ella—. ¡¿Hay algo que realmente te importe en el mundo?!


  ¿Scapa no se daba cuenta de lo hoscamente que era capaz de mirar a la gente? ¿O es que lo hacía a propósito?


  —Lo que era importante para mí ya lo perdí.


  Una puñalada se clavó en el corazón de Nill. Y de pronto la ira se adueñó de ella.


  —¿Eso es todo lo que puedes decir? —se sentía realmente furiosa. Furiosa porque Scapa era tan despreciable y furiosa porque ella no quería reconocerlo—. ¡Tú…! ¡No vives! Te aferras al pasado y te has olvidado de que el tiempo no se detiene. ¡No se detiene, se pierda lo que se pierda!


  Los ojos de Scapa echaron chispas.


  —Pero ¿qué estás diciendo? —sonó como la amenaza de un criminal. Y eso es lo que era: el jefe de una banda de criminales. Nada más que eso.


  —¡Qué tienes que olvidar! —Nill levantó la nariz—. Olvida tu pasado. Y vuelve de una vez a la vida.


  —¿Yo tengo que olvidar? ¡¿Tengo que olvidar lo único que yo… que yo he amado?!


  —No te creo. No creo que entonces amaras. Tenías razón, tú no quieres a nadie ¡porque no sabes hacerlo! ¡Utilizas tu odio y tu tristeza para que nadie se acerque a ti! Estás solo, Scapa, tan solo y con tanto miedo…


  A él se le pusieron los ojos vidriosos, y enseguida gritó firme y decidido:


  —¿Con miedo? ¡Yo no tengo miedo! ¡De nadie!


  —¡Pero tienes miedo de ti mismo!


  Estaba pegado a ella, con los dientes apretados y los puños cerrados. Nill quería gritarle, quería decirle todo lo que alguien por fin tenía que decirle, quería agarrarle y hacerle daño, si no había nada más que pudiera sentir. Pero tal vez no era él a quien Nill odiaba tanto. La rabia que la chica sentía resultaba tan insoportable porque había creído que él era especial. Porque había creído que ella podría ser especial ante sus ojos. Pero Scapa no se interesaba por ella… A él no le interesaba nada más que su venganza. Ella se había equivocado tanto que ahora su cara ardía de vergüenza.


  —¡Tienes miedo porque sólo eres un humano! Sí, eso es lo que temes. ¡Qué también puedas sentirte herido si le confías a otro un trozo de ti mismo! Tienes miedo de la verdad, porque dentro de tu interior llevas muchos años muerto. Estás muerto y no tienes corazón y…


  De pronto él posó la mano en su mejilla. Sus labios se apretaron a su boca.


  Sintió su respiración en su rostro. La mano en su mejilla era cálida y dura e insegura.


  Nill se quedó completamente inmóvil, hasta que los labios de él se apartaron de los suyos. Abrió los ojos y le miró.


  La voz de Scapa tembló cuando dijo:


  —Tal vez… Tal vez sí tenga corazón.


  Durante unos instantes, Nill trató de buscar las palabras adecuadas, pero ni siquiera encontró su voz. Entonces cogió sus manos y le devolvió el beso.


  ***


  Ya no nevaba. Arane ya no corría hacia él. Tampoco se disolvía en copos centelleantes y él ya no veía su rostro tan cerca como si la tuviera delante en carne y hueso. Y sin embargo…, estaba allí. Era un latido sordo en su cogote, que palpitaba siempre, regularmente, viera lo que viera.


  Veía a Nill. No era tan guapa como Arane, que en la oscuridad infinita brillaba como una estrella. Pero la rodeaba un aroma a hierba fresca y verano cálido, y cuando Nill se reía, Scapa sentía un calor tan hondo que deseaba cerrar los ojos y hundirse en la tierra. El calor, ahora lo percibía, era algo real, algo cercano, tangible, y no un frío reflejo del pasado.


  Estaba sentado con Nill en la hierba, que era tan verde y tan reluciente como sus ojos, y la estrechaba en sus brazos, con suavidad, con firmeza. Le prometió que estarían juntos hasta llegar a la torre del rey, tal como había hecho al principio de su viaje. Pero esta vez tenía otro significado. No prometía fidelidad a su venganza, sino a Nill, sólo a Nill, y al objetivo que perseguían juntos. Pero la promesa valía únicamente hasta que alcanzaran su objetivo.


  Sólo hasta la torre del rey.


  ***


  Kaveh despertó en la absoluta oscuridad. Sólo cuando abrió los ojos hinchados, una luz tenue comenzó a brillar en algún punto de la distancia. Estaba apoyado sobre unas piedras frías, húmedas. El olor del moho se metió en su nariz.


  —¿Dónde estoy? —masculló. Había una sombra ante él. Sólo vislumbró la silueta que la luz dibujaba en torno a la figura desconocida—. ¿Quién eres? —susurró.


  —Por fin estás despierto. Sé quién eres —la voz permaneció mucho tiempo en sus oídos, como un eco que se distorsionaba yendo y viniendo—. Eres el príncipe de los elfos libres. Mis espías llevan mucho tiempo siguiéndote.


  Kaveh aproximó las rodillas a su torso. El dolor recorría su cuerpo; no sabía ya cuántos golpes le habían propinado. En la boca notaba el sabor de la sangre.


  —¡Sirves al rey de Korr! —susurró él.


  —Oh, no —un frufrú de telas recorrió el suelo. La figura dio unos cuantos pasos alrededor de Kaveh—. No.


  Se quedó parada ante la luz. Kaveh miró hacia arriba. Su pecho se contrajo cuando el rostro de ella salió de la oscuridad, claro, preciso, sonriente. Y sobre el rostro…


  —Yo no sirvo a nadie —aseguró la voz—. Soy… la Criatura Blanca.


  La torre


  Fesco había encontrado a Rana otra vez. Había dado con ella en la acequia, medio ahogada en el fango y el agua. Cuando la cogió entre sus manos, sus ojos redondos brillaron débilmente.


  Ahora volvía a ser ya la misma de siempre y estaba llenándose la tripa gracias a las provisiones de Scapa, mientras Fesco, Scapa y Nill dormían aún. Despuntaba la aurora.


  Cuando Scapa abrió los ojos, no le importó que Rana estuviera dando cuenta de su desayuno. Nill estaba tumbada con la cara vuelta hacia él. Por lo menos eso parecía, porque los pelos despeinados y la capa con la que se había tapado hasta la barbilla poco dejaban entrever.


  Scapa trató de pensar objetivamente qué sentía en realidad por ella. Su mirada provocaba en él una mezcla de sensaciones. Afecto y miedo, felicidad y vergüenza y… un extraño sentimiento de culpa.


  De algún modo se había traicionado a sí mismo y a todo lo que le parecía importante. ¿Dónde había quedado Arane; Arane, que era toda su vida? ¿Podía de pronto apartar el pasado como algo carente de significado, como algo que pertenecía a otra época? Scapa suspiró. No, no podía hacerlo. Si se quedaba sin su pasado, ya no sabría quién era realmente. Pero tampoco podía agarrarse a un recuerdo que no iba a volver. Ahora deseaba permanecer con sus pensamientos, su corazón y su vida en un lugar en el que hubiera un futuro…


  Respiró hondo. No quería darle más vueltas a aquel asunto. Lo único que contaba era el atentado que había planeado. Tenían que continuar juntos para matar al rey. Se lo debía a Arane. Se lo debía a sí mismo. Y después —si es que había un después—, una vez que hubiera vengado a Arane, tal vez en ese momento podría liberarse del pasado.


  A su espalda se despertó Fesco. El chico se incorporó, buscó a Rana y cuando vio que su hocico revolvía en la bolsa de provisiones de Scapa, la sacó fuera y la mantuvo en sus manos. Durante un rato estuvo contemplando el terreno arcilloso que se extendía ante ellos. Habían pasado la noche al pie de los prados. Acarició a Rana sumido en sus pensamientos.


  —¿Scapa?


  El chico se dio media vuelta.


  —¿Quieres…? —Fesco miró al suelo—. ¿Realmente quieres llegar hasta el rey? Ahora que ya no están los elfos… Quiero decir, ¿de verdades eso lo que quieres?


  Scapa se sentó. Por primera vez desde que emprendió el viaje, asimiló lo que significaba que Fesco le hubiera acompañado, no sólo por él, sino por el propio Fesco. En realidad, su compañero no tenía nada que resolver con el rey de Korr. Sólo estaba allí por él.


  —En casa nos espera La Zorrera —dijo Fesco en voz baja—. Y los demás —miró a Scapa. Los mechones le caían al Señor de los Zorros sobre la cara. El barro se le había adherido al rostro y a la ropa. Estaba cubierto de porquería de los pies a la cabeza. Y su capa, antaño negra reluciente, se encontraba ahora hecha jirones y llena de suciedad—. Quién sabe lo que estará ocurriendo en Kaldera con nosotros tanto tiempo fuera —Fesco se encogió de hombros.


  Scapa se mordió el labio inferior. No merecía tener un amigo como Fesco. Por todos los dioses, no le había mostrado ni una sola vez lo que su amistad significaba para él.


  Carraspeó con timidez.


  —Fesco, tú… Tú no tienes por qué hacer esto. Puedes regresar a Kaldera. Estaría muy tranquilo dejando La Zorrera en tus manos.


  Fesco dio un bufido y sacudió la cabeza con una sonrisa. Con la frente arrugada dijo:


  —¿Crees seriamente que iba a llegar tan lejos para que, de repente, una mañana me diera por regresar? A ti te da lo mismo que yo esté aquí, ¿verdad? ¿Preferirías estar a solas con ella? —y señaló a Nill con la cabeza.


  —No —respondió Scapa con rotundidad—. Fesco, es sólo que me preocupo. Quiero decir… ¡Condenada basura! El caballero elfo murió y eso me hizo pensar que… Tú estás arriesgando tu vida por algo que no te compete. Y yo no quiero que tú…


  Fesco cerró los ojos.


  —¡Maldita sea, Scapa! Cuándo vas a comprenderlo de una vez: yo arriesgo mi vida muy a gusto por algo que sí me compete… ¡tu dura mollera! —el chico levantó la nariz exageradamente y acarició a Rana—. No espero nada por ello. Pero si por lo menos pudieras entender que estoy tan metido como tú en este asunto, con eso me bastaría.


  Scapa tragó con dificultad. ¡Qué egoísta había sido, y durante todo el tiempo había tenido a su lado a un amigo como aquél! Se dio un golpe en el pecho, abrazó a Fesco con fuerza y le palmeó la espalda.


  —Gracias —murmuró de todo corazón—. Gracias.


  —¡Has machacado a Rana!


  Scapa se echó atrás por un momento. Con un chillido indignado la rata se escurrió hacia las manos de Fesco, trepó por su hombro y resopló. Fesco y Scapa se sonrieron mutuamente.


  —¿Qué pasa con Nill? —cambió de tema Fesco, mirando a la chica dormida—. Desde ayer te mira de una manera… Además, ya no está enfadada porque nos fuimos de la aldea sin los elfos. Ella y tú…


  —No —dijo Scapa decidido—. No hay nada entre nosotros.


  —Ah… —Fesco arrugó la frente y dejó que su mirada vagara por las Tierras de Aluvión. Que Scapa lo negara no cambiaba lo que él sabía. Y las nerviosas miradas de reojo que Scapa estaba echando a la chica revelaban más que todas las palabras del mundo.


  Pero lo que Fesco sabía, en ese mismo momento, se quebró en mil añicos para Nill. Para Nill que no estaba en absoluto dormida. Sus manos apretaron la tela de la capa. Nada… No, así que no había nada entre ella y Scapa. ¿Qué se creía?


  Se sintió tremendamente infantil. De nuevo.


  ***


  Retomaron el camino en silencio. Nill hizo ver que escrutaba la posible existencia de guerreros grises, Scapa había metido la cabeza en el mapa, y Fesco acechaba de forma intermitente a uno y a otro mientras iba maldiciendo a causa de los hoyos de cieno en que no paraba de meterse. Scapa estaba algo sorprendido de que Nill no le hubiera mirado ni una sola vez desde la mañana. Entonces pensó que seguramente no querría que Fesco lo notara, y le pareció bien. Tenían asuntos importantes ante ellos, y debían mantenerse fríos y atentos.


  No encontraron ni un solo guerrero gris. Las Tierras de Aluvión permanecían en silencio y sólo de vez en cuando un ligero chapoteo truncaba esa quietud. Cuando llegó la tarde, Nill, Scapa y Fesco buscaron un refugio, pero no hallaron nada adecuado y tuvieron que contentarse con tumbarse sobre la hierba. El suelo era mullido, pero no húmedo. Con la última luz del atardecer, Scapa volvió a desplegar el mapa. A esas alturas, el pergamino ya se había arrugado. Con su sucio índice marcó los dibujos.


  —Sospecho que estamos aquí —dijo señalando una zona de las Tierras de Aluvión bastante alejada todavía de las minas de hierro de la costa—. Deberíamos coger este camino… —y la yema de su dedo recorrió todo el trayecto hasta allí donde imaginaban que se situaba la torre del rey.


  Fesco preguntó:


  —¿Cuánto creéis que nos falta todavía?


  Scapa se encogió de hombros.


  —Tal vez una semana —dijo—. Tal vez, tres. Veremos lo que tardamos en cruzar las ciénagas.


  —Para tres semanas no tenemos bastantes provisiones —comentó Fesco en voz baja—. Lo que nos queda quizá llegue para una.


  Nill se tumbó sin decir nada y se abrigó con su capa. «No te tomes tan en serio lo de las semanas», le habría gustado tranquilizar a Fesco. «Scapa dice muchas cosas que no son ciertas».


  ***


  A la mañana siguiente comenzaron a racionar los víveres. No quedaba mucho y cuando el pan se acabara, tendrían que pasar hambre. Como el día anterior, anduvieron en silencio; tuvieron que sortear terrenos de arenas movedizas y superar troncos de árboles caídos, vadear hoyos en los que el fango les llegaba hasta la rodilla y caminar sobre maleza seca. Poco a poco Scapa comenzó a extrañarse de la actitud de Nill. Desde el día anterior rehuía su mirada y le trataba como si no lo viera. Pero no quería hablarlo delante de Fesco… Lo haría por la noche, cuando Fesco durmiera.


  Pero, ya de noche, una vez que se tumbaron en la hierba bajo un cerro recubierto de musgo, Nill le dio la espalda dispuesta a dormir. Scapa resopló enfurecido y desconcertado a la vez. ¿Qué demonios había hecho ahora?


  —¿Por qué no me dices simplemente lo que pasa? —murmuró en la noche.


  Para su sorpresa Nill le contestó. Y su voz sonó tan hostil que Scapa tuvo un estremecimiento.


  —Pienso en Kaveh, Mareju y Arjas… ¿Todavía no te entra en la mollera? Es probable que estén muertos —sus propias palabras le resecaron la garganta. Era como si aquella idea fuera mucho más verosímil ahora que la había pronunciado en voz alta.


  ¿Y si realmente estaban muertos? Nill se sintió muy mal de la pena. ¡Kaveh! Y los gemelos… No podía ser, no podía suceder de ninguna de las maneras. Pero, incluso, aunque los guerreros grises no hubiesen asesinado a Kaveh y a los caballeros, lo más seguro era que Nill no volviera a verlos nunca más. «Y eso es culpa de Scapa», musitó una vocecilla malintencionada en su cogote.


  ***


  Los días pasaron. El hambre, el paisaje desolado, la continua marcha, trepar por las pendientes, tropezar una vez tras otra… Todo ello ahogaba las palabras de los tres y embotaba sus miradas. Nill caminaba como una sonámbula, ponía un pie delante del otro, siempre hacia delante, hacia delante, hacia delante… Al principio, su cabeza no dejaba de dar vueltas en torno a Scapa; se sentía furiosa y triste y muy confusa. Luego pensó en Kaveh y los gemelos. Pasó mucho tiempo reflexionando sobre ellos hasta que todos sus miedos y preocupaciones se concentraron en una gran bola de tristeza. Sencillamente, los había perdido.


  Ya no pensaba jamás en el rey de Korr, olvidó incluso el motivo por el que estaban allí y por qué seguían caminando… Todo le resultaba profundamente lejano. Sólo el punzón de piedra… Sin darse cuenta, el cuchillo se introducía en su mano una y otra vez. Cuando se echaba a dormir, se percataba de que se había pasado todo el día con el puño en el bolsillo, cerrado en torno al punzón, y cuando se despertaba, volvía a tenerlo entre los dedos.


  Era el punzón el que la llevaba hacia delante. El punzón era lo único que todavía contaba. Por su causa estaba allí.


  ***


  Una mañana, Nill despertó de un sueño que olvidó en cuanto abrió los ojos. Scapa la miraba como si llevara tiempo haciéndolo.


  —Esto es lo único que queda —tenía un mendrugo de pan en la mano—. ¡Cómetelo tú! —se arrodilló junto a ella y la cogió por la muñeca—. Para ti y Fesco…


  —Déjalo, Scapa —murmuró Nill—. Lo repartiremos todo entre los tres.


  La rodeó con sus brazos. Nill respondió al abrazo y así permanecieron muy juntos durante un rato y de pronto se borró todo lo que les había separado los días anteriores. Nill notó sorprendida que Scapa sollozaba, muy brevemente, en un tono muy bajo.


  —¡Tenemos que conseguirlo! Tenemos que derrocar al rey, y si…


  —Lo sé —dijo Nill—. ¡Lo sé!


  —Yo… —enmudeció por espacio de un momento; tragó saliva—. Creo que voy a morir. Alguien me dijo que un día tendría que decidir sobre mi propia muerte, y si tengo que hacerlo ahora, entonces…


  —Calla. No digas eso —lo miró mientras limpiaba la suciedad de sus mejillas—. Me da miedo que hables así.


  Él bajó la cabeza. Durante bastante rato no dijo nada, sólo miraba el mendrugo.


  —Lo siento —dijo finalmente—. Yo… No, tú tienes razón. No se puede saber lo que ocurrirá —pero no parecía que creyera en aquellas palabras.


  —Haremos lo que podamos. ¿De acuerdo?


  —Sí —la miró—. Lo importante es que estemos juntos. Tú y yo y Fesco. ¡Eso es lo único que cuenta!


  ***


  Los instantes se hicieron horas y los días anteriores se tornaron segundos. Siguieron tropezando tontamente, siempre hacia delante mientras el hambre se apoderaba de sus cuerpos.


  En algún momento del crepúsculo, el suelo bajo ellos comenzó a vibrar y la superficie de las lagunas embarradas se cubrió de ondas concéntricas. Se dejaron caer sobre la hierba al ver que, no muy lejos, una formación de guerreros grises se abría paso por los pantanos. Luego, la niebla se tragó a los jinetes y ellos se levantaron y siguieron su marcha.


  Al día siguiente los tres observaron, ocultos entre las cañas, una segunda formación. Y antes de que se hiciera de noche, tuvieron que esconderse de nuevo de un tercer grupo.


  Durante doce días no se encontraron ni un alma… y ¡tres tropas de guerreros los dos días siguientes! O continuaban siguiéndolos, o la torre del rey ya estaba muy cerca (y eso les provocó alivio y miedo al mismo tiempo).


  De madrugada comenzó a lloviznar. Los tres amigos despertaron bajo la lluvia y se pusieron en marcha con las cabezas gachas para protegerse del agua. En algunos lugares la niebla era tan espesa que no se veían ni los pies. Unos pasos después, comenzó a llover torrencialmente y el ambiente se aclaró como si las cortinas de agua lo hubieran limpiado.


  Los últimos jirones de bruma desaparecieron, se abrieron ante los chicos como un telón y les ofrecieron la visión de lo que tenían delante.


  Nill, Scapa y Fesco se quedaron parados. La imagen los arrancó de aquel ambiente mágico para llevarlos súbitamente a la realidad.


  Una larguísima pendiente de tierra y piedras los conducía hacia las profundidades. En la lejanía se distinguían unas extrañas colinas artificiales y varias cuevas excavadas.


  Varias columnas de humo se entremezclaban con la niebla de los pantanos. Y detrás…


  La mano de Scapa se asió a la de Nill, sus dedos apretaron los de ella; y las miradas de ambos se quedaron como imantadas a aquel lugar. Nill agarró el punzón con fuerza. Tan fuerte que sus nudillos se tensaron bajo la piel.


  En la lejana hondonada se levantaba una punta de flecha tan gigantesca como una montaña. No era una torre. Era una fortaleza mayor que cualquier castillo, era una columna que surgía del abismo y acababa en el cielo brumoso que se extendía sobre las Tierras de Aluvión. A Nill se le doblaron las rodillas. Era como si ya hubiera visto aquello en un sueño.


  La torre del rey tenía el mismo aspecto que el punzón de piedra.


  ***


  Escurriéndose y tropezando, lograron bajar la pendiente. Así pudieron ver qué eran aquellos diminutos agujeros en la tierra: las minas de hierro. Por todas partes se abrían fosas oscuras en el suelo. Por aquellas fauces abiertas pululaban montones de siluetas que iban y venían; desde allí no eran mayores que hormigas. Nill sintió que aquél era el lugar más horrible de la Tierra, un cementerio para la propia vida. En aquella hondonada, que no era un valle sino un cráter en el rostro de la Tierra, habían nacido todos los miedos, todas las miserias, todos los odios. De allí venía el poder monstruoso que transformaría el mundo entero en un campo de cadáveres. Si Nill —si el punzón de piedra— no lo impedía.


  La muchacha se sintió mal al pensar que ella, justamente ella, era la encargada de contrarrestar el poder de aquella torre. No tenía ni el tamaño de un piojo comparada con aquella construcción.


  Fesco, Scapa y Nill lograron agazaparse tras un montón de rocas justo en el momento en que una formación de guerreros grises pasaba cabalgando por un camino tortuoso hacia las minas. Eran más de cincuenta.


  Una vez que los soldados se hubieron alejado, los tres compañeros continuaron bajando a toda prisa e iban a cruzar el camino cuando sonó un grito:


  —¡Venga, venga!


  Seis jinetes fueron a su encuentro. El primero hizo restallar un látigo. «¡Trabajo!», chilló con un fuerte acento élfico, luego recogió el látigo por encima de sus cabezas y el grupo a caballo los adelantó haciendo resonar los cascos atronadoramente.


  Scapa soltó el brazo de Nill cuando los guerreros se marcharon de nuevo. El látigo no le había tocado, pero en sus ojos relucía el miedo.


  —Nos han… tomado por… —tartamudeó Fesco.


  —Por trabajadores de las minas —Scapa tragó saliva y se volvió a los otros dos—. Ocurra lo que ocurra —susurró—, sea lo que sea, si uno de nosotros tiene la posibilidad de matar al rey, ¡que lo mate! Tenéis que prometerlo.


  Nill apretó los dientes con fuerza. De pronto tenía la sensación de que lo que iba a prometer era que consentía la muerte de Scapa. Él la miró con tristeza. ¿Tal vez estaba pensando lo mismo?


  —Promételo —repitió.


  —Lo prometo —murmuró ella. Luego le devolvió al chico su apretón de manos—. Lo lograremos. Juntos.


  Scapa miró a Fesco.


  —¿Tú también?


  —Sí. Lo prometo.


  Scapa observó a sus compañeros durante un momento. Fue consciente de que eran lo único que tenía. Todo lo que era importante para él. «Lo que amo», pensó. Y aquellas palabras no le asustaron, como siempre había temido.


  —Venid. Allí nos aguarda nuestro destino. Y el del rey.


  La senda pasaba por delante de las entradas de las cuevas. Elfos de los pantanos vestidos con andrajos cargaban cestas y empujaban carros de un sitio a otro. Eran ancianos, niños y, aquí y allá, unos cuantos hombres y mujeres demasiado débiles para servir como guerreros. No eran más que esqueletos sobre los que se tensaba la sucia piel. No salía ni una voz de las cuevas oscuras. Sólo golpes de martillo, cadenas arrastradas, piedras que caían y los constantes resuellos y toses de los trabajadores. Por fin pudieron sobreponerse al horror. Hundieron los rostros y miraron al suelo: no muy lejos de ellos había varios guerreros grises que vigilaban a los trabajadores, portando lanzas y garrotes. Scapa se encorvó deprisa y cogió un fragmento de roca del suelo. Nill comprendió el motivo e hizo lo mismo.


  —¡Vamos, Fesco! —masculló ella.


  Entonces él se dio cuenta y, con el pulso muy poco firme, cogió una piedra también. Pasaron junto a los guerreros con las cabezas gachas. Nadie los tuvo en cuenta. Tres de ellos estaban ocupados en apalear a un esclavo.


  Nill, Scapa y Fesco cargaron con las piedras todo el camino, hacia las minas. Cuando oían el retumbar de los cascos, se apartaban de la vereda, como hacían todos los trabajadores que, delante o detrás de ellos, llevaban también algún peso. Una vez que los jinetes ya habían pasado, seguían caminando en aquella dirección, pues los guardias con sus garrotes no andaban lejos.


  Tuvieron que hacerlo durante media hora. Luego alcanzaron el límite de las minas y ante ellos se extendía un campo de doscientos metros que separaba la cantera y las minas de la robusta muralla de la torre. Incontables guerreros iban y venían ante las puertas de la fortaleza, que eran tan altas que un ejército de gigantes las habrían atravesado sin problemas.


  Scapa, Nill y Fesco dieron media vuelta hacia la mina más próxima. Sólo tuvieron que apartarse una vez del camino, al igual que todos los trabajadores que habían llegado hasta allí. Todo aquél que osara abandonar las minas y dar un paso hacia la explanada ante la torre no tenía más que ponerse en manos de los dioses.


  Los tres compañeros se introdujeron con los demás trabajadores sin ser vistos en la mina. Los ojos de los vigilantes no notaron ninguna diferencia entre ellos y los otros harapientos.


  Los recibió la oscuridad. El sudor y la pestilencia de la descomposición y la muerte se mezclaron con la humedad de la tierra. Nill se sintió prisionera en una fosa común. Sus dedos ya no soportaban el peso de la roca. Cerró los ojos con fuerza. «¡Tranquilízate!», se ordenó a sí misma. «¡Calma! ¡Calma!». No sólo su vida dependía ahora de la habilidad que demostrara, sino también los Bosques Oscuros, el equilibrio de toda la Tierra. Y, sin embargo, en ese momento Nill únicamente podía pensar en su propia vida. Aunque eso la llevara a incurrir en errores. Había comprendido —ahora que tantos sudorosos, sucios, esqueléticos elfos de los pantanos se agolpaban a su alrededor, criaturas todas ellas más muertas que vivas—, por fin había comprendido que ya no les quedaba ninguna salida. Temblando, trató de coger aire, pero no lo consiguió. Aquél que hubiera visto la torre del rey estaba perdido.


  La Criatura Blanca


  Sombríos corredores se abrían ante ellos. Aquella fosa oscura gemía y se lamentaba como si fuera la propia Tierra la que se quejara de que picos y palas le arrancaran el preciado hierro de su vientre. El fuego y las ascuas relucían allí donde se fraguaba el hierro candente. El calor nauseabundo se cerraba en torno a Nill, Scapa y Fesco como una mortaja. Algo más allá, donde se forjaban espadas, lanzas y flechas, saltaban chispas. Detrás, se almacenaban las armas; eran miles y miles de lanzas, espadas y arcos, y sólo se divisaba una parte de ellas al resplandor mortecino de las llamas.


  Había trabajadores por todos lados: ordenaban las armas o se las llevaban, traían nuevas y las tiraban sobre enormes montones. Los tres amigos fueron absorbidos como tantos otros por aquél tremendo engranaje.


  Siguieron a una larga marea humana y se integraron en la masa, juntos se zambulleron en un oscuro y ancho pasillo que los llevó innumerables escalones más abajo. Finalmente una luz parpadeó ante ellos. Y una vez que franquearon los últimos peldaños, se encontraron de nuevo en una gran explanada.


  No, no era una simple explanada: era un coso de arena. A su alrededor se erguían unas columnas tan inmensas que ningún árbol de los Bosques Oscuros las habría superado. Varias escaleras que parecían lenguas extendidas conducían al interior de distintos edificios. Puertas de piedra maciza se levantaban grandes y siniestras como las fauces de un monstruo. Habían llegado al centro de la torre. Los esclavos formaban una larga fila a través del coso para llevar las armas a algún lugar seguro al otro lado de los muros de la torre. Cargando todavía con sus piedras, los tres compañeros siguieron a los demás mientras lo examinaban todo con ojos temerosos. Las piedras de los muros, con un metro de grosor, relucían bajo la lluvia. El agua se bifurcaba en riachuelos por el suelo, creando charcos.


  Unos gritos hicieron que Nill, Fesco y Scapa se estremecieran. No muy lejos de ellos, habían apartado de la masa a un anciano elfo y lo habían tirado al suelo frente a un grupo de guerreros grises. Luego, ante ella, Nill no vio nada más que a los soldados levantando sus garrotes y apaleando al hombre. Los gritos enmudecieron en el acto.


  La muchacha temblaba tanto que tenía miedo a caer de rodillas. Pero no cayó ella.


  Sino su piedra.


  Se derrumbó en el suelo y rodó descontrolada entre los pies de los otros trabajadores. Nill salió corriendo tras ella y fue a agarrarla cuando una bota se plantó sobre la roca. Miró hacia arriba y se quedó paralizada de espanto.


  Ante la chica había un guerrero gris.


  Unos tatuajes marrones cubrían la mitad de su rostro. Llevaba media cabeza rapada.


  El elfo de los pantanos sonrió sardónicamente, pero el resplandor de sus ojos produjo en Nill un terror mortal.


  —¿Qué esto? —dijo con dificultad. Gotas de lluvia saltaron de sus labios y fueron a parar a la frente de Nill—. ¿Piedra?


  No logró articular palabra. Su barbilla temblaba. El guerrero gris murmuró algo incomprensible, luego extendió la mano en su dirección.


  De pronto, Scapa se interpuso entre ella y el guerrero. El elfo se quedó desconcertado cuando vio la mirada amenazante que le dirigía el chico, luego se percató de que era un muchacho fuerte y con la edad adecuada para no estar ya allí.


  —¿Qué haces…? Muy mayor aquí y no con guerreros —los ojos del guerrero se agrandaron de golpe. Fue como si, tras la suciedad y el barro, reconociera de pronto el rostro de Scapa… Un rostro que no tenía aspecto de ser…


  Cogió a Scapa por el cuello y tiró de él con tanto ímpetu que el muchacho tuvo que ponerse de puntillas.


  —¡Hu… mano! —dijo el guerrero.


  Nill vio que la mano de Scapa se aproximaba al puñal de su cinturón. Enloqueció de temor.


  —No —gritó—. ¡No! ¡Detente!


  El guerrero gris apartó al muchacho hacia un lado y, sin soltarlo, puso la punta de la lanza en la garganta de Nill. Aquella abominable sonrisa ya había desaparecido de su cara.


  —¡Nosotros… nosotros somos emisarios! —Nill levantó las manos. Luego cogió por el brazo a Fesco, que del susto soltó la piedra, y lo atrajo hacia sí—. ¡Somos emisarios de los Bosques Oscuros! Tenemos que ver al rey de Korr.


  Los ojos del soldado taladraron primero a Nill, luego a Fesco y finalmente a Scapa.


  —¡Emisarios! —el elfo escupió las sílabas como esquirlas—. Entonces, al rey —y agachó la cabeza, dibujando una sonrisa grotesca, como si les acabara de informar de que iba a echarlos a los leones. Luego soltó a Scapa, agarró la lanza con las dos manos y retrocedió varios pasos—. ¡Aquí! ¡Aquí! —gritó levantando la lanza. Al momento aparecieron varios guerreros más, todos con tatuajes en los rostros y las cabezas rasuradas—. Aquí emisarios. ¡Llevad al rey!


  Los guerreros intercambiaron miradas de sobresalto. Con un poco amigable movimiento de su lanza, el elfo conminó a los tres compañeros a que se fueran.


  La lluvia comenzó a caer con más fuerza mientras atravesaban el coso de arena. El agua empapó sus vestidos y sus dientes castañetearon de frío. Se dirigieron a una escalera que se encontraba al fondo de la enorme plaza y que conducía a la parte superior y también hacia las profundidades de aquella bestia de piedra. Subieron por los peldaños resbaladizos. Cada dos por tres la punta de una lanza rozaba el hombro de Nill y la chica se estremecía de miedo. ¿Qué harían a continuación? ¿Qué dirían cuando estuvieran ante la presencia del rey? Si no los mataban antes…, ella tendría que asesinar a alguien.


  Siguieron subiendo durante bastante rato. De pronto comenzaron a andar bajo techado y la lluvia dejó de caer sobre ellos. Los ruidos de afuera quedaron atrás y les rodeó un silencio que no presagiaba nada bueno. Sólo el viento, prisionero entre los altos artesonados, aullaba como un fantasma extraviado.


  La escalera desembocó en una impresionante galería, cuya cúpula se sustentaba sobre varios arcos de piedra. Innumerables puertas partían de allí y los guerreros grises escogieron una de ellas.


  Los corredores y pasillos por los que se adentraron eran anchos como verdaderas estancias. Las antorchas iluminaban las paredes oscuras, pues no había ventanas. En dos ocasiones emprendieron la subida de escaleras con más de cien peldaños. De vez en cuando se encontraban con algún guerrero gris que vigilaba ante una puerta. Más allá del reflejo de las antorchas, todo eran sombras: aquella torre parecía una tumba gigantesca.


  Por fin alcanzaron un largo pasillo. El techo era tan descomunalmente alto como ancho el corredor. Allí todo parecía construido a la medida de gigantes y no para elfos o humanos.


  Al final del pasillo se abría una puerta de doble hoja, tan enorme como si fuera un portón de entrada. Al acercarse, Nill se dio cuenta de que era de madera. A la luz de las antorchas se apreciaban en ella infinitos ornamentos y relieves: había escenas de grandes batallas; jinetes portando espadas y arcos, montados sobre caballos cansados, y representaciones de ollas enormes en cuyo interior borboteaba el hierro líquido. Pero justo en el centro sobresalía la imagen, mayor que cualquier otra, de una diadema de dientes recortados. La corona Elrysjar.


  Ante la puerta había ocho vigilantes. Tuvo lugar un breve intercambio de palabras entre ellos y los que los acompañaban, y todos hablaron entrecortadamente en el lenguaje de los humanos. Luego, los soldados se hicieron a un lado y giraron con dificultad las ruedas de la puerta. Un fuerte crujido recorrió la madera. A continuación se entreabrió una de las gruesas hojas, de tal modo que Nill, Scapa, Fesco y sus guardianes pudieron traspasar el umbral.


  Una fuerte luminosidad salió a su encuentro. No era únicamente el reflejo del fuego, sino también la luz del día: al final de la sala se erguía una fila de altos ventanales. ¡Y vaya sala! Los tres compañeros habían llegado al mismo corazón de la torre.


  A la izquierda se divisaba una serie de soportales con una recargada decoración; a la derecha, varias puertas de doble hoja, flanqueadas por obeliscos. Y justo enfrente de la entrada, bajo las altas ventanas, diez escalones conducían a la tribuna del trono. Una lujosa alfombra recamada cubría las escaleras y una parte del suelo; sobre ella se divisaban, como en un mapa, el sol, las estrellas y la luna, barcos y ciudades.


  Alrededor de la tribuna había una docena de guerreros. El propio trono ocultaba una cortina granate; sólo cuando se estaba justo delante de él y se miraba en esa dirección podían apreciarse siluetas de aspecto fantasmagórico a través de la tela.


  También se oían voces a través de la cortina. Los guerreros hincaron una rodilla y agacharon la cabeza en actitud sumisa. Tan sólo unos segundos más tarde se atrevieron a ponerse en pie y uno de ellos dijo:


  —Vuestra majestad… ¡Aquí emisarios de Bosques Oscuros! ¿Qué hacer, vuestra majestad?


  Un murmullo de voces se coló por la cortina. El viento silbó contra la cúpula, parecía el lamento de un niño. Luego una monótona voz de mujer dijo:


  —Su divina majestad desea que los emisarios se acerquen —y añadió inmediatamente—: ¡Arcos!


  Los guardianes que estaban alrededor de la tribuna tomaron sus arcos y cargaron una flecha. Todavía no tensaron las cuerdas, sin embargo una docena de puntas afiladas apuntaron a las cabezas de los tres amigos. Muertos de miedo, ellos se aproximaron entre sí y recorrieron la inmensa sala. Ya no les separaban de las escaleras más que diez pasos.


  A través de la cortina entrevieron la sombra de un diván. Alrededor había varias personas y seguía oyéndose un susurro continuado. De nuevo volvió a resonar una monótona voz de mujer:


  —Su divina majestad desea que los emisarios hagan una reverencia ante el mayor poder del mundo, el emperador de las Tierras de Aluvión de Korr, soberano de las Ciudades del Este, conquistador de los mares y las costas sin nombre.


  Nill, Fesco y Scapa se arrodillaron y permanecieron así mientras continuaban los susurros, aunque algo más bajos, tras la cortina.


  —Su divina majestad desea que… el emisario del pelo oscuro levante la cabeza.


  Nill sentía un nudo en el estómago. ¿Qué significaba aquello? Miró a Scapa por el rabillo del ojo. Él levantó despacio la cabeza y miró hacia las cortinas granates. Algo se movió dentro. Hubo un frufrú de telas, alguien se puso en pie. Y entonces, durante un breve instante, una mano blanca salió entre las cortinas y tiró un melocotón.


  La fruta saltó por los escalones, rodó por la alfombra y se quedó quieta justo ante la rodilla de Scapa. Por un momento Scapa se quedó desconcertado, y Nill creyó que ella no sería capaz de levantarse nunca más… Pero de pronto lo hizo como el rayo. No porque hubiera perdido todo el miedo de golpe. No. Se había quemado.


  A causa del cuchillo de piedra.


  Dio un grito agudo, saltó hacia atrás y manoteó su falda. ¡El punzón estaba ardiendo! ¡Le había quemado la piel como hierro candente! Sin reflexionar, lo sacó de su bolsillo y pretendía tirarlo al suelo… cuando sus dedos se quedaron pegados a él. Creyó oír una especie de crepitación, ésa era la muestra de lo caliente que estaba el cuchillo al contacto con su piel.


  El punzón había cambiado de forma. Ahora era afilado y se había vuelto rojo como el hierro en el fuego.


  El corazón de Nill corría apresurado. Miró a su alrededor: todos los ojos estaban fijos en ella. En ella y en el cuchillo.


  —¡Coged el cuchillo! —gritó una potente voz—. ¡Quitadle el cuchillo!


  Los guerreros grises que estaban a sus espaldas y los guardianes de alrededor de la tribuna reaccionaron tan deprisa como Fesco y Scapa. Los dos chicos se pusieron de un salto ante Nill. Un segundo después, se oía ya un tintineo de espadas y sus puñales iban al encuentro de aceros y lanzas.


  A pesar de su valor, no podían hacer frente a tantos guerreros y, además, proteger a Nill. Enseguida alguien la agarró, un brazo se cerró en torno a su pecho y le quitó el aire. Una segunda mano le abrió los dedos. El cuchillo de piedra se escurrió del puño de Nill.


  —¡NO! —gritaron Scapa y ella a la vez, y el muchacho se abalanzó sobre el guerrero gris que asía el punzón dando muestras de hondo dolor en su rostro. Pero inmediatamente los demás levantaron sus armas hacia Scapa.


  —¡No hagáis daño al chico! —ordenó una voz.


  Él se tiró sobre los guerreros, dejó caer su puñal y agarró el cuchillo de piedra con las dos manos. Del dolor y la sorpresa que éste le produjo, Scapa pegó un grito… ¡El cuchillo estaba ardiendo! Pero no lo soltó; al contrario, lo apretó con más fuerza. Una lanza le golpeó las costillas y le dejó sin respiración.


  —¡Dejadle en paz! ¡No le hagáis daño! ¡Scapa!


  Se deshizo de los brazos de los guerreros grises. El punzón ardía en su mano. Scapa ya no lo sentía.


  Una muchacha había aparecido por detrás de la cortina. Los guerreros grises se quedaron como paralizados cuando ella levantó la mano en un gesto autoritario, y cayeron de rodillas. La chica miró a Scapa.


  Llevaba un lujoso vestido de terciopelo rojo y amarillo. El cuello alto sobresalía de su cabeza como un pétalo y su cabello estaba recogido bajo una aparatosa guirnalda.


  Era la chica más hermosa que había visto Nill, y la más misteriosa.


  Sus rasgos eran perfectos, perfectos como los de un cuadro. Sus labios formaban un arco, pero parecían incapaces de sonreír. En cuanto a sus ojos, se mostraban más fríos que el acero. Y alrededor de su frente se ceñía una diadema de piedra negra, gruesa, cuyos dientes se apretaban como garras a su cabeza.


  Scapa bajó el cuchillo de piedra.


  Un calor apabullante se adueñó de Nill. La muchacha llevaba la corona. Era…


  —Eres el rey de Korr —tartamudeó Nill. Su voz se quebró.


  La mirada de la joven fue de Scapa a ella con perplejidad como si de pronto hubiera notado que había alguien más en la sala.


  —El rey de Korr está muerto —dijo. Nill ya no sentía el suelo bajo sus pies. Con la voz entrecortada dijo:


  —¿Quién eres?


  En el rostro de la muchacha no se produjo ninguna agitación.


  —Vencí al rey de Korr con una artimaña. Le quité el poder. Yo… —la chica levantó la cabeza—. Soy la Criatura Blanca.


  Scapa no sentía la luz del día en su cara. Vagaba en la oscuridad de un océano en el que no había ni tierra ni cielo, ni arriba ni abajo.


  Y allí, al borde de la escalera, ante la cortina granate, se hallaba Arane.
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  Traición


  Maferis no tenía ni la más remota idea del papel que había representado para los elfos de los pantanos… y para el resto del mundo futuro. No lo sabría jamás. Y con toda probabilidad, ni en sueños habría podido imaginar que había cumplido su importante misión justamente en una oscura posada, en medio de un montón de bebedores de cerveza, un día que ya casi ni recordaba.


  Él mismo estaba borracho. Había partido de buena mañana para hacer unas compras en el pueblo humano que se hallaba al borde de las montañas: necesitaba papel, plumas, tinta y también pan y cereales. Llevaba varias pieles de lobo y una de oso para el trueque.


  Llegó a la aldea al atardecer. Compró lo que necesitaba y decidió acudir a una posada. No quería que la noche le pillara en las montañas porque, aunque su visión élfica le habría ayudado a encontrar el camino en medio de la oscuridad, estaba agotado y deseaba rehacerse de la larga jornada. En el comedor de la posada se apretujaban los clientes. Había bastante griterío de fondo. Maferis se acomodó en una mesa y pidió carne de cordero. Le trajeron un plato de madera con una masa indefinida que rebosaba grasa. Maferis comenzó a comer y casi había vaciado el plato cuando el posadero le puso una jarra de cerveza sobre la mesa.


  —Obsequio de ése de ahí —dijo señalando con la cabeza hacia un rincón oscuro.


  Se levantó una figura y, algo encorvada, se acercó despacio. La luz tenue de las velas de sebo iluminó una cara de expresión taimada, todavía joven y con barba hirsuta.


  —¿Puedo sentarme contigo? —preguntó el extranjero.


  Maferis estaba realmente asombrado, pues el hombre hablaba —mal que bien— élfico.


  —Sí —murmuró, todavía sorprendido, y el extranjero se dejó caer sobre la silla de enfrente. Brindaron y vaciaron sus jarras en silencio.


  El alcohol causa mucho más efecto en los elfos que en los humanos. Además, Maferis no había bebido nunca ni un sorbo de cerveza y, después de haberse trasegado dos jarras, estaba lo suficientemente borracho para decirlo y olvidarlo todo.


  —¿Quién eres? —le preguntó balbuceando al desconocido.


  Se acercaron más entre ellos.


  El hombre se rió.


  —Soy un príncipe de Dhrana —anunció.


  Dhrana era un reino insignificante entre las Tierras de Aluvión y los Bosques Oscuros, que en realidad no estaba formado más que por un puñado de aldeas. Se podía ser un viajero empedernido sin necesidad, por ello, de haber oído hablar de Dhrana. Pero que un príncipe, fuera del reino que fuera, hubiera ido a parar a un lugar como aquél hizo que ambos hombres se revolcaran de la risa.


  —Soy el segundo hijo del rey Ileofres de Dhrana —añadió el desconocido y, a pesar de su sonrisa, adoptó una mirada severa—. ¡Me han repudiado! Quería matar a mi hermano. Y a mi padre. Me llamaron traidor, dijeron que quería matarlos para convertirme en rey. Pero ¿qué es lo que saben ellos? ¡Yo, yo estaba predestinado para reinar! —se rió y bebió un nuevo trago—. ¿Quién eres? ¿Por qué tienes la cara quemada?


  Maferis palpó con las puntas de sus dedos su piel deformada. Los recuerdos, el dolor, el odio pasaron por delante de él como brillantes estrellas.


  —Yo era el consejero más íntimo del rey de los elfos de los pantanos —dijo—. Y quería matarlo.


  Los dos rieron hasta que sus carcajadas se transformaron casi en sollozos.


  —¿Es cierto? —preguntó el extranjero, poniéndose serio de pronto. Sus ojos relucieron de odio.


  Maferis se calló en medio de la risa.


  —Sí. Es cierto —dijo.


  El príncipe se inclinó tanto hacia Maferis que éste sintió su aliento a cerveza.


  —Cuéntame tu historia —propuso en lengua élfica.


  Y Maferis se la explicó. La contó de manera tan precisa que las imágenes parecían reflejarse en las pupilas del de enfrente.


  Cuando la noche quedó atrás y Maferis dormía a pierna suelta sobre su silla, el extranjero estaba ya al corriente de todo. Conocía a Maferis. Conocía a Xanye. Conocía al rey de los elfos de los pantanos, sus supersticiones, el amor hacia su hermana… Estaba al tanto de las engañosas profecías y del inmenso poder de la corona. Sabía que la corona podía proporcionarle cualquier cosa a un mortal. Con sus palabras Maferis había transmitido su codicia a otra alma.


  Para cuando llegó la mañana, el príncipe de Dhrana ya había abandonado la posada y a Maferis. Había cargado con sus provisiones y se había adentrado en las Tierras de Aluvión de Korr, embriagado por la genialidad de su plan.


  A pesar de su agudo entendimiento, Maferis no tenía ni la más remota idea de todo aquello. No sabía nada de lo acaecido en las Tierras de Aluvión, aunque hubiera ocurrido por su causa; nada del rey humano que él mismo había coronado años antes en una sombría posada; nada de la historia de una niña sin nombre, que había habitado en Kaldera y que luego había vencido precisamente a aquel rey con una artimaña. No sospechaba nada en absoluto cuando, tres años después, escuchaba en su cabaña el aullido del viento y sólo pensaba en un chico de cabello oscuro que cambiaría el mundo por él.


  ***


  —¿Tú eres la Criatura Blanca? —musitó Nill—. Pero… llevas la corona… ¿Eres el rey? No puedes… —la muchacha se volvió hacia Scapa con desesperación—. Scapa —gritó—. ¡El cuchillo! Tienes que… ¡Nos lo prometimos!


  Scapa no se movió. El punzón colgaba de sus dedos laxos.


  —¡Tienes que matar al rey! —chilló Nill. Lágrimas de pánico se agolparon en sus ojos.


  La mano de él tembló.


  —Arane… —logró pronunciar el muchacho.


  —¿Qué? —susurró Nill—. ¿Qué estás diciendo?


  —¡Scapa! —la reina extendió la mano hacia él.


  Por fin él pudo tocarla.


  —Creía que eras… ¡un fantasma!


  —No. Soy real. Pero tú…


  Nill se aproximó a Scapa.


  —¿Qué estás diciendo? ¡Es el rey de Korr! ¡Lleva la corona! Todavía está…


  Scapa retrocedió cuando Nill fue a su encuentro. Temblaba, pero retrocedió.


  —¡Scapa! —susurró la reina. Repitió su nombre como un conjuro.


  Él siguió retrocediendo y se alejó de Nill. Luego subió las escaleras.


  La reina no se movió cuando él se dirigió hacia ella, todavía con el punzón en la mano. Nill aguardó impaciente los segundos que iban a decidirlo todo, todo. Y cuando Scapa se encontró por fin ante la reina y el punzón cayó de su mano, a Nill le pareció que el cuchillo se clavaba directamente en su corazón.


  Sus fuerzas se debilitaron de golpe y se desplomó. Se dobló sobre sí misma y todo se le rompió por dentro, pero Scapa ni siquiera la miró. Su mirada seguía fija en la reina.


  Ella sonrió.


  —¡Hacedla prisionera! —gritó con autoridad—. Pero no le hagáis nada al otro chico.


  Fesco se puso de rodillas al ver que manos y espadas se apartaban de él.


  Nill no opuso resistencia cuando los guerreros grises se la llevaron. Como desde muy lejos oyó la voz de Scapa que gritaba:


  —¡No la mates! Arane, ¡no la mates!


  Le daba lo mismo. Todo se había acabado. Scapa la había traicionado.


  ***


  Nill desapareció y las altas hojas de la puerta se cerraron tras ella. Como en un sueño, Scapa sintió que una mano se posaba sobre su hombro. Se dio la vuelta y miró el rostro de Arane. Tendió la mano, tocó sus mejillas y su cabello. Era real. Estaba justo enfrente de él. Pero ¡qué aspecto tenía!


  —Eres una reina —murmuró—. Realmente te has convertido en una reina.


  Ella cerró los ojos y le pasó los brazos por detrás del cuello. Por fin Scapa pudo abrazarla. La apretó con tanta fuerza que ella se puso de puntillas, y luego cayeron ambos al suelo.


  —Creía que estabas muerto —suspiró ella acariciándole la cara—. Creía que los guerreros grises te habían matado en la calle. Estabas ahí tirado, en el suelo, y…


  —¡Oh, Arane! —Scapa sacudió la cabeza—. ¡Esto es imposible! ¡¿Cómo ha llegado a suceder todo esto?! —su rostro se contrajo y la abrazó con ímpetu—. ¡Estás viva! ¡Has vivido todo este tiempo! —no pudo decir nada más. No pudo pensar.


  Arane estaba allí. La reina de Korr. La Criatura Blanca.


  —Cuéntame cómo ha podido suceder —dijo el muchacho.


  Arane le observó a través de sus lágrimas. Asintió.


  ***


  Durante semanas Arane había vivido en la oscuridad, pues el miedo la había cegado y la había hecho olvidar. Luego la llevaron a las Tierras de Aluvión, más allá de las montañas, a través de los pantanos, hasta el interior de la torre. Cuando la vio por primera vez, el cielo estaba negro, los truenos hacían temblar cada piedra y cada hueso, y unos rayos centelleantes partían la oscuridad en dos.


  El interior de la torre era tan espeluznante como el esqueleto de un monstruo. Tres años antes allí no había nada, sólo piedras negras… Las ventanas emplomadas, las alfombras y los muebles elegantes transformarían después el esqueleto vacío en un palacio.


  Arane no olvidaría jamás el instante en que lo vio por primera vez: la sombra. La condujeron a una cámara oscura. Ella no tenía nada más que el vestido que llevaba. Los guerreros grises se quedaron fuera. La sombra —y eso fue algo que después le dio que pensar— no los quería en sus proximidades.


  Estaba sentado, rodeado de pieles, en un ancho trono. Ante él había una mesa dispuesta, pero sólo una vela de sebo iluminaba la habitación. Su rostro era una mancha negra en medio de la oscuridad.


  —¿Tienes un cuchillo? —murmuró él. Su voz sonó peor que los lamentos de los moribundos que Arane había escuchado en Kaldera. Cada una de sus sílabas parecía el quejido de un animal a punto de expirar.


  La chica negó con la cabeza. A través de las gruesas paredes de piedra retumbó un trueno.


  —Bien —susurró la sombra—. Nadie puede llevar un cuchillo en mi presencia. No puede haber un cuchillo en ninguna parte.


  Arane contempló la mesa. Numerosos cubiertos se alineaban al lado de los platos. Cucharas pequeñas, cucharas grandes, cucharas planas, cucharas abombadas; tenedores puntiagudos y largos, tenedores cortos, tenedores de tres púas, tenedores de dos púas; broquetas, una pequeña hacha de carnicero. Ningún cuchillo.


  Arane volvió a mirar al trono.


  —Tenéis miedo de Elyor, el cuchillo de los elfos libres —dijo en tono bajo.


  Tronó una segunda vez y un largo quejido recorrió las estancias y corredores de la torre. La sombra se inclinó hacia delante, infinitamente lenta. La madera del trono crujió. Su rostro se sumergió en el reflejo rojo pálido de la vela y la sombra se transformó así en el rey de Korr: una cara aterradora con los ojos inyectados en sangre, las mejillas chupadas y los labios macilentos. Y su frente ceñía, como una gigantesca zarpa, la corona de los elfos de los pantanos. Mantenía la cabeza torcida como si la corona fuera demasiado pesada para sostenerla erguida. Antes de que Arane se diera cuenta de que era joven, descubrió la demencia en su mirada.


  Estaba loco.


  Arane sintió que hasta aquel momento no había sabido realmente lo que era el miedo. Torron la había asustado, sí. Pero que incluso el hombre con peores intenciones no era tan peligroso como un loco… lo comprendió en ese preciso instante.


  Un siseo como de serpiente salió por su boca antes de que comenzara a hablar.


  —¡No vuelvas a decir… jamás… ese nombre! —su mirada echaba chispas. Todavía entre siseos, tal vez era únicamente su respiración, levantó un trozo de carne de su plato y se lo metió en la boca. Masticó despacio—. ¿Cómo te llamas?


  —Arane —contestó ella.


  Una sonrisa se esbozó en el rostro del rey.


  —Un nombre… es el secreto mayor… que se puede tener. Arane. ¡Un nombre puede maldecirse!


  Arane no dijo nada. Se calló que Arane era el nombre que un cálido día de verano ella misma había escogido de entre los personajes de una obra de títeres. Prefirió seguir observando aquel titileo en los ojos del rey. De pronto se arrodilló ante la mesa y le miró a la cara.


  —¡Dais la impresión de ser muy sabio, mi rey! Os admiro. Quiero aprender de vos —mentía todavía mejor de lo que Scapa creía. Mentía tan bien que perdió el miedo incluso—. ¡Contadme más cosas! Contadme cómo pudisteis haceros con la corona.


  Yo tuve una visión —añadió Arane con presteza—. ¡Sé cómo el cuchillo, ese horrible cuchillo, no podrá haceros ya nada, mi rey! Pero tenéis que relatarme cómo pudisteis apoderaros de la corona. Contádmelo… ¡Confiad en mí, mi rey!


  Él no podía apartar la mirada de sus grandes y brillantes ojos. Jamás había mentido tan bien.


  —¡Confiad en mí!


  Un nuevo trueno hizo temblar todas las piedras de los muros.


  —Contádmelo…


  La leyenda verdadera


  Durante un rato Arane permaneció junto a Scapa, sentada en el suelo; llamó a Fesco, abrazó a los dos y observó con los ojos húmedos el rostro desconcertado de Fesco. Murmuró lo mucho que había cambiado y lo feliz que estaba de volver a verlo también a él. Luego cogió a ambos del brazo y les dijo:


  —Debéis de estar hambrientos. Venid, ¡vamos a comer!


  Se pusieron de pie y Arane los condujo a una gran sala con chimenea justo al lado del salón del trono. Unos criados encendieron una araña de cristal que colgaba sobre una mesa de piedra esculpida sobre zarpas de leones. Luego alimentaron la chimenea con los leños que había en los dos dragones de hierro que se encontraban junto a ella. Pronto toda la sala se sumió en una luz centelleante.


  —Sentaos…, sentaos a mi lado —dijo Arane, corrió hacia un trono ricamente tapizado a la cabecera de la mesa y ordenó a los criados que estaban apostados en la puerta, en silencio, que trajeran dos sillas más. Scapa y Fesco se sentaron junto a ella—. Tenéis que explicármelo todo —señaló Arane—. Todo lo que ha ocurrido en estos tres años. ¿Cómo van las cosas en Kaldera?


  Durante un rato Scapa sólo pudo contemplarla. Su sonrisa era la misma de antes, pero ahora se abría en una cara del todo distinta. Mayor.


  —El cielo sobre Kaldera sigue siendo ancho y profundamente azul —dijo por fin, en voz muy baja—. Los comerciantes están más gruesos que entonces. Cada día hay ejecuciones, por las tardes se celebran fiestas. La Zorrera… —Scapa se paró—. Durante tres años Kaldera ha sido mi tumba —susurró. Una sonrisa extraña se adueñó de su cara.


  Arane le miró, incapaz de decir una palabra, hasta que entró una larga fila de criados y colocó sobre la mesa soperas humeantes, platos argénteos cubiertos por campanas y fuentes rebosantes. Los ojos de Scapa se abrieron de gozo ante los maravillosos manjares que se alineaban frente a ellos: había un asado muy crujiente, albóndigas doradas, verduras rehogadas, frutas glaseadas, nueces e hidromiel élfico. Emocionada y orgullosa a un tiempo, contempló Arane la sorpresa de los dos chicos. Scapa no se atrevía ni a moverse, por si aquella suculenta comida pudiera evaporarse como en un sueño. Sus manos estaban demasiado sucias para tocar tan sabrosas viandas, y sentía un poco de vergüenza.


  —¡Vamos! ¡Servios! —Arane tomó el plato de Scapa y puso en él tres albóndigas. Luego las cubrió con una salsa espesa y oscura, cuyo simple aroma provocó en el joven un escalofrío de felicidad, y le añadió dos gruesas rebanadas de pan. Colocó de nuevo el plato frente a él y cogió el de Fesco, que también llenó por completo—. ¡Comed! Vamos, comed todo cuanto queráis —dijo, ofreciéndole a Scapa una sonrisa algo insegura—. Sé lo que te gusta comer. En muchas ocasiones llegabas a zamparte una hogaza entera. Comed con los dedos —se rió—. Comeremos como antes. ¡Como siempre!


  Se levantó, se inclinó sobre la mesa y tomó con los dedos una rebanada de pan. La salsa goteó sobre el tablero, luego sobre sus dedos, y cuando se sentó de nuevo, tenía manchado su elegante vestido. Tiró la cabeza hacia atrás y engulló la carne. Ya no podía ni reír con los carrillos tan llenos, y la salsa le resbalaba por las comisuras de los labios.


  Scapa no lo dudó ni un segundo más… Su hambre era demasiado grande y aquel ágape, suculento en extremo. No se preocupó lo más mínimo por los cubiertos que había junto a su plato. Cogió una albóndiga con la mano y se la tragó de tres mordiscos. La copa de hidromiel se la bebió de un sorbo. Enseguida llegó una criada desde una esquina y le llenó la copa de nuevo.


  También Fesco estaba demasiado hambriento para andarse con finuras. Dejaron los platos relucientes y luego pasaron directamente a las fuentes. La salsa del asado se derramó sobre la mesa, las albóndigas dejaron sus manos pringosas. Scapa comió y olvidó todo lo demás hasta que una mano delicada se posó en su antebrazo.


  —No comáis demasiado deprisa si habéis pasado mucha hambre —Arane le miró—. ¿Te acuerdas de aquella vez en Kaldera cuando robamos al frutero? No habías comido en mucho tiempo y luego te zampaste un saco entero de manzanas, y te pusiste fatal.


  Scapa se tragó unas verduras casi sin masticar y dijo:


  —No era un saco entero.


  —No es preciso que os atraquéis de comida —la mirada de Arane se posó en Fesco—. ¡Aquí podréis seguir comiendo hasta el fin de vuestras vidas!


  Scapa y Fesco se miraron. De pronto tuvieron que reír. Rieron y rieron hasta que Fesco comenzó a escupir almendras y las lágrimas inundaron los ojos de Scapa.


  ¡Comer allí hasta el fin de sus vidas! Era absurdo. Tan inesperado. Tan increíble era la vida que Scapa ya no sabía siquiera si lloraba y reía de alegría o de tristeza. La vida le había tomado el pelo durante tres años. Se apoyó con los brazos sobre la mesa y miró a Arane. No había cambiado, le resultaba todavía más familiar que el ambiente de Kaldera; y sin embargo era completamente distinta. Una desconocida. Una reina.


  —¿Cómo ha ocurrido todo? —murmuró—. ¿Cómo llegaste a…?


  Arane se inclinó hacia él. Su rostro estaba tan pegado a su cara como en su sueño.


  —La leyenda es real, Scapa. Esto, que nos hayamos vuelto a encontrar, ¡estaba escrito! ¡Era nuestro destino! Aquello con lo que siempre soñábamos, aquello que siempre supimos empieza ahora. Nuestra vida en Kaldera fue sólo un instante diminuto del tiempo que nos pertenece —susurró ella.


  Scapa extendió la mano. Quería tocarla para darle a entender que seguramente sería así, porque en realidad todavía no podía creerlo a pies juntillas.


  Sintió su mejilla suave. Le dibujó rastros de la salsa sobre la tez. Ella retrocedió, con la palma de la mano se quitó las señales y se rió.


  —¡Estáis los dos asquerosos! —y enseguida ordenó a los sirvientes que preparasen los baños. Luego recorrió a Scapa lentamente con la mirada como si quisiera retener para siempre todos los detalles.


  El corazón de él se contrajo. Esa misma mirada había empleado aquel aciago día ante la garita de vigilancia, cuando creyó haberla perdido para siempre.


  —Venid —se levantó.


  Los dos chicos la siguieron, después de que Fesco cogiera dos nuevas albóndigas, se metiera una en el bolsillo y engullera la otra.


  ***


  Arane los acompañó por pasillos iluminados. Había alfombras rojas sobre los suelos. Los cuadros cubrían las paredes. Por todas partes aparecían criados, hacían una profunda reverencia ante Arane y no se atrevían casi ni a echar una mirada a los chicos. Cuando llegaron a una pequeña sala, Arane asió la mano de Scapa y le dijo a Fesco:


  —Aquí te espera tu baño —luego hizo una señal a dos criadas.


  Inmediatamente ambas se aproximaron a él, le hicieron una reverencia y le mostraron una puerta. Fesco carraspeó:


  —Sí, claro… Gracias —y siguió a las mujeres.


  —¿Y qué pasa con…? —balbuceó Scapa, pero Arane cerró sus dos manos en torno a las suyas y lo llevó decidida hacia otra puerta.


  —Tú te bañaras en mi baño preferido —dijo, volviéndose hacia él, y empujó la puerta.


  Entraron en un cuarto muy luminoso, rodeado de cristales. En las paredes había bancos y sillas de piedra, decorados con elementos de nácar y porcelana. Sin embargo, era en el centro de la habitación donde se hallaba lo más asombroso de todo: cinco peldaños conducían a una hondonada en el suelo en la que burbujeaba el agua caliente. Azulejos turquesas y dorados dibujaban un mosaico bajo las olas leves. Alrededor de la gran bañera había varias criadas con toallas de hilo, pétalos de flores y jabones, que se arrodillaron ante ellos. Arane no se fijaba en ellas y, sin apartar la vista de Scapa, que todo lo observaba lleno de estupor, las mandó marchar. Se fueron en una larga fila, pero dejaron las toallas en un banco próximo a la alberca.


  —¿Realmente te pertenece to…?


  Arane asintió.


  —Todo es mío. Y ahora —añadió despacio—, también tuyo.


  Se puso ante él. Desabrochó los botones laterales de la capa del joven y se la quitó de los hombros. La tela cayó al suelo.


  Miró su rostro.


  —Pareces mayor. Hablas de otra manera. ¿Ha pasado realmente tanto tiempo?


  Scapa fue incapaz de responder. No habría sabido cómo hacerlo.


  Arane bajó la cabeza y desabrochó su jubón. Entonces le quitó el cinturón, donde llevaba su puñal y el punzón. Levantó la capa del suelo y llevó sus cosas a un banco. Desde atrás vio Scapa cómo Arane, tras dudar unos instantes, palpaba el cuchillo, pero su mano se echó hacia atrás enseguida al sentir lo caliente que estaba.


  —Haré… que te laven tu capa —dijo y la colocó delicadamente sobre el cinturón y el cuchillo de piedra.


  Mientras, Scapa fue quitándose el jubón, los pantalones y las botas, y metió el pie hasta el primer escalón de la piscina.


  —¡El agua está caliente! —gritó perplejo.


  Arane asintió sonriente.


  —¿Qué te creías, cabeza de chorlito? ¿Que burbujeaba de frío?


  Cuando se volvió, él se dejó caer con un sonoro chapoteo en el agua. Las olas sobrepasaron el borde de la piscina y mojaron el suelo. Metió la cabeza bajo la superficie, salió resoplando y se apartó el pelo de la frente. Cuando abrió los ojos, Arane estaba sentada al borde de la piscina, mirándolo.


  —Nunca me había bañado en un sitio así —dijo él—. Y… —se olió el brazo—. El agua huele.


  —Lo sé —respondió Arane—. En Kaldera nos bañábamos en verano en los canales, ¿te acuerdas? Una vez, en el puente de Grejonn, la cabeza de un delincuente se cayó al agua. Sentí verdadera repugnancia. Y tú la empujaste con un tablón para que yo pudiera nadar.


  Scapa recordaba muy bien aquel día. Todavía veía el rostro abotargado del muerto viniendo hacia él, los rizos despeinados de Arane brillando al sol y lo moreno que tenía el cuello. De pronto anhelaba deshacer su peinado tan elaborado y transformarla de nuevo en la Arane sucia y morena que siempre había sido.


  —Hoy en mi alberca no nadan cabezas —comentó la chica con una sonrisa.


  Él bajó el rostro y puso cara de mal humor.


  —¿Estás segura? —de pronto alargó los brazos hacia su falda. Arane dio un grito y luego cayó con todos sus ropajes al agua.


  Había gritado tan alto que un montón de criadas se precipitaron en el cuarto.


  —¡Majestad! —gritaron espantadas—. ¡Majestad! ¿Todo va bien?


  Tratando de coger aire, Arane sacó la cabeza del agua. La falda, con todas sus sobrefaldas y cancanes, se había hinchado y llenaba la piscina casi por completo.


  —Sí —jadeó—. Sí… Oh, sí. Todo va bien —y comenzó a reírse sofocada. Las criadas se inclinaron desconcertadas y cerraron de nuevo la puerta tras ellas. Era la primera vez que Scapa las había oído hablar y se dio cuenta de que eran humanas.


  Arane flotó hacia él mientras se apartaba los mechones de la cara. Él se rió al verla tan desamparada.


  —¡No me puedo mover! —dijo palmoteando su falda—. ¡Tu vestido está por todas partes! Dime, ¿es una tienda de campaña lo que llevas?


  —¡Estás como una cabra! —resopló Arane—. ¡Completamente chiflado! —y extendió las manos como si quisiera impulsarse sobre él. Pero rodeó sus hombros y lo atrajo hacia ella. El agua chorreaba por su barbilla. A su alrededor las olas de la piscina provocaban un vaho que se levantaba hacia el techo. Scapa ciñó su talle con las manos. El muchacho sintió cómo respiraba. Ella aproximó la punta de su nariz con cuidado a la suya y le besó.


  Por espacio de un segundo, Scapa creyó encontrarse de nuevo en los canales de La Zorrera. Arane estaba empapada y no dejaba de temblar, y él también; sin embargo, los labios que ahora le besaban ya no estaban fríos sino calientes. El vapor cálido los cubría como una manta. Scapa hundió a Arane más en el agua.


  Le soltó la redecilla de perlas doradas de su cabeza y sus rizos cayeron en cascada, húmedos y desordenados. La melena le llegaba hasta la espalda. Scapa aproximó sus manos a la diadema de piedra con intención de quitársela también.


  Arane separó sus labios de los suyos y retrocedió con rapidez. Por un breve espacio de tiempo una expresión de frialdad se apoderó de sus ojos, pero desapareció tan de inmediato que Scapa no supo precisar si la había visto realmente. Ella le miró irritada.


  —¿Qué pasa? —murmuró el chico—. Quítate esa cosa de la cabeza. Es… enorme.


  —¡No! —dijo Arane y se separó un poco más de él mientras sus manos asían la corona—. Es una locura. ¡No puedo quitármela! ¡Y tú no debes tocarla! No me la quito jamás.


  Scapa arrugó el ceño.


  —¿No te la quitas nunca? —preguntó en voz baja.


  —¡Es la corona Elrysjar! Soy su portadora. ¡No puedo quitármela sin más como si fuera un vestido!


  Como él no respondió, Arane se levantó y se dio la vuelta. Con pasos dificultosos, pues su vestido ahora pesaba más que ella, comenzó a salir del agua.


  —Arane —gritó Scapa—. ¡Arane! Espera, quédate aquí. Tengo que hablar contigo.


  Fue detrás de ella y cogió sus manos. La muchacha se volvió. Parecía muy convencida de su decisión y sus ojeras habían adoptado una tonalidad más gris.


  Scapa bajó la cabeza. No le iba a resultar fácil decir lo que deseaba.


  —Es sobre la chica que ha venido conmigo. Tienes que prometerme que no va a sucederle nada —mientras Scapa estaba allí, tal vez Nill… No, no quería pensar en ello. En un tono más bajo que el anterior, murmuró—: Por favor, déjala marchar. No ha hecho nada.


  Arane miró hacia un lado, levantando la barbilla.


  —Lo haría encantada, sólo por concederte ese deseo. Pero no puede ser. Te ha dicho que tenías que matarme. Llevaba el cuchillo mágico de los elfos libres. ¡Había planeado atentar contra mi vida! No puedo dejarla libre, Scapa, tienes que entenderlo. Es imposible.


  —¡Pero ella creía que tú eras el rey de Korr!


  —Es que soy el rey de Korr —contestó Arane—. ¡Soy la portadora de la corona, Scapa! No hay más rey que yo.


  Era como si quisiera dejarle muy claro a quién tenía delante. De pronto, volvió a su mente la imagen de los colgados en las ciénagas… Aquel pensamiento le hizo sentirse mal. Aflojó la fuerza de sus manos.


  —Esa condenada chica…, sea quien sea, quería matarme.


  —Yo también quería matar al rey. Para vengar tu muerte.


  Ella le puso una mano en la mejilla, pero el roce le resultó muy lejano.


  —Lo que te ha traído hasta mí ha sido nuestro destino común —susurró ella—. Tu fidelidad. Pero esa chica pretendía atentar contra mí. Y si era tu amiga —Arane tomó aire—, si tú la conocías bien, pues lo siento —Scapa vio que apretaba los dientes, igual que hacía siempre que se sentía enojada o descontenta por algún motivo. Luego torció la cabeza y estrechó los ojos—. ¿No es una elfa? Me ha dado la impresión de que era una pequeña y sucia bastarda…


  —Es…


  Arane rozó con sus dedos los labios de él para que no continuara hablando.


  —En realidad, da igual. No debemos preocuparnos por nadie más que por nosotros mismos, ¿no es cierto? Piensa sólo en qué es más importante para ti: ¿la vida de ella o la mía?


  Como si con eso ya estuviera dicho todo, lo soltó y se dio la vuelta.


  Cuando salió de la piscina, se colocó la pesada cola de la falda por encima del brazo y llamó a sus criadas.


  Un reencuentro


  Nill estaba en una absoluta oscuridad. El rojo centelleo que hasta entonces resplandecía a través de los barrotes de la celda se había apagado: afuera debía de haberse consumido la antorcha.


  A Nill le daba lo mismo. Estaba apoyada en una mohosa pared de piedra con los brazos alrededor de las piernas dobladas y la cabeza hundida en su falda. Totalmente sola. También eso le daba lo mismo. ¡Por ella el mundo entero podría hundirse con todos los guerreros grises! ¿A Nill qué más le daba? Jamás saldría de aquel calabozo.


  Y no dejaba de pensar una y otra vez en el instante en que el cuchillo mágico se había resbalado de los dedos de Scapa. Una y otra vez sentía su mirada puesta en ella, cuando retrocedió.


  Había roto su promesa por la chica de la corona. La había llamado Arane. ¿Era ella en realidad? Nill apretó los brazos alrededor de sus piernas. No quería darle más vueltas a aquello; ¡le daba lo mismo, lo mismo, lo mismo! No quería saber más de Scapa, del ladrón, del traidor; ¡no quería saber nada de aquella reina misteriosa ni de la Criatura Blanca!


  Nill sollozó. Se habían burlado de ella. Todo el tiempo.


  Se burlaron cuando Celdwyn la mandó a aquel viaje. Los elfos se burlaron de ella cuando le dijeron que era la Criatura Blanca. Scapa era el que más se había burlado de ella por lo que le había prometido y le había hecho prometer, porque le había contado que Arane estaba muerta y porque había simulado que ella le importaba. Y lo peor de todo era que Nill se había creído todas sus asquerosas mentiras.


  Lágrimas amargas rodaron por sus mejillas, pero eso no importaba. Nadie la veía. ¿Y a quién le habrían importado sus lágrimas? En casa, seguro que los hykados ya se habían olvidado de ella. Kaveh y los caballeros debían de estar muertos. Y Scapa… desde el principio no había visto en Nill más que un medio para su venganza. Ella lo sabía, pero había tratado de ignorarlo porque no quería que fuera cierto. Sin embargo, el brillo que había visto en él no era más que un reflejo de su amor por Arane.


  La verdad era que Nill estaba sola, siempre lo había estado y siempre lo estaría. No pertenecía a ningún otro corazón ni residía en ningún otro pensamiento. Sólo existía allí, en la oscuridad.


  —Estoy sola —gimió y, cuando oyó el eco de su propia voz, se sintió todavía más sola—. Nadie me quiere. Nadie me ha querido nunca…


  De repente levantó la cabeza y se pegó un susto de muerte. ¿No oía un ruido? Soltó un grito tremendo cuando a través de la oscuridad oyó unos arañazos, y luego unas piedras que rodaban… No se atrevía ni a moverse.


  Muy cerca de ella, sintió que unas patas se deslizaban por el suelo. Chilló cuando un hocico húmedo, suave, se agitó por el muro. La celda se llenó de gruñidos que rebotaron en el techo del calabozo.


  —¡Bruno! —gritó la chica con voz ronca.


  No había duda. ¡El jabalí de Kaveh estaba resollando y husmeando en su celda! Nill se deslizó hacia él y le puso la mano en el hocico para que la reconociera. Entonces oyó que corría hacia el otro lado del muro. El golpeteo de sus patas se perdió en la distancia.


  —¡Bruno! —metió las manos en el agujero—. ¡Espera! ¡No te vayas!


  Se hizo el silencio a su alrededor.


  —¿Bruno?


  Ni un ruido. Pero el corazón de Nill latía tan acelerado que lo sentía en sus oídos. ¡Bruno vivía y estaba allí! Eso significaba que también Kaveh y los gemelos tenían que estar cerca. La muchacha respiró deprisa. ¡Kaveh! ¡Hacía tiempo que creía que no le vería nunca más!


  Se acercó más al agujero de la pared. Con las manos temblorosas palpó las losas de piedra. Detrás estaban huecas.


  —Vuelve —suplicó—. ¡Vuelve aquí!


  Empezó a dar golpes a la pared con las palmas de las manos, luego con los codos. Saltaron cascotes. Golpeó tan fuerte que un dolor agudo le recorrió el brazo, se quejó y se dio con la cabeza en la pared. No lo lograría sola. Tal vez, si se pasara dos horas trabajando, lograría hacer el agujero lo bastante grande para poder introducirse por él… Pero ¿podría encontrar a Bruno en medio de aquella oscuridad? El pánico se adueñó de ella. ¿Qué sucedería si él no regresaba?


  Nill pasó varios minutos arrodillada ante el agujero de la pared, escuchando mientras su corazón continuaba latiendo desbocado. Oyó en la lejanía el chapoteo de la lluvia.


  Perdió la noción del tiempo mientras seguía junto al agujero, escuchando.


  De pronto apareció una luz. Pero no por la oquedad de la pared… El tenue reflejo vino a través de los barrotes de la puerta de la celda. A pesar de que la luz no era lo suficientemente intensa para dibujar la sombra de los barrotes en el suelo, Nill entrecerró los ojos. Al otro lado de la puerta se oían pisadas. Un vigilante había encendido la antorcha de nuevo. Con la luz, Nill tuvo la sensación de despertar de un sueño. De repente le entraron dudas. ¿Bruno había estado realmente allí? ¿Era cierto que había visto su hocico por el agujero? Sintió que se mareaba de miedo ante la idea de que ya no podía fiarse de sí misma. Ni siquiera sabía cuánto tiempo había transcurrido desde que estaba allí sentada. Por lo menos, el agujero era real.


  Súbitamente oyó un sonido a través de la oscuridad.


  Contuvo la respiración. Desde el otro lado de la pared oyó un ruido sordo. Elm uro tembló. Bastante polvo y algunas piedrecillas se vinieron abajo.


  Buuummm.


  Nill se echó hacia atrás. Las piedras crujieron. De improviso se cayó un trozo de pared, seguido por piedrecillas y una espesa nube de polvo.


  Un rostro salió de la oscuridad. La pálida luz de la antorcha iluminó unos ojos profundamente azules.


  Quería gritar su nombre, pero el susto y la consternación le atenazaron la garganta: por el agujero trepaba Kaveh.


  —¡Nill! —el joven se abrió paso entre las piedras hasta llegar junto a la muchacha, que se había izado sobre el muro, y la rodeó fuertemente con sus brazos.


  Por fin, ella pudo hablar.


  —¿Cómo es que estás aquí? ¡Kaveh, estás vivo, estás vivo! —lo abrazó, le miró a los ojos y lo abrazó de nuevo. Qué aspecto tenía… Su cara estaba cubierta de mugre. En medio de la oscuridad Nill no podía verla del todo, pero le daba la impresión de que mostraba también las huellas de algo profundamente doloroso… En ese instante, alguien gritó su nombre y por el agujero salieron dos figuras llenas de polvo de la cabeza a los pies. Mareju y Arjas.


  Los gemelos corrieron hacia ella y se le tiraron al cuello. Durante un rato permanecieron así sin dejar de reír y llorar. Luego llegó Bruno y se apretó contra ellos. Kaveh apartó los brazos de Nill y rodeó al jabalí, lo que éste reprobó con un gruñido.


  —¡Bruno te ha encontrado! Cuando me ha explicado que estabas aquí, no quería creerlo, pero tenía razón. ¡Ya sabía yo que el hocico de un jabalí no se equivoca nunca!


  Nill tuvo que reírse.


  —¿Me ha olido? —balanceó los brazos y se miró de arriba abajo: a pesar de la débil luz, era fácil descubrir lo sucia y raída que estaba su ropa—. Seguramente no es tan difícil dar conmigo utilizando el olfato.


  Kaveh la cogió por los hombros y la miró de forma penetrante.


  —¿Estás sola aquí? ¿Dónde andan Scapa y Fesco? ¿Cómo habéis llegado hasta la torre?


  Nill no supo qué decir. Cuando las lágrimas inundaron sus ojos, sonrió y se puso en cuclillas.


  —Scapa y Fesco están aquí —dijo finalmente—. Pero no en el calabozo —y miró a Kaveh con los ojos relucientes—. No existe el rey de Korr. Es una chica la que lleva la corona.


  —Lo sé.


  Nill le miró.


  —¿Por qué lo sabes?


  —Estuvo aquí —susurró Kaveh—. Vino a vernos cuando los guerreros grises nos encerraron en el calabozo. Nos dijo que era la Criatura Blanca.


  —También me lo dijo a mí —la muchacha se mordió el labio inferior—. Y… ¿es verdad?


  Kaveh bajó la mirada.


  —Debió de vencer al rey con una artimaña, tal como dice la profecía cuando habla de la Criatura Blanca. Sólo que… —en medio de la oscuridad Nill no estaba segura de si sonreía o sólo contraía el semblante—. Todos interpretamos mal la profecía. Yo creía que la Criatura Blanca vencería al rey y le quitaría la corona, y así ha sido, efectivamente. Pero no pensé en lo que sucedería después. Estaba tan convencido de que la Criatura Blanca protegería a los elfos de su perdición, que no pensé que la propia Criatura Blanca también podría convertirse en un peligro… como sucesora del rey. Porque la verdad es que ninguna profecía dijo que la Criatura Blanca salvaría a los elfos de la dominación de los humanos.


  Nill se encogió de hombros. No es que hubiera fallado como Criatura Blanca. Es que ni siquiera era la Criatura Blanca. El destino que siempre había considerado suyo no le pertenecía. En realidad, era de Arane todo lo que ella había creído suyo: aquella joven era la Criatura Blanca y la chica que Scapa… No, Nill no quiso pensar más en ello.


  —Scapa y Fesco están con ella —musitó. Kaveh y los gemelos se inclinaron hacia su compañera para oírla mejor—. Ése es el motivo por el que Scapa quería vengarse del rey: creía que ella estaba muerta.


  Kaveh levantó las cejas.


  —¿La reina conoce a Scapa?


  Nill asintió despacio.


  —¡Entonces es un traidor! —gritó Mareju—. ¡Lo ha sido todo el tiempo!


  —Él sabía lo de la reina misteriosa —Arjas cerró el puño izquierdo—. Ese cobarde nos tendió una trampa.


  —No —replicó Nill y se avergonzó de inmediato porque todavía seguía defendiéndolo—. No, no lo sabía. Realmente pensaba que ella llevaba mucho tiempo muerta.


  Kaveh la miró con intensidad.


  —¿Y se puso de su parte a pesar de que los guerreros grises siembran la desgracia por dónde pasan? ¿Y no hizo nada cuando ella ordenó que te trajeran al calabozo?


  Nill miró sus puños cerrados.


  —No.


  Kaveh apretó los labios y no dijo nada, lo que Nill agradeció de veras. Permanecieron un rato en silencio. Scapa había sido su compañero y, sin embargo, no había tenido la honra y el valor suficientes para estar de su parte.


  Por fin, Nill abrió los puños. Se miró las palmas de las manos.


  —Creía que podría hacer algo —susurró—. Creía que podría… Pero, ahora lo sé, no se puede ser más de lo que se es —se mordió el labio inferior. ¿Qué había estado pensando durante todo el tiempo? ¿Que de veras ella podía ser alguien especial? ¿Representar un papel en el mundo? ¿Ser importante para alguien?—. No se puede ser más de lo que se es. Yo soy y seré siempre sólo… Nill.


  Vio cómo Kaveh ponía sus manos sobre las suyas con mucha cautela. Tenía los dedos tan sucios como los suyos.


  —¿Sabes? —comenzó el príncipe—. Tienes razón en lo que dices. No se puede ser más de lo que se es. Pero uno puede decidir quién es. Alguien que claudica. O alguien que continúa. Tú sólo eres Nill, ése es tu destino, pero ¿quién ha dicho que… que esa Nill no pueda hacer algo grande? El destino decide nuestros objetivos, pero nosotros decidimos si los lograremos ¡en cada momento de nuestras vidas!


  Nill le miró con los ojos húmedos. Qué suerte tenía de contar con alguien como Kaveh. Allí, en aquella celda quería estar, sólo para poder contemplar su cara llena de esperanza. Siempre había tenido esperanza. Su mirada había mitigado sus dudas muy a menudo. Y ahora lo volvía a hacer.


  —Ay, Kaveh —levantó la nariz—. Tú no lo sabes, pero ¡eres mucho más sabio de lo que te crees!


  —¿Qué? —él sonrió—. Yo no soy sabio.


  —Sí, claro que lo eres. Gracias a tu corazón sabes muchas más cosas que todas las cabezas pensantes de este mundo. Y… —trató de expresar lo que sentía por él— a ti te confiaría mi vida.


  —¿De verdad?


  Nill asintió con energía. Durante un momento él la miró. Luego se inclinó hacia ella. Su mano rodeó su muñeca.


  —Entonces te ruego que me la confíes ahora.


  —¿Qué?


  Kaveh tiró de ella y le susurró:


  —Nos marchamos. Durante dos semanas hemos estado cavando una salida desde nuestra celda y ahora Bruno ha encontrado varias galerías por las que quizá podamos huir. ¿Sigues teniendo el cuchillo mágico?


  Nill negó con la cabeza.


  —Da lo mismo —dijo Kaveh—. Lo cogeremos de nuevo.


  —Pero…


  Antes de que Nill pudiera decir algo más, tiró de su mano y la llevó hacia el agujero de la pared. Momentos después, ella, los elfos y Bruno recorrían la más impenetrable oscuridad.


  A través de la oscuridad


  Ya era bien entrada la noche cuando Scapa se acostó en la cama que los sirvientes le habían preparado. Unas cortinas de terciopelo azul rodeaban el lecho y las colchas bordadas. Scapa permanecía quieto en la oscuridad, los brazos cruzados bajo la cabeza, mirando al dosel, cuando las hojas de la puerta se entreabrieron. Una figura blanca se deslizó por la alfombra. Se quedó parada ante la cama y descorrió las cortinas hacia un lado. Scapa se apoyó sobre el codo.


  Era Arane. Llevaba un camisón largo hasta los pies. Y la corona.


  Se sentó junto a él sin decir una palabra.


  —Ese maldito cuchillo sigue brillando —dijo finalmente, pero en voz tan baja que él apenas lo oyó—. Y cuando me acerco a él, también empieza a brillar la corona.


  Los ojos del chico se posaron en la diadema de piedra, pero estaba tan negra como siempre.


  —Pues quítatela —propuso Scapa.


  Sin entrar en ello, Arane tomó su mano y le dijo:


  —He sacado el cuchillo de mi cuarto.


  —¿Dónde lo has llevado? —preguntó perplejo el chico.


  —Está en un joyero debajo del diván, en el salón del trono —susurró—. Allí estará a salvo de mis criados y vigilantes. Me vigilan, ¿sabes? No confío en ellos. Podrían venir y coger el cuchillo… Ya sabes el peligro que significa. Pero ahora… ¡Creo que la corona está cada vez más caliente! Si alguien ha cogido el cuchillo y se acerca a mí… —sus dedos se tensaron en torno a la mano de él—. Scapa, ¡tienes que ir a ver si el cuchillo está todavía en el joyero!


  Él la miró durante un rato.


  —¿Por qué no vas tú misma?


  Su camisón crujió cuando se inclinó sobre él y le rodeó con sus brazos. Su frente descansó sobre el hombro del muchacho. Él sintió la corona en su cuello, pero el roce no le quemó; al contrario, le provocó piel de gallina.


  —Tengo miedo de ir otra vez. Si hay alguien allí, con el cuchillo, y yo voy al salón del trono… Ya me daba miedo quedarme sola en mi dormitorio.


  —Entonces, tira el cuchillo. Destrúyelo.


  Arane rió levemente. Sonó muy parecido a un suspiro.


  —Tú no lo entiendes, Scapa. Tengo que explicarte muchas cosas. Muchas. Pero ve a ver el cuchillo. ¡Me… duele tanto! Mi cabeza… está ardiendo… —se puso una mano en la sien y Scapa tragó saliva cuando vio que sus dedos temblaban.


  —De acuerdo —murmuró deprisa—. Espera aquí.


  Saltó de la cama. Cogió la camisa nueva que los criados le habían dejado sobre el arcón y se la puso.


  —Hasta ahora —musitó Arane.


  Él abrió la puerta y salió al oscuro corredor.


  Sin hacer ruido, como un delincuente, corrió por el pasillo. Había guardianes elfos aquí y allá, delante de las puertas, pero ninguno de ellos le cortó el paso al joven humano. El resplandor de las antorchas se proyectaba sobre él. Se sentía vigilado y, al mismo tiempo, tan solo como si no hubiera, además de él, más almas en la torre. El silencio lo impregnaba todo. Cubría pesadamente los muebles, las estatuas; se adhería a las puertas y las ventanas oscuras, se colaba por los resquicios del suelo y circulaba a través de las paredes. Era el silencio el que vigilaba a Scapa y quien le hacía sentirse tan desamparado.


  Alcanzó la alta puerta por la que antes Arane le había conducido y dos vigilantes la abrieron para que pasase.


  Ante él, apareció el salón del trono, grande y sombrío. Las antorchas que colgaban de las paredes apenas daban luz para iluminar los escalones que subían a la tribuna.


  Las puertas se cerraron tras Scapa con un chirrido y, de pronto, el joven se encontró solo en la estancia.


  Sintiendo que se le doblaban las piernas, subió hacia la tribuna. Unas horas antes todavía creía que tras las cortinas se ocultaba el rey de Korr, el asesino de Arane. Y, sin embargo, ahora…


  Las cortinas se mecían como movidas por un fantasma invisible mientras Scapa superaba los peldaños. Tal vez se tratase únicamente del reflejo de la antorcha que bailaba sobre la tela. Atravesó las cortinas. Ante él apareció un diván de terciopelo rojo, rodeado de distintas mesillas de madera y escabeles, sobre los que reposaban fuentes de plata cargadas de uvas, melocotones y otras delicias. Alguien había diseminado pepitas y huesos descuidadamente sobre el suelo.


  «Todo esto que veo aquí es el mundo de Arane», pensó Scapa. Y le resultó tan irreal como un sueño.


  Se arrodilló ante el diván, palpó bajó la tela y sacó una caja grande de madera. Era preciso darle la vuelta a un cierre dorado para abrirla. A pesar de la oscuridad, salía un fulgor de dentro de la caja: largos collares de perlas y nácar, una pulsera de bronce grabado y varios anillos de rubíes se alineaban sobre el terciopelo. Scapa apartó con cuidado las joyas y descubrió el cuchillo mágico. Era extraño ver el punzón junto a tantas alhajas. Un tenue brillo rojo perfilaba su punta y Scapa pensó que su aspecto era bello y peligroso a la vez.


  Le costó un poco cerrar la caja de nuevo y colocarla bajo el diván. Se preguntó por qué Arane habría elegido justamente ese escondite para el cuchillo. Pero seguro que lo descubriría.


  A la débil luz de la antorcha vio de pronto una pequeña ballesta entre los cojines del diván. La cogió. No estaba tensada, pero habían cargado una flecha. Por lo que parecía, Arane estaba acostumbraba a protegerse del peligro.


  Durante un rato mantuvo el arma en sus manos. Y eso le llevó a pensar en la conquista de La Zorrera, en el arco que decidió no disparar estando en el sombrío calabozo donde había muerto Torron. Un sinfín de sensaciones se apoderaron de él, pero fue incapaz de racionalizarlas en su cabeza. Se sentía más desconcertado que nunca. Y quizá ese desconcierto ya no iba a acabar jamás.


  ***


  En la oscuridad no existía el tiempo. Nill seguía a Kaveh, los gemelos y Bruno por el dédalo de galerías del calabozo y ninguno de ellos sabía ya cuánto llevaban allí. A veces las paredes invisibles se levantaban a tan poco espacio una de la otra que el pánico se apoderaba de la muchacha. En otros lugares sus pasos retumbaban en el techo y, algo más allá, tenían que correr agachados para que sus cabezas no chocaran contra la roca tosca.


  Para Nill era un enigma cómo lograrían salir de aquella oscuridad. Por descontado que el hocico del jabalí ya había supuesto para ellos toda una bendición en numerosas ocasiones… pero ¿cómo iba a poder Bruno oler una salida allí, en aquel submundo de piedra y roca que tenía leguas y leguas de extensión?


  —¡Agachaos! —avisó una voz desde la oscuridad.


  Nill bajó la cabeza y levantó la mano ligeramente. A pocos centímetros, sus dedos chocaron contra unas rocas afiladas. No era la primera vez desde su salida que Kaveh se daba cuenta de que estaban a punto de chocar contra algo. Corrió agazapada tras él mientras seguía palpando el techo de la galería. ¿Quién habría construido aquellos caminos? ¿Habrían sido creados por la mano del hombre o se encontraban Nill y los elfos en un maremágnum de pozos naturales? La chica no perdió mucho tiempo pensando en ello, el temor la alejaba de cualquier reflexión. Y era mejor así. Por lo menos, había olvidado por un rato el motivo por el que había vertido un montón de lágrimas en las últimas horas.


  —¡Esperad! —susurró Kaveh.


  Bruno husmeó. Sus pezuñas arañaron el suelo, las piedras crujieron cuando Kaveh se movió.


  —¿Qué pasa? —preguntó Mareju tras Nill.


  También ella aguardaba una respuesta, pero Kaveh permaneció callado. Tampoco él sabía a qué atenerse: el camino se había interrumpido bruscamente. El príncipe palpó la roca que tenía enfrente, Bruno estaba en lo cierto. No había más pasadizo. Se hallaban ante un muro que no tenía ni un solo resquicio.


  Bruno pataleó con las pezuñas, impaciente.


  —Bueno —Kaveh apretó los dientes. Luego comenzó a golpear y tirar de la roca, y a apartar afanosamente los terrones hacia un lado. Se le rompieron las uñas, maldijo una y otra vez, se ayudó con los codos.


  Se desmoronaron algunas piedras. Dio un paso atrás cuando consiguió sacar una mayor. La roca estuvo a punto de caer sobre sus pies. Un fino hilo de luz se abrió paso entre la oscuridad. Kaveh se agarró con ambas manos a la pared y pegó patadas con el pie. Era menos doloroso y más efectivo.


  Se levantó un montón de polvo, que casi les impedía respirar. Kaveh golpeó con la bota unas cuantas veces más y de pronto cayeron más rocas. Un centelleo de luces inundó la negrura. Con cada nueva patada el muro se resquebrajaba más, hasta que al fin el príncipe logró quitar las últimas piedras con las manos y abrir un paso por el agujero.


  Nill penetró tosiendo en el foco de luz, seguida de cerca por Mareju y Arjas. Agotado, Kaveh se limpió el polvo del pelo y se volvió a los demás. Ahora que ya había luz, Nill podía ver su cara por fin. Se asustó.


  Bajo su ojo izquierdo se apreciaba la muestra azul verdosa de un puñetazo. Una costra de sangre seca recorría su nariz. En su cuello, la suciedad dejaba, sin embargo, varios cardenales al descubierto.


  Nill iba a decir algo, pero no le salió la voz. Mareju y Arjas, que estaban a su lado con los ojos muy abiertos, no tenían mejor aspecto: arañazos en las mejillas, costras de sangre en las cejas y los labios.


  —¿Dónde estamos? —murmuró Arjas.


  Se hallaban en un corredor abovedado. La luz de las antorchas teñía las paredes de un rojo oscuro. Diez pasos más allá, una estrecha escalera conectaba con el piso superior. Bruno fue hacia ella y los elfos y Nill se dieron prisa en seguirlo. Subieron despacio hasta llegar a un vestíbulo abombado. Kaveh escudriñó por detrás de la pared. Ante él se extendía un pasillo, jalonado de puertas con barrotes. En el suelo había paja y todo olía a moho y putrefacción. Por la derecha se acercaba un pelotón de guerreros grises.


  Eran cinco hombres. El tintineo de sus lanzas llegó mucho antes que ellos a través de los estrechos pasillos, no hablaban ni una palabra entre sí. Unos tortuosos tatuajes marrones cubrían sus rostros.


  —¡Son tyrmeos! —susurró Mareju, que, como Nill, se había agazapado tras Kaveh.


  Nill recordó que ya una vez Kaveh se había referido a ellos: eran los elfos de los pantanos que habían sido proscritos por sus propios compañeros de raza por abjurar de sus tradiciones. Eso conllevaba que no rendían pleitesía al portador de la corona Elrysjar… Así que aquellos guerreros grises de tatuajes en el rostro debían de estar allí por voluntad propia.


  Kaveh cerró los puños.


  —Que se vayan preparando.


  Nill tenía una ligera idea de a qué se refería… pero ¡no podía acabar él solo con cinco soldados armados!


  Iba a tratar de sujetarle pero fue demasiado tarde.


  Kaveh agarró al primero por las caderas y tiró de él con tanta energía como pudo. El guerrero gris cayó por la escalera lanzando un grito. Pero el príncipe llegó a tiempo de quitarle la lanza de las manos y con ella se abalanzó sobre el segundo guerrero.


  Mientras los otros se tiraban sobre los demás tyrmeos, Nill se pegó a la pared para observar cómo un soldado tras otro rodaba por la escalera. De pronto uno de ellos se llevó a Kaveh con él. El príncipe se resbaló y se cayó de espaldas sobre un escalón. El guerrero se tiró sobre él. Las manos del tyrmeo se apretaron como garras de hierro alrededor de su cuello. Luego lo levantó unos centímetros para golpearle la cabeza con el borde del peldaño. Kaveh cerró los párpados.


  El cabello le cubrió la cabeza. Lo tenía por todas partes: en la cara, en los ojos… Sonó un grito, pero no era su voz sino la del guerrero: Nill tenía ambos brazos en torno a su garganta.


  Le arrastró con todas sus fuerzas para que dejara libre a Kaveh, que continuaba debatiéndose. Finalmente, el tyrmeo cedió y puso todo su ímpetu en controlar a la muchacha. Tiró con tanto afán de sus cabellos que ella comenzó a chillar. Un larguísimo dedo se clavó en su mejilla, pero Nill logró sobreponerse y le pegó un puñetazo en la cara. ¡Con que la nariz le doliera la mitad que su mano, la chica ya habría ganado la pelea!


  El cuerpo del tyrmeo se derrumbó por las escaleras. También Nill perdió el equilibrio… De pronto sintió que los escalones estaban por encima de ella, vio sus propios pies en el aire, la nuca golpeó dolorosamente la pared. En el último momento dos manos la agarraron por los hombros y la aguantaron con firmeza.


  Kaveh estaba ante ella. Se apoyaba con un pie en la pared para no resbalar por la escalera con Nill encima. Ambos se miraron asustados tratando de recuperar el aire.


  —Estoy… estoy… impresionado —logró articular el joven esbozando una sonrisa algo torcida.


  —Yo… también —hizo una mueca Nill, casi ensordecida por el veloz redoble de su corazón.


  Huida


  A Nill el traje del guerrero gris le iba muy grande. La ancha capa marrón se le enganchaba a los pies y tuvo que doblarse los puños de las mangas tres veces. Lo único que le pareció cómodo fue la gran capucha, pues su cara quedaba casi por completo oculta en ella. La ropa que les habían quitado a los soldados al pie de la escalera les sentaba mucho mejor tanto a Kaveh como a los caballeros. Además, desde el primer momento empuñaron las lanzas con tanta soltura como si no hubieran portado otras armas en su vida. Cuando acabaron de vestirse, Kaveh se volvió a Nill y la miró de arriba abajo. Con un breve asentimiento de cabeza, asió la propia capa de la chica, la cruzó más por delante y se la pegó a los hombros por debajo de la del guerrero. Así el aspecto de Nill recordaba el de un armario pequeño; en todo caso, aquello podía ser algo más similar a un guerrero gris. Luego, entre todos subieron a los tyrmeos y los amontonaron al borde de la escalera. Así tardarían algo más en descubrirlos.


  De algún modo, Nill, Kaveh, Mareju y Arjas se habían camuflado, pero por mucho empeño que le pusieran no podían hacer de Bruno un guerrero gris. Así que Nill y los elfos se situaron a su alrededor, para ocultarlo en el centro, y comenzaron a caminar.


  Kaveh los condujo, apremiado por el jabalí, por pasillos y escaleras, siempre hacia arriba, cruzando varios arcos oscuros. Nill se sentía como en un laberinto, pues la estructura siempre era la misma. Y no había manera de dar con una salida. Tras cada escalera y cada corredor aparecían nuevas escaleras y nuevos corredores.


  Por fin vieron, al final de una galería, una ancha puerta de hierro. Tras ella, se elevaba una escalera. La custodiaban varios guerreros grises.


  Mareju soltó un juramento y añadió:


  —¿Cómo vamos a lograr pasar a Bruno por ahí? —y en ese preciso instante se le ocurrió una idea colosal. Se quitó a toda velocidad su propia capa, que conservaba bajo la del guerrero gris—. ¡Dame tu capa también, Arjas!


  Arjas se la quitó con ciertas dudas. Mareju la cogió y extendió las dos sobre el suelo.


  —Kaveh, ¿podrás convencer a Bruno de que se ponga ahí encima? —preguntó Mareju—. Y además tiene que estarse calladito. Y que no se mueva.


  Kaveh miró al jabalí algo confuso y éste le devolvió una mirada tan perpleja como la de su dueño.


  ***


  Nill sabía que un jabalí adulto pesaba muchos kilos. Pero que fuera tan pesado no se le habría ocurrido ni en sus momentos de mayor ensoñación.


  Envolvieron al jabalí con las dos capas y ataron las anchas mangas por encima de su lomo. Tras varias peticiones de Kaveh, el jabalí había aceptado el plan y cuando los cuatro lo izaron en vilo, a través de la tela sólo se oyó un gruñido de desagrado. Nill estuvo a punto de caerse de rodillas a causa de lo que pesaban los cuartos traseros del animal.


  Pero ni Kaveh ni los gemelos se quejaron, de tal modo que también ella se mordió la lengua y siguió adelante: no podía tropezar ni gemir cuando estuviera junto a los guerreros grises. Bajó la cabeza para que la capucha le cubriera todavía más la cabeza y se acopló al ritmo lento de los demás.


  Los guerreros grises apostados junto a la puerta de hierro los vieron venir desde la oscuridad y levantaron sus lanzas. Observaron con recelo a los cuatro y el voluminoso bulto que portaban en medio. Cuando llegaron a la puerta, uno de los guardianes los apuntó con su lanza. Nill sentía el latido de su corazón en el cuello. No se atrevía ni a levantar la cabeza, por no hablar de romper el tremendo silencio del lugar.


  —¿Muerto? —masculló el guerrero gris señalando a Bruno con la punta de la lanza.


  Kaveh echó una mirada a Mareju. Luego se limitó a asentir. Carraspeó y afirmó con un acento distinto del habitual:


  —Muerto.


  Los guerreros afirmaron con la cabeza y abrieron para que pasaran los cuatro con Bruno. Luego Nill oyó que la puerta se cerraba tras ellos. Un sudor frío le bajó por la espalda. Comenzaron a subir a Bruno escalón a escalón.


  La escalera conducía a un corredor de piedra negra que se diferenciaba por completo de las bóvedas inferiores: aquí el techo estaba cuatro veces más arriba. En el suelo no había ni paja, ni piedras diseminadas, y las antorchas colgaban de las paredes en apliques recamados en oro. Se hallaban de nuevo en el imperio del rey.


  «La reina», se corrigió Nill. Una vez que dejaron la escalera atrás, ella y los tres chicos se hicieron a un lado y dejaron con un suspiro de alivio conjunto a Bruno en el suelo. ¡Lo habían conseguido! Habían logrado salir del calabozo… Era casi increíble.


  El bulto envuelto en las dos capas comenzó a agitarse, a resollar y husmear enfadado y saltó de la tela en cuanto Mareju desanudó las mangas.


  —Ha sido un plan estupendo —dijo Kaveh acariciando el pescuezo del jabalí, que soltó un gruñido algo molesto.


  Mareju sonrió, diciendo:


  —Tal vez llegue a convertirme algún día en tu consejero real.


  —Sííí, si existe ese algún día… —agregó Arjas—. De momento, lo que tendríamos que hacer es salir corriendo, y deprisa.


  Se volvieron a colocar alrededor de Bruno y caminaron por los silenciosos pasillos. Nill trataba de recordar el camino que habían llevado los guerreros grises cuando la condujeron del salón del trono al calabozo. Pero le parecía que veía aquellos corredores y vestíbulos por primera vez.


  Y, sin embargo, algo le resultó familiar. Lo sintió en el ambiente: la presencia del punzón de piedra. Estaba allí. Estaba cerca. Cuando la vista de Nill se posaba sobre las oscuras bóvedas creía sentir su cercanía en cada muro, en cada piedra…


  —El cuchillo mágico —susurró—. Tenemos que coger el cuchillo mágico. Sin él no podemos marcharnos.


  Kaveh le echó una mirada.


  —¿Sabes dónde está?


  En el último instante Nill se tragó el «no» que tenía en la punta de la lengua. Pensó en el punzón de piedra y por una milésima de segundo creyó tenerlo en sus manos. Sintió la piedra lisa, fría, su forma curvada…


  —Sé dónde está —dijo y aquellas palabras la sorprendieron más a ella que a los demás—. Quiero decir…, creo que lo puedo sentir.


  Nill eludió la mirada asombrada de Kaveh y miró al frente. Tenía que concentrarse. Podía hacerlo.


  ¡Punzón de piedra!


  El pensamiento pareció resonar por toda la torre. Y desde muy lejos vino la respuesta, un latido que vibró a través de los muros como un corazón negro…


  Ahora era Nill la que guiaba a los elfos. Torcieron por diferentes pasillos, emprendieron la subida de suntuosas escaleras de caracol, adelante, adelante, hacia la quietud de la gigantesca torre. Era como si unos hilos invisibles tiraran de Nill. Pero los sentía más fuertes que nunca. Era la misma sensación que ya había tenido en otras ocasiones. Cuando tenía la absoluta seguridad de que iba a desencadenarse una tormenta o iba a caer un aguacero, mucho antes de que se produjera. Siempre le había dado la impresión de que eran los árboles los que le susurraban esas premoniciones. Nill siempre había creído que tenía que agradecerle ese don a su procedencia élfica. Pero, cuando Kaveh y los gemelos se sorprendieron, comprendió que no tenía nada que ver con los elfos. Era sólo una cuestión de ella… Sin embargo, Nill no quería darle vueltas a aquello en aquel preciso momento. Tenía que concentrarse exclusivamente en el camino… y en el susurro del punzón.


  En la lejanía se levantaba una puerta. Al acercarse, la muchacha recordó que allí estaba el salón del trono: habían desembocado en un corredor que bordeaba la sala por un lateral. Corrieron más deprisa.


  ¿Podría ser aquello cierto? ¿Se encontraría el cuchillo mágico precisamente en el mismo lugar dónde se había resbalado de las manos de Scapa?


  Nill, los elfos y Bruno se quedaron parados a la sombra del alto arco. Sus ojos recorrieron el gigantesco salón, no había nadie que hiciera guardia. Las llamas de las antorchas se balanceaban suavemente. Jirones de nubes vagabundeaban por el cielo nocturno y sus reflejos se divisaban por los altos ventanales.


  —El cuchillo tiene que estar en la tribuna —susurró Nill, intentando no pensar en lo ocurrido allí al mirar las cortinas granates; pero no le valió de nada. Revivió inmediatamente el dolor que había sentido y a su mente volvieron los ojos de Scapa, que la habían traspasado con frialdad, como se mira a un extraño…


  La había dejado en la estacada de una manera infame. Se había aprovechado de ella para conseguir a su querida Arane.


  —Nill y yo cogeremos el cuchillo. Mareju, Arjas, quedaos aquí vigilando, ¿de acuerdo? —los gemelos levantaron sus lanzas, asintiendo.


  —Pues vamos —murmuró Nill, entrando con Kaveh en el salón del trono.


  Sus pies resbalaban con cada paso, así de pulido estaba el suelo. Luego llegaron a donde se hallaba la larga alfombra. Nill no miró el lugar en donde había caído al suelo. «Ahora no», pensó. «Más tarde… Más tarde».


  Subieron por las escaleras. Con los dedos agarrotados, la chica descorrió las cortinas hacia un lado. En la semioscuridad reconoció el diván y las mesillas, escabeles y bandejas. Había un arpa más allá de las cortinas. Se veían varios huesos y semillas diseminados por el suelo. La presencia del punzón de piedra se evidenciaba tanto en el ambiente como un fuerte olor.


  Nill se apartó el pelo de la frente y entrecerró los ojos para buscarlo por el suelo.


  Allí habían estado.


  «¡Concéntrate!», se ordenó a sí misma. Kaveh se dio la vuelta, intranquilo, hacia Mareju, Arjas y Bruno. A través de las cortinas sólo se veían sus sombras.


  Nill se puso de rodillas. Palpó los cojines del diván, pasó los dedos por el mueble y por debajo. Un momento después, sacó un joyero.


  El cierre dorado de la caja se abrió con facilidad. Se encontró con un montón de alhajas brillantes. Entre los diamantes, perlas y rubíes, el punzón de piedra parecía tan falso como una alucinación.


  Por un instante, Nill creyó que se iba a fundir del alivio que sentía.


  ¡El cuchillo mágico estaba allí todavía! Decidida, tomó el punzón y lo deslizó en su mano. Desprendía un calor tenue. Por unos segundos, la absurda idea de que estaba vivo se abrió paso en su cabeza. Luego cerró la caja con rapidez y volvió a meterla debajo del diván.


  —¡Lo tienes! —susurró Kaveh sorprendido.


  Nill se lo metió en el bolsillo de la falda, bajo aquella capa enorme. Sí, lo tenía. Pero todavía no podía agarrarlo bien.


  Detrás de ellos, crujieron las cortinas. Nill y Kaveh se dieron la vuelta al mismo tiempo…, pero no vieron nada. Las cortinas se balanceaban suavemente. Una ventana estaba un poco abierta y la brisa nocturna refrescaba la habitación.


  De nuevo se movieron hacia un lado, más que antes. Era como si las abrieran unos fantasmas invisibles. Ante Nill y Kaveh, allí donde había una gran puerta que permitía salir del salón del trono, de pronto apareció una figura.


  Scapa permaneció inmóvil. No contrajo ni un solo músculo de su rostro, únicamente el reflejo de la luz parpadeó sobre sus facciones. Tenía un arco en las manos y con él apuntaba a ambos.


  Nill contuvo la respiración, esperando como paralizada que la flecha la hiriera.


  Pero Scapa no disparó. Se quedó tan quieto como si las miradas de Nill y Kaveh le hubieran petrificado. Su barbilla comenzó a temblar.


  La cortina se meció de nuevo. Un soplo de aire fresco recorrió la cara de Nill. Kaveh puso cuidadosamente la mano en su brazo.


  —¡Ven! —susurró, pero a la chica le dio la impresión de que su voz le llegaba desde muy lejos. Sintió que sus pies comenzaban a moverse. La suave tela granate le acarició los hombros.


  Cuando el viento volvió a mecer las cortinas, Nill y Kaveh ya se habían marchado.


  ***


  Se sentía lejos de la realidad. Kaveh la guiaba por la penumbra muda, por la quietud oscura… Se introducían por pasillos y corrían en dirección opuesta, subían y bajaban escaleras, regresaban, corrían, corrían, siempre adelante, huyendo de los ecos de sus propios pasos.


  Cuando Kaveh se paró, por un instante Nill creyó despertar de un sueño. De pronto olió a heno y a caballos. El rostro de Kaveh relució a causa del reflejo del fuego, justo frente a ella. Un velo de sudor cubría su frente. Le temblaban las pestañas. Se puso el índice sobre los labios.


  —¿Sabes montar? —las palabras le llegaban como amortiguadas… Notó que meneaba la cabeza. Kaveh dijo algo, ella no lo oyó u olvidó lo dicho enseguida. Kaveh, Mareju y Arjas corrían ante ella, arriba y abajo. Anchas puertas de madera se abrían a su paso. De pronto tenía un caballo a su lado. Nill sintió su aliento cálido.


  Kaveh la ayudó a montar sobre su lomo… No tenían silla. Le cerró las manos en torno a las oscuras crines y recitó algo similar a un conjuro. Poco después, también los elfos montaban sobre tres caballos negros. Hincaron los talones en los flancos de los animales y cuando los corceles de los guerreros grises salieron del establo y penetraron en la noche a galope tendido, el caballo de Nill los siguió también.


  Nill se sujetaba con brazos y pies, y tardó un rato en acostumbrarse a los movimientos acompasados del caballo. Le golpeaba un viento frío que trataba de arrancarle la capucha. La muchacha bajó tanto la cabeza que las crines le hacían cosquillas en la cara.


  Unas luces brillantes pasaban a su lado. Ruido… El ruido de las minas le sobrepasaba a tal velocidad que sólo sentía los sonidos deformados. El fuerte golpeteo de los cascos se transformó en el latido de su propio corazón, fue creciendo y se hizo cada vez más intenso, más raudo. Cuando las luces rojo sangre quedaron a su espalda, en la oscuridad dejó de oírse todo lo demás. La tierra temblaba bajo ellos.


  El viento tiraba de Nill violentamente, como si quisiera retenerla, como si quisiera traicionarla. La muchacha levantó la cabeza y dejó que soplara sobre su nuca. La capucha se le escurrió hacia atrás. Ante ella se extendía un campo de estrellas danzarinas que se difuminó entre las lágrimas.


  Un nuevo mundo


  Scapa encontró a Arane en una amplia terraza, mayor que el cuarto que llevaba a ella. Losas de piedra negra cubrían el suelo y en los pilares de la balaustrada había cabezas de leones, dragones y demonios esculpidos.


  Un viento frío soplaba alrededor de la torre. Traía el olor del fuego de las minas, cuyas luces parpadeaban bajo la terraza: era imposible ver a los trabajadores desde allí arriba. Era como contemplar un ancho campo cubierto de hormigueros.


  Scapa se colocó a la altura de Arane. La mirada de ella oteaba el cráter gigantesco, allí donde el horizonte desaparecía entre la niebla de los pantanos. Durante un rato permanecieron uno al lado del otro, en silencio, observando el paisaje gris. La eterna bruma de las Tierras de Aluvión parecía envolverlos como una sábana y parapetaba el mundo al otro lado.


  —Tienes razón —dijo Scapa despacio—. No sé nada. No sé realmente lo que significa el cuchillo.


  Examinó su perfil. El viento jugaba con los cabellos que se habían desprendido de su trenza. El ataque de cólera le había dejado un tono rosado en las mejillas. Pero aquella pavorosa sombra que se había extendido sobre su cara ya había desaparecido hacía rato.


  —No entiendo nada de ti —Scapa se puso de cara al viento. Ignoró el olor del fuego y trató de percibir un agradable frescor en el ambiente. Tuvo que emplear todas las dotes de imaginación de las que fue capaz—. Porque no me has contado nada.


  Arane posó lentamente la mirada sobre él. Y comenzó a hablar muy serena:


  —El cuchillo es la otra parte de la corona. La corona de los elfos libres. Luego ellos la transformaron en el cuchillo que puede matar al portador de Elrysjar…, que me puede matar a mí. Porque está fabricado con la misma piedra mágica que Elrysjar. Pero no quiero poseerlo por el peligro que desprende. Aquí estoy a salvo de cualquier peligro —Arane volvió a mirar en lontananza. El viento jugueteó con los pliegues de su vestido—. En algún momento esas dos partes estuvieron juntas. Formaban una corona que unía en un solo pueblo a todos los elfos, los de los Bosques y los de las Tierras de Aluvión. Y cuando yo tenga el cuchillo y pueda volver a unirlo a Elrysjar, será como antes. Y todos los elfos estarán bajo un solo rey.


  —¿También quieres gobernar sobre los elfos libres?


  Los ojos de Arane brillaron empañados.


  —Quiero gobernar el mundo entero. Elfos, humanos… Que sea reina de los elfos es sólo un medio para lograr un fin.


  Scapa se mantuvo un tiempo callado. En algún lugar de la lejanía, tras la niebla, estaban Nill y los elfos. Y el cuchillo mágico.


  —Por favor —dijo con tono monocorde—. Por favor, no los mates. Te lo ruego, Arane. Ése es mi único deseo —cuando sintió la mirada de Arane sobre él, hundió la cabeza y apoyó los brazos sobre la barandilla.


  —¿Estás pensando en la chica? ¿Quién era? ¿Una amiga íntima? ¿Te… te gustaba?


  —No sé quién era. Yo, bueno, no la conocía mucho. Creo que se había enamorado de mí, o algo así —Scapa sintió calor, pero estaba sorprendido de lo fácil que era acallar su conciencia. Muy sencillo.


  —Debía de quererte mucho si te siguió hasta aquí. A ti siempre te han querido las personas.


  Permanecieron un rato en silencio. Luego, Scapa dijo:


  —Cuéntamelo todo. Todo sobre ti y la torre y tu reino. Tus criadas, por ejemplo, no son elfas de los pantanos. ¿Quiénes son?


  —Pertenecen a la nobleza. Antes de que apareciera el rey humano de Korr, los elfos de los pantanos y catorce casas reales humanas gobernaban Korr, eso tienes que recordarlo todavía. Antes también había un príncipe en Kaldera. El rey hizo matarlos a todos u ordenó que los hicieran prisioneros. Cuando conseguí la corona, mandé revisar los calabozos. ¡No puedes ni imaginar lo enormes que son! Hay sótanos y sótanos bajo tierra, y todos tienen infinitos laberintos y corredores. Allí había montones de niños príncipes, hijas de condes e hijos de duques… y todavía puede ser que haya más porque no llegamos aún al final de las galerías. En todo caso, ahora son mis criados. No quiero elfos a mi alrededor si puedo evitarlo.


  Scapa arrugó la frente.


  —¿Y, sin embargo, te has convertido precisamente en la reina de los elfos?


  —No para estar cerca de ellos —replicó Arane con firmeza—. Para utilizar sus poderes… o, mejor dicho, sus flaquezas —Scapa volvió a callarse. Arane respiró hondo y miró el paisaje de nuevo—. Tengo que hallar a la chica y a los elfos. Aunque sólo sea porque saben que existo.


  —¿Por qué quieres esconderte? Si todos hubieran sabido que existías, no habría ocurrido todo esto. Yo habría venido hasta aquí y hubiera sabido que seguías viviendo y que te iba bien. Antes ya tenías miedo de que alguien averiguara quién eras realmente.


  —¿Miedo? ¡No tenía miedo! Pero ¿te crees que entonces alguien me hubiera escuchado? ¿Todos esos estúpidos niños de la calle de Kaldera? —se volvió hacia él y le acarició con suavidad la mejilla, pero su voz sonó amarga—. Eres un soñador, Scapa. Para ti el mundo era injusto sólo en un sentido: únicamente por el hecho de que se naciera rico o pobre. Pero hay más, mucho más. ¿Cómo ibas a saberlo? No sabes lo que significa querer decir algo y que no te escuchen. Que estés al tanto de algo y nadie quiera confiar en ti…, nadie quiera saber nada de ello. A ti siempre te han escuchado. Y han confiado en ti.


  »Mira, hay cosas que todos saben: los pobres necesitan un patrón que decida por ellos. Las mujeres no pueden gobernar. Los niños no pueden detentar el poder sobre una ciudad… Y si eres todo a la vez, niño, chica y pobre, seguro que tampoco logras conquistar el mundo. ¿Quién temería a una niña? Aunque lleve la corona de piedra, aunque gobierne un ejército de cinco mil almas, a los ojos del mundo sólo es una chica. Una criatura…


  Cuando el viento batió su cara —aquellos ojos mayores y más hermosos que antes—, a Scapa le costó creer que era una persona de carne y hueso. Porque era mucho más: era todavía más que una reina.


  —Tú no eres sólo una chica.


  —¡Claro, claro que lo soy! —se encrespó—. ¡Ni tú lo comprendes! Tú mismo sigues pensando que tengo que ser más que una chica, ¡una chica no habría podido lograr todo esto! Scapa, yo sólo soy lo que soy, y eso es sencillo. ¡Lo único que he hecho es no dejar que el mundo me concediera un nombre! Yo misma me he dado un nombre. ¡Yo misma he decidido de lo que soy capaz! ¡No he creído que los pobres existan para ser gobernados, que las mujeres sean sólo las mujeres de los hombres o que los niños no puedan ser dueños de nada! —le miró con los ojos entornados. Una sonrisa inundó su cara—. Las chicas son inteligentes y ambiciosas, sueñan y ansían y trabajan, cuando tiene que ser, luchan y odian y aman… —levantó la cabeza contra el viento—. Cuando haya alcanzado todo, Scapa, entonces me descubriré. Entonces mi nombre será el nombre de todos los humanos. Entonces cada uno de nosotros podrá hacerse a sí mismo y ya no nos llamaremos «niño», «hombre» y «mujer»… Nuestros nombres serán verdaderamente los que nos correspondan. Entonces ¡transformaré el mundo a mi antojo! —abrió la mano de él y entrelazó sus dedos en ella—. Y entonces se verá lo poco que soy. Y entonces se verá que lo soy todo.


  ***


  A la hora de comer, Scapa se encontró con Fesco. Tenía un aspecto totalmente diferente, estaba limpio e iba peinado. Y llevaba una ropa tan distinguida que era digna de un príncipe. Entonces Scapa cayó en la cuenta de que también su aspecto era formidable, con su jubón recamado y la camisa limpia.


  Estuvieron callados casi todo el tiempo porque Scapa no tenía muchas ganas de hablar. Tampoco había mucho que decir. Estaba tan sumido en sus pensamientos que ni él mismo se entendía. Por un lado, creía en Arane y la admiraba. Y de nuevo sus recuerdos volvieron atrás. Y pensó en Nill, en los elfos, en las minas y en el sufrimiento que los guerreros grises iban dejando a su paso…


  Después de la comida, Arane le acompañó a una pequeña sala de piedra en la que habían levantado un teatro de marionetas. Él sonrió al ver el escenario rojo: era exactamente igual al teatro que habían visto aquella vez en Kaldera y por un momento Scapa se sintió transportado al pasado. Él y Arane se sentaron en dos butacas tapizadas de rojo y, mientras representaban la obra exclusivamente para ellos, Arane posó con precaución su mano en la de él.


  Aquella noche habían preparado un banquete. Cenarían en una sala que relumbraba gracias a sus numerosas arañas de cristal. Sobre la mesa se alineaban los manjares más exquisitos. Primero, varios acróbatas y tragafuegos demostraron sus habilidades, luego llegaron músicos con flautas y timbales.


  —¿Quieres bailar conmigo? —le preguntó Arane a Scapa de pronto.


  Él arrugó el ceño.


  —No sé bailar —dijo.


  Ella se rió.


  —Pero ¿qué dices? ¿Crees que una reina baila de forma distinta que una chica de Kaldera? ¡Bailaremos como antes, Scapa! Me acuerdo de lo mucho que brincábamos y girábamos cuando la música salía desde las tabernas a las calles.


  Se pusieron en pie y Arane se sujetó el vestido. Mientras sonaba la música, giraron en círculo y, más que bailar, tropezaron varias veces con la falda de Arane. Así que la muchacha llamó a sus criadas y les ordenó que le abrieran el vestido. En medio de la sala se liberó de aquel mar de telas y se quedó sólo con unas enaguas blancas. La música volvió a sonar. Scapa y Arane comenzaron a girar cada vez más deprisa. Flotaban por la sala y, estallando en carcajadas, Scapa se dejó caer hacia atrás en los brazos de Arane. Ella le atrajo con fuerza hacia sí, luego retrocedió y levantó los brazos.


  —¡Somos libres! —la música casi cubrió su voz—. Somos libres para hacer lo que queramos, ¡por el resto de nuestros días!


  Se rió con una risa cantarina y tomó con las dos manos un bol de pasas. Riendo tiró su contenido al aire y se giró bajo la lluvia de pasas. Mientras giraba, Scapa estaba frente a ella y Arane rodeó la cara de él con las manos.


  —Para mí es como si todas mis riquezas, mi fortuna y mi poder hubieran llegado contigo. Reviviremos un nuevo pasado, aquí y ahora, ¡y por toda la eternidad!


  —¡Estás completamente chiflada! —dijo él riendo.


  —¿No ha sido siempre así? —la joven cogió las pasas de la mesa y se las fue tirando poco a poco por la cabeza.


  Bajo las pasas, él la tomó en brazos.


  —Siempre lo has estado, sí. Los dos —besó sus mejillas, luego sus labios.


  ***


  Pasaron los días. Scapa aprendió poco a poco la disposición de todas las salas de la torre. Si no asistía a una representación de teatro con Arane, comía con ella, le tomaban medidas para nuevos trajes o escuchaba a los músicos y cuenta-cuentos de la reina, recorría incansablemente estancias y corredores. Era libre para moverse por todas partes y ningún guerrero gris, ni cualquier otro servidor de la reina, osaba interponerse en su camino.


  Había tantos cuartos, habitaciones, pasillos y salas ocultas, que era imposible visitarlos todos. Alas completas del palacio se hallaban vacías; Arane todavía no había logrado llenar la torre entera. Scapa no podía ni imaginarse que hubiera suficientes muebles, tapices y estatuas para decorar el palacio a su gusto… porque ella deseaba sentir que era una reina con cada vistazo que echara a sus posesiones.


  Arane y su ansia de poder le seguían resultando a Scapa en algunas ocasiones tan increíbles que aún no era capaz de asimilar que todo aquello fuera real. El pasado de Arane —ella misma— era tan sorprendente…


  ***


  El agua caía a cántaros. Los rayos dividían la negrura de la noche, los truenos sacudían las ciénagas como si la tierra hinchada se rebelase contra la lluvia.


  Desde las almenas más altas de la torre, el agua se bifurcaba en anchas hebras. La lluvia refulgía como cristal líquido alrededor de la cúspide y, de repente, la luz de una antorcha empezó a aproximarse a ella. El rey subió los peldaños de la escalera de caracol y, ya arriba, se quedó quieto en medio de la oscuridad. A su alrededor se abría una profundidad de leguas. Oía el sonido de la lluvia al caer, pero no su golpeteo sobre el suelo.


  Respiró hondo sin parar de temblar, a pesar de que iba abrigado con su capa de piel. Luego, dejó la antorcha en el suelo. Y a su lado, la corona Elrysjar.


  Durante un rato, el rey sólo fue capaz de escuchar el ruido del agua antes de lograr pronunciar su nombre. Hacerlo le puso la piel de gallina.


  —I… If… Ifredes —dijo en la noche. Su voz era ronca—. Ifredes. ¡Ifre… Ifredes!


  Las lágrimas asomaron a sus ojos. ¡Cuántas cosas relacionadas con aquel nombre! ¡Un montón de horribles recuerdos de un período muy anterior a su vida como rey de Korr! En medio de aquella oscuridad pasó por su cabeza la infancia de un niño… Ifredes era aquel que quería matar a su padre y a su hermano. Ifredes era al que se habían visto obligados a repudiar. Ifredes era el que había apuñalado al rey de Korr. Sangre, infamia, odio estaban adheridos a ese nombre.


  —Ifredes —gimió el rey—. Oh, dioses… ¡Dioses!


  De repente, oyó un ruido a su espalda. Se dio la vuelta. En el último peldaño estaba la chica rubia de Kaldera. La débil luz de la antorcha se reflejó en sus ojos asustados. Llevaba un hacha de carnicero en la mano derecha.


  El rey entrecerró los ojos.


  —¡Tú! —musitó y alargó las manos con intención de coger la corona del suelo.


  —¡Ifredes! —gritó la chica.


  El cuerpo del rey se balanceó como tocado por un látigo. Arane se acercó un paso con el hacha en ristre. Un trueno retumbó en la noche.


  —¡Ifredes! ¡Tu nombre es Ifredes! ¡IFREDES!


  —¡No, NO! ¡Arane! ¡Te llamas Arane! —una carcajada estruendosa salió de su garganta—. ¡Tu nombre es Arane!


  El reflejo de la llama danzaba sobre la cara de la chica.


  —Yo… no tengo ningún nombre —dijo.


  Levantó el hacha. Se aproximó paso a paso. El rey trastabilló hacia atrás.


  —Ifredes —siseó ella—. ¡Estás maldito, IFREDES!


  Los pies de él resbalaron sobre el suelo mojado. Sus brazos batieron el aire. Su boca se abrió en un largo alarido cuando cayó…


  Luego su voz fue disminuyendo, fue disminuyendo su figura en las profundidades negras. Y sólo se mantuvo el tamborileo de la lluvia.


  El hacha cayó de la mano de Arane. Se arrodilló en el suelo. Sus dedos se cerraron en torno a la piedra fría y plana, Elrysjar. Cuando se puso la corona por primera vez, fue como si una carga invisible cayera sobre ella. Algo pesado, pertinaz, se desdobló por su frente, su cabeza y llegó hasta su corazón. Era el poder de la corona que la recorría con tanto ímpetu que ningún cuerpo humano podría soportarlo durante mucho tiempo. En algún momento —eso lo percibió en ese breve y horrible segundo— se quebraría como el cristal, cuando la negra opresión de su interior fuera demasiado grande…


  Se dio la vuelta cuando oyó un ruido. Un guerrero gris apareció por la escalera. Se quedó mirando a Arane.


  —Criatura Blanca… —murmuró.


  —¿Qué?


  —¡Tú, Criatura Blanca! Tú ganar rey con trampa.


  —¿Cómo es que hablas la lengua de los humanos?


  El guerrero se inclinó ante ella.


  —Orden viejo rey que ningún elfo hablar su lengua más.


  Arane tragó saliva.


  —Bien —murmuró—. Está…, está bien así. Seguiremos. Seguid hablando en la lengua de los humanos.


  Se puso derecha, a pesar de que aún se sentía algo mareada por lo que acababa de ocurrir. Sin contar con lo que iba a suceder a partir de aquel momento.


  —Soy la Criatura Blanca, sí. Y soy vuestra nueva reina. La reina de todos los elfos de los pantanos, ¿lo has comprendido? Bien. Éste es el comienzo de un nueva era. Bajo mi reinado despuntará una era de renovación y mejora. Ya lo verás —le hizo una seña y ordenó con voz trémula—: Ahora vete. Pero no le digas a nadie lo que has visto aquí. Si no…, si no, serás decapitado.


  Dio la impresión de que el guerrero se tomaba la amenaza en serio. Se retiró caminando hacia atrás con una reverencia.


  Durante esa noche, Arane pasó largo rato en la oscuridad, bajo el murmullo del agua, que oía caer pero no chocar contra el suelo, y sin sentir nada más que el peso de la corona de piedra.


  —Un nuevo mundo —le susurró a la penumbra.


  El rey de Dhrana


  Cabalgaron hasta que comenzó a amanecer. Protegidos bajo la capa de niebla gris, se acomodaron en la hierba y se durmieron. Los guerreros grises continuaron persiguiéndolos en sueños y eso hizo que se despertaran pocas horas después y siguieran la marcha, penetrando cada vez más en los pantanos, en dirección Suroeste hacia los Bosques Oscuros.


  Por la tarde el suelo retumbó removido por los caballos de las huestes de guerreros grises. Tras los jirones de niebla, Nill vio corceles y jinetes, oyó el chasquido de las fustas, los relinchos; sólo los soldados permanecían callados como muertos. Era como si mil espíritus rebulleran por las Tierras de Aluvión. Era fácil que cada árbol de tronco nudoso ocultara un hombre dispuesto a disparar. Entre las hebras de niebla podría abrirse camino una lluvia de flechas. La muerte les pisaba los talones. Los fríos y acuosos ojos de las ciénagas estaban fijos en ellos y allí donde asentaban sus campamentos parecía que la hierba murmurara más alto y las pozas borbotearan sin cesar con el único fin de traicionarlos.


  Casi no dormían. Sólo descansaban un rato cuando Bruno, que galopaba al lado de los caballos, se encontraba verdaderamente exhausto. De día, cuando el sol estaba en su cénit y una luz pálida traspasaba las nubes, hacían un alto y se escondían entre los juncos, en fosas, tras aquellos árboles cuyas ramas nacían de sus troncos como verdaderas garras. A la hora del crepúsculo, cuando los pantanos se diluían en la bruma, emprendían viaje de nuevo y a menudo cabalgaban durante toda la noche.


  El hambre y la sed comenzaron a hacer mella en ellos. En una ocasión Kaveh y Arjas lograron cazar un conejo. Por lo demás, Bruno solía guiarlos a lugares donde crecían tubérculos y nueces enmohecidas. Arrancaban de aquella tierra negra y húmeda cualquier cosa que fuera comestible y bebían en las pozas de agua salobre.


  Ninguno de los cuatro se quejaba. Sólo sus miradas se iban haciendo cada vez más inexpresivas. Si el miedo no se apoderaba de ellos, rumiaban sus recuerdos; no eran precisas las palabras. Sólo de vez en cuando, Kaveh murmuraba en medio del silencio:


  —Pronto llegaremos. Primero a los Bosques Oscuros. Y enseguida junto a los elfos libres…


  Un brillo iluminaba entonces su cara, como si ya viera su hogar surgiendo en el cielo nocturno al igual que la luz de la mañana.


  Con los caballos alcanzaron pronto las montañas. Las cimas aparecieron en el horizonte como ancianos que se encorvaran admirados hacia ellos. Eran más bajas y tenían un aspecto mucho más apacible que aquellas en que habían conocido a Maferis.


  Eso les dio nuevos ánimos. Superaron los pantanos sin descansar más de dos horas y pronto alcanzaron las estribaciones de la cordillera. Cuando las pozas se transformaron en ríos, los rayos de sol se tragaron las nieblas y los acogieron los verdes y altos pinos, las Tierras de Aluvión quedaron atrás como una larga pesadilla.


  ***


  Necesitaron tres días para cruzar las montañas. Cabalgaron por valles agradables y siempre hallaron ligeras pendientes que les permitían evitar caminos y sendas escarpadas.


  En los bosques volvieron a encontrar alimento suficiente. Mareju cazó una perdiz y, además, acostumbraban a comer manzanas silvestres y las raíces que Bruno olisqueaba. Fueron tres días silenciosos, tranquilos, en los que Nill se deleitó con los cálidos rayos de sol y el murmullo de los árboles. El verdor que había a su alrededor la colmaba, clarificaba su vapuleada alma y, por unos momentos, llegó incluso a olvidar su pasado y todo lo ocurrido…


  Pero por las noches era presa de extraños sueños y, al despertar por las mañanas, con su sonido las hojas de los árboles parecían querer prevenirle de malos presagios.


  Por fin, también las montañas quedaron atrás. Los bosques empezaron a clarear y los cuatro compañeros vislumbraron pueblos y campos. Todo el paisaje se cubrió de tierras de labor, hasta el horizonte, como una alfombra de colores, salpicada aquí y allá por cabañas marrones con las chimeneas humeando acogedoramente. Los estrechos caminos de guijarros se hallaban bordeados de frutales y doradas espigas de trigo.


  —¿Cómo se llama este país? —preguntó Nill sorprendida ante tanta belleza. Aquellas aldeas y campos tenían un aspecto tan sosegado que daba la impresión de que no podría acaecerles jamás una desgracia. Y, sin embargo, a poco más de dos días de distancia el horror estaba multiplicándose como una herida gangrenada. La destrucción que asolaba las Tierras de Aluvión llegaría también a aquel lugar… Y nadie allí parecía intuirlo.


  —Es el reino de Dhrana —dijo Kaveh. Y ante la mirada interrogante de Nill, añadió—: Dhrana es tan minúsculo e insignificante que casi nadie lo conoce. De todas formas…, no me imaginaba que habíamos ido a parar tan al Norte —su cara se contrajo tratando de hallar una explicación—. Por otro lado, no; es bueno que estemos aquí. Venid —y espoleó su caballo sin dar mayores explicaciones.


  A la caída del sol el cielo se tiñó de rojo fuego y vertió sus rescoldos sobre los cultivos. Bandadas de cuervos sobrevolaban los campos de centeno, se levantó una brisa suave y les llevó el aroma de las amapolas que flanqueaban la vereda. Allí donde el sol se hundía en el horizonte, algo brilló a su encuentro: las almenas de un castillo.


  —Allí debe de estar el rey de Dhrana —dijo Kaveh.


  —El rey de… ¿Qué es lo que pretendes? —preguntó Arjas aproximando su caballo al de Kaveh.


  Sin apartar la mirada de la fortaleza que coronaba la colina, por encima de casas y cabañas, Kaveh respondió:


  —Llegará el día en que estalle la guerra contra la reina de Korr. Ella atacará, y pronto, lo sé. Necesitamos aliados.


  —¿Qué? —dijeron Mareju y Arjas al mismo tiempo con mirada vacilante.


  Luego, Mareju agachó la cabeza para poder mirar a Kaveh a la cara.


  —¡Es un rey humano! —dijo—. ¡Podría ser uno de esos locos modernos que nos mande quemar en la hoguera! O podría…, bueno, cualquier cosa. ¡Por no hablar de que igual nos delata a los guerreros grises!


  Kaveh sonrió.


  —¿Delatarnos a los guerreros grises? —se puso la capucha de su capa gris. Por un momento su rostro quedó completamente oculto. Sólo se le veían los labios—. Nosotros somos guerreros grises.


  Los gemelos se callaron angustiados. Tampoco Nill sabía muy bien qué pensar del plan de Kaveh… Lo cierto era que nunca se sabía qué pensar de los planes de Kaveh. Prepararse ya para una guerra contra Korr y comenzar a reclutar extranjeros era o muy juicioso o absolutamente de locos.


  ***


  El rey Ileofres estaba solo. Le daba la impresión de que la felicidad le había abandonado ya hacía mucho; sin embargo, no habían pasado todavía cuatro años desde que ésta se había alejado de él como un hermoso verano. Sí, entonces había sido feliz. En aquella época, cuatro años antes —que a él le parecían siglos—, había vivido con sus dos hijos. Norfed, el mayor, su sucesor, y el pequeño, Ifredes. Eran tan felices, y… de pronto el rey Ileofres se había enterado de los planes de asesinato de su segundo hijo y lo había repudiado de Dhrana para siempre.


  —Ya lo verás —le había predicho Ifredes—. ¡Seré rey! ¡Conquistaré un reino mayor que Dhrana!


  El rey Ileofres le había respondido con varios latigazos.


  Poco tiempo después, el rey y su hijo mayor se enteraron de que un humano había logrado apropiarse de la corona de los elfos de los pantanos. Desde el primer instante, Ileofres supo que se trataba de su hijo. Más tarde llegó a sus oídos que su hijo había construido una torre en las Tierras de Aluvión desde la que planeaba la mayor guerra que el mundo vería jamás. Era su hijo, sí, el que antiguamente ya quería someter a todos los reinos. E Ileofres fue presa del miedo. ¡Se arrepintió de haber repudiado, expulsado y maldecido a su propio hijo! Ahora el rey de Korr se vengaría infligiéndole algún mal a él, a Dhrana… Norfed, el mayor, le apaciguó:


  —Ifredes sigue siendo tu hijo. Y mi hermano. Iré a verle y le pediré clemencia.


  La realidad era —Ileofres lo sabía muy bien— que en él residía la misma ansia de poder que en su hermano pequeño. Norfed abandonaba Dhrana y a su padre sólo para aliarse a Korr y a su poderosísimo hermano. Sin embargo, lo dejó marchar. Desde entonces, habían transcurrido cuatro años.


  No hubo más noticias de ellos. Ningún indicio. Hasta ese día.


  ***


  La estrecha vereda que serpenteaba entre los campos se convirtió en una calzada adoquinada. Los cuatro compañeros llegaron al pueblo antes de que las últimas luces del día desaparecieran por el Oeste. Las cabañas se apelotonaban en torno al castillo del rey y el humo de sus torcidas chimeneas arañaba el cielo. Las risas y los gritos de los niños cruzaban el aire cuando emprendieron la subida al trote. Un joven con un carro de bueyes los observó sorprendido y un grupo de chicos y chicas, de regreso a casa con sus cestas de mimbre repletas de fruta, no pudo evitar cuchichear a su paso.


  Antes de que la calle saliera del pueblo, se doblaba en un recodo, tal vez para que los visitantes pudieran contemplar el castillo desde ambos lados. La fortaleza era una construcción de piedra oscura, de estructura sencilla pero aspecto recio. Desde una pequeña torre de vigilancia sonó el tañido de una campana. Justo ante la puerta redonda que estaba a punto de ser cerrada, unos soldados encendían antorchas para pasar la noche. Cuando descubrieron a Nill, Kaveh, los caballeros y Bruno, dejaron de hacerlo y se colocaron delante de la entrada.


  —¿Quiénes sois? ¿Qué os trae hasta aquí? —les gritó uno de los soldados.


  —¡Somos emisarios de Korr! —dijo Kaveh y, tras dudarlo por un momento, se echó la capucha hacia atrás. Pero aquello no disipó la desconfianza de los soldados. Cuando descubrieron que Kaveh era un elfo, algunos de ellos agarraron sus lanzas con más fuerza y miraron al príncipe con un resquemor nada disimulado—. Somos emisarios del rey de los elfos de los pantanos. Pedimos permiso para transmitirle nuestras noticias al rey de Dhrana.


  Los soldados intercambiaron algunas miradas. Un murmullo de asombro recorrió al grupo; bajaron las armas y se apartaron de la puerta.


  —¡Entrad!


  Los cuatro compañeros atravesaron la puerta de la fortaleza y penetraron en un patio pequeño. Carros repletos de heno, gansos y gallinas, y un retén de soldados llenaban el lugar. Desde alguna parte llegó un martilleo. Un joven mozo de establo tiraba de dos mulos.


  —¡Chico! —gritó un soldado que había entrado con ellos, llamando al mozo—. Lleva los caballos al establo y cuida de ellos.


  El mozo asintió, se llevó los mulos deprisa y, al segundo, ya estaba de vuelta.


  Nill y los elfos desmontaron y observaron cómo el chico atendía a los animales.


  —¿Qué hacemos con el jabalí? —preguntó el soldado mirando a Bruno con desconcierto—. ¿Lo preparan para la cena de esta noche?


  —¡No! —respondió Kaveh indignado y, algo más calmando, añadió—: No. Ya nos ocuparemos nosotros de él. Gracias.


  El soldado lo observó con recelo, luego señaló hacia una ancha escalera y dijo:


  —Os llevaré hasta el rey. Seguidme.


  Los acompañó por la escalera y a través de una sala oscura. Un grupo de lavanderas hablando a voz en grito se cruzó con ellos. Luego, torcieron por un pasillo estrecho que terminaba en una puerta doble de madera.


  —Voy a anunciaros. Esperad aquí —dijo el soldado desapareciendo tras la puerta.


  No tuvieron que aguardar mucho. A pesar de ello, a Nill le resultó una eternidad. Se quedaron en silencio, unos al lado de los otros, echándose miradas inseguras. Sólo Kaveh mantenía los ojos fijos en la puerta.


  Volvió el soldado. Se apartó respetuosamente hacia un lado y dijo con una ligera reverencia:


  —Podéis entrar.


  Kaveh subió el primero los tres peldaños que conducían a la pequeña estancia. Sobre un gran hogar se estaba asando la carne de un buey. El olor de la grasa derretida se mezclaba con el del humo. Una serie de puertas redondas de madera maciza conducía a salas desconocidas. En medio de la habitación había una mesa de madera, frente a la que se encontraba sentado el rey de Dhrana.


  Era anciano. Se veía que su cabello alguna vez había ondeado tanto como las llamas del hogar, pero los rizados mechones de la cabeza y la barba tenían ya el color de la ceniza. Su rostro era un campo de arrugas en el que destacaba una nariz prominente. Sus ojos poseían ya el velo amarillento de la vejez. La capa de piel que llevaba sobre los hombros le hacía parecer más robusto de lo que era. E incluso la pequeña corona de oro que ceñía su frente parecía tener poco empuje.


  Kaveh colocó una mano en su pecho e hizo amago de arrodillarse. Los demás copiaron el movimiento.


  —Se os saluda, rey de…


  —¿Sois emisarios de Korr? —le cortó el rey.


  Kaveh asintió:


  —Eso es lo que somos.


  La madera del trono crujió cuando el rey Ileofres se incorporó levemente.


  —¿Os ha enviado el soberano de los elfos de los pantanos? —el timbre de su voz se había vuelto severo.


  Kaveh tragó saliva. No sólo el rey, Nill y los gemelos esperaban ansiosos su respuesta. Si decía la verdad —y antes o después tendría que hacerlo si pretendía pedirle ayuda al rey—, iba a arriesgar la vida de todos ellos.


  —Mi señor, no es mi intención mentir ni al más sencillo de los hombres, ni por supuesto a un rey. Somos emisarios y traemos un mensaje importante de los pantanos. Pero no nos ha enviado el portador de la corona.


  Los ojos del rey se entornaron. Levantó una mano e hizo señal de que se acercaran.


  —Sentaos conmigo. Sentaos, elfos, y contadme.


  Los cuatro se aproximaron. Había tan sólo una silla a la izquierda y otra a la derecha del rey; Kaveh tomó asiento y los gemelos dejaron el otro sitio para Nill.


  —Mi rey —dijo Kaveh con seriedad—, traigo una advertencia. Y también… esperanzas. En las profundas Tierras de Aluvión está creciendo la semilla de una contienda. Pronto habrá guerra. Una guerra que atañerá a todos los reinos…, también a Dhrana. Por eso, debemos prepararnos. Debemos formar alianzas. Saber en quién podemos confiar.


  El rey Ileofres miró a Kaveh, que se había inclinado hacia delante con los puños apoyados sobre la mesa.


  —Hablas de una guerra… ¿contra el rey de Korr?


  —No contra el rey de Korr, señor. Contra la reina.


  El fuego del hogar crepitó y la grasa de la carne chisporroteó en las llamas. Luego el rey Ileofres empezó a reírse. Un jadeo, un carraspeo y, tras la barba encanecida, la boca se contrajo.


  —¿Una reina? ¡Oh, no! —el rey seguía riendo, pero sus ojos se mostraban atónitos—. En las Tierras de Aluvión no gobierna ninguna reina… —lo dijo absorto, como en un sueño—. Los reyes son dos hermanos que se han unido para detentar el poder sobre el pueblo de los elfos y las Tierras de Aluvión. Quieren someter al mundo entero.


  Kaveh arrugó la frente.


  —¿Qué… hermanos? No, se trata de una reina. Es la Criatura Blanca. Venció al rey de Korr con una artimaña y tomó su lugar. Y tenemos que actuar rápido, antes de que lo haga ella.


  La risa del rey se fue amortiguando. Se mesó los pelos de la barba mientras observaba a Kaveh.


  —¿Cómo queréis luchar contra el poder de Korr, elfo? No hay nada que pueda cruzarse en el camino del rey de Korr, el portador de la corona.


  —Queda una esperanza —dijo Kaveh en voz baja—. El cuchillo mágico de los elfos libres es…


  Nill le pisó tan fuerte por debajo de la mesa que Kaveh dio un respingo. El rey Ileofres se volvió hacia ella con un parpadeo de sorpresa.


  —Mientras haya resistencia, habrá esperanza —dijo la joven—. Los guerreros grises se extenderán por todo el mundo si los reinos se rinden al poder de la reina. Pero si resistimos… Tal vez nos basten nuestras fuerzas, tal vez nuestro valor pueda medirse con su mayoría numérica. Puede salvarnos la unión. La confianza. Sobre todo, la confianza.


  La mirada empañada del rey cayó sobre ella. Nill era incapaz de adivinar lo que el rey pensaba en ese instante… O si pensaba realmente en algo.


  —Sííí… —murmuró al fin—. Quizá exista un arma todavía contra los dos hermanos que reinan en Korr.


  —No. Es una rei… —Nill volvió a pisar a Kaveh mientras con la cabeza le hacía un gesto de negación apenas perceptible. Kaveh cerró la boca. Durante un rato no dijo nada más, hasta que comenzó a intranquilizarlo la mirada penetrante que el rey estaba echando a Nill—. Majestad, ¿podríamos contar con vuestra alianza? ¿Queréis vos, quiere Dhrana unirse a los pueblos de los Bosques Oscuros en su lucha contra Korr?


  La mirada del rey se volvió a Kaveh lentamente, como si se diera cuenta de pronto de que todavía estaba allí.


  —Sí —respondió pensativo—. Lo pensaremos. Lo pensaremos…


  ***


  Mientras las estrellas ya brillaban sobre los campos de Dhrana, el rey Ileofres recorría los solitarios pasillos de su fortaleza. Se sentía como un sonámbulo. Era una sombra que se deslizaba entre las sombras de su propio reino. ¿Qué debía pensar de aquellos elfos que le habían hablado de una guerra contra sus propios hijos? Sus hijos… gobernaban juntos sobre Korr. Eran ellos los que iban a doblegar al mundo, derramando sangre a diestro y siniestro. Ellos eran los que gobernaban en los pantanos, Ileofres lo sabía a ciencia cierta. Desde hacía tres años suministraba a Korr madera de los Bosques Oscuros.


  Por medio del comercio de madera Dhrana había alcanzado la prosperidad y en la actualidad se había convertido en el proveedor exclusivo de los hermanos de Korr. ¿Qué más daba que los elfos le hubieran contado otra cosa? ¿Iba a estallar una guerra? ¡Ileofres ya lo sabía! Al fin y al cabo, era un adepto a su causa, un aliado. Se había conjurado con sus hijos sin intercambiar una palabra con ellos. Eso era innecesario. Estaba al tanto de sus planes, como lo está un padre preocupado que conoce al dedillo todos los secretos de sus hijos. Les había proporcionado toda la madera que necesitaban para esa guerra que transformaría al mundo entero en súbdito de ellos.


  —Lo sé, lo sé con total seguridad —murmuró el rey mientras vagaba en silencio por los corredores—. Estoy al corriente. ¡Ja! ¡Soy su padre! Lo sé con absoluta precisión…


  Debía de ser una casualidad la que había llevado a los elfos justo hasta las puertas de Ileofres. O el destino… Posó su mano huesuda sobre el pomo de la puerta. Entró sin que la madera hiciera un solo crujido o chasquido delator. Era una sombra…


  Los elfos estaban tumbados sobre cuatro colchones de paja y dormían. Sus siluetas se dibujaban a la pálida luz de la luna que se colaba por la ventana. El rey pasó por su lado y fue hasta donde estaba la chica. Ileofres sabía que la muchacha tenía el cuchillo mágico al que se había referido el elfo de las rastas. Sus ojos, sus movimientos, todo confirmaba que ocultaba un secreto.


  —Tengo que acabar con el poder del cuchillo —murmuró el rey—. ¡Tengo que entregárselo a los reyes de Korr!


  Pero cuando extendió la mano hacia la joven que estaba fuertemente agarrada al bolsillo de su falda, tuvo una nueva idea: iría con el cuchillo a Korr. Para matar a los reyes. Sí, ¡mataría a sus descastados hijos! Y por su cabeza pasó otra imagen más, sólo por un momento: ejecutaría con el cuchillo mágico a su hijo más joven, al traidor, porque seguro que él había matado ya a su hijo mayor, a Norfed. Ileofres lo supo de pronto. En Korr no regían los dos hermanos, ¡el pequeño había matado al mayor! ¡Por eso no le habían llegado jamás noticias de él! ¡Por eso no había regresado nunca! Ifredes, el traidor, aguardaba en los pantanos como una araña venenosa espera a su propia familia, de su misma sangre, para emponzoñar a su hermano y a su padre en cuanto se aproximaran con la esperanza de una reconciliación. Él, el rey Ileofres, aniquilaría a su propia descendencia cuando tuviera el cuchillo mágico. Un jadeo salió de sus labios. Luego agarró con fuerza la muñeca de Nill, tiró de ella y palpó el bolsillo de su falda.


  La muchacha gritó. En medio de aquella oscuridad tardó unos segundos en ver las formas; por fin el rostro del rey se recortó sobre la penumbra del cuarto. En sus ojos había un brillo de locura. Cogió el cuchillo, resoplando.


  Nill se dio la vuelta y le golpeó con ambos pies. Él clavó las uñas en su brazo.


  —¡Suéltala! —era la voz de Kaveh—. ¡Suéltala!


  Sonó un golpe sordo, luego el cuerpo del rey se desplomó en el suelo. Al mismo tiempo, Kaveh emitió un grito agudo: la patada de Nill le había dado en el pecho.


  —¡Kaveh! ¡Maldita sea, yo…! Oh, no, ¿estás bien? —horrorizada, se deshizo con rapidez de la manta y fue hacia él.


  Frotándose el pecho, el joven trataba de respirar acompasadamente.


  —Todo bien, sí —carraspeó—. Aquí está… —le tendió el cuchillo a Nill.


  Ella se lo guardó a toda prisa en el bolsillo y dio un paso atrás para observar al rey que seguía inconsciente en el suelo. Le salía sangre de la nariz, justo ahí donde le había golpeado Kaveh. Entretanto, los gemelos y Bruno se habían despertado y se aproximaban hacia sus compañeros.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Mareju.


  —¡Lo sabía! —jadeó Nill—. ¡Sabía que estaba completamente chiflado!


  Arjas les alargó sus capas.


  —Sí, y vosotros… ¡le habéis pegado una paliza al rey de Dhrana! ¡Por todos los espíritus del bosque! ¡Desaparezcamos cuanto antes! —Arjas agarró su lanza y corrió hacia la puerta.


  —Bueno…, cuando tiene razón, tiene razón —balbuceó Mareju, se tiró la capa por encima y acabó de colocársela mientras corría ya hacia la salida.


  Nill, Kaveh y Bruno no esperaron ni un segundo para ponerse a su altura.


  Los elfos libres


  Scapa no podía dormir bien. Por las noches, cuando estaba tumbado entre mantas y mullidos almohadones, y aquellos rizos rubios acariciaban sus mejillas, se despertaba en medio de horribles pesadillas que le alejaban de la torre. Y le llevaban hacia las praderas, junto a una muchacha de pelo y ojos verdes. Los vientos se la llevaban, pero su mirada seguía clavada en Scapa. También veía las minas por las que habían deambulado el primer día. El olor a sudor, muerte y fuego le quitaba el aire, quería tirarse al suelo, pero la muchedumbre pegada a él se lo impedía. A menudo se despertaba jadeando, como si hubiera habido alguien intentando estrangularlo.


  Scapa se levantaba sin hacer ruido. Se ponía el jubón sin tomarse la molestia de abrochar corchetes y ataduras, y se iba hasta la terraza.


  Fuera soplaba un viento helado. Scapa respiraba hondo y tenía la impresión de que por fin podía respirar bien tras horas de no hacerlo. Pero en esa ocasión, mientras se llenaba los pulmones, sintió un olor nauseabundo… y no se trataba de un sueño. Con las piernas temblorosas, se dirigió a la balaustrada de piedra que rodeaba la terraza y miró hacia la noche.


  Las minas estaban situadas a sus pies, en la oscuridad, como ardientes nidos. Su aliento chocó contra el joven y le trajo el olor de todo lo que habían devorado hasta entonces. Tuvo que pensar en las macilentas figuras que pululaban por aquellos nidos, aquéllas que fundían el hierro y vertían el contenido de las pesadas ollas, llevaban y traían armas, excavaban con picos, trabajaban, trabajaban como las hormigas. Sentía que se mareaba. Debían de ser más de diez mil. Muchas más. Pues las rojas luces de las minas brillaban alrededor de la torre como un infinito campo de amapolas.


  Cuando Scapa oyó unos pasos a su espalda, no se volvió. Sabía de quién se trataba.


  Arane se le acercó en silencio.


  —Si yo estuviera allí abajo, tomaría todas las armas que hubiera forjado y emprendería una revuelta —Scapa había creído que sus palabras irritarían a Arane, pero ella simplemente se apoyó a su lado contra la barandilla de piedra.


  —Tú sí, pero ellos no —se tragó un bostezo y se cerró la capa de piel en torno a los hombros—. Ellos… ellos no son humanos, son elfos.


  —¿Y? —replicó Scapa con cierta testarudez.


  —¿Y? Los elfos son tontos, sólo eso —Arane apartó la vista de él y miró las minas—. El miedo les atenaza. Cualquiera que se rebela contra el rey, que dice algo en su contra o, incluso, que ansia la corona debe ser acusado por el elfo más cercano y juzgado ante el rey. Y como ningún elfo se atreve a realizar algo que vaya en contra del rey, como tampoco se tienen confianza entre ellos, se quedan callados.


  —¿Eso es todo? —preguntó Scapa.


  —Sí, eso es todo. Se necesita un solo cabecilla, y un ejército de sumisos silenciosos para dominar el mundo. Por supuesto —añadió—, se precisan algunos medios más para que la masa siga callada.


  —¿Medios? —Scapa la miró—. Te refieres a la muerte.


  Arane sonrió.


  —También la muerte, sí. Pero, en realidad, estaba pensando en el poder. Si le transmites algo de poder a un pequeño grupo, siempre te será fiel. Tal vez hayas oído hablar de los tyrmeos. Antes eran pueblos sin derechos. Odiados y menospreciados por los demás elfos de los pantanos. Yo les he dado poder, y por eso me serán eternamente leales…, aunque, en realidad, no les une a mí ningún hechizo ni ningún juramento, ¡imagínate! Así de sencillo es dirigir a los elfos. Me he beneficiado tan sólo del odio que los tyrmeos levantan entre los demás elfos.


  —¡Muy ingenioso!


  —¡Gracias, Señor de los Zorros! —Arane sonrió poniendo una mano sobre la de Scapa.


  Scapa retiró los dedos.


  —¿Cómo es que conoces ese nombre? —de pronto una sospecha se adueñó de Scapa. ¿Y si Arane había sabido siempre que él seguía con vida? ¿Si le había olvidado pura y llanamente hasta aquel momento? ¿O si no le había interesado más tenerle junto a ella?


  —Me lo dijo Fesco —dijo la joven en voz baja.


  —¿Cuándo has hablado con Fesco?


  —Antes. Hablé con él de todo lo imaginable —se apoyó con las dos manos sobre la balaustrada—. Por ejemplo, del robo del cuchillo mágico —había suspicacia en el tono de su voz. Sonrió con amargura—. Ves, ésa es la diferencia entre los humanos y los elfos. Los elfos viven anclados en sus tradiciones. Su moral y su lealtad a esas tradiciones son tan fuertes que hasta son capaces de seguir a un rey humano ¡sólo para que exista un rey! La fidelidad de los elfos a sus costumbres es la única magia, toda la magia, que reside en la corona Elrysjar. Eso es todo. Y a pesar de ello: portar la corona significa que te pertenece el mundo.


  »Los humanos, en cambio, conservan sus tradiciones exclusivamente porque son demasiado perezosos para transformar su día a día. Oran a sus dioses de manera tan estúpida como juegan a cartas por las noches y por las mañanas sacan la basura. Su devoción es absolutamente hipócrita, y ni siquiera lo saben. Moral, solidaridad, amor al prójimo, todo forma parte de una hermosa capa que llevan cuando se lo pueden permitir. No viven para su pueblo, sino para sí mismos. Son interesados. Eso les hace astutos. Eso les hace listos. Y al final sólo sobrevivirá la raza en la que cada uno se preocupe de su propia vida.


  Scapa se la quedó mirando.


  —¿Sobrevivir? ¿A qué te refieres con eso de sobrevivir? ¿Qué intenciones…?


  Arane hizo un gesto de rechazo con la mano.


  —Si hubiera planeado borrar una raza del mapa, te lo diría seguro. Además, ¿cómo iba a exterminar a los elfos? ¡Son la fuerza que me respalda! No, pero se están cavando su propia tumba… ellos mismos. Y ése es el curso natural. Los listos sobreviven. Y los tontos, los soñadores y los obcecados se vienen abajo.


  Scapa la miró sin pestañear. ¿Qué palabras eran ésas que salían de sus labios? ¿Siempre había hablado así? ¿Su odio hacia los elfos había sido siempre tan profundo? ¿Por qué sólo salía a la luz el odio cuando iba acompañado del poder?


  —¿Por qué me miras así? —susurró Arane—. Scapa, tu mirada puede llegar a dar mucho miedo.


  Sonrió asombrado, pero era una sonrisa exenta de alegría.


  —¿Tienes miedo de mi mirada? ¿A pesar de que la tuya brilla en cada uno de los fuegos de allí abajo?


  —¿Qué quieres decir?


  En su cara había tanta inseguridad que Scapa se sintió mezquino inmediatamente. Negó con la cabeza y se apoyó en la barandilla.


  —Ay, nada. Nada… —sentimientos de culpa, desconfianza y desconcierto se apropiaron de él a un tiempo. Ya no sabía qué debía pensar. Todo le parecía una gran mentira, hasta que Arane dijo esas cosas. E incluso después…—. Cuando estábamos en Kaldera —añadió entre dientes—, cuando te fuiste a ver a los guerreros grises… ¿de verdad tuviste una visión, Arane?


  —Si no hubiera tenido visiones, a estas alturas ya estaría muerta, ya te lo dije entonces. Las visiones de un mundo mejor nos impiden desmoro…


  —¡Para! —levantó las manos y se apretó las sienes—. ¡Maldita sea, Arane! Dime sencillamente si mentiste. ¿Viste en tu mente dónde estaba el cuchillo mágico? ¿Sí o no? No te escaquees con tu palabrería.


  Asustada por la reacción de él, se quedó callada durante un rato.


  Por fin tragó saliva y dijo con voz adusta:


  —Sí. Tuve una visión. Vi cómo podría ser nuestro destino. Y no, si lo quieres saber así: nunca supe dónde estaba el cuchillo, jamás, ¡si no, habría ido a buscarlo ya hace tiempo! Porque no existen las visiones —musitó—. Sólo hay planes. ¿Lo oyes?


  —Bien —Scapa se pasó la lengua por los labios resecos y miró hacia las minas—. Ahora ya lo sé.


  Durante un rato Arane permaneció muda junto a él, mirándole. Luego posó su brazo en la espalda del muchacho y le acarició suavemente.


  —¡Lo hice por nosotros! Por nosotros… Todo lo hice por nosotros, yo no sabía que durante tres años no… —esperó a que su voz dejara de temblar. Por fin respiró con fuerza—. Tú eres todo lo que tengo verdaderamente, ¿sabes? El mundo es tan frío, sólo tú y yo… Entra pronto, ¿de acuerdo? Vas a acabar enfriándote —y se deslizó hacia atrás con precaución.


  Scapa oyó sus pasos cuando abandonó la terraza.


  ***


  El tiempo voló por encima de ellos. Las noches duraban sólo instantes, los días pasaban como segundos. Los cuatro amigos dejaron atrás el reino de Dhrana. Las distantes cordilleras que eran lo último que les recordaba a Korr desaparecieron en el horizonte, y pronto…, pronto se sumergieron en el Reino de los Bosques Oscuros.


  Para Nill era como si no hubiera visto su hogar en años. ¡Y qué maravillosamente bien se sintió cuando una mañana despertó bajo los altos y susurrantes árboles, percibiendo el blando musgo bajo ella y respirando el dulce aroma del bosque!


  Creyó haber regresado a una vida muy lejana en el tiempo; un sueño distante, pacífico, que volvía a soñar de nuevo… Sólo que ahora todo era distinto. Tan fuerte como sentía el amor a los bosques, sentía también el terror de perderlos para siempre. El recuerdo de las Tierras de Aluvión de Korr estaba todavía demasiado presente.


  Cabalgaban día y noche. Los caballos estaban próximos a la extenuación y Bruno se caía de sueño cuando se detenían. Nill, Kaveh y los caballeros no se encontraban mejor. El agotamiento les tenía al límite de sus fuerzas. El hambre se había convertido en un compañero habitual y, si se miraban unos a otros, se daban cuenta de lo delgados y pálidos que estaban.


  Bastantes días después, una hojarasca roja y dorada se extendió por los bosques. Había llegado el otoño. La fronda se llenó del crujido de las hojas; arriba, en las copas, había fulgores, como si mil llamas danzaran en el aire. Las ramas acariciaban a los viajeros, las hojas caían sobre sus cabezas y los orlaban de un dorado brillante. El aroma del verano que se desvanecía llegaba por todas partes; subía desde la tierra mullida y seca, fluía a través de los árboles y la hojarasca teñida de colores.


  —¿Lo notáis? —dijo Kaveh entre el susurro de las hojas danzantes. Una sonrisa recorría sus facciones—. Estamos en casa.


  Mareju y Arjas irradiaban felicidad, como si ante ellos se extendiera un panorama digno de admiración.


  —Mira —dijo Kaveh volviéndose a Nill, la cogió del brazo y la atrajo hacia sí. Luego le dio la mano. Nill no vio nada más que el bosque acostumbrado. Kaveh hizo un movimiento con la mano, como una tierna salutación. De pronto, entre el centelleo de la fronda del valle surgieron una serie de árboles robustos. Pero ¡qué árboles! Nill aguantó la respiración cuando contempló ante ella el pueblo de los elfos libres. Unas hayas gigantescas crecían del suelo. Los troncos de más de un metro se retorcían como espirales hacia lo alto, formando escaleras, habitaciones y balcones. Puentes colgantes tejidos con juncos, raíces y plantas trepadoras unían algunas de las copas que crecían como hongos redondos…, tan espesas que era imposible que dejaran pasar ni una sola gota; porque aunque sus hojas se hubieran tornado doradas y granates no iban a ser arrastradas por el viento.


  —¿Cómo… es que esto… ha surgido así… sin más? —tartamudeó Nill.


  Kaveh sonrió. Picaron a sus caballos y cabalgaron valle arriba.


  Poco a poco los fueron divisando. Los niños dejaron de jugar y regresaron nerviosos a sus casas-árbol. Aparecieron elfos por todas partes. De entre la muchedumbre salió una mujer que fue hacia ellos. Llevaba el pelo negro anudado en una artística trenza que rodeaba su cabeza como una diadema. Con aquellas diminutas arrugas que perfilaban sus ojos y su boca, a Nill le pareció muy hermosa.


  La mujer llevaba una cesta a medio trenzar en las manos, pero cuando los viajeros se acercaron, ésta cayó al suelo.


  Kaveh desmontó del caballo. Con pasos vacilantes fue hacia ella.


  —Marúen —susurró.


  Aryjén miró a su hijo como si fuera una alucinación.


  —¿Madre? —repitió. Sus ojos se anegaron de lágrimas—. ¿Eso es todo lo que vas a decirme?


  Kaveh bajó la mirada. Aryjén le dio una bofetada, pero temblaba demasiado para golpear con fuerza y se quedó casi en una caricia. Ni un segundo más tarde lo abrazó con tanta energía que su túnica los envolvió a ambos.


  —¡Eres muy malo! —lloró Aryjén—. ¡¿Qué clase de hijo es el que le hace eso a una madre?! ¡Desapareciste sin más, Kaveh!


  —Mamá… ¡Los otros! —el muchacho retrocedió lentamente mientras se limpiaba los ojos con las palmas de las manos—. Ésta es la chica, Marúen, ¡aquí! —empujó a Nill, que, como los gemelos, ya había bajado del caballo, hacia delante y puso un brazo en torno a ella—. Es ella… Su nombre es… Se llama Nill.


  Aryjén arrugó la frente de una forma apenas perceptible, pero luego inclinó la cabeza ante Nill y la abrazó cuidadosamente. Desprendía un olor especial, que Nill no supo reconocer pero que le llegó muy dentro. Nunca nadie le había abrazado de una manera tan maternal. Y, sin embargo, la elfa era una desconocida.


  —Sé bienvenida, Nill —dijo la mujer con un ligero acento—. Mi nombre es Aryjén. Soy la madre de Kaveh.


  Nill no fue capaz más que de asentir en silencio. Aryjén dijo algo en lengua élfica, luego abrazó a los gemelos y miró a todos con los ojos húmedos. El tono de su voz se hizo vacilante y entre sus palabras Nill entresacó el nombre de Erijel. Kaveh bajó la cabeza. Contestó muy despacio y sus ojos se tornaron opacos. Asustada, Aryjén se llevó una mano a los labios. Finalmente acarició la mejilla de su hijo.


  —Estáis muy pálidos —murmuró—. Vosotros… Oh, venid todos. ¡Qué ha sido de vosotros! ¡Qué habéis hecho todo este tiempo!


  Intentó arroparlos a todos entre sus brazos: agarró más allá de la izquierda de Kaveh y logró hacerse con una punta de la sucia capa de Mareju, pasó el brazo derecho por los hombros de Nill y Arjas a un tiempo, y así caminaron por el valle de los elfos.


  Niños, hombres y mujeres los rodeaban mirándolos con rostros aliviados, desconcertados o atemorizados. Un murmullo recorrió la multitud, pero Nill no entendía ni palabra. Aryjén se dirigió hacia un árbol enorme, cuyo tronco tenía la forma de una escalera silvestre. Ramas, hojas y lianas la cubrían con un techo a manchas doradas que dejaba penetrar los rayos del sol otoñal.


  —¡Kaveh! —aun antes de que hubieran coronado la escalera, salió un hombre a su encuentro. En un primer momento, Nill creyó que tenía a Kaveh ante sus ojos… con más edad. Debía de tratarse de su padre. El rey de los elfos libres.


  —Marhút —tartamudeó Kaveh.


  El rey pegó un grito, abrió los brazos y lo abrazó con tanto ímpetu que el chico se quedó de puntillas.


  —¡Eres un necio! ¡Vaya cabeza tan dura que tienes! ¡Un duro de mollera, eso es lo que eres! —bramó el rey Lorgios mientras apretaba a su hijo contra su pecho y sus lágrimas mojaban la cabeza de Kaveh.


  —Gaz, baba! —murmuró Kaveh contra la túnica de su padre.


  —¡Ven! —gritó Lorgios tirando de Kaveh los últimos escalones—. ¡Por todos los espíritus del bosque, por todos los buenos espíritus, mi hijo ha regresado! ¡Ha regresado!


  Lo llevó hasta un gran cuarto lleno de pieles y divanes. Hierbas secas colgaban de las paredes de madera, junto a una hoguera sobre la que había el único agujero del techado. Por lo demás, el techo de hojas les cubría como si se tratase de una cúpula de cristal de colores.


  —A una cama —murmuró Aryjén y condujo a los demás, de uno en uno, a diversas estancias, a las que se llegaba a través de escalones jalonados de vegetación. También Nill fue llevada a una habitación. En el suelo había pieles y alfombras de musgo que invitaban a dormir—: Descansa —le dijo con ternura la reina de los elfos mientras acariciaba sus cabellos despeinados—. Vendré enseguida y te traeré algo de comer. ¿Todo bien?


  Nill asintió torpemente. Unos instantes después se tumbó sobre las pieles. «Estoy demasiado excitada para poder dormir», pensó. Pero se equivocaba. Un minuto más tarde había caído en un sueño profundo.


  Las exequias


  Un olor hizo despertar a Nill. Se le metió en la nariz cuando todavía dormía y le provocó ruidos en la tripa: tenía hambre. Abrió los ojos parpadeando. Su pelo estaba enmarañado como la cola de una mofeta, y se lo alisó con las dos manos antes de levantarse y abandonar la habitación.


  Se le doblaban las rodillas cuando bajó por las escaleras y se quedó en medio de la gran sala sin saber qué hacer.


  El hogar llameaba confortablemente. Una olla negra colgaba sobre la lumbre. Sobre varias pieles extendidas estaban sentados Kaveh, el rey Lorgios, Aryjén y un joven desconocido con el pelo oscuro, que tenía los mismos rasgos delicados de la reina. Kaveh fue el primero que vio a Nill. Dejó la escudilla que tenía en las manos y se levantó de un salto. Luego se frotó los muslos algo azorado.


  —¡Hola, Nill! ¿Has dormido bien? ¡Siéntate con nosotros!


  Nill superó su timidez y fue hacia ellos. Kaveh le hizo sitio a su lado y ella se sentó con las piernas cruzadas. Kaveh carraspeó.


  —Quiero presentarte a mi hermano mayor… Éste es Kejael.


  El joven del pelo oscuro inclinó la cabeza con una sonrisa amable, que para Nill dejó bien a las claras su parentesco con Kaveh. Pero, sonrisa aparte, eran muy distintos.


  —Te llamas Nill, ¿no es cierto?


  Nill asintió.


  —Sí… Sí, ése es mi nombre —de nuevo fue consciente del significado que tenía… ¡y todos los elfos debían comprenderlo también! La chica se sintió bastante turbada por ello. ¿Qué pensaría ella si le presentasen a alguien diciéndole: «Hola, me alegro de conocerte, mi nombre es Sangre manchada…?». Y el silencio que se hizo a continuación no le facilitó que pudiera mirar a los elfos a la cara.


  —¿Has podido descansar algo? —preguntó Aryjén con tranquilidad.


  —Sí, gracias. Me siento mucho mejor.


  —Seguro que tienes hambre. ¡Toma! —Aryjén se puso en pie, fue hacia el hogar y llenó una escudilla con el contenido de la olla—. Come algo. Kaveh se ha tirado sobre la comida como si llevara tres años sin comer nada. Así que me imagino que a ti te sucederá lo mismo.


  —¡Veremos si puede superarle! —comentó el rey Lorgios haciendo un gesto divertido con los ojos en dirección a su hijo—. Este chico zampa como si tuviera que gobernar una manada de lobos.


  Aryjén, que ya había regresado, le dio a Lorgios una palmada en el hombro.


  —Ay, cállate. ¡Vas a asustarla! —y, sonriendo, la reina de los elfos libres le alargó a Nill la humeante escudilla mientras añadía—: Come lo que quieras. No te contengas. ¿Es la primera vez que estás con los elfos? Pues deja que te diga que pedir un segundo plato es todo un signo de cortesía.


  —Por eso Kaveh es el elfo más educado de todos —acabó su hermano Kejael con una mueca.


  Como no había cubiertos, Nill dudó un poco pero al fin optó por llevarse la escudilla a la boca. En su interior había una sopa marrón, espesa, que olía a setas. También los elfos tomaron sus boles y bebieron. Nill tragó con precaución. En su boca percibió la textura de una crema realmente sabrosa. Sólo entonces fue consciente del hambre que tenía. Como nadie parecía fijarse mucho en ella, vació la escudilla con ansiedad sin apartársela ni una vez de los labios. En cuanto hubo tomado el último sorbo, Aryjén le quitó el bol de las manos para llenárselo de nuevo.


  —Kaveh nos ha narrado vuestro viaje mientras tú dormías —dijo Kejael.


  La mirada de Nill se dirigió a Kaveh.


  —¿Cuánto tiempo he dormido? —preguntó.


  Kejael se rió.


  —Casi dos días. Ya pensábamos que te habías muerto.


  Nill empalideció ligeramente y Kaveh le dio un golpe a su hermano en el brazo mientras decía:


  —¡Para!


  —Es verdad, sabíamos que no te habías muerto —explicó Kejael—. Kaveh iba cada dos minutos a tu cuarto para ver cómo estabas.


  —¡Kejael! —Kaveh apretó los labios—. ¡No es verdad!


  La sonrisa de Kejael fue desapareciendo de su rostro.


  —Lo que Kaveh nos ha contado de vuestro viaje… Tuvo que ser horrible.


  Nill bajó la mirada.


  —En realidad… Mientras Kaveh, Mareju y Arjas estuvieron conmigo, no fue ni la mitad de horrible.


  No había acabado de decirlo cuando la tez de Kaveh se tiñó de escarlata y un pitido recorrió el pecho de Nill: los recuerdos de la parte del viaje que había hecho con Scapa y Fesco inundaron a la chica, pero procuró apartarlos deprisa de su mente. Cogió con agradecimiento una nueva escudilla de manos de Aryjén y volvió a sorber la sopa caliente.


  —¿Dónde están Mareju y Arjas? —preguntó después.


  —En casa con sus padres —contestó Aryjén con suavidad. Nill comprendió de golpe que también otros tenían familia. Miró el círculo de elfos y se dio cuenta de que también ella estaba rodeada de una familia, pero no era la suya. Asumir que se encontraba sola fue difícil para la muchacha.


  —¿Y Bruno? —preguntó con voz débil.


  Cuando el jabalí oyó su nombre, levantó admirado la cabeza y emitió un gruñido desde la esquina en la que se encontraba.


  —Oh… Ah, ya. Entonces todos están bien.


  Con un ruido que en un jabalí debe de equivaler a un gemido de cansancio, Bruno bajó de nuevo la cabeza y la apoyó sobre las patas de delante.


  —¿Un poco más de sopa? —preguntó Aryjén cuando se hizo un minuto de silencio.


  Nill asintió con una sonrisa tímida.


  Kaveh rodeó una de sus rodillas y bajó la cabeza.


  —Hoy se celebran las exequias de Erijel. Cuando acabes de comer —dijo en voz baja—, deberíamos ir.


  —Oh… Por supuesto —ahora que la reina le había entregado una tercera escudilla, de pronto Nill ya no tenía hambre.


  ***


  Aryjén le proporcionó vestidos nuevos antes de que abandonaran la casa-árbol. A Nill le resultó extraño quitarse la capa de los guerreros grises ahora que ya se había acostumbrado a ella. Aryjén la tomó sacudiendo la cabeza mientras murmuraba:


  —No pienso lavarla. No vas a ponértela nunca más.


  En un pequeño cuarto trasero había un balde de madera donde se recogía el agua de la lluvia. Nill pudo bañarse allí (para ser más exactos, Aryjén la ayudó a meterse dentro) y se frotó de la piel la suciedad de las semanas pasadas. ¡Casi había olvidado qué sensación producía sentirse limpia!


  Luego estuvo dispuesta. Llevaba un vestido fino, de color claro, con suaves zapatos de piel y una capa delgada que se parecía mucho a la de Kaveh. La tela del vestido centelleaba levemente a la luz del sol, podía ser de color plata o nacarada, y Nill no la había visto nunca antes. Abandonó la casa-árbol con la familia de Kaveh y cruzó el pueblo con ellos. Los elfos que se encontraban a su paso cruzaban sus manos sobre la frente y hacían una reverencia. Otros bajaban la mirada en señal de respeto. Nill miró a Kaveh llena de preocupación. Tenía los ojos enrojecidos y la muchacha estaba segura de que no se mostraba tan compungido únicamente por la fatiga del viaje. Aquel brillo alegre que a menudo exhibía su mirada parecía haberse evaporado.


  Ellos y otros elfos que se unieron al grupo salieron de la aldea y subieron colina arriba. Cuando alcanzaron el bosque, Nill se volvió de nuevo y no pudo apreciar ya ni un solo árbol ni una sola cabaña. Bajo ellos se hallaba un valle virgen, en el que nadie parecía haber puesto el pie.


  Siguieron caminando en silencio por el bosque. Todos, salvo Nill, parecían saber a donde se dirigían. Un rato después, los árboles empezaron a espaciarse. Ante ellos surgió un ancho lago, cuya plana superficie semejaba una pulida piedra negra. En la distancia Nill distinguió unas islas. Los pinos y abetos, algo apartados de la orilla, se inclinaban sobre el lago y también algunas nubes del cielo se reflejaban en las aguas.


  Había varios elfos en la orilla. Nill descubrió a Mareju y Arjas entre ellos. Los gemelos le hicieron una seña con tristeza.


  También había elfos dentro del agua. En medio del lago flotaba una gran balsa de madera que estaba absolutamente cubierta de coronas de flores secas, hojarasca de distintos colores y enredaderas. A fin de cuentas, en esta ocasión no había ningún cadáver.


  Cuando aparecieron el rey Lorgios y la reina Aryjén, todos los elfos bajaron la cabeza a un tiempo, se arrodillaron y pusieron una mano en el suelo. De igual modo se arrodillaron los miembros de la familia real, Nill lo hizo a su vez y puso con rapidez la mano sobre la hierba. Se hizo el silencio. Todo el bosque de alrededor enmudeció también: no pió ningún pájaro, no se produjo el menor susurro del viento entre los árboles. Las nubes cubrieron el lago poco a poco. Los elfos de dentro del agua se arrodillaron igualmente, de tal modo que las olas batieron contra sus pechos; sólo dos mujeres se mantuvieron de pie, un velo tapaba el rostro de la mayor. Entonó un cántico profundo, sostenido. La joven se unió a ella con voz vacilante. Su canción de duelo se incrustó en el corazón de Nill y, mientras permanecía arrodillada con la mano pegada a la tierra, las lágrimas rodaron por sus mejillas.


  La mujer joven sacó una daga de su cinturón. Luego cogió su larga melena oscura y se la cortó. Las personas situadas en la orilla suspiraron. La cantante de más edad levantó una antorcha y prendió la balsa. Una llama recorrió las coronas de flores secas.


  El humo era intenso y aromático. Con manos temblorosas, la joven tiró al fuego su pelo cortado. Luego, la balsa se retiró hacia el centro del lago. Las llamas se hicieron cada vez mayores.


  —¿Por qué ha hecho eso? —susurró Nill—. ¿Por qué se ha cortado el pelo?


  La mirada de Kaveh continuó posada sobre la balsa ardiendo.


  —Es costumbre cortarse el cabello cuando se ha querido al que ha muerto —musitó.


  Nill recordó la marca que llevaba Erijel grabada en el antebrazo. Y sintió a Erijel más cerca que nunca cuando comprendió que la mujer que se había cortado el pelo era Ylenja.


  ***


  La larga procesión de los elfos volvió en silencio hasta el pueblo; sólo unos pocos se quedaron en el lago: Ylenja y la mujer del velo, que —como Nill pensaba— era la madre de Erijel. El rey Lorgios. Y Kaveh.


  —Vete ya —le había murmurado Kaveh a Nill cuando comenzó el crepúsculo. Permanecía sentado en la orilla, con las piernas cruzadas, observando la balsa. Brillaba sobre el lago negro como una llama extraviada.


  Nill caminaba callada al lado de Aryjén y Kejael. La reina de los elfos libres extendió la mano y de pronto la silueta del pueblo surgió de la nada. Bajo ellos aparecieron las hogueras y una luz opaca. En el centro de la aldea había una hoguera gigantesca y olía a carne asada.


  —¿Qué se está preparando? —preguntó Nill.


  Aryjén adivinó su pensamiento: ¿cómo iban a preparar una fiesta si acababan de celebrar las exequias de Erijel? La reina sonrió melancólica.


  —Hoy es la Noche Averna. Mira al cielo.


  Le puso con cuidado un brazo sobre su hombro y señaló hacia arriba. Ya era casi de noche, el cielo se había vestido de terciopelo morado. Nill descubrió perpleja que había luna llena y, sin embargo, brillaban sobre ambas un sinfín de estrellas, como ocurre las noches de luna nueva.


  —Es imposible —murmuró entrecerrando los ojos.


  —Es posible dos veces al año. En esas ocasiones la luna llena y todas las estrellas se pueden ver sólo desde nuestros pueblos élficos. No desde ningún otro lugar de la Tierra.


  —¿Cómo? —Nill no podía apartar la vista del cielo. Era algo extrañísimo, pero realmente hermoso.


  —Bueno —contestó Aryjén—, es la noche en que es posible todo lo imposible. Mira, la luna llena y las estrellas se dividen el cielo. Y ése es también el motivo de que se haya celebrado hoy el funeral de Erijel. Trae suerte, ¿sabes?, entrar en el reino de la muerte cuando es Noche Averna. Se dice que en ese caso el muerto podrá abandonar a menudo el mundo subterráneo para visitar a sus familiares. Esta noche permanecen abiertas las puertas de todos los mundos. La muerte se encuentra con la vida y bailan juntas, sin que una intente vencer a la otra. Y también los chicos y chicas de nuestra aldea bailan en torno a los fuegos, hasta que llega la mañana, pues la Noche Averna es la noche en la que pueden llegar a conquistarse los corazones más inalcanzables.


  Nill miró a Aryjén. Mientras hablaba, la noche había caído bruscamente sobre ellas; el rostro de la reina se había oscurecido y ahora la luz de la gran hoguera se reflejaba en su sonrisa.


  —Ven —dijo Aryjén guiándola hacia las hogueras.


  Los elfos se habían acomodado a su alrededor, sobre la hierba fresca y mullida; conversaban y comían. Sentados sobre las ramas de los árboles, los niños balanceaban los pies mientras otros jugaban al escondite entre los troncos y los puentes colgantes. A lo lejos se oía una música de flauta y tambores, a la que pronto se unió una voz de mujer. Nill vislumbró a los gemelos junto a la gran hoguera. Ellos la saludaron con la mano.


  —Ve con ellos. Yo regresaré enseguida —Aryjén desapareció en el azul de la noche y Nill fue junto a Mareju y Arjas.


  Abrazó a los gemelos y luego se dejó caer a su lado en la hierba.


  —¿A vosotros qué os parece esto? —preguntó ella finalmente.


  Arjas señaló con la cabeza hacia las hogueras.


  —¿Te refieres a lo de Erijel y ahora la Noche Averna?


  Algo angustiada, Nill movió la cabeza de arriba abajo.


  Arjas dibujaba en el suelo con una ramita.


  —¿Sabes? Aquí las cosas son distintas a como suceden con los humanos. Puede parecer raro, pero…


  Mareju sonrió con tristeza y se frotó la cara con las manos.


  —¡No tienen ni idea de lo que ocurrió realmente! Llevo tanto tiempo pensando en Erijel, maldita sea, y luego el funeral, y ahora… Es como si, años después, volviera a abrirse una herida. Ay, no sé, no quiero pensar más en ello.


  —Espero que Kaveh no esté demasiado triste —murmuró Nill.


  Los gemelos se miraron pensativos. Nill sabía lo próximos que se habían sentido siempre Kaveh y Erijel. Pero los gemelos los conocían a ambos de toda la vida. Nill tuvo de nuevo la sensación de no ser, en realidad, más que una intrusa.


  —Saldrá adelante —murmuró Arjas, pero no parecía muy convencido. Luego tiró el palo y se levantó—. Iré a buscar algo de comer —y sonrió con algo de dejadez—. Nill, ¿sigue gustándote el manjam kher?


  Historias y nombres


  Kaveh salió andando a través de la oscuridad cuando Nill y los gemelos ya hacía tiempo que habían acabado de cenar. La luna llena brillaba amarilla en el firmamento negro y las estrellas observaban al grupo como si fueran los ojos de los dioses. Kaveh murmuró un «Hola, ¿os estáis divirtiendo?», y se sentó con ellos. En torno a las hogueras habían comenzado a bailar. Hombres, mujeres y niños daban vueltas en grandes círculos alrededor de los fuegos, cantaban canciones al compás de los tambores y daban palmas. Otros danzaban de dos en dos cogiéndose por los hombros. Por encima de la música sonaban carcajadas que parecían llegar de todas direcciones en medio de la oscuridad.


  Durante un rato, Kaveh permaneció sentado junto a ellos, en silencio, mirando el fuego. Sus ojos seguían rojos, pero se mantenía sereno.


  —Todavía es muy pronto —susurró por fin—. ¿Ya han empezado los juegos?


  Los gemelos negaron con la cabeza.


  Entonces la seriedad abandonó su rostro y una sutil sonrisa se dibujó en su boca.


  —¿Qué pasa con Carja, Mareju? ¿La has visto de nuevo?


  Mareju bajó la vista.


  —No… Ha cambiado mucho.


  —¿Cómo lo sabes, si no la has visto aún? —dijo Arjas como de pasada mientras se miraba las uñas y Mareju se ponía rojo como un tomate. Cuando Arjas se percató de la mirada huraña de su hermano, se levantó deprisa y añadió con una mueca—. Voy a buscar algo de comer. ¡Hace un momento que Mareju estaba con ella casi llorando de alegría! —y desapareció tras la hoguera central.


  Durante unos segundos, Mareju pareció pensar seriamente si seguirle, luego tensó los puños y miró a Kaveh rojo como la grana. Éste arrugó la frente, divertido.


  —Así que ha cambiado, ¿eh?


  —Bueno, sí, yo… Ahora vengo —murmuró Mareju; luego añadió algo más pero ya se había levantado y caminaba con pasos envarados hacia un grupo de muchachas que estaban algo más alejadas del fuego.


  La mirada de Kaveh le siguió con una sonrisa. Dejó de sonar la música de los tambores y se escucharon varias voces. Varios elfos fueron a buscar a una mujer mayor de pelo cano que se encontraba sentada entre la multitud.


  —¡Kersha! —reclamaron, sobre todo los más jóvenes, mientras aplaudían—. ¡Kersha, cántanos una canción!


  La anciana sonrió indecisa, pero luego levantó las manos y aceptó la propuesta. Se hizo el silencio.


  —¿Quién es? —susurró Nill.


  —La mejor cantante que conozco. ¡Atiende!


  La mujer comenzó a cantar. El timbre de su voz era envolvente, aterciopelado, y llenó la noche entera con una melodía nostálgica:


  
    Ekh nesha meor soy…


    Hydhén maer sarát…

  


  Nill contuvo la respiración, pero no fue necesario que dijera nada; Kaveh comprendió lo que le ocurría. Se dobló ligeramente hacia ella y le tradujo la canción frase a frase, entre susurros. Era una hermosa balada sobre el amor, y cuando la mujer hubo cantado una vez el estribillo, levantó las manos y comenzó a dar palmadas siguiendo el ritmo, a lo que pronto correspondieron los demás. El sonido de una flauta acompañó la melodía, y enseguida se unió un segundo instrumento. Las palmadas venían de todas direcciones y se transformaron en los latidos de la noche. Pronto entró una segunda voz de mujer; a continuación, una tercera. Varias parejas de bailarines se pusieron en pie y llenaron la plaza en torno al fuego.


  —¿Quieres bailar? —preguntó Kaveh.


  Nill asintió sonriente. Se levantaron, ella le dio las manos con timidez y los dedos de ambos se entrecruzaron. Así fueron girando paso a paso entre los otros bailarines sin mirarse a los ojos.


  Los tambores irrumpieron en la música. El ritmo se hizo más veloz. Los danzarines empezaron a moverse más deprisa, sus manos se separaron y se colocaron sobre hombros o talles. Unos se aproximaron a otros. Las cantantes comenzaron a pasearse entre los bailarines, de tal modo que los cánticos los envolvían cada vez más.


  —¿Qué tal estás? —le preguntó Nill mientras el reflejo del fuego iluminaba medio rostro de Kaveh—. Me refiero a… por lo de Erijel —el calor de las llamas ondeaba sobre ella. El retumbar de los tambores hacía virar su cuerpo. Las voces quedaban reducidas a un murmullo dulce.


  —Creo que mejor —murmuró Kaveh. Sus ojos relucían. Apretó los dientes—. ¿Sabes? Para mí era como un hermano. No, todavía más. Con Kejael no me he entendido nunca tan bien como con Erijel. Erijel era tan serio y juicioso como Kejael, eso es cierto, pero su corazón… Era tan valiente. Era más valiente de lo que yo lo seré jamás.


  Nill quería decir algo, pero no supo qué. Se aproximó un poquito a él, con prudencia; abrió la boca esperando encontrar las palabras para darle ánimos… pero éstas no llegaron. Se quedó callada y su mente volvió a todo lo pasado: Erijel, las Tierras de Aluvión, el hambre…


  La canción se acercaba a ellos.


  
    La vida no es un regalo.


    Es fácil entregar tu corazón


    a un amante equivocado.


    Pero ¿cómo conservar la razón?

  


  … El hambre, las Tierras de Aluvión… Scapa. Sí, ¡Scapa!


  Nill cerró los ojos. ¡Scapa, mil veces! En ese momento ya no fue capaz de sujetar sus pensamientos. Como en un torbellino, en su mente se agolparon la desesperación, el amor y la sensación indescriptible de no significar nada para el humano que lo es todo para una. Ya no quería ser ella…


  
    No es una victoria el amor,


    a veces te hiere, otras te ciega.


    Pasas de la alegría al dolor,


    de la bendición a la condena.

  


  Kaveh apretó suavemente su mano. Nill miró al suelo, para que él no viera las lágrimas que asomaron a sus ojos.


  —¿Qué significa esta estrofa? —preguntó en voz baja. La tercera todavía no se la sabía. Kaveh la tradujo. Ella sintió su aliento en la frente, aunque quizá era tan sólo el calor de la hoguera.


  
    Lo que reside en el corazón,


    eso que toda alma conoce,


    eso que mi madre llama amor,


    tú lo sentirás esta noche…

  


  —Qué bonito —murmuró Nill—. Una canción muy bonita, de verdad —ni siquiera se dio cuenta de lo que estaba diciendo, tampoco fue capaz de escuchar las palabras de Kaveh con precisión.


  Scapa… Estaba en algún lugar de las Tierras de Aluvión, al otro lado del mundo con aquella chica. Había traicionado a Nill. Se había convertido en su peor enemigo. Y, sin embargo, Nill no podía odiarle. A la única que era capaz de odiar era a sí misma.


  —Nill.


  Una mano se posó sobre su hombro. Se dio la vuelta y se limpió los ojos con manos temblorosas. Kejael estaba ante ellos.


  —¿Va todo bien?


  —Oh… Sí, es sólo el humo del fuego —murmuró Nill parpadeando.


  Kejael se volvió a Kaveh con una mueca.


  —Ya había oído ciertas cosas de ti, hermanito, pero que fueras tan pésimo bailarín…


  A Kaveh se le subió el rubor a las orejas.


  —Arah vieti ¡Cierra la boca!


  —Si lo traduces, que sea cierto —y, sonriendo, le aclaró a Nill—: Ya me gustaría que me dijera lo que te traduce a ti. La realidad es que me suelta unos insultos tremendos.


  —Kejael, ¡estás molestando! —indicó Kaveh—. Por favor, discúlpate.


  —Tenéis que venir —dijo Kejael sin inmutarse lo más mínimo—. Marhiit el branco der mor nâddes, por lo visto tiene algo importante que decirnos.


  El coraje tensó las facciones de Kaveh. Luego se resignó y asintió.


  —Bien, iremos enseguida.


  —¿Qué sucede? ¿Quién quiere hablar con nosotros? —preguntó Nill.


  —Mi padre. Tenemos que ir —Kaveh la miró un momento, luego se giró y siguió a su hermano. Abandonaron la hoguera y caminaron hacia la casa-árbol del rey. Por delante de ellos pasaron varios elfos riendo, apenas visibles en la oscuridad de la noche. Cuanto más se alejaban de los fuegos, más se sentía el canto de las cigarras. Venía de todas partes, como una respiración acelerada. Un viento cálido proveniente de los bosques hizo acto de presencia en el valle.


  ***


  Allí donde el tronco robusto se retorcía hacia la residencia del rey, había faroles colgados de las ramas que dibujaban círculos amarillos en la noche. Sobre ellos zumbaban los insectos y las mariposas, y podía escucharse sus alas batiendo contra los cristales.


  Antes de que llegaran a la gran estancia del árbol, vislumbraron la luz del hogar. Había sumergido el interior del cuarto en un rojo centelleante.


  El rey de los elfos libres estaba sentado delante del fuego con las piernas cruzadas. Levantó la vista cuando entraron Nill, Kaveh y Kejael.


  —Ya estáis aquí por fin. Venid, sentaos junto a mí.


  Los tres tomaron asiento frente al rey, al otro lado del fuego. Ensimismado, Lorgios tiró a las llamas unas flores secas de color azul. Se produjo un chisporroteo y las llamas se hicieron más altas. Un olor dulzón y adormecedor se expandió por la habitación. Los ojos del rey se posaron en Nill.


  —Mientras dormías, Kaveh me explicó vuestro viaje y todas las experiencias que tuvisteis. Y creo que ha llegado el momento de que descubras la verdad de todo lo que hasta ahora te parecía críptico y misterioso. Ya hace demasiado tiempo que eres el centro de unos acontecimientos de los que no has podido comprender ni la mitad… y seguramente tampoco debías hacerlo. Pero ahora debes ver las cosas con claridad. ¿Lo deseas tú también, Nill?


  Nill asintió de inmediato.


  —Bueno —el rey Lorgios sonrió levemente y arrojó más pétalos a las llamas. Un rayo azulado chisporroteó hacia él—. Creo que debería remontarme al principio de todo lo que nos ha abocado a esta historia. Ese principio reside en ese día tenebroso en el que la corona de los elfos se partió en dos.


  Un escalofrío recorrió la voz del rey y también Nill sintió de pronto que se le ponía la piel de gallina. Era como si la temperatura en la estancia hubiera bajado unos grados. Las llamas danzaron intranquilas y las sombras se adueñaron de los rincones.


  —Desde tiempos remotos, para designar al sucesor del rey, aquel que gobernaría sobre el pueblo élfico y aseguraría su futuro, se empleaban el poder de los oráculos y la magia. Era preciso que el portador de la corona poseyera una fortaleza en lo más recóndito de su corazón que nadie podía desvelar por más reconocimientos que se le hicieran. Sólo las profecías podían descubrirla. Es una fortaleza que no tiene nada que ver con la fuerza de los músculos, el entendimiento o el valor. Consiste en la actitud para portar poder. Ese poder, tan pesado como la propia corona, que puede cegar a cualquier otro hasta hacerle perder la cordura. Por eso es tan espantoso que un humano se ciña la corona: la mayor parte de ellos no están hechos para soportar un poder como ése. A menudo quieren demostrarlo… y si ese poder reside en cien mil soldados, es que la guerra no está muy lejos.


  »Durante generaciones la corona se heredó de manera pacífica. En muchas ocasiones pasó a un hijo del rey anterior, pero a veces fue a parar a una familia élfica distinta.


  »Hubo un rey que, a pesar de todos los oráculos, la magia y las profecías, no pudo decidir quién de sus dos hijos gemelos debía ser el heredero: su hija Lezire o su hijo Navael. Unos adivinos decían que Navael se convertiría en rey; otros profetas estaban convencidos de que Lezire sería la futura reina, y reinaba así un gran desconcierto. Cuando murió el rey, Lezire era la única que se hallaba junto a su lecho de muerte. Al salir del cuarto, la princesa aseguró que la última voluntad de su padre había sido que fuera ella la portadora de la corona.


  »Navael no quería aceptarlo. Entre los hermanos estalló una espantosa pelea que rompió sus lazos de sangre para siempre. Los elfos se dividieron: unos siguieron a Lezire; otros, a Navael. Se declaró la guerra. Murieron miles de elfos, asesinados a manos de sus propios hermanos y hermanas. También Lezire y Navael lucharon cuerpo a cuerpo y se hirieron entre ellos. Cuando su sangre se derramó sobre la corona, cuando por primera vez desde el inicio de nuestros tiempos se vertió sangre por lograr el poder de la corona, y más aún siendo la sangre de unos hermanos, la piedra se rompió en dos: Elyor, la luz, y Elrysjar, la fuerza.


  »A pesar de que la guerra terminó con la división de la corona, a partir de aquel momento ya no pudo reinar la unidad. Los seguidores de Navael decidieron abandonar el bosque y emigraron a las Tierras de Aluvión, donde Navael pretendía expiar su culpa por haber sido el causante de la división. Lo ocurrido no pudo arreglarse jamás: la raza de los elfos se había dividido para siempre y nunca volvería a existir un rey que la reunificara. A partir de aquel instante, y sintiéndose libre de culpa, Lezire llamó a su estirpe pueblo de los elfos libres. Hasta su muerte, Lezire aseveró haber sido designada heredera por su padre. Sin embargo, las sagas y leyendas afirman que Lezire, nuestra primera reina, confesó en su lecho de muerte ser la culpable del derramamiento de sangre.


  »Ese odio que transformó a dos hermanos en enemigos, impulsó a luchar a elfos contra elfos y acabó para siempre con la unidad de nuestra raza sigue hoy todavía latente en las dos medias coronas. Si se aproxima la una a la otra, se renuevan los odios del pasado y nos recuerdan la vileza de nuestros antepasados. Ése —finalizó Lorgios— es el motivo de que, en las proximidades de la portadora de la corona de Korr, el cuchillo mágico ardiera como hierro candente.


  La mano de Nill se había cerrado inadvertidamente alrededor del punzón de piedra que reposaba en su bolsillo. Lo sintió plano y fresco, pero sus dedos estaban sudorosos.


  —¿Tienes más preguntas que nazcan de tu corazón? —preguntó el rey con suavidad.


  —Sí —contestó ella segundos después—. Yo… sigo sin saber por qué fui yo precisamente la que encontró el cuchillo.


  —¡Eso tampoco yo lo sé! —Lorgios se rió, sus ojos brillaron alegres y, de pronto, se parecía a Kaveh más que nunca—. Hay un proverbio en nuestra lengua: Myrrd-hát soyjen myrrdhát kor el nej myrrdhe. Kaveh, ¿quieres traducírselo?


  —«El destino se llama destino porque no tiene nada que explicar». Porque«destino» en élfico —añadió Kaveh deprisa— traducido literalmente es «sin explicación».


  —Vaya lío —murmuró Nill y los elfos se rieron.


  Luego, el rey dijo:


  —Kejael, por favor, déjanos solos. Te llamaré más tarde.


  Kejael se quedó un momento sentado, luego se levantó sin decir una palabra y se marchó. Un largo silencio recorrió la estancia. Desde afuera el ruido de la fiesta llegaba con más ímpetu. Los tambores retumbaban en la noche. Una canción atravesó el aire:


  
    ¡Fuego de la Noche Averna,


    danza, que esta oda es eterna!


    Durante cien años luce;


    la noche a nada conduce.


    Si nuestro pueblo un día perece,


    el sueño recordarlo merece,


    y amanecerá en la leyenda;


    por eso ¡durante cien años luce,


    fuego de la Noche Averna!

  


  —He hablado a alguien de ti —dijo el rey Lorgios a Nill. Las llamas del hogar se reflejaron en sus ojos—. Alguien a quien tú conoces. También nosotros nos preguntamos, como tú, por qué el destino te escogió para que hallaras el cuchillo mágico en el árbol hueco. Por supuesto, no hay explicación para ello. Y, sin embargo, sí hay una razón por la que tú, y sólo tú, debías ser la portadora del cuchillo —dio la impresión de que Lorgios se inclinaba ligeramente, pero seguía manteniéndose tan erguido como antes; sólo su rostro parecía más cercano. Sobre él bailaban las sombras y las luces. Su voz bajó de tono y se hizo más lenta—. Tú, Nill, puedes oír susurrar a los árboles…


  —¿Qué significa eso? —preguntó la chica.


  —Significa que oyes a los espíritus que murmuran en el viento y hablan a través del crujido de las hojas. Tú presientes cosas, Nill. Los espíritus nos rodean en cada momento de nuestra vida. A veces están dispuestos a escuchar nuestros deseos… Y si sabemos pronunciarlos en el instante adecuado, nos los cumplen. Tú, Nill, percibes los instantes en los que te rodean sutiles poderes secretos y escuchan en tu corazón. Y tú puedes hablar con ellos. Eso es lo que significa «oír susurrar a los árboles».


  Los ojos de Nill resplandecían, pero su mirada era distante.


  —Estás aquí —continuó el rey en tono algo más alto— porque el destino te ha traído hasta nosotros. La raza de los elfos vive una época de transformación y tú vas a jugar un papel importante en ella. Por eso quiero ofrecerte un nuevo nombre que relegue tus días anteriores al pasado y te brinde un nuevo futuro. ¿Querrás aceptar ese nombre?


  Nill tragó saliva.


  —Sí —susurró con voz ronca—. Quiero decir… muy a gusto.


  Le pareció que Lorgios sonreía, pero tal vez el juego de luces y sombras en su rostro equivocase a la chica.


  —Tu nuevo nombre se presenta esta noche ante ti para señalarte el principio de una nueva época. Tu nombre —dijo Lorgios solemne— significa «la que oye susurrar a los árboles». Significa «clarividente». Tu nombre es Niyura.


  Niyura


  Durante un momento reinó el silencio. «Niyura», volvió a resonar en su cabeza. Niyura… ¿Tenía que llamarse así? ¿Era ése su nombre? ¿Ella, Nill, tenía que ser Niyura? Miró al rey.


  —Ése es el devenir de las cosas —murmuró él absorto. De pronto sus ojos se cubrieron de un velo de fatiga y edad—. El cuchillo mágico fue hallado y traído de regreso. Al final no se ha conseguido nada y tampoco se ha perdido nada. El destino nos empuja a girar en círculo hasta que se decida a ponerse de nuestra parte o en contra de nosotros.


  Nill trató de recuperar el dominio de la palabra tras un rato de permanecer sin habla.


  —¿Por qué los elfos libres no utilizaron ya antes el cuchillo mágico? ¿Por qué lo escondisteis en un árbol? Podríais haber vencido al rey con facilidad si hubierais mandado hasta allí a una formación con los mejores guerreros.


  —Si fuera tan sencillo —una sonrisa se dibujó en el rostro de Lorgios, pero era carente de alegría—. Una decisión siempre tiene doble filo como la hoja de un cuchillo afilado. Tú tienes que saber, Niyura, que cuando se dividió la corona, una maldición cayó sobre ella. Si de nuevo un rey se apoderaba de una de las partes por métodos ilegítimos, la otra se transformaría en un cuchillo que podría matar al rey invencible. Y así ha ocurrido.


  »Pero nosotros dudamos en utilizar el cuchillo con ese fin. Pues en cuanto el cuchillo mate al portador de la corona y las dos mitades evoquen de nuevo el derramamiento de sangre, la magia de la corona se habrá perdido. Y con ella, la magia mayor que nosotros los elfos todavía poseemos. Si desaparecen los poderes de las dos partes de la corona, nuestra raza ya no será la misma de antes y la magia que hoy todavía tenemos se agotará para siempre.


  »Si las coronas ya no existen, los elfos no podrán volver a aunarse bajo dos reyes, igual que hace siglos no pudieron unificarse bajo uno solo. Surgirán distintos principados y reinos. Los elfos seremos como los humanos; lucharemos entre nosotros y al final ellos lograrán extinguirnos, pues sólo podríamos hacerles frente unidos en un único pueblo.


  »Ya ves que en cualquiera de los dos casos yo siempre habría arriesgado el devenir de mi pueblo… Tanto si decidía que mataran al rey con el cuchillo como si optaba por ocultar el cuchillo en un árbol. La primera elección habría impedido que un humano se sirviera de nuestra corona y nos degradara a convertirnos en sus esclavos, sí. Pero así perderíamos poco a poco nuestra influencia en el mundo y a través de los siglos acabaríamos desangrados como animales cazados. Con la segunda opción sería preciso esperar. Esperar porque también un rey humano muere alguna vez. Y quién sabe, tal vez la propia naturaleza y el destino llegarían a ocuparse de que la corona Elrysjar fuera a parar nuevamente a manos de un elfo de los pantanos que la mereciera. Elegí la segunda opción, la espera. No quería ser responsable de un cambio para mi pueblo como el que los hermanos Lezire y Navael habían causado.


  Nill cerró los ojos y dijo:


  —No temes a la reina de Korr, ¿verdad? Yo sí tengo miedo. Miedo por los Bosques Oscuros. Miedo por mí. Por todos. ¿No temes por todo el mal que podría ocasionar antes de morir? Una vida es larga, pueden suceder muchas cosas malas.


  El rey levantó la mano y la extendió sobre el fuego. Nuevas florecillas secas cayeron en las llamas. Saltaron chispas de color azul y permanecieron tanto tiempo suspendidas en el aire que se las hubiera podido confundir con luciérnagas.


  —Mira el fuego, Niyura —dijo el rey con suavidad—. Nosotros los mortales somos como las chispas que sueltan las llamas. Nuestros corazones lucen en medio de la oscuridad del mundo, pero en el espacio de una décima de segundo… —Lorgios miró hacia arriba y asió despacio una chispa que desapareció en su mano—. En el espacio de una décima de segundo ya hemos desaparecido. El fuego del que provenimos es nuestra raza, y llamea durante mucho tiempo, nos da calor. Pero también algunas llamas se hacen débiles…, pequeñas… Se extinguen. Porque igual que todo tiene un principio, también tiene todo un final. Con toda seguridad se producirá el crepúsculo de los elfos, así como el de los Bosques Oscuros. Los humanos tendrán su decadencia; el mundo, tal como nosotros lo conocemos, sucumbirá. Eso es tan seguro como que esta hoguera se apagará. Pero nosotros podemos desear que eso tarde todavía un tiempo en acaecer. Y que hasta ese instante, muchas chispas luminosas lleven todavía luz a la oscuridad.


  Los puntos azules flotaban alrededor de la faz sonriente del rey. Nill se mantuvo callada. Fue Kaveh el que rompió el silencio.


  —Todo eso que dices es muy hermoso —dijo y Nill se sorprendió por el tono crispado de su voz—. Pero oyéndote, padre, da la impresión de que no quisieras luchar contra Korr, sino desistir… otra vez.


  El rey Lorgios frunció el ceño.


  —El poder que se enfrenta a nosotros es la codicia humana y será el tiempo el que la venza. No los filos de las espadas y la sangre derramada. Más aún —añadió con una voz apenas perceptible— cuando se trata de la sangre de chiquillos incautos que quieren jugar a ser héroes…


  —¿Cómo puedes permanecer indiferente? —gritó Kaveh—. Es como si tú mismo fueras el mundo que despierta de nuevo cada mañana, y no un hombre mortal que únicamente tiene un tiempo limitado. ¡Y no podemos desperdiciar ese tiempo esperando épocas mejores!


  —También en silencio y sin hacer nada somos superiores a los humanos —le cortó el rey con voz airada. Se había puesto derecho y parecía más alto que antes. Su sombra, dibujada por el fuego, ondeaba oscura a su espalda sobre la pared—. En nuestro espíritu existe un mundo que no tenemos que defender con espadas y arcos, porque nadie puede arrebatárnoslo. Es el mundo de nuestra sabiduría y de las tradiciones de nuestra raza. ¡La libertad del espíritu es la única libertad que existe! Por eso es intangible y nos pertenecerá eternamente, porque la humanidad no puede aprehenderla. Podrán quitarnos la tierra que pisamos. Podrán verter nuestra sangre, sí. Pero aquello que callamos, aquello que está tras las puertas de nuestros ojos, ¡eso no podrán poseerlo jamás!


  Kaveh contrajo el semblante.


  —Pero ¿de qué sirve un pensamiento no revelado, padre? ¿Qué valor tendría un sol que no fuera capaz de calentar ni un solo rostro? ¿Para qué una palabra nunca oída? ¿Qué utilidad tiene un mundo que nadie más que uno mismo puede ver? Maldita sea, padre; aquél que habla le dará al mundo su propio nombre, y no aquél que piensa… ¿No es ése un viejo proverbio? ¡El que actúa vencerá, y el que se limita a observar perderá!


  —¡Calla, Kaveh! Pareces uno de ellos… ¡Un humano! —en la mirada del rey había ahora un destello funesto que hizo que a Nill se le erizaran los pelos de la nuca.


  Pero Kaveh no cedió tan fácilmente.


  —¡Y ellos tienen razón! Puede que sean estúpidos, interesados y todo lo que tú dices, padre, pero tienen razón. Tendrán razón si dicen «El mundo nos pertenece» ¡y nadie les lleva la contraria!


  —¿Qué estás diciendo, Kaveh? ¿De qué parte estás?


  —¡De la de mi raza! De la de mi rey. Y estoy preparado para darlo todo por el pueblo élfico, lo sabes. Estoy dispuesto a renunciar al mundo del pensamiento, a dejar de pensar únicamente, para actuar y convertirme en tan vocinglero y estúpido como los humanos, ¡con tal de que mi raza así logre continuar existiendo!


  Durante un rato, el rey observó a su hijo. De nuevo pareció que el cansancio ensombrecía su cara y diluía cualquier rastro de enfado.


  —Kaveh, eres muy joven. Dices que quieres la vida a cualquier precio, aunque sea una vida como la de los humanos. Pero dime: ¿qué valor tiene una existencia sin un espíritu que la alimente?


  —Entonces, ¿piensas también que un ciego debería suicidarse porque no puede vivir sin la luz del día? —replicó Kaveh.


  —Un humano puede vivir sin espíritu y ciego, pero nosotros los elfos somos demasiado orgullosos para un destino así —Lorgios hizo un gesto con la mano que pretendía acallar cualquier otra palabra de su hijo.


  Pero tampoco ahora se dejó avasallar el príncipe de los elfos libres.


  —¡Eso será porque los elfos no honramos la vida lo bastante! Si somos demasiado orgullosos para el mundo, pues… Pues… ¡No! No lo creo y no lo permito. Soy un elfo, ¡tu sangre corre por mis venas, padre! Y quiero vivir, ¡no quiero ser orgulloso y acabar muerto! Y para que mis hijos también puedan decir esto alguna vez, justo estas mismas palabras, ¡por eso sí estoy preparado para morir!


  —¡Todavía no tienes hijos, Kaveh! No tienes ni idea de lo que significa tener hijos. Y si lo intuyeras, ¡jamás querrías tenerlos!


  —Estoy dispuesto a morir en la batalla por todos los niños que vengan tras nosotros —dijo Kaveh y apretó los labios.


  —Ya, así que quieres salir de nuevo —dijo el rey sin inmutarse—. Quieres que nos preparemos para la guerra.


  El silencio de Kaveh fue suficiente respuesta. Lorgios puso los ojos en blanco y suspiró.


  —Vi las minas de hierro —susurró Kaveh impresionado—. Vi lo que se oculta en lo más profundo de las Tierras de Aluvión de Korr. Padre, ¡allí hay una potencia armada que va a arrasarnos! Y si no te preocupa la inconsistencia de ese horror, preocúpate por lo menos por nosotros: por mí, tu hijo. Porque viviremos bajo ese horror y tal vez no consigamos superarlo.


  Lorgios se quedó callado en actitud reflexiva. Tal vez también permaneciera en silencio porque no encontraba ya ningún sentido a seguir peleando con Kaveh.


  —Por favor —susurró Kaveh haciendo un esfuerzo inaudito para pronunciar esas palabras—. Por favor, padre. Por favor, no me obligues a observar sin actuar…


  —¡No me obligues tú a perder a mi hijo! Por vuestra arrogancia acaba de perder mi hermana al suyo.


  La barbilla de Kaveh tembló, sus ojos se ensombrecieron al pensar en Erijel. Sin embargo, el pensamiento que acudió a su mente quedó grabado en su rostro: ¡la muerte de Erijel no habría valido para nada si no actuaban ahora!


  —Déjame pelear —susurró Kaveh.


  —¡No quiero dejarte morir!


  —¡Moriré si no puedo hacer nada!


  —Vives en un mundo de cuentos y leyendas. No sabes lo que te espera.


  —¡Ya no soy un niño! —gritó Kaveh.


  —Entonces ¿por qué te comportas como tal?


  —¡¿Y tú por qué te comportas como un viejo?!


  Lorgios iba a darle la respuesta que se merecía cuando, de improviso, Nill tomó la palabra. El rey y Kaveh se volvieron sorprendidos hacia ella.


  —También yo vi Korr. Y a la reina. Si no hacemos algo, nos enterrará bajo la avalancha de sus huestes de guerreros. A nosotros y a los enormes Bosques Oscuros.


  Deberíamos luchar; si no, ya hemos perdido de antemano.


  Lorgios frunció el ceño.


  —¿Cómo queréis luchar? Una banda de caballeros compuesta por un puñado de jóvenes apasionados no puede medirse con la potencia de la que estáis hablando.


  —Yo quiero participar —se oyó decir Nill a sí misma. Sintió que sus brazos y sus piernas estaban próximos a doblarse cuando las miradas de los dos elfos se clavaron en ella.


  —¿Tú? Pero… ¿has luchado alguna vez? —preguntó Lorgios ceñudo.


  —Bueno, pues…


  —Pues… yo la enseñaré —dijo Kaveh rápidamente—. Padre, sabes que soy uno de los mejores guerreros. Por lo menos, de la aldea. Puedo enseñarle. Cuando estalle la guerra, estará preparada.


  Lorgios suspiró, pero no habló más del asunto. Y eso lo tomó Kaveh como un signo de permiso.


  —A pesar de ello —masculló el rey—. Ni todos los elfos de los Bosques Oscuros serían suficientes para detener a los elfos de los pantanos. Nos superan en cantidad. Muchos de los nuestros emigraron a las costas, lejos de los bosques… Tardaríamos demasiado en ir a buscarlos.


  —¿Qué ocurre con las otras razas del Reino de los Bosques? —propuso Kaveh—. Al fin y al cabo, no sólo es cuestión nuestra, sino de todos.


  —¿Tienes a alguien concreto en la cabeza? —preguntó Lorgios con sarcasmo.


  —No, pero encontraremos amigos cuando los busquemos.


  Lorgios contempló a su hijo y de pronto una sonrisa se esbozó en las comisuras de sus labios. La borró enseguida.


  —Por lo visto —comentó el rey apartándose de Kaveh—, de todas nuestras tradiciones son nuestros proverbios los que más mella parecen haber hecho en ti.


  ***


  Era muy de noche —o quizá ya de madrugada— cuando Nill se atrevió a pedir permiso para abandonar la estancia del rey. Entretanto, habían llegado Kejael y Aryjén, junto con los gemelos y un grupo de elfos que echaban constantes miradas de curiosidad a la joven mientras hablaban con el rey y Kaveh del armamento para la guerra. Todas las dudas, inquietudes e ideas eran discutidas concienzudamente y por eso Kaveh se quedó algo perplejo cuando Nill pidió permiso para marcharse.


  —Volveré ahora —dijo despacio, pero Nill decidió que no era preciso que la acompañara. Kaveh estaba embebido en la discusión y necesitaba utilizar todas sus dotes de persuasión para acabar con todos los recelos de los presentes.


  Fuera los fuegos habían menguado considerablemente. El sonido de los tambores se había extinguido y sólo una suave canción acompañada de una flauta se esparcía por el pueblo. La mayor parte de los elfos ya no bailaban, estaban sentados o tumbados sobre la hierba. A pesar de ello, había unos cuantos incansables que seguían riendo y jugando. Al pasar, Nill vio a una chiquilla con los ojos tapados que trataba de agarrar a los que la rodeaban a toda prisa en un círculo. Algunos gritos alegres salían de la oscuridad.


  Nill dejó la aldea a su espalda y emprendió pensativa la suave pendiente. Necesitaba un rato de soledad. Habían ocurrido demasiadas cosas y ya hacía tiempo que tenía la sensación de no poder con todas ellas.


  En el valle la recibieron los altos árboles del bosque. Nill trepó a las raíces que salían de la tierra como los dedos de un gigante sepultado; corrió bajo hayas y robles, que la observaban en silencio, y pasó por debajo de las ramas de los abetos rojos. Vagabundeó despacio por la pradera verde plata, sus pasos hacían un leve crujido. En algún lugar cantó una lechuza.


  Entre los pinos, Nill se dejó caer sobre el mullido musgo azulado y apoyó la espalda contra el suelo.


  ¡Cuánto tiempo llevaba sin tumbarse así! Años, parecían haber pasado años desde su último momento de reposo. Con los ojos cerrados Nill escuchó el despertar del bosque… Pronto comenzaron a chascar los ancestrales troncos de los árboles como si revivieran con el despuntar del día… Un pájaro aleteó a través de la maleza. De nuevo sonó el alarido de la lechuza. En las copas de los árboles crujió una rama. Hubo un murmullo… Debía de ser la hierba. Pero no se había levantado viento.


  Nill abrió los ojos. Sobre ella, allí donde una mancha de cielo relucía entre los árboles, destacaba la luna llena, amarilla y lisa. Sin embargo, una vez que había salido de la aldea élfica, ya no podía divisar las estrellas. Los árboles se mecieron suavemente sobre Nill. Siseos y susurros entre sus ramas.


  Había alguien.


  «Niyura».


  Nill se dio la vuelta. Entre los pinos apareció una figura pequeña, encorvada. Se apoyaba sobre un bastón nudoso y su calva parecía brillar a la pálida luz de la luna. Nill tensó los músculos al reconocer a la vidente de los hykados.


  —¡No te vayas! —Celdwyn levantó una mano huesuda cuando vio que la muchacha retrocedía—. No huyas como un cervatillo asustado, Niyura. No soy un cazador.


  En medio de aquella penumbra, Nill no pudo distinguir si la vidente sonreía o no.


  —Y por lo que veo… —Celdwyn se impulsó sobre su bastón con las dos manos—. ¿Todavía tienes el punzón de piedra contigo?


  Atemorizada, Nill palpó el cuchillo, que llevaba en el cinturón, bajo la capa. Era imposible que Celdwyn hubiera podido verlo.


  —Bueno —musitó—. Puedes contárselo a todo el pueblo de los hykados si quieres. ¡No le entregué el cuchillo al rey!


  Celdwyn arrugó la frente.


  —Oh, tenía entendido que era una reina. Cuando me enteré, me sorprendí. Debe de ser una joven muy peculiar.


  —No es que sea peculiar —replicó—. Es que lleva la maldad en la sangre.


  Las carcajadas de corneja de Celdwyn se multiplicaron por la oscuridad.


  —Entonces, ¿tú crees que las personas malas no son peculiares?


  Nill apretó los dientes. Se levantó sin dejar de mirar a la adivina.


  —¿Qué quieres de mí? No voy a regresar con los hykados. No siento nada por los humanos.


  Los ojos de Celdwyn se rasgaron.


  —¿Por todos los humanos? ¿De verdad?


  Nill se inquietó. ¿Hasta dónde sabía Celdwyn?


  —Bueno, ya veo —añadió risueña la vidente— que no eres la tímida niña de antes. De tu boca salen palabras vehementes, y estoy segura de que hay mucha pasión en tu corazón —inclinó la cabeza y contempló a la muchacha como un pájaro que estuviera examinando un fruto extraño—. ¿No te dije que iban a empezar a susurrar los árboles de tu corazón?


  A Nill le tembló la barbilla. Seguía sin saber de qué lado estaba la vidente y qué objetivo tenía realmente.


  —Susurra… Susurra, Niyura —murmuró Celdwyn satisfecha, como si hablara consigo misma, igual que una ancianita encorvada. Luego agarró su bastón más enérgicamente y se dio la vuelta. Con un paso desapareció entre las ramas de los pinos.


  Y Nill se quedó sola en medio del bosque.


  Las distintas razas se reúnen


  Nill volvió a la aldea todavía más pensativa e intranquila que antes. ¿Cómo se había enterado la adivina de que ella había regresado? ¿Por qué conocía el nombre, Niyura, que el rey Lorgios acababa de otorgarle? Nill no sabía a qué atenerse con Celdwyn. Suspiró. No era la primera vez que un humano la descolocaba de esa manera.


  Ante ella apareció el valle. Pero… la aldea de los elfos continuaba desaparecida. Nill se quedó quieta de golpe.


  —Oh, no —murmuró.


  La magia había hecho invisible al pueblo. El miedo se adueñó de Nill. Bajó la pendiente con las piernas que se le doblaban. Nada. Ni un árbol. Ni una cabaña. Ni un elfo… Su vista recorrió desconcertada las copas de los árboles que, enfrente del valle, se hallaban a merced del viento.


  La muchacha pegó un chillido cuando alguien la cogió del brazo. De repente, Kaveh estaba ante ella.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó sin poder evitar sonreír a causa de la confusión de su rostro. Ella miró a su alrededor con perplejidad y, súbitamente, estaba todo allí de nuevo: las hayas en forma de espiral, los puentes colgantes, las cabañas, las hogueras casi extinguidas de la Noche Averna.


  —Yo… eh… ay —balbuceó la chica.


  Kaveh se rió.


  —Creo que debo enseñarte cómo convocar al pueblo. Si no, ¡vas a hacer que me vuelva loco buscándote!


  Subieron juntos el resto de la pendiente y bordearon las hogueras en las que todavía brillaban los últimos rescoldos y dos o tres llamas minúsculas. Sobre la hierba se divisaban aún bastantes elfos y una música de flauta flotaba en el aire.


  —¿Y? —dijo Kaveh—. ¿Qué tal llevas tu nuevo nombre?


  Nill se encogió de hombros.


  —Todavía no lo ha utilizado nadie —mintió.


  Kaveh se paró ante ella.


  —Niyura —dijo sonriendo titubeante—. Soy el primero que te ha llamado así oficialmente. Niyú.


  Nill frunció las cejas.


  —¿Qué significa?


  —Bueno, ahora que ya tienes un nuevo nombre, necesitas un apelativo cariñoso. Niyú, de Niyura…


  —Niyú —la chica sonrió—. Espero que no sea otro insulto, suena casi como Nill.


  —¡No lo es! —respondió Kaveh mientras las orejas se le ponían coloradas—. Quiero decir… No, bueno, Niyú, esa desinencia se utiliza como un diminutivo para dulcificar palabras y nombres, como… —buscó una equivalencia—. Como florecita —se la quedó mirando un rato hasta que se dio cuenta de que el ejemplo había sonado de lo más cursi—. ¡Maldita sea! —murmuró—. Es imprescindible que aprendas élfico cuanto antes.


  Nill hizo una mueca.


  —Tendrás que enseñármelo.


  Se pusieron a andar otra vez. El canto de los grillos se había atenuado y la hierba azulada, al pisarla, apenas dejaba oír un mínimo crujido.


  —Entonces te enseñaré el idioma mientras te enseñe a pelear. ¿Qué arma prefieres? Manejar una espada es complicado porque pesa bastante y se necesita mucha fuerza. Pero tirar con arco es más difícil de lo que parece.


  —Creo que no sé dónde me he metido.


  Kaveh negó con la cabeza.


  —¿Qué estás diciendo? ¡Vas a aprender mucho más deprisa de lo que crees! Prometido.


  Nill le mostró una sonrisa vacilante y, durante un rato, Kaveh se quedó callado. Siguieron caminando uno al lado del otro, pensativos.


  —Tenemos mucha tarea por delante —dijo él finalmente—. Hay tantos pueblos a los que debemos enviar emisarios… También yo partiré pronto.


  —¿A dónde? —preguntó Nill, a quien no le sorprendió nada que Kaveh quisiera marcharse tan rápido. Al fin y al cabo estaba más decidido que nadie a cumplir sus propósitos.


  —Oh, todavía no lo sé. Nunca se sabe cuándo se viaja por los Bosques Oscuros.


  —Yo iré contigo.


  Él la miró con sorpresa, pero enseguida sonrió.


  —¿Sabes? Era lo que deseaba.


  ***


  Los días siguientes reinó gran agitación en el pueblo de los elfos. Cuando se pasaba por delante de las casas-árbol y de las cabañas de hojarasca, si se subía a los puentes colgantes o se caminaba cerca de las hogueras nocturnas, por todas partes se oían murmullos: constantes rumores sobre los preparativos para la guerra. «El príncipe», susurraban por todas partes, «¡el príncipe ha convencido al rey Lorgios! ¡Estuvo en Korr y vio a la reina misteriosa, la Criatura Blanca!».


  Valerosos guerreros y seguidores acérrimos de Kaveh salían diariamente para llevar por los Bosques Oscuros la noticia de que se estaba preparando una guerra. Kaveh, el rey y varios consejeros permanecían hasta bien entrada la noche examinando mapas en los que venía indicado con la hermosa caligrafía de los elfos dónde estaban situados los distintos asentamientos. Enviaron emisarios a todas las tribus afines al rey, a los habitantes de las lejanas montañas del Norte, que, como en los cuentos, eran pequeños como enanos; y al profundo y desconocido Oeste, donde se decía que vivían seres gigantescos.


  También Kaveh salía algunos días para encontrar aliados. Una vez le aconsejó a Nill que no le acompañara porque la aldea a la que quería ir no tenía en mucha estima a los humanos. Y ése fue pronto el principal motivo de que Nill debiera pasar la mayor parte del tiempo sola en la aldea, hasta que Kaveh regresaba con las últimas noticias.


  Pero no se aburría. Casi siempre estaban con ella Aryjén, Kejael u otros elfos que ya conocía y le enseñaban la lengua élfica. Aprenderse las palabras le resultaba sencillo, pues su sonido era tan melodioso como una canción; le costaba más la pronunciación, y si decía una frase de una forma un poco distinta, su significado cambiaba por completo. Pero, a pesar de todo, Nill aprendía rápidamente y con ganas. Pronto pudo mantener algunas conversaciones y eso la llenaba de orgullo.


  En una ocasión acompañó a Kaveh con Mareju y Arjas, pero el príncipe no quiso decirles a donde se dirigían. Cuando hicieron un alto en un bosquecillo de abetos piñoneros, apareció un ciervo enorme entre los árboles. Kaveh se puso en cuclillas, en completo silencio, mientras Nill y los gemelos, que estaban unos pasos más atrás, se quedaban quietos como estatuas.


  Tras el animal llegaron dos… cuatro… siete… nueve hembras. Y más ciervos todavía. Hasta que tuvieron ante ellos un rebaño completo. Los animales resollaban y golpeaban el blando suelo con las pezuñas.


  —¿Qué… está… haciendo? —musitó Nill tratando de no mover los labios.


  Arjas respondió de manera similar:


  —Kaveh… se entiende… con ellos.


  —¡¿Puede… hablar con ellos?!


  —Tiene a Bruno, ¿no? —Arjas se dio cuenta de que había movido los labios y un ciervo enorme acababa de fijar la vista en él, así que metió rápidamente la cabeza entre los hombros—. Fue el jabalí quien le enseñó, claro —susurró.


  Con la respiración entrecortada, Nill observó lo que ocurría.


  Pero realmente no fue nada. Kaveh permaneció quieto y en silencio, igual que la mayor parte de los ciervos, hasta que el rebaño dio la vuelta y regresó al bosque. Cuando el príncipe volvió junto a sus tres amigos, que lo miraban sin saber muy bien a qué atenerse, relucía de contento.


  —¡Lo hemos logrado! —gritó—. Los ciervos están de nuestro lado.


  La alegría de Kaveh no impidió que Nill echara una mirada de soslayo a los gemelos. A pesar de limitarse a mirar por el rabillo del ojo, casi habría jurado que Mareju y Arjas no dejaban de pellizcarse para comprobar que no estaban soñando.


  Y si Nill pensaba que luchar contra la reina de Korr en unión de unos ciervos era de locos, tres días después tuvo que echarse las manos a la cabeza cuando Kaveh les presentó como «sus aliados» a setenta robustos jabalíes.


  ***


  Durante las dos semanas anteriores un sol cálido y amarillo brillante había presidido el cielo, pero poco a poco comenzó a refrescar. Una noche el tamborileo de la lluvia sobre el techo de fronda despertó a Nill. Al día siguiente el bosque estaba limpio y unas nubes pesadas y grises cruzaban el cielo. En el viento revoloteaban las últimas hojas que quedaban en las ramas de los árboles. Sólo las casas-árbol de la aldea permanecían cubiertas de hojas, aunque la hojarasca se había teñido de gris plata al igual que en los alrededores.


  La lluvia se intensificó por la tarde, y bajó la temperatura todavía más. A la mañana siguiente, cuando se despertaron, la escarcha cubría la corteza de los árboles y había endurecido las briznas de hierba. Unas nubes tripudas cruzaban sobre los bosques, caían chaparrones que duraban minutos y, en medio, el sol brillaba en todo su esplendor.


  Kaveh se pertrechó de un montón de armas y abandonó el pueblo en unión de Nill. Conocía un pequeño claro entre pinos que no estaba muy lejos. El musgo azul pálido estaba congelado y daba chasquidos bajo sus botas. También algunas ramas estaban cubiertas de hielo y centelleaban mostrando sus mil estrellas diminutas.


  Kaveh y Nill vestían jubones de piel y camisas de cuello alto que protegían sus gargantas. La tela azul grisácea con la que estaban hechas era gruesa y mórbida, pero Nill no imaginaba de dónde podía provenir. Por encima, llevaban ambos una capa clara, con capucha. Aunque era muy fina, protegía del viento y también de la lluvia. Cuando llegaron a la explanada entre los pinos, Kaveh se quitó la capa y la dejó en el suelo con las armas.


  —No tengas miedo —le dijo a Nill mientras le ayudaba a quitarse la capa—. No vas a pasar frío. Te lo prometo.


  Nill se despojó de la capa con algo de desánimo.


  Kaveh había agarrado dos bastones de madera de un tamaño similar al de Nill y del grosor aproximado de su brazo. Cuando el príncipe le tiró uno de los bastones, ella lo agarró fuerte con ambas manos. Su voluntad se sobrepuso a sus dudas y adoptó una pose formal. ¡Quería aprender a luchar! Tenía que aprender. Aquélla también era su guerra.


  —Vamos a calentar —explicó Kaveh levantando el bastón a la altura de su pecho—. Al principio, los bastones sirven para sustituir a las espadas. Las espadas pesan mucho más.


  Nill tragó saliva, aquel palo de madera ya era bastante pesado.


  —Las espadas hacen mucho más daño, por supuesto. Aunque un golpe bien dado con este bastón puede doler mucho… Yo, ehmm, atiende. No tengas miedo —Kaveh sonrió y su sonrisa atenuó el ansia de Nill. Pero fue sólo por espacio de unos segundos, luego el joven puso una expresión muy seria—. Aguántalo así —se lo mostró a la chica, cerrando los puños algo más abajo, de tal modo que entre ambas manos hubiera un palmo de distancia; luego levantó el palo en posición.


  Nill le imitó.


  —Tu postura —dijo Kaveh señalando con la cabeza los pies de la muchacha—. Las piernas separadas. Las rodillas ligeramente dobladas. Tienes que afianzar los pies con fuerza. Que no haya nada que pueda contigo.


  —Que no haya nada que pueda conmigo —repitió Nill.


  Kaveh asintió.


  —Bien —se acercó a ella. Luego levantó el bastón sobre la chica. Como ésta lo observaba sin moverse, le dijo en tono distendido—: Si te ataco desde arriba, tienes que defenderte así —y le enseñó cómo debía levantar el palo por encima de ella. Probaron el primer golpe a cámara lenta. Ambos palos chocaron con un cloc sordo—. Y ahora desde un lado —Kaveh atacó, de nuevo a cámara lenta, desde la derecha y Nill paró el golpe—. ¡Bien! Pero aguanta el bastón así. No dobles el brazo. Mantenlo recto, si no te volcarás. Las manos separadas, así lo sujetarás mejor. Bien. Ahora, por el otro lado.


  Los golpes de Kaveh se hicieron cada vez más rápidos. Los ataques eran todavía lo suficientemente lentos para que Nill pudiera observar cada movimiento de sus brazos, pero poco a poco cobraron más vida y se fueron pareciendo más a los reales. Entonces, Kaveh dio un paso hacia ella y la obligó a retroceder. Y así comenzaron a rodearse en un círculo. El entrechocar de bastones cobró un ritmo más ligero. La defensa de Nill se hizo más fluida, sus movimientos ya no eran tan inseguros. Kaveh dejó de atacar siempre en el mismo orden y comenzó a sorprenderla con golpes inesperados. Pero a Nill se le iban cansando los brazos. Sentía sus manos ateridas de frío. Tenía el cuerpo sudoroso, el ritmo de la respiración se le había acelerado.


  Mientras continuaban practicando, comenzó a nevar. Los copos húmedos caían a través de los pinos y se filtraban por el musgo helado. Pronto los copos comenzaron a posarse sobre las caras de ambos y enfriaron sus ardientes mejillas.


  —Bien —dijo Kaveh finalmente mientras dejaba caer el palo. Se apartó las rastas hacia atrás—. No está nada mal, de verdad.


  Nill jadeó y se frotó la frente con las palmas de las manos. Estaba mojada de la nieve y el sudor. Sentía que le palpitaban los brazos.


  —Bueno —Kaveh agarró nuevamente el palo con las dos manos y se puso en actitud de pelea.


  —¿Otra vez? —Nill frunció el entrecejo e intentó no demostrar su agotamiento.


  —Oh, no. Ahora —añadió él en lengua élfica— atacaras tú, Niyú.


  Fue la primera vez que Nill entendió el élfico y hubiera preferido no hacerlo.


  ***


  Los siguientes días cayó un aguanieve casi constante.


  De vez en cuando se transformaba en un viento que diseminaba los copos por todo el bosque, pero ni un solo rayo de sol logró penetrar entre la capa de nubes. Por las noches, al calor del fuego, el rey de los elfos contemplaba la hoguera con los ojos turbios y murmuraba:


  —Nieve húmeda en otoño… Mal presagio. En otoño nieve en la tierra, en invierno sangre en la pradera.


  Aryjén bajaba la cabeza y no decía nada.


  Salir significaba mojarse, pero no lo suficiente para tomarlo como excusa para quedarse en casa. Y, por eso, Kaveh y Nill continuaban su entrenamiento diario. Cuando regresaban al anochecer, a Nill le ardían las palmas de sujetar el palo y sentía un dolor profundo en los hombros como si alguien hubiera tirado de sus articulaciones. Pero la chica no se quejaba. Volvía a levantarse cada mañana con la intención de practicar con Kaveh y no cejaba en su empeño jamás. Era una alumna obstinada.


  Un día, el joven cambió los palos por espadas. Nill se desanimó a causa del peso del arma. Ya sólo levantarla le costaba un esfuerzo inaudito.


  —No te preocupes —le daba ánimos Kaveh—. Porque cuanto más pesa el arma, con más energía puede golpear a tu contrincante —luego le dio unas cuantas indicaciones de cómo sujetar la espada y se dispuso a pelear—. Bueno. Voy a atacarte. Pero de verdad, ¿entendido?


  —Por supuesto —dijo Nill con seguridad, a pesar de que las piernas le temblasen.


  Kaveh se quedó parado unos instantes, luego pronunció un grito seco y de pronto estaba ante ella. Su espada sesgó el aire y cayó sobre la muchacha.


  Nill levantó la suya para defenderse, pero el impulso de la misma le resultó totalmente inesperado. Se desequilibró hacia atrás y perdió el arma.


  Kaveh clavó el filo de su espada en el suelo helado y le tendió la mano para que se levantase.


  —Si fuera un guerrero gris, estarías muerta.


  Nill se incorporó y cogió la espada.


  —Intentémoslo de nuevo.


  Kaveh sonrió contento de que Nill siguiera dispuesta y se puso de nuevo en posición. Esta vez la joven evitó su golpe con un giro, tal como Kaveh le había enseñado, y dejó que su espada virara al lado de él. Kaveh paró el envite con destreza y ambos quedaron en una postura algo torcida.


  —No has rechazado mi acometida —jadeó Kaveh impresionado.


  —No tenía que hacerlo, ¿o sí?


  Se sonrieron mutuamente. Kaveh se liberó de la incómoda posición y volvieron a colocarse uno enfrente del otro. Siguieron practicando ataques, defensas y maniobras para zafarse, sin otorgar mucho empuje a los golpes. Las hojas tintineaban cuando se encontraban entre ellas.


  —¿Cuántos… aliados… tenemos ya?


  —No muchos —resopló Kaveh, encogiéndose para sortear un envite; luego se aproximó a ella y apoyó el filo de su espada en su cuello. Nill saltó hacia atrás y rehusó con su espada—. Demasiado… pocos, me temo.


  Nill permaneció en silencio. Las embestidas de Kaveh se hicieron más veloces. Nill sintió que la estaba acorralando cada vez más. Por fin la espada de él chocó con la suya y la punta del arma se posó en el pecho de ella.


  —Tú sabes perfectamente a quién necesitamos —dijo el príncipe levantando la nariz.


  Nill dio un paso atrás y se desabrochó el ancho cuello de la camisa. Tenía calor.


  —No voy a ir. No puedo ir —replicó.


  Kaveh se apoyó sobre su espada y ojeó el cielo oscuro. Los copos de nieve flotaban por el aire como los milanos en el verano.


  —Necesitamos a los hykados —dijo Kaveh con voz suave y expresión seria mientras se frotaba la nariz con la palma de la mano.


  Nill le dio la espalda pensando cómo decir aquella frase en lengua élfica: Aruèn ver san el hykaed. Sonaba mucho más hermoso… ¿Por qué necesitaban humanos? Nill apretó los labios.


  —Ya veremos —murmuró, se dio la vuelta de nuevo y atacó a Kaveh tan deprisa que él, desconcertado, levantó la espada tarde. A causa del golpe, ésta salió volando de su mano y él trastabilló hacia atrás.


  Pero tenía una expresión de felicidad en su rostro.


  —Ya veremos…, ¡eso ya me lo dijiste una vez!


  Y era cierto: una mañana en La Zorrera cuando depositó todas sus esperanzas en ella. Igual que aquel día.


  Los árboles susurran


  Oleadas de lluvia a merced del viento barrían el paisaje. Daba la impresión de que las Tierras de Aluvión fueran a hundirse bajo la humedad y el barro. Las luces ardientes de las minas estaban fijas en la torre. Cuando Scapa miró por la ventana, apoyando las manos sobre el cristal, Arane rodeó su cuerpo por detrás. Las pequeñas gotas de agua se escurrían por las manos de Scapa, pero él no las sentía… Por supuesto, entre él y el mundo de afuera había un frente de cristal.


  —Te pasas todo el día observando las minas —dijo Arane a su espalda. Sus dedos jugaron con la orla dorada de su capa. Con un suspiro apoyó la barbilla en su hombro y miró también por la ventana—. Qué tiempo tan asqueroso. ¡Lo odio! Aquí el cielo siempre está gris. ¿Te acuerdas de los veranos en Kaldera? ¿Recuerdas cómo era el cielo allí? A veces podíamos verlo por detrás de los tejados, y era completamente azul, tanto como el mar en los días de sol.


  —Nunca he visto el mar, Arane —notó que su barbilla desaparecía de su hombro. Ella cruzó los brazos y se apoyó contra la ventana.


  —Condenada lluvia, y este frío —murmuró—. Pronto abandonaremos las Tierras de Aluvión e iremos a algún lugar donde luzca el sol, ¿de acuerdo?


  —¿A dónde quieres ir?


  Una sonrisa inundó su cara. Bajo la luz gris de la mañana tenía un aspecto pálido y espectral.


  —Quiero enseñarte algo, Scapa.


  Él se giró y vio cómo ella caminaba hacia el centro de la estancia y llamaba a sus criadas. Con un tono seco les ordenó el vestido que debían traerle. Un momento después, peinaron su pelo formando una artística trenza y, como iba todavía en ropa interior, la embutieron en un vestido granate con ribetes dorados. Sobre sus hombros colocaron una gruesa capa de terciopelo negro. Por último, Arane se puso unos guantes de gamuza roja. Miró a Scapa con una sonrisa.


  —¿Vienes?


  ***


  Las minas pasaron por su lado. Scapa pudo entrever algunas siluetas que entraban y salían con los cuerpos doblegados por la carga, oyó golpes de martillos y voces. Un grupo de trabajadores se cruzó con ellos. Rostros vacíos, Scapa soltó la cortinilla y se apoyó de nuevo en el respaldo del asiento.


  La carroza se tambaleaba por el camino. Arane estaba sentada frente a él. Mostraba una sonrisa vaga. Scapa la miró sumido en sus pensamientos. Se vio obligado a pensar en la chiquilla de los rizos cortos. Cuando, mucho tiempo atrás, él había acudido a un puesto regentado por un elfo de los pantanos, atraído por el guirigay que había montado el ladronzuelo al que el comerciante había pillado. Mientras él escondía las joyas en su camisa, el elfo pegaba al chiquillo en la cara. Se cayó al suelo con un quejido y entonces fue la primera vez que Scapa vio los ojos de Arane, claros y brillantes. Los pensamientos del joven viajaron de regreso a Kaldera, era un día cálido de verano y la ciudad bullía en su propia calima, el penetrante olor de los tintes, el aroma agridulce de la cerveza que se adueñaba del barrio de las tabernas, la grasa de las freidurías. Dondequiera que fuese Scapa, la muchacha de los rizos le acompañaba. Corría descalza junto a él por las callejuelas, su piel estaba morena. Cuando sonreía, sus dientes torcidos relucían al sol de la mañana.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Scapa absorto en sus pensamientos.


  —Hacia el futuro —la voz de ella fue un poco más que una inspiración.


  —¿Y qué va a traernos ese futuro?


  Arane apoyó la cabeza en la pared acolchada de la carroza y sonrió.


  —Esto es lo que me gusta de ti, Scapa. Siempre has dicho las cosas correctas y me has hecho las preguntas oportunas. El futuro traerá el tiempo de los humanos. Una nueva era. El mundo se transformará. No por nuestras obras… Por obra de la naturaleza el mundo irá a parar a manos de los humanos.


  Una luz mortecina entró por las rendijas de las cortinillas pero el rostro de Arane permaneció en la penumbra.


  —¿El mundo pertenecerá sólo a los humanos? —repitió él en tono bajo—. Si eso conlleva… Si eso conlleva que sea más hermoso y mejor, estará bien que sea así. En ese caso, el destino deberá ser el que es, y tú tendrás que dar nueva forma al mundo según tu voluntad —un extraño escalofrío recorrió el cuerpo de Scapa. Fue como si no lo hubiera dicho él o como si lo hubiera dicho una parte de sí mismo que antes no conocía.


  Arane bajó la mirada y su boca se frunció en una sonrisa sutil.


  Scapa corría la cortinilla una y otra vez, y miraba por la ventana. Pero el paisaje no cambiaba. Todo seguía sumergido en un gris acuoso: árboles negros, sin hojas; pozas y cursos de agua se sucedían a su paso. Transcurrieron las horas. Tanto Scapa como Arane caían de vez en cuando en un duermevela, en el que el joven mezclaba recuerdos, detalles del paisaje y sueños. La carroza continuaba entre traqueteos y chasquidos de fusta. Los escoltaban más de cuarenta guerreros grises montados sobre briosos corceles. El sueño embotaba agradablemente sus sentidos.


  Scapa se despertó cuando una mano fresca le acarició la mejilla. Descubrió sorprendido que la carroza había dejado de vapulearse. Arane se encontraba a su lado.


  —Ven —dijo con ternura—. Ya hemos llegado.


  Bajaron del vehículo. Sin darse la vuelta hacia sus subordinados, Arane tomó a Scapa de la mano y se recogió la falda. Luego, fueron hacia un escarpado roquedal.


  El viento frío les dio en la cara. El olor de la sal llenaba el aire. En las hendiduras entre la rocalla se había amontonado la arena. Copos de nieve, que recordaban a hojas blancas, flotaban en el ambiente. El viento aullaba al chocar contra los recovecos cortantes de los peñascos. Pero otro ruido más vino a sumarse al ulular del viento.


  Arane y Scapa habían llegado a la cúspide del roquedal y se encontraban sobre un saliente de rocas que se suspendía directamente… sobre el mar abierto.


  Scapa aspiró el aire. Nunca había visto el mar. Ahora se extendía a tanta distancia ante él que su mirada no bastaba para abarcarlo. Alcanzaba el horizonte y se difuminaba por ambos lados, bordeado de rocas afiladas y dunas de arena. A más de cincuenta metros por debajo de ellos, unas olas de la altura de un hombre rompían contra los acantilados, propagaban su espuma entre bramidos y retrocedían incansables. Era como si las olas mantuvieran una lucha eterna contra las rocas.


  Más allá, el agua seguía batiendo con fuerza y las crestas de las olas dibujaban coronas de espuma blanca. El mar tenía el aspecto de un desierto infinito, capaz de tragarse todo lo que se le pusiera a tiro. De pronto, Scapa vio algo por el rabillo del ojo y apartó la vista del océano.


  Allí donde los acantilados iban atenuándose hasta desaparecer en el mar, pululaban un sinfín de trabajadores. Scapa se dio cuenta de que estaban construyendo algo: aquellos hombres levantaban unas estructuras grandes, extrañas, a simple vista sin ningún orden ni concierto. Desde ahí arriba daba la impresión de ser el esqueleto de un animal gigantesco. La vista de Scapa fue más allá y descubrió algunas construcciones ya totalmente acabadas: largas galeras de madera, con las velas plegadas, flotaban sobre las olas. Era una flota entera… Veinte, treinta, cincuenta barcos, calculó Scapa.


  —¿Barcos? —se sorprendió—. ¿Por qué construyes barcos?


  Arane se aproximó a su espalda. Su capa ondeaba al viento que soplaba del mar y de la trenza que coronaba su cabeza se soltaron varios mechones.


  —No quiero conquistar sólo los Bosques Oscuros. Ésa no es la meta que persigo, sino únicamente un paso más —ahora que Arane ya le había confesado aquello, aspiró con fuerza el aire fresco del mar y levantó los hombros. Sus ojos relucían—. En cuanto me pertenezcan los Bosques Oscuros y nos hayamos quitado de en medio el peligro que nos amenaza, quiero que estos barcos comiencen su travesía. Se dice que, al otro lado del mar, hay países ignotos, mundos enteros que ningún humano ha pisado jamás. Quiero hacer que los exploren todos. ¡Quiero descubrir el mundo! Y quiero conquistarlo. Hay tanto ahí afuera, tanto… que a veces me siento infinitamente pequeña, como…, sí, como un copo de nieve en la tormenta, ¿sabes?


  Scapa la miró. De pronto sintió la necesidad de preguntarse qué esperaba ella de cosas que al fin y al cabo nunca iba a poder ver. Arane estaba dispuesta a derramar sangre y a sacrificar vidas sólo por una idea. La idea de la victoria. Por una tierra a la que le pondría nombre, pero nunca pisaría. Eso era lo que quería. Eso era lo que llevaba toda la vida ansiando: quería grabar su nombre sobre el mundo, y si era preciso con una espada ensangrentada.


  El rugido del viento se abrió paso desde el precipicio y formó un torbellino de copos bailarines alrededor de Arane y Scapa. El corazón del joven se contrajo y en ese instante se solaparon realidad y sueño. Sentía a Arane tan cerca y la nieve la nieve se arremolinaba bajo sus pies y subía directamente al cielo.


  —¿Y quién sabe? —susurró Arane—. Tal vez allá, en la distancia, en lo desconocido, esté el país que buscamos. Donde luzca el sol y haya prados verdes que lleguen hasta el horizonte… Donde no haya malas personas, ni codicia, ni pobreza, ni elfos cobardes. Sólo lo que nosotros llevemos. Nosotros dos —en sus ojos refulgieron las lágrimas.


  El joven ya no sabía lo que ella quería: ¿el mundo o un mundo perfecto? ¿La victoria o lograr tener paz? ¿Alcanzar su objetivo o a él, Scapa?…


  Cerró los ojos sin decir una palabra. Al otro lado del mar, en la distancia… Así que tenían que llegar tan lejos para hallar la libertad y la paz que Arane ansiaba. En La Zorrera no las había encontrado. En las Tierras de Aluvión de Korr, en aquella torre gigantesca, entre todos sus majestuosos vestidos de terciopelo y almohadones de seda, tampoco estaban. Y también ahora, frente a la inacabable libertad del mar, seguía añorando un sueño remoto.


  ***


  Nill se echó la capucha hacia atrás. Llevaba un rato quieta a la sombra de los inmensos árboles. La visión de la aldea la tenía imantada y no le permitía despegarse de allí. Las casas con sus tejados de paja y sus ordenadas paredes de madera ofrecían una imagen acogedora. Aquí y allá había humanos trabajando en el cuidado de sus jardines y campos, corrían entre las chozas y hablaban entre ellos. Tantos recuerdos se agolparon en su mente que se sintió enferma. Sus puños se cerraron. No podía echarse atrás… ¡Ahora o nunca!


  Continuó caminando con pasos decididos. Seguía moviéndose bajo la penumbra de los árboles susurrantes. Se apartó un copo de nieve de los ojos, pero no volvió a ponerse la capucha. No iba a esconderse, entraría en el pueblo a cara descubierta. Bajo el jubón, en el cinto, llevaba el cuchillo de piedra. Aunque estuviera a cientos de leguas de la Criatura Blanca, de pronto tenía la sensación de que la piedra se hallaba más caliente que de costumbre. También llevaba una espada corta. Desarmada no se habría aproximado ni a cien metros de la aldea de los hykados.


  Las sombras de los bosques quedaron atrás. Ahora caminaba a la pálida luz del día. Parecía como si estuviera a punto de atardecer, a pesar de que no podía ser más allá de primera hora de la tarde.


  Nill pasó por delante de casas y cabañas. Los humanos con los que se cruzaba la observaban desconcertados. Algunos cuchicheaban y la señalaban a su paso. Nill fue hasta la plaza del mercado en el centro del pueblo. Ante ella se erguía la casa del alto mandatario, que era algo mayor que las otras cabañas. Entretanto, una multitud se había reunido en torno a ella. La rodearon murmullos y bisbiseos.


  Nill les miró a la cara sin percibir ningún rubor. Lo que sentía era lástima porque durante años, casi toda su vida, había querido ser como aquellos humanos. Si se hubiera cumplido su deseo de tantas noches, ahora sería tan ruin como aquéllos que en ese momento la señalaban con el dedo torcido.


  —¡La Niña de Espinas ha regresado! ¡La bastarda, mirad! ¡Ha vuelto de verdad! —gritaron algunos—. ¿Qué lleva puesto? ¡Ropa extraña! ¡Mirad esa capa! ¡Y lleva pantalones, lleva ropa de hombre!


  Nill abrió la boca y la gente enmudeció de golpe.


  —¡Busco al príncipe de Lhorga! —anunció. Su aliento provocó pequeñas nubéculas que desaparecieron de inmediato—. ¿Sabe alguien dónde está?


  Fue girando en un círculo. Todas las miradas estaban puestas en ella, algunas todavía perplejas, otras desdeñosas. Pero nadie respondió.


  —¡Escuchad esto! —vociferó de pronto una anciana recogiéndose la falda con excitación—. ¡Escuchad lo desconsiderada que se ha vuelto la cría élfica!


  Las aletas de la nariz de Nill temblaron. El murmullo creció entre la multitud.


  —¿SABE ALGUIEN DÓNDE ESTÁ EL PRÍNCIPE DE LHORGA? —gritó ella por encima del ruido.


  De nuevo enmudecieron todos, dando muestras de sentirse atemorizados porque Nill se hubiera atrevido a gritar tan alto y con tanto domino de sí misma. Ella se sintió satisfecha. Pero luego comprendió que el silencio no era por su causa. Se dio la vuelta. Ante la casa del mandatario había aparecido un hombre robusto con el pelo canoso y ataviado con una gruesa capa de piel. Bajó con pasos pesados los cuatro peldaños que salían de la casa y la gente retrocedió nerviosa.


  Nill inclinó levemente la cabeza ante él.


  —Se os saluda, príncipe de Lhorga —dijo.


  El hombre se quedó a unos metros de ella y pasó el pulgar por el cinturón.


  —Sé bienvenida —dijo tratando de sonar alegre y severo al mismo tiempo—. Tienes un largo viaje a tus espaldas; te has ganado un aplauso por tu trabajo, Nill.


  —No he cumplido mi tarea y no me llamo Nill.


  El príncipe, que ya había levantado las manos para aplaudir, las dejó caer de nuevo.


  —¡Escuchad! —masculló la misma anciana de antes—. ¡Se ha vuelto una desvergonzada, la niñata!


  Nill ignoró sus palabras. Le devolvió con decisión la mirada al príncipe.


  —No vengo como la mensajera de los hykados que regresa sin cumplir su misión —dijo con seriedad—. Soy una emisaria. Traigo una información para los hykados. Y un ruego.


  De nuevo creció el rumor de la gente, pero enseguida se acalló para que nadie se perdiera ni una palabra del parlamento entre la chica y el príncipe.


  La mirada de éste se había tornado gélida.


  —Ya —dijo—. Un mensaje y una petición, entonces. ¿De quién, si puedo preguntarlo?


  —El mensaje y la petición son míos y de los demás habitantes de los Bosques Oscuros.


  Todos los presentes escrutaron las facciones del príncipe mientras mantenían la respiración. Nill siguió hablando:


  —Estuve en Korr. Y vi la torre de la reina de Korr.


  El príncipe abrió los ojos.


  —¡¿Una reina?! —el eco se multiplicó entre la gente.


  —En las Tierras de Aluvión se ha formado un ejército de guerreros grises. ¡Los soldados pronto atacarán! Y van a arrasarlo todo. Todo. La reina de Korr quiere conquistar el mundo entero —la voz de Nill adoptó un tono más bajo—. Y lo hará con el armamento y la potencia militar que en Korr sólo aguarda su orden para iniciar la marcha. Por eso estoy hoy aquí. Las distintas razas —añadió en tono alto para que todos pudieran oírla—, ¡las distintas razas de los Bosques Oscuros se están aliando para la lucha! Nos disponemos para una guerra como nunca antes se ha dado. Y todavía hay esperanzas. Si nos unimos, todos los pueblos y razas del Reino de los Bosques, si aceptamos luchar codo con codo…, todavía tendremos posibilidades —Nill miró al príncipe. Él parecía reflexionar. Sus ojos tenían el aspecto de dos guijarros negros, desconfiados y obstinados.


  —¿Por qué tenemos que creerte? ¿Dices que estuviste en Korr con una reina? Bueno, ¡ella gobierna sobre elfos! ¿Y nos estás pidiendo que nos aliemos con elfos? ¿Qué artimaña se esconde detrás de todo esto?


  Nill pretendía contestar con dureza, pero el elevado asentimiento de la masa cubrió su voz.


  —¡Esto es muy distinto! —gritó irritada—. Los guerreros grises están unidos a la reina a través de su magia y, además, ¡ella es una humana!


  De pronto una mano se agarró al brazo de Nill. Asustada, ella se dio la vuelta y descubrió la cara de Agwin. Parecía mucho más avejentada. Sus rasgos se habían desencajado proporcionándole un perfil de bruja. Con garras de hierro trataba de tirar de Nill hacia la masa.


  —¡No sabe lo que dice! —chilló Agwin en todas direcciones y sobre todo hacia el príncipe—. ¡Siempre ha sido una tarada!


  Nill se arrancó de sus garras. Los ojos de Agwin se abrieron de estupefacción y la mujer le propinó tal bofetada que Nill sintió un estampido en las orejas. Se le ladeó la cabeza. A pesar de su turbación, oyó que un inesperado murmullo de complacencia recorría la muchedumbre. Las manos de Agwin volvieron a asirse a su brazo. Muy despacio y con gran serenidad, la chica sacó su espada. Se oyeron gritos de horror. Agwin la soltó como si se hubiera quemado a su contacto. Nill dirigió el filo directamente hacia su garganta.


  —No te atrevas a volver a tocarme jamás —dijo en voz baja.


  La mujer entera comenzó a temblar: sus párpados, las comisuras de sus labios, sus manos. Tan sólo los pálidos ojos se mantenían sobre Nill como carámbanos.


  —¡Baja la espada! —el príncipe dio un paso hacia ella—. Baja de inmediato la espada, chica.


  Nill no apartó la vista de Agwin. Pero luego dio un paso atrás y bajó el arma lentamente. Los ojos del príncipe echaban chispas.


  —¡Sabemos lo que ocurre en los Bosques Oscuros! —resopló—. Los elfos han hechizado a los animales, ¿no es cierto? La fauna está reuniéndose en valles y florestas. Cada día que pasa hay más animales, llegan de todas partes. Y los jabalíes… ¡La última vez que salí de caza yo mismo vi por lo menos trescientos, formando manadas junto a los abetos!


  Nill lo observó sin pestañear. Todavía percibía el calor en la cara, pero ya no le dolía. Sólo sentía coraje, un coraje embotado.


  —Se están reuniendo para defender a los Bosques Oscuros, y ¡también a los hykados!


  —¡Ja! —el príncipe infló la nariz—. ¿Los ciervos y los jabalíes van a luchar por los Bosques Oscuros? ¿Animales?


  —¡Sí, animales! Porque por lo visto ven más claro que algunos humanos.


  Una llamarada funesta cubrió la mirada del príncipe.


  —Atiende, cría fallida de los elfos, ni nuestro pueblo ni ningún otro va a aliarse con jabalíes y renos y elfos y quién sabe qué bestias más. Ya nos has molestado bastante…


  A medida que el príncipe se iba acercando a ella con paso lento, Nill fue levantando la espada. Estaba dispuesta a cualquier cosa. Aquí nadie va a maltratarme más. Y cuanto más pensaba, menos sabía qué hacer.


  —¡Alto!


  Los reunidos, y también Nill, se dieron la vuelta sorprendidos. De la masa se desgajó una figura encorvada, con bastón y una calva tatuada de azul. Celdwyn extendió la mano y caminó ligera hacia ella.


  —¡Alto! Alto, mi señor. No toques a esta muchacha.


  Se quedó parada detrás de Nill y ésta se hizo a un lado, de tal manera que no permaneció entre el príncipe y la vidente, sino que pudo contemplarlos a ambos a los ojos. Celdwyn bajó la mano y miró a Nill con una sonrisa amistosa. Un lamento perdido recorrió las casas y las cabañas.


  —Esta muchacha ha sido maldecida por el pueblo élfico y aquél que la toque será víctima de una gran desgracia —dijo Celdwyn impasible.


  Volvieron a escucharse nuevas voces de espanto y las gentes se apartaron de Celdwyn, que estaba como petrificada.


  —Mi condolencia, Agwin —añadió Celdwyn dirigiéndose a la mujer, pero su voz sonó tan insensible como siempre.


  Un silencio sepulcral se adueñó del pueblo. Nill observó de nuevo al príncipe, que se había quedado como congelado aunque continuaba contemplándola.


  —Aquí no hay esperanza —dijo Nill con dureza. Luego se dio la vuelta y se marchó, todavía con la espada en la mano.


  Una voz la siguió:


  —Sííí… ¡Los árboles están susurrando!


  Pero Nill no se volvió de nuevo hacia la adivina.


  Los humanos se apartaron de ella. Esta vez nadie dijo nada a su paso. Nadie se interpuso en su camino. La examinaron con miradas opacas hasta que los árboles susurrantes del bosque la engulleron.


  Despedida y marcha


  Nill corría por el bosque como una posesa. Con cada latido de su corazón a su alrededor la oscuridad parecía hacerse más honda. El viento aullaba en las copas de los árboles y tiraba pequeñas ramas y hojas marchitas sobre ella. Comenzó a nevar intensamente. Los copos caían desde la bóveda negra mate que había cubierto el cielo y danzaban sobre el bosque. Poco a poco fueron formándose coberturas blancas sobre las raíces y el musgo.


  —¡Niyura! —resonaba por el bosque.


  Nill se dio la vuelta. Nada. Sólo la luz opaca del atardecer y la nieve cayendo. Cuando se giró de nuevo, Celdwyn no estaba ni a dos metros de ella.


  Nill posó ambas manos sobre la empuñadura de la espada.


  —¿Qué quieres de mí? —gritó.


  La adivina sonrió.


  —Has florecido como una pequeña hierba que de pronto estalla en una flor.


  Nill examinó a la figura encorvada. ¿En serio creía la anciana que eso era un cumplido?


  —¡Estás loca! —resopló Nill—. ¡Déjame en paz de una vez!


  Cuando trató de continuar andando, la silueta gris se movió ligera junto a ella.


  —Oh, no voy a dejar tranquila a la hermosa planta que durante tanto tiempo he cuidado y regado.


  Nill sintió que un escalofrío recorría su espalda. Celdwyn se estaba moviendo, pero Nill no era capaz de reconocer exactamente lo que hacía. Parecía rebuscar algo en sus bolsillos. Se produjo un siseo y de pronto apareció un farol encendido, redondo, amarillo. Nill observó la luz maravillada. ¿De dónde había sacado Celdwyn el fuego para encenderla? Eso si tenía fuego en su interior… Nill apartó la mirada de la bola iluminada y examinó el rostro arrugado de la adivina.


  —No estés enfadada conmigo, Niyura, por favor —dijo la mujer en un tono bastante sensato—. Pero tienes que entender que era… necesario.


  —¿Qué era necesario? ¿Qué es lo que sabes realmente? ¿Quién eres?


  —Soy una confidente del rey Lorgios.


  Los ojos de Nill no pudieron agrandarse más. Así que él era quien le había contado todo lo que sabía… Lo de su nuevo nombre, por ejemplo.


  —Entonces…, ¿estás de parte de los elfos?


  Celdwyn bajó la mirada e hizo un gesto a medias entre asentimiento de cabeza y sacudida de hombros, que igual podía significar «sí» que «da lo mismo».


  —¿Y por qué —preguntó Nill dejando atrás la primera posibilidad— no me has ayudado en el pueblo de los hykados? ¡Podrías haber convencido a los humanos! —de nuevo fue presa de la ira.


  —No es destino de los humanos participar en esa guerra —dijo Celdwyn escueta.


  Nill respiró profundamente y señaló:


  —¡La Criatura Blanca es una humana!


  Celdwyn contrajo de nuevo la cara en actitud meditabunda, dibujando aquella sonrisa cuyo significado Nill era incapaz de intuir.


  —Sí, ahí tienes razón. La reina es una muchacha de sangre humana. Pero, aunque ella empezará esta guerra, se trata sobre todo de una guerra de elfos. Es la guerra para la subsistencia de su raza. Da lo mismo quién combata. ¿Lo entiendes?


  Nill asintió lacónica.


  —Lo siento, Niyura —murmuró Celdwyn y había franqueza en su voz—. No puedo decirte nada más. Pero no quiero que odies a todos los humanos. Es estúpido aborrecer a toda una raza porque jamás podrás conocer a todos sus integrantes, ¿comprendes? Sólo a algunos humanos específicos.


  —¡Y con unos cuantos específicos he tenido más que suficiente! Todos los humanos están envilecidos. Y, aun así, ¿pretendes de verdad que me caigan simpáticos?


  Celdwyn la miró penetrantemente y dijo:


  —Sí.


  Nill levantó el rostro con desdén. Un nombre palpitaba en el interior de su cabeza, una desesperada llamada de atención; todos sus pensamientos regresaron a él. Sí, incluso él —por encima de todos, él— se había portado mal.


  —No es cierto que odies a los humanos —susurró Celdwyn—. Te han hecho mucho daño. Y por eso quieres odiarlos. A menudo el odio es un recurso fácil. Pero la realidad es que los humanos han hecho que te sintieras triste e infeliz. ¿O no es así?


  Por un momento Nill fue incapaz de decir nada. En su interior se abrió paso la necesidad de llorar, allí mismo y en ese instante, en plena oscuridad. Pero retrocedió un paso.


  —Sí —respondió—. Y por eso los odio, son ignorantes y temen todo lo que es distinto y… y…


  —¿Estás oyendo lo que dices? —preguntó Celdwyn y su voz de pronto fue cortante. De ella había desaparecido toda ternura—. ¿Estás hablando por ti misma, Niyura, o un espíritu maligno se ha adueñado de ti? —la anciana se aproximó un paso e inclinó la cabeza—. Dices que los odias a todos. ¿Y qué pasa con Grenjo?


  El nombre cayó como una piedra sobre el cuerpo de Nill.


  Ya había pensado en él. Cientos de veces desde que había regresado a los Bosques Oscuros. Abrió la boca, pero su voz salió ronca:


  —¿Cómo le va?


  —Grenjo está muerto.


  La espada se escurrió de sus dedos y la hoja se clavó en la nieve.


  —¿Muerto? —se sorprendió cuando empezó a ver a través de un velo de lágrimas—. Pero…, ¿cómo?


  —Fue a cazar al bosque y no volvió. El verano pasado. Tal vez se cayó por un barranco, tal vez se ahogó en el río. Tal vez era su deseo, quién sabe.


  Muerto… ¡Grenjo! Y Nill no lo había sabido en todo aquel tiempo. Mientras él moría, ella luchaba en medio del barro sin pensar en nada más que el punzón de piedra y su aventura.


  Se limpió con la manga ojos y nariz.


  —¿Era… era mi padre? —musitó.


  La luz del farol parpadeó sobre su rostro.


  —¿La respuesta cambiaría tus sentimientos? —susurró Celdwyn.


  —No —la chica se dejó caer de rodillas. Tenía las manos completamente rojas cuando las apoyó en la nieve. No sentía el frío. Los copos se escurrieron por sus mejillas.


  La luz se aproximó a ella. Una mano áspera acarició su cabeza, con dulzura.


  —No odio a los humanos —aceptó Nill sin abrir los ojos. En su mente vio a Celdwyn ante ella, que asentía comprensiva. Sus labios finos formaban las palabras «Lo sé».


  Quizá había pasado mucho tiempo. Quizá Celdwyn seguía arrodillada junto a ella. Nill no quería moverse ni ponerse en pie. Quería permanecer allí, pegada a la tierra. La embargaban mil recuerdos y sensaciones. Recuerdos de Grenjo, de cálidos días de verano cuando era pequeña y todavía no sabía que ella era distinta a los otros humanos. Días en los que corría a través de la hierba crecida y sobre los campos para ir al encuentro de una alta silueta de hombre que salía a grandes zancadas del bosque. Pensó en todos los humanos que había conocido y querido y que no habían correspondido a su cariño. Agwin nunca se había comportado como una madre para ella. Grenjo no le había abierto su corazón. En momentos decisivos Scapa la había dejado abandonada. La habían decepcionado tantas veces. No los odiaba. Quería quererlos. Y quería que ellos la quisieran.


  ¿Por qué le había dejado Scapa en la estacada?


  —¡Niyú…! ¡Niyú! ¡¿Te han abandonado los buenos espíritus?!


  Había varias luces ardiendo cuando Nill abrió los ojos. La cara desdibujada de Kaveh apareció sobre ella.


  —¿Qué te ha ocurrido? ¡Por todos los espíritus de los árboles! ¿Estuviste con los hykados?


  Alguien apretó tanto sus manos que su rostro se contrajo. Sólo entonces se dio cuenta de que el contacto no era fuerte sino cálido.


  —¡Estás azul de frío!


  Dos brazos rodearon su cuerpo por debajo. Todo comenzó a girar cuando la levantaron en vilo. La voz preocupada de Kaveh la acompañó mientras la llevaban a casa y se deslizaba en el sueño, y se despertó de nuevo junto a la hoguera en la casa-árbol del rey.


  ***


  ¡Qué silencio había! Únicamente el aullido del viento, que golpeaba la torre sin cesar, penetraba a través de la ventana del salón del trono. Era como si un prolongado lamento reinara en el aire, a veces más alto, otras más bajo, hinchándose y deshinchándose.


  Scapa estaba ante la tribuna y lo miraba todo pensativo. Arane no se hallaba allí. Seguía con los preparativos para el ataque y se pasaba casi todas las horas del día encerrada en su despacho con oficiales y tyrmeos y mapas enormes. Mientras estaba solo, tenía mucho tiempo para pensar. Y ahora al mirar hacia la tribuna, recordaba una noche en la que no le había confiado a Arane lo ocurrido. Una noche en la que Nill y Kaveh habían estado frente a la tribuna y, por un instante, él pudo haber tirado su flecha o huir con ellos… Scapa no había oído nada de que los hubiera apresado de nuevo o matado, pero eso no significaba que no lo hubiera hecho. Lo más probable era que Arane se lo ocultase. O simplemente olvidara contárselo, a la vista de los grandes planes que rondaban siempre por su cabeza.


  De repente, oyó una especie de pataleos en el suelo. Cuando miró hacia abajo, una rata gris saltó sobre su pie y lo observó con sus ojos redondos como canicas.


  —¡Rana! —se inclinó y cogió la rata sobre la palma de su mano y, sin precisar volverse, supo que Fesco estaba a su espalda.


  —Hola, Scapa —dijo Fesco. Su voz sonó extrañamente temblorosa. Scapa se volvió.


  —¡Fesco! Hacía días que no te veía. Y, ehmmm, ¿cómo te va?


  El joven estaba terriblemente pálido. Parecía perderse en aquel elegante traje con cuello duro y corchetes y botones y orlas recamadas, y el cabello rojo liso, peinado hacia atrás, no le sentaba nada bien.


  —Oh, me va bien —dijo deprisa mientras su mirada vagaba insegura por el salón. Sus hombros parecieron levantarse un buen palmo cuando el viento ululó una vez más alrededor de la torre—. Las, eh, las criadas se preocupan por todo, muy amable de su parte, sí. Así que… ¡no tengo nada que hacer! —se rió demasiado alto y con estridencia. Rana saltó de las manos de Scapa y trepó al hombro de Fesco.


  —Oh, Fesco —murmuró Scapa. No quería decirlo, pero las palabras se escaparon de su boca.


  Fesco mantuvo la respiración. Su barbilla se agitó unos segundos, luego respiró hondo y una absoluta desolación se pintó en su cara.


  —Scapa, yo, realmente, ¡no soy desagradecido! No, de verdad, ¡por todos los dioses! —pareció que Fesco reunía todo su valor, luego se aproximó a su amigo—. Scapa, yo sé que ya no piensas en ello —susurró—. Pero yo… intentó olvidarlo, sé que debería hacerlo, pero ¿entiendes? ¡Simplemente no puedo! Y Nill… ¡Tengo miedo de que ella también me meta a mí en el calabozo! —sus grandes ojos se llenaron de lágrimas—. ¡Lo sé! —susurró—. Lo sé, me miró de una manera. Ella cree —se acercó todavía más como si alguien pudiera espiarle—, cree que yo le di el punzón de piedra a Nill y a Kaveh, ¡que yo los liberé! —sus propias palabras produjeron escalofríos en Fesco, se rió de forma convulsiva—. Oh, Scapa no le digas ni una palabra de esto, ¡prométeme que no me vas a traicionar! Pero yo, ¡temo por mi vida! ¡Tengo miedo! —agarró los hombros de Scapa—. ¡Tengo miedo!


  Scapa estaba aturdido. No se percató de que las lágrimas también habían inundado sus ojos. De pronto, supo lo que tenía que hacer.


  Tomó la cara de Fesco entre sus manos y miró por última vez a su amigo a los ojos. Quería grabar sus rasgos en la memoria, para no olvidarlos nunca.


  —Vete, Fesco —susurró—. Abandona esta torre antes de que sea tarde para ti. Regresa a Kaldera, como si Arane y yo no existiésemos. Olvida lo que has visto y vivido lo más deprisa posible y ¡no malgastes ni un pensamiento recordando este lugar!


  Los dos se abrazaron con fuerza.


  —Pero ¿y tú? Scapa, ¡no voy a dejarte solo aquí!


  Los dedos de Scapa pellizcaron las mangas de Fesco.


  —¡Sí! Lo harás. Mi sitio está aquí… Pero tu mundo está al otro lado de las ciénagas. Regresa. Y olvídame. Olvídame, ¿me oyes? —le dio a su amigo un beso en la frente, murmuró un ahogado «¡Que te vaya bien!», y lo soltó.


  Fesco se quedó unos segundos ante él, con la rata sobre el hombro, sacudiendo la cabeza en silencio. El movimiento se fue haciendo más lento hasta extinguirse. Fesco retrocedió vacilante, se dio la vuelta y salió corriendo. Sus pasos retumbaron bajo las altas bóvedas.


  Scapa se quedó en el salón del trono. No se sentía solo. La soledad era una sensación familiar. Simplemente no sentía nada. Estaba vacío, tan vacío como aquella enorme sala.


  Vacío como aquella grandiosa torre.


  ***


  Las llamas crepitaban suavemente. Nill abrió los ojos confundida. Sombras y luces iban y venían por los rincones de la habitación de madera. La muchacha se fijó en Lorgios que, sentado frente a ella junto al fuego, miraba absorto las llamas. A su lado estaba Aryjén, a todas luces adormilada. Su pelo negro se derramaba por la piel de su capa, brillante como un lago nocturno.


  —¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? —Nill se incorporó.


  —Por lo que yo sé, toda la noche —contestó Lorgios—. Kaveh me ha contado que te encontró ayer por la noche en medio de la nieve. Debías de llevar por lo menos una hora allí.


  Nill se frotó el brazo con nerviosismo, sintiéndose agradecida de que el rey no le hiciera preguntas sobre lo ocurrido.


  —Estuve con los hykados. No quieren luchar con nosotros.


  —Lo sé —respondió Lorgios con calma—. Celdwyn me lo contó. Nos dijo dónde estabas y por eso Kaveh salió a buscarte.


  Nill miró al rey con sorpresa.


  —¿De qué…? Quiero decir… ¿Cómo es que tú…?


  —¿Celdwyn? Es muy sabia —apareció una sonrisa en su cara—. Es tan sabia como desconcertante. Pero siempre dice la verdad.


  Nill enmudeció. Tuvo que pensar de nuevo en Grenjo.


  No podía creer que estuviera muerto. Y que no fuera a regresar jamás. Ahora sí que había perdido a todos los humanos y, además, Grenjo se había llevado a la tumba la respuesta sobre su identidad real: ¿se trataba realmente de su padre? Pero tal vez no era tan decisivo que la sangre de Grenjo corriera o no por sus venas… Grenjo había sido el único padre que Nill había tenido. Y sería siempre así.


  ¿Y su madre?


  La muchacha dobló las piernas y se abrazó las rodillas.


  —¿Lorgios?


  —¿Sí?


  —¿Sabes quién era mi madre? —se miró las uñas como por casualidad y paseó la vista por todas partes menos por el rostro del rey.


  —No —dijo él con ternura—. Desgraciadamente no lo sé.


  Nill cerró las manos en sendos puños y se meció hacia delante y hacia atrás durante unos segundos. Su mirada fue a parar a la cara de Aryjén.


  —Pero ¿quieres saber lo que yo sé? —preguntó Lorgios—. Sé que nada puede reemplazar a una familia —se inclinó hacia ella y la abrazó—. Por eso, a partir de ahora debes pertenecer a nuestra familia, Niyú. ¿Quieres? Ay, no sé por qué pregunto… ¡Ya perteneces a ella desde hace mucho!


  Ella lo abrazó también, triste y alegre, avergonzada y feliz, y Lorgios la sujetó como un padre hace con su hija, mientras ella lloraba en silencio.


  —No es preciso que conozcas quiénes eran tus padres verdaderos… siempre que sepas quién eres tú.


  —Tal vez no lo sepa —susurró.


  —Claro que lo sabes. Eres Niyura. Eres la voz que oyes susurrar en tu cabeza y en tu corazón —cogió su cara entre las manos y le limpió las lágrimas—. Eres una humana y eres una elfa. Y ahora eres un miembro de mi familia.


  Nill sonrió mientras hipaba.


  —Gracias —murmuró.


  —Ay, no tienes que darme las gracias. Dáselas a Kaveh —una sonrisa se insinuó en su boca—. Creo que estaba al límite de sus fuerzas cuando llegó a casa ayer contigo. Pero no le digas que te lo he dicho.


  —¿Duerme todavía?


  —Ahí dentro —respondió Lorgios, indicando con la cabeza hacia uno de los huecos que tras varios escalones de raíces conducían a distintas dependencias de la casa-árbol.


  —Gracias —murmuró ella nuevamente mientras se limpiaba deprisa los últimos rastros de sus lágrimas. Luego se levantó y fue hacia el hueco de la pared. Con una sensación algo pesarosa subió los escalones y apartó la cortina de sarmientos trenzados a un lado. A la luz de un farol vio a Kaveh tumbado sobre su lecho de pieles. Estaba en posición fetal y dormía.


  Nill se agachó a su lado, se abrazó las piernas y apoyó la barbilla en ellas. No pasó mucho tiempo hasta que se despertó el muchacho. Cuando divisó a Nill, se levantó de un salto y se alisó las rastas, sorprendido.


  —¡Niyú! ¿Qué haces aquí? Quiero decir, ehmmm, hola…


  —Quería darte las gracias —susurró ella—. Y… pedirte perdón. Por todo. Que no pudiera convencer a los hykados y que ayer estuviera allí tirada… como un pez muerto —sonrió, aunque no se sentía para nada feliz.


  Kaveh sonrió también, luego alcanzó su camisa y su jubón y se los pasó por la cabeza. Sin esperar a que su cara saliera por el cuello de las prendas, dijo:


  —Y… ¿el pez muerto está preparado para entrenar un poco?


  Nill sonrió.


  —Sí. Lo está.


  ***


  Era peor que todo lo que Scapa había visto antes. Desde la terraza de la torre no tenían aspecto de hombres y mujeres vivos… Sólo eran puntos diminutos que se estaban ordenando para formar un dibujo. Desde las profundidades llegó el sonido de los cuernos. Era un único tono que no tenía fin. Desde primera hora de la mañana sonaba sin descanso a través de las ciénagas nebulosas. Aturdido, Scapa se llevó la mano al corazón y eso le hizo recordar el aspecto que tenía.


  Llevaba una coraza negra con clavos afilados, un espaldar que recordaba los élitros de un escarabajo, un cinto con una daga larga y guantes de piel que le llegaban casi hasta los codos. Su capa negra ondeaba a su espalda, mecida por el viento frío.


  A su lado se hallaba Arane, ataviada con una capa de color rojo fuego que tenía un cuello todavía más alto que el de sus vestidos habituales. Una brillante coraza de oro fino ceñía su pecho. Unas manoplas cubrían sus guantes de piel. Como tenían un largo viaje por delante, su vestido era más corto que de costumbre para que, al caminar, no se viera obligada a recogerse la falda amarilla.


  Solemne y decidida como una diosa dispuesta para la batalla, Arane, acodada sobre la balaustrada, contemplaba el hormigueo de abajo. Estaban agrupándose infinitas filas de guerreros grises. Debían de ser más de cincuenta mil. Si hubiera lucido el sol, el reflejo de sus innumerables escudos, espadas, cascos y lanzas les habría cegado a ambos. Pero el cielo tenía el color del acero sucio y el gigantesco ejército desplegado alrededor de la torre le devolvía su imagen como un charco plagado de larvas de mosquitos.


  Scapa percibió por el rabillo del ojo que Arane temblaba. Sus facciones estaban tensas. Le iba a preguntar si se encontraba bien cuando ella le miró.


  Durante una décima de segundo, Scapa se quedó como petrificado. Un brillo horrible se había instalado en los ojos de la muchacha. Las sombras grises de su cara se transformaron en la más absoluta y profunda negrura. La oscuridad afloró a su blanca piel como la tinta que traspasa un papel fino, y Scapa comprendió que era la corona. La corona vertía su negrura odiosa y grasa sobre el rostro de Arane. Por todo su cuerpo.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó ella, pero su voz sonó embotada también.


  —¿Arane? —musitó Scapa sintiendo que se le iba la cabeza. ¿Se lo estaba imaginando? ¿O realmente veía signos de locura en los ojos de la muchacha?


  —¡No me mires así! —gritó ella—. ¡Para de una vez, para! ¡No me mires siempre así, Scapa!


  Un espantoso sentimiento de desdicha se adueñó de él. Era él el que tenía que sentirse feliz y no lo era… Él, ¡no Arane! Él había encontrado todo lo que deseaba y, sin embargo, no podía estar contento. Scapa iba a balbucear una disculpa nerviosa cuando Arane se le aproximó unos pasos. Sus manos palpaban la corona de piedra.


  —¡La estás mirando! —dijo—. ¡Miras siempre la corona, Scapa!


  Sus hermosos ojos se mostraban más sombríos que cualquier noche sin luna que Scapa hubiera visto jamás. Quería decirle que no era cierto, que no había mirado nunca la corona, pero tenía la garganta como atenazada. Y, al instante, aquel brillo horrible se retiró como un velo de la mirada de Arane y ella lo contempló con ternura.


  —Vámonos —murmuró desconcertada—. Hay una litera dispuesta para nosotros.


  La batalla


  Dado que el camino a través de las Tierras de Aluvión era dificultoso incluso a caballo, Scapa y la reina viajaban en una litera equipada con mantas, pieles y cojines que les permitían entrar en calor. Seis caballos los trasladaban a través de ciénagas y barrizales mientras los rodeaba un ejército de jinetes. Tras ellos, como un mar que cerrara la formación, desfilaba la interminable masa de soldados de a pie. Las Tierras de Aluvión fueron holladas por miles de pisadas, todo se hundió en el fango y las pozas se rellenaron con la tierra arcillosa que las innumerables botas llevaban consigo. El ejército de la Criatura Blanca aplanaba el suelo, todo lo allanaba a su paso. Atrás quedó la hierba pisoteada y el lodo encharcado. En las Tierras de Aluvión no había mucho más que pudiera acabar destrozado.


  Por la noche volvieron a sonar las estruendosas llamadas de los cuernos. A lo largo de varios minutos el penetrante sonido se mantuvo sobre las ciénagas y engulló hasta el desagradable graznido de los cuervos. El gigantesco ejército hizo un alto y todo fue dispuesto para la noche. Pronto brillaron varios fuegos de campamento alrededor de la litera que había sido depositada en el suelo. Por lo demás, la noche en los pantanos era oscura como boca de lobo. La mayoría de los soldados cayó en un sueño profundo a causa del cansancio.


  También la reina se sentía exhausta tras la larga jornada, a pesar de que no había caminado desde que abandonó la torre. Pero el eterno balanceo y las sacudidas motivadas por los desniveles del terreno la habían agotado, eso por no hablar de la humedad, la frialdad del ambiente y la escasez de luz. Por suerte, era invierno y los mosquitos y los tábanos habían desaparecido de los pantanos.


  Tumbada entre cojines, junto a Scapa, Arane miraba al techo de la litera, del que colgaba un farol rojo.


  —Es tan absurdo —murmuró con una voz que daba a entender que estaba a punto de dormirse—. ¿Qué es lo que pretendemos siempre?… ¿Qué queremos realmente? La inmortalidad. Todo lo hacemos para lograr ser inmortales y que no nos olviden jamás. Tener niños, buscar la fama, sacrificarnos. Y al final no somos nosotros los que conseguimos un poco de la inmortalidad de nuestros nombres, sino aquéllos que siguen nuestros pasos. Esta guerra no la hacemos por nosotros, Scapa. Sino por los humanos del futuro…


  —¿Sacrificarnos? —murmuró Scapa.


  Arane se rió.


  —Oh, sí, a veces tengo la sensación de ofrecerme en sacrificio —se acomodó en los almohadones y puso los brazos bajo la cabeza—. El mundo es demasiado pequeño para dos razas iguales. Sólo puede pertenecer a una o a la otra.


  Luego se durmió.


  ***


  Su viaje por las Tierras de Aluvión semejaba un sueño febril. Permanecían en la litera, sin moverse, escuchando el ir y venir del ejército, y estaban todavía más lejos del mundo que antes.


  Cuando aparecieron las montañas ante ellos, Scapa y Arane abandonaron la litera, alegres ante el cambio: los soldados dispusieron dos corceles de bella estampa y colocaron sobre ellos un ancho toldo de tela roja para que la nieve ocasional no incomodara a los jinetes. El terreno era llano y no suponía ningún esfuerzo cabalgar porque los soldados iban apartando del camino cualquier impedimento que se presentase a su paso. La vereda era hermosa, se sucedían los bosques umbríos, y por la noche acamparon junto a un río ancho y turbulento.


  Al otro lado de las montañas se hallaba el reino de Dhrana. Cabalgaron por sus campos de variopintos colores y hollaron los terrenos cultivados que la nieve todavía no había cubierto. Ante el castillo del rey se alineaban más de cinco mil soldados. También había sencillos campesinos con picos y horcas. Aguardaban al ejército de la Criatura Blanca.


  —¿Están en contra de nosotros? —preguntó Scapa con un asomo de inquietud.


  Pero Arane sonrió con arrogancia.


  —Hace tiempo que envié emisarios. Dhrana lleva tres años surtiéndome de madera. El reino está de nuestro lado.


  Cuando la marea de los guerreros grises alcanzó a los soldados de Dhrana, éstos se unieron a ella y formaron parte de las gigantescas huestes.


  ***


  Pasó el tiempo. Nill practicaba sin tregua e, incluso cuando Kaveh no podía permanecer junto a ella, seguía ejercitándose sola. Pronto dominó las técnicas básicas de la espada, pero se preguntaba si podría enfrentarse a una pelea real y eso le imponía respeto. Atinar con el arco no era fácil de aprender; sin embargo, Nill se encontraba más segura manejando esa arma. En cuanto lograba tensar la cuerda y apuntar bien, lo demás era un juego de niños. Por desgracia no siempre apuntaba correctamente y fallaba con cualquier presa que estuviera a más de diez metros.


  Un día regresó el primero de los batidores que habían enviado a explorar. Informó de que la Criatura Blanca llegaría en diez días a los Bosques Oscuros. Venía con un ejército compuesto por más de cincuenta mil almas; aquellas huestes esquilmarían el Reino de los Bosques a su paso.


  El horror se apoderó de todos los rostros; sobre todo del semblante del rey Lorgios.


  A lo largo de los días siguientes, fueron llegando los integrantes de los distintos pueblos y razas convocados. Llegaron elfos de todos los lugares: hombres y mujeres ataviados con armaduras relucientes y capas de color claro, y armados con arcos, lanzas y espadas. Plantaron sus campamentos en el mismo valle de los elfos. Sus tiendas de campaña, construidas con sarmientos, sólo podían divisarse desde la aldea… Quedaban ocultas para el resto del bosque. Día a día aparecían nuevas formaciones. Venían de los profundos bosques del Oeste, de las montañas del Norte y algunas de las tribus habían adornado sus trajes con conchas de sus lugares de origen, las distantes regiones costeras.


  Con los ejércitos de elfos llegaron los lobos de las montañas del Norte. Las manadas de animales se deslizaban entre los elfos, en grupos de quince o veinte ejemplares. Sus ojos color ámbar atisbaban vigilantes y saludaban en silencio a los presentes. Tenían el pelo gris y erizado, y los dientes, que asomaban entre sus belfos, parecían capaces de perforar sin problemas la armadura de un guerrero. Eran mayores que cualquiera de los lobos que Nill había visto hasta la fecha, algunos alcanzaban el tamaño de un poni. Como estaban al tanto de que jabalíes y ciervos eran sus aliados en esa guerra, portaban algunos conejos muertos para mostrar que no tenían intención de cazarlos.


  A ellos se añadieron los miembros de la raza de los gurmenos. Tenían el aspecto de humanos, pero eran mucho más altos y robustos que los hykados que Nill había visto antes. Eran tan anchos de espaldas que parecían toros, sus brazos y piernas semejaban troncos de árboles. Hablaban una lengua que Nill no entendía, pero algunos tenían nociones de élfico. De ellos Nill sabía únicamente que provenían de los peligrosos y recónditos bosques del Oeste. Los elfos los apodaban gurmaén, lo que traducido literalmente significaba «gigante».


  Por fin, una mañana, unos ruidos totalmente desconocidos despertaron a Nill. Se envolvió en su manta, salió corriendo de la casa-árbol y se topó con Mareju, Arjas y Kaveh. Por todas partes había niños excitados y también adultos que abandonaban curiosos las cabañas. Salieron de la aldea junto a un tropel de elfos y descubrieron así de dónde provenía el ruido: desde el bosque llegaba un ejército de dos mil jabalíes.


  ***


  Alcanzaron en distintos grupos la linde de los Bosques Oscuros. Elfos, ciervos, gigantes, lobos de las montañas y jabalíes… No había más razas. Y, a pesar de ello, el número de guerreros era tan impresionante que Nill se mareó al contemplarlo en su totalidad y le resultó muy difícil imaginarse que existiera una potencia en el mundo que lograra superarlo. Pero había visto las minas de hierro. Y con que hubiera la mitad de guerreros grises que de trabajadores…


  Todas las razas unidas montaron el campamento nocturno en el límite del bosque y enviaron exploradores al Oeste, donde se desplegaba una extensa zona de estepas, para avistar el ejército de la Criatura Blanca. Los elfos, que eran los que mejor veían de noche, treparon a los árboles y otearon el oscuro paisaje. Unos cuantos lobos se adentraron en las colinas cuya ubicación les permitía utilizar el olfato con mayor precisión. El olor de los guerreros precedería en mucho al ejército de la reina.


  Nill, la familia del rey y los gemelos se habían instalado bastante más atrás. Alrededor de su hoguera tomaron posiciones la mayor parte de los guerreros de su aldea y bajo el reflejo de las llamas Nill pudo escudriñar sus expresiones preocupadas.


  También ella era presa de un gran desasosiego. ¿Era miedo? ¿Un mal presentimiento? La joven no lo sabía. Nadie parecía saber ya con exactitud lo que pensaba o sentía.


  Incluso los animales se agitaban nerviosos desde que habían llegado a la linde del bosque.


  Durante la noche, cuando los fuegos estaban ya prácticamente extinguidos, Kaveh se sentó junto a Nill.


  —¿Sigues teniendo el cuchillo mágico? —le susurró.


  Nill asintió metiéndose la mano en el bolsillo de la falda para sacarlo. Lo cierto es que llevaba varías horas sosteniéndolo a través de la tela y le aguijoneaba un deseo acuciante de volver a verlo.


  Pero Kaveh la tomó de la muñeca mientras le decía:


  —No, no lo saques. Está bien que lo tengas contigo.


  Ella afirmó con la cabeza. Le dio la impresión de que Kaveh quería hablar de algo especial con ella. Durante un rato fue como si se fuera a lanzar a una larga conversación, pero finalmente dijo tan sólo:


  —¿Sabes lo que tienes que hacer? Me refiero al cuchillo…


  Nill volvió a asentir. Ella también le había dado vueltas al asunto. Tendría que matar a alguien, no había vuelta de hoja. Clavaría con sus propias manos el punzón de piedra en el pecho de la Criatura Blanca… Bueno, suponiendo que tuviera la oportunidad de hacerlo. Pensar en ello hacía que se le paralizase el cuerpo, pero ya no le aterrorizaba tanto como al principio. Ya nada le aterrorizaba como al principio.


  —Intentaremos romper las líneas de protección que con toda seguridad custodiarán a la reina. Tú mantente en segundo plano. Pero cuando oigas la llamada de un cuerno… —Kaveh se abrió el cuello del jubón y sacó un largo cuerno que llevaba colgado de un cordón de cuero—. Cuando lo oigas, significará que el camino está libre y lo hemos conseguido. Entonces llegas con el cuchillo y… sí —pero no dijo lo que tenía que suceder entonces.


  Permanecieron un rato sentados en silencio, uno al lado del otro, contemplando las llamas a punto de apagarse. A pesar de que a su alrededor, en el bosque, había más de quince mil guerreros que aguardaban la mañana, un gran silencio pesaba sobre ellos.


  —Bueno, deberías dormir un poco —dijo Kaveh, pero su voz no sonó muy persuasiva—. Mañana todos tenemos que estar en forma.


  —Entonces tú también deberías dormir —respondió ella a su vez.


  Él se pasó la mano por el pelo.


  —No puedo. Dormir es lo último que podría hacer ahora.


  Nill bajó la cabeza y sonrió cansada.


  —Te entiendo —dijo.


  Y siguieron mirando los rescoldos.


  ***


  Poco antes del amanecer sonaron los cuernos anunciando la inminente batalla. Había llegado el momento. Los gurmenos untaron sus dedos con tierra roja y se pintaron runas en manos y cara mientras entonaban ininterrumpidamente misteriosos cantos tribales. Los elfos, por su parte, intercambiaron entre ellos bendiciones y amuletos protectores. También el rey Lorgios le dio a Nill un ancho brazalete en el que había tallados varios animales galopando, que ella tomó por caballos aunque tenían astas y rabos dentados. La muchacha le dio las gracias y permitió que se lo pusiera en el brazo. También Aryjén, que llevaba un arco grande, abrazó a la chica y le deseó suerte. Kaveh le entregó una espada corta. Refrescó con Nill unos cuantos trucos de combate y luego asió con sus manos las de ella en torno a la empuñadura del arma. Nill se sentía muy lejana a lo que ocurría; casi como si se limitase a bordear el conflicto. Parecía que el ajetreo del bosque no fuera a terminar nunca. Y, de pronto, como si alguien hubiese golpeado un gong, estuvo todo preparado y lobos, jabalíes, gigantes, elfos y ciervos aguardaron el momento del ataque. Kaveh, rodeado de una formación de guerreros, avanzó hacia la salida del bosque.


  —¡Kaveh! ¡Kaveh! —Lorgios le siguió unos pasos—. ¡Quédate aquí! Esperarás atrás hasta que los guerreros de la reina hayan penetrado en el bosque.


  El pecho de Kaveh se hinchó al respirar.


  —No, padre. Lucharé en primera línea —dijo despacio y decidido.


  —¡Kaveh! ¡No lo hagas! ¡Kaveh!


  Pero por muy alto que gritara Lorgios, su hijo ya se había dado la vuelta y se marchaba imperturbable. Nill miró una vez más al rey de los elfos libres y luego se unió al final del grupo que circundaba a Kaveh. Era preciso que viera lo que sucedía frente al bosque. La separación entre árboles fue haciéndose cada vez mayor. Kaveh y sus caballeros iban sobrepasando a los demás, siempre hacia delante. Súbitamente se quedaron quietos.


  También Nill se detuvo como fulminada por el rayo. Estalló un viento repentino que precipitó la nieve de los árboles sobre ellos. Por el horizonte asomó el ejército de la reina.


  Una masa negra centelleó por encima de las colinas blancas. La ola oscura se expandió como una mancha de aceite, se derramó sobre el paisaje, más cerca, eternamente lenta… Luego se duplicó, se triplicó e hizo bullir las estepas. El horror se apoderó de Nill. Los elfos más próximos a ella empalidecieron, los ciervos bramaron intranquilos y los jabalíes husmearon excitados.


  —Por todos los dioses —susurró la chica sintiendo que las piernas se le habían vuelto de corcho y no iban a ser capaces de sujetarla. En la lejanía del ejército oscilaba una diminuta luz roja. Era un palio extendido sobre la Criatura Blanca y su guardia personal. Gigantescas banderas rojas y blancas, que desde allí se veían como pequeños puntos que fluctuaban en la negrura, flanqueaban la lona roja.


  Ahora el ejército se acercaba a una velocidad increíble. Aunque no lucía el sol, los cascos y lanzas de acero del frente delantero ya les cegaban. Algunas figuras comenzaron a desprenderse de la masa.


  —¡Arqueros! —resonó una voz y otra, y otra más a través de la primera línea a la orilla del bosque.


  Se adelantaron varios elfos con arcos largos que les llegaban hasta los hombros. Una luz opaca penetró a través de la densa capa de nubes. Las sombras de los altos árboles cubrieron a los arqueros. Los elfos sacaron unas flechas largas y las colocaron en las cuerdas. Unos instantes más tarde —cosa de segundos— los guerreros de la Criatura Blanca estarían ya lo suficientemente cerca. Entretanto, sus semblantes sobresalían del metal de sus armaduras como manchas blancas. Pero los guerreros grises todavía no habían levantado sus escudos. El bosque ocultaba a los soldados de sus miradas… Nill mantuvo la respiración.


  —¡Niyú! —hasta ese momento Kaveh no se había dado cuenta de su presencia. Bajó su arco, corrió hacia ella y asió sus manos—. ¿Qué haces aquí delante? ¡Te dije que esperaras la llamada del cuerno!


  —Quería ver el ejército —respondió ella con voz ronca.


  Kaveh iba a replicar algo, pero fue interrumpido por la estruendosa señal de un cuerno. El suelo vibró. La nieve se escurrió de las ramas. Las cuerdas de los arcos se tensaron al unísono.


  —¡YA! —rugieron varias voces. Las flechas sesgaron el aire. Kaveh y Nill observaron atónitos cómo la andanada de flechas atravesaba el cielo, desaparecía brevemente entre las nubes color acero y caía entre las filas de guerreros grises. Estallaron gritos de terror. De nuevo sonaron varios cuernos. Un momento más tarde los arqueros volvieron a tensar las cuerdas. La segunda salva silbó desde el bosque.


  —Arivorl —gritó una voz. Nill no conocía esa palabra élfica. Pero comprendió su significado de improviso cuando una flecha negra cayó frente a ella en el suelo. Los elfos retrocedieron con gritos de espanto; algunos levantaron los escudos, la mayoría huyó bajo la protección de los árboles mientras los proyectiles negros se quedaban clavados en la nieve.


  Nill y Kaveh bajaron la cabeza. Una retahíla de maldiciones salió de la boca del joven, pero la mayor parte de ellas se perdió bajo el fragor de la contienda. Partió una nueva lluvia de flechas que se clavaron a miles en las líneas de los guerreros grises. Se produjo movimiento en la retaguardia. Los guerreros del bosque avanzaban dispuestos a la lucha abierta. Los caballos relincharon cuando los elfos saltaron a sus lomos. Un corcel negro llegó junto a Kaveh, resoplando excitado.


  Toda iba muy deprisa. Los guerreros pasaban corriendo junto a Nill, la empujaban y la golpeaban con sus corazas. Los primeros atacaron las huestes de la reina. El estrépito sacudía el aire. De pronto la mano de Kaveh se soltó de Nill. Ella creyó perderlo entre la turbamulta, pero enseguida apareció de nuevo con un ciervo enorme a su lado, cuya cornamenta se aproximó peligrosamente a la cara de Nill. Un momento después, Kaveh la había subido sobre el animal y montaba a lomos de su caballo.


  —¡Regresa! —gritó a Nill, o al ciervo. Luego desenvainó la espada.


  —¡Kaveh! —la chica sintió que su voz se perdía entre el griterío y el tintineo de las espadas. El ciervo hizo un viraje y tuvo que agarrarse a su cornamenta para no caer.


  Entrevió el rostro de Kaveh por encima de los otros. Luego su caballo galopó dejando atrás la protección del bosque… y el animal comenzó a correr también, sólo que en dirección contraria.


  Elfos sobre caballos y ciervos, gigantes con hachas y mazas, lobos aullando y jabalíes con los colmillos extendidos pasaban a su lado. Nill se agarraba a las cuernas del ciervo lo más fuerte que podía para no ir a parar bajo sus pezuñas.


  De repente el animal empezó a trotar más despacio, hizo una curva y volvió a dirigirse hacia el frente de batalla. El corazón de Nill palpitaba acelerado. Sentía la sangre en sus venas. Tras los árboles divisaba la guerra como un estruendoso océano de sangre y dolor y odio. Todo iba tan rápido; las figuras se derrumbaban sobre el suelo; lanzas, escudos, espadas se elevaban hacia el cielo y volvían a caer, los caballos se encabritaban, los cuerpos de los guerreros grises volaban por los aires ensartados por las astas de los ciervos. Era tan increíble y, al mismo tiempo, tan espantosamente real que Nill ya no podía pensar, ya no podía sentir.


  El ciervo que la llevaba resolló y golpeó con los cascos en el suelo. «Esperemos», pareció decir. «Espera hasta que llegue tu momento…».


  Y Nill supo que efectivamente debía esperar. Era lo único que podía hacer. Debía esperar hasta que el ejército se aproximara más. O hasta que, aunque ahora le pareciera prácticamente imposible, oyera el cuerno de Kaveh por encima del fragor de la batalla. Debía esperar hasta que el palio rojo de la reina estuviera allí… Y su mano temblorosa rodeó el punzón de piedra con fuerza. Estaba caliente.


  El sacrificio


  Scapa sentía un nudo en su pecho. Veía la realidad que ocurría a su alrededor absolutamente borrosa.


  Cuatro anillos de jinetes rodeaban el palio de Arane y Scapa. Desde atrás, los soldados pasaban junto a ellos como la marea que muere en una pequeña playa de rocas. Allí donde veían en la distancia los altos árboles del bosque tenía lugar la batalla.


  Desde donde estaban, la contienda se veía todavía diminuta… y su tremendo estruendo sonaba como el ulular del viento. Y, sin embargo, el puño de Scapa, cerrado en torno a las cachas del puñal, temblaba tan aparatosamente que los nudillos se le habían puesto blancos. Sabía que Arane, desde el inicio de la batalla, estaba tan lívida como él.


  Pero ahora se dio cuenta de que sonreía. ¿Admiraba la gigantesca e imparable marea viva de su ejército? Aquella masa negra y en ebullición, que barría los laterales del palio, se derramaría sobre el bosque y sofocaría cualquier oposición. Y ella, Arane, era quien lo había capitaneado todo. Era ella la que tenía en sus manos el poder sobre cincuenta mil guerreros grises. Cada estocada de espada que ese día acabara con un guerrero de los Bosques Oscuros sería su estocada. Cada grito que se gritara, su grito. Cada centímetro que se conquistara, lo conquistaría ella.


  —¿Qué tal van las cosas por allí delante? —preguntó finalmente sin ocultar su complacencia.


  —Majestad, los cercos de vuestros guerreros resultan infranqueables —dijo el rey de Dhrana, que cabalgaba junto a ellos, con un dejo soñador.


  Scapa miró al anciano con desconfianza. No se fiaba de él, con aquella manera de hablar que le hacía parecer siempre distraído. Era como si estuviera más muerto que vivo. Además, todo su cuerpo temblaba como si le resultara difícil mantenerlo bajo control…


  —Quiero verlo bien —anunció Arane.


  —¿Qué? —Scapa se apartó del rey de Dhrana—. Es demasiado peligroso. Deberíamos aguardar a que ya no exista esa resistencia tan feroz. ¿No crees?


  Por un breve espacio de tiempo pareció que Arane luchaba consigo misma, pero por fin miró de nuevo hacia la linde del bosque y dijo:


  —Cuando ya no exista esa resistencia tan feroz; de acuerdo.


  Transcurrió una hora. El viento frío les golpeaba el rostro y provocaba olas en la tela del palio. Comenzó a caer una nieve fina. Cuando Scapa se limpió los copos de los ojos, éstos estaban teñidos de rojo. Horrorizado, se limpió las manos en la capa.


  El fragor de la batalla se aproximaba. Algunos guerreros de los Bosques Oscuros habían logrado adelantar posiciones. Pudieron salir del bosque y combatían en las colinas abiertas. Pero también varios guerreros grises habían podido adentrarse en el bosque, porque a gran parte de ellos ya no se les veía por ningún lado.


  Los caballos se estaban poniendo nerviosos. Olían la sangre, y oían el griterío y el tintineo de las armas que el viento les traía cada vez con más potencia. Los animales comenzaron a caracolear excitados en la nieve. Y, por fin, Arane levantó su fusta y dio un chasquido al aire. Luego dijo:


  —¡Vayamos adelante! Quiero contemplar la batalla.


  Inmediatamente se pusieron en marcha. Los cuatro anillos defensores cabalgaron custodiando el palio rojo en su centro.


  De improviso sonó un rugido desgarrador. Los caballos relincharon. Un hombre hercúleo, tan grande como un gigante, apareció ante la guardia de la Criatura Blanca. Su maza salió volando por los aires, arrancó a un jinete de su silla, hirió a otro en la espalda y lo desequilibró hacia delante. Arane soltó un grito agudo, y sucedieron varias cosas a la vez.


  Un guerrero gris decapitó al gigante de un tajo de su espada. Sonó un alarido, pero no fue el hombre el que lo emitió, pues se derrumbó sin más como un tronco partido sobre la nieve. Fue el rey Ileofres.


  Tenía sus ojos turbios abiertos como platos. Con las manos tensas como garras, se había tirado del caballo hacia Arane.


  —¡La corona! —gritaba—. ¡La corona es mía!


  Scapa fue a desenfundar el puñal, pero paró a medio movimiento. En cuanto las manos agarrotadas del rey rozaron la falda de Arane, el monarca se echó hacia atrás como hace la cera derretida ante el fuego y un bramido de dolor salió de su boca.


  Las llamas cubrieron su rostro como un muro de fuego que hubiera nacido de la nada. Trató de golpearse los ojos con las manos. Salía humo por cada poro de su cuerpo, le estallaba la piel. Cayó de rodillas. Sus manos crispadas se volvieron rojas, se fundieron bajo siseos y vapores, y ennegrecieron. Entonces, el rey se quedó retorcido e inerte sobre la nieve. Tenía la piel carbonizada.


  Scapa seguía mirándolo cuando él llevaba ya tiempo sin moverse. Aquella imagen aterradora no le permitía articular palabra. No podía decir nada, no podía pensar.


  Arane jadeaba. Por fin logró sobreponerse; tiró de las riendas con fuerza, tanto que su caballo se encabritó, y ordenó:


  —¡Y ahora, adelante!


  Scapa arrancó la mirada del rey quemado. Y, con toda la energía que le quedaba, trató de rehacerse de las náuseas que sentía mientras se abrían camino hacia los altos árboles susurrantes de los Bosques Oscuros.


  ***


  Nill y el ciervo se habían refugiado en el corazón del bosque. El estruendo de la contienda retumbaba entre los árboles.


  La joven sentía calor bajo el pesado traje de batalla. Aún montada sobre el animal, se abrió el cuello del jubón para que el aire fresco pudiera penetrar en su cuello y su nuca. Acababa de enfrentarse con dos guerreros grises; al primero había logrado matarlo en pleno galope; al segundo el ciervo lo había ensartado con su cornamenta. Sus sentidos se habían agudizado más que nunca y, al mismo tiempo, se sentía como prisionera de un sueño. La espada tintineaba en su cinto y su mano izquierda se cerró en torno al punzón de piedra. Estaba caliente, sí. Pero su mano sudaba. Por eso no supo si percibía su propio calor.


  La calma del bosque la envolvió. Únicamente el ruido de los cascos del ciervo repercutía en las lejanas copas de los árboles, el vocerío de los contrincantes no era más que un silbido en el viento. Estaba sola. Y a salvo, susurró una voz esperanzada en su cabeza. Pero una parte de Nill no deseaba estar a salvo.


  —Por favor —dijo cerrando los ojos—. ¡Por favor! Haced que encuentre a la reina… Espíritus de los bosques, ¡conducidme hasta ella!


  Como imbuido de una súbita determinación, el ciervo se quedó parado de golpe. Ella se desequilibró y, unos segundos después, cayó sobre la nieve.


  Con dedos temblorosos sacó el punzón del bolsillo. Por su mente pasaron imágenes de la batalla. Aquella matanza increíble. Oyó los gritos. Vio a los dos guerreros grises que acababa de matar, que habían muerto ante sus propios ojos. La sangre, que se derramaba sobre la nieve…


  ¡Todo aquello finalizaría si moría la reina! ¡Si los elfos de los pantanos eran liberados de su hechizo, terminaría aquella absurda contienda! Había llegado el momento, finalmente, de que Nill cumpliera su misión y otorgara al cuchillo mágico el fin para el que había sido creado, ¡debía acabar con aquel horror!


  Cerró los ojos con fuerza. Si no acometía su tarea, los Bosques Oscuros estarían perdidos. Los integrantes de las distintas razas no iban a soportar mucho tiempo más la supremacía de Korr.


  —¡Espíritus del bosque, escuchadme, como siempre lo habéis hecho! Os necesito, ¡escuchadme! Llevadme hasta la Criatura Blanca. ¡Llevadme hasta la reina! ¿Dónde está? ¿Está en los bosques? ¿Está aquí? Decídmelo, ¡hablad conmigo como lo hacíais antes!


  Recordó desconcertada todas las premoniciones que los árboles le habían susurrado en la calma del bosque. Vio ante ella el gallinero que, cinco años antes, se había destrozado por la caída de un abedul, pero del que habían podido salvar las gallinas a tiempo. Rememoró los campos anegados por la lluvia, de los que ya le había avisado a Agwin cuatro días antes de la inundación. Y se acordó de Grenjo, miles de veces el susurro de los árboles le había conducido hacia él. Lo vio pescando en el río, a cien metros de la aldea. Ella corría a su encuentro cuando, por la noche, él regresaba de los bosques, y nunca fallaba la dirección por la que iba a aparecer.


  —¡Hablad conmigo, espíritus! —musitó.


  Una brisa ligera movió el ramaje más allá de su cabeza. Las ramas de pinos y abetos se balancearon hacia delante y hacia atrás. Nill apoyó la frente sobre el caliente punzón y permaneció arrodillada, sin moverse. Su respiración se hizo más acompasada. El bosque extendió su sosiego sobre la muchacha como una amplia, suave oscilación. Nill se hundió en ella, igual que había hecho infinidad de veces, y planeó en su música. Respondió a los árboles como lo había hecho a lo largo de toda su vida. Sólo que fue la primera vez que lo hizo conscientemente.


  «Por favor», susurró en su pensamiento. «Conducidme hasta la Criatura Blanca».


  Y los bosques susurraron:


  «Aquí…».


  ***


  Se habían detenido en un pequeño calvero. Alrededor de Arane y Scapa el suelo emprendía una ligera cuesta, de tal modo que quedaban ocultos en aquella hondonada. El terreno estaba atravesado por las numerosas raíces de los abetos centenarios que se cerraban, crujiendo y susurrando, en torno a ellos.


  Se habían deshecho del palio rojo y Arane había ordenado también la retirada de su guardia personal. Tras lo ocurrido con el rey Ileofres, daba la impresión de que cualquier atisbo de miedo hubiese desaparecido de ella. La corona Elrysjar la hacía invulnerable, acababa de verificarlo. Podría darse a conocer en medio del estruendo de la batalla sin que fuera preciso que temiera por su vida. Todo aquél que intentara tocarla acabaría carbonizado.


  —Qué bonito es esto —dijo Arane en medio de aquel frío ambiente, mientras giraba despacio en un círculo. El bajo de su vestido barrió la nieve.


  Los caballos estaban algo más allá, bufando incrédulos ante la súbita calma tras la persecución por los bosques.


  La joven aspiró profundamente.


  —Esta noche montaremos aquí el campamento. Y mañana temprano el Reino de los Bosques Oscuros será mío.


  Scapa estaba sentado en la nieve. Habían tenido que galopar durante bastante rato hasta dar con aquel lugar escondido y, al contrario que Arane, él había temido por su vida cada vez que se habían topado con una nueva flecha o con un nuevo guerrero. Pero en ese instante, curiosamente, ya no sentía ningún temor.


  Apoyó la espalda en la nieve. Sobre él flotaba un torbellino de copos blancos. Las cúspides de los pinos se balanceaban adelante y atrás, como si fueran a caer en el momento menos pensado encima de él. Pero no lo hicieron. Amenazaban con ello, pero no se decidían. Reinaba una profunda quietud…


  Arane estaba sobre él. Le miró, pero no sonreía. Se mostraba muy pensativa, tenía esa mirada sombría que había asustado a Scapa otras muchas veces. Pero él no dijo nada y ella también continuó callada. El sosiego de aquel día de invierno, aquella paz fingida eran demasiado perfectos.


  ***


  Tras titubear un poco, Nill se quedó quieta. Con una mano sujetaba el punzón de piedra, con la otra desenvainó la espada.


  Ante ella estaba el campo de batalla, abandonado. Las banderas blancas y rojas y los sencillos estandartes de los elfos libres se erguían sobre los restos, ondeando hechos jirones al viento. Aquí y allá, se elevaban columnas de humo, y en los lugares donde habían atinado las flechas incendiarias ardían algunos fuegos.


  Nill miró una última vez los ojos oscuros del ciervo. Le dio las gracias en silencio e inclinó levemente la cabeza, como hacían los elfos.


  —A partir de ahora me las arreglaré sola. Estoy en deuda contigo.


  El ciervo pareció comprender. Bufó, las nubéculas de su aliento alcanzaron a Nill, y con un gesto distinguido elevó la cornamenta. Luego, la muchacha se dirigió hacia la explanada.


  El suelo estaba cubierto de cadáveres. Le costaba respirar a medida que avanzaba entre la masacre. Sus pies crujían al contacto con la tierra helada. El viento ululaba sobre el campo de batalla. La capa rota de un elfo muerto tremoló en el aire.


  Nill se internó en el bosque. La luz del día se fue apagando y unas sombras inquietantes la cubrieron. Del punzón, en su mano, emanaba un calor pulsante. Alrededor de la muchacha, provenientes de los troncos ancestrales, palpitaban voces susurrantes… La hacían avanzar, adelante, adelante, y sus pies parecían moverse por sí mismos.


  Nill no supo cuánto tiempo caminó por el bosque. Era como si flotase y ningún rumor más llegó ya a sus oídos.


  Sólo en una ocasión sintió de lejos el estrépito de la contienda. Paró súbitamente y las voces del bosque tiraron de nuevo de ella con sus hilos invisibles. Frente a la joven aparecieron unos abetos oscuros. Sus ramas se movían al viento como abanicos. El corazón de Nill se aceleró. En su mano el punzón ardía. Su parte superior se había afilado como un agudo colmillo.


  ***


  Scapa la vio primero. El miedo contrajo sus músculos, se levantó y se situó junto a Arane.


  Una figura había aparecido por el claro. Su cabello ondeaba al viento. Llevaba una espada corta en una mano y en la otra, el punzón de piedra.


  —¿A quién tenemos aquí? —dijo Arane. Al momento, se colocó detrás de Scapa y continuó observándola por encima del hombro de él.


  Ella se acercó con pasos lentos. Los separaban diez metros.


  Scapa percibió que, a su espalda, Arane respiraba más deprisa. Tras un titubeo, sacó su puñal.


  Nill se quedó quieta. Su cara se mostraba inexpresiva.


  —¡Vaya, la pequeña bastarda! —masculló Arane. Cuando Nill comenzó a rodearla con precaución, también Arane caminó alrededor de Scapa, para no tener a la joven justo enfrente—. Eres persistente, ¿eh? Mala hierba nunca muere…


  Nill tragó saliva. De manera apenas perceptible, levantó el cuchillo. Miraba sólo a Arane, no a Scapa. A él no podía mirarlo.


  —Te prevengo, ¡desaparece! —la voz de Arane retumbó a través del aire—. Si no, haré que te maten, ¿me escuchas?


  Las aletas de la nariz de Nill temblaron cuando dijo:


  —Todavía eres casi una niña.


  —¿Y qué es lo que eres tú, asquerosa cría de elfos? —se burló la reina.


  —Yo —respondió Nill despacio— soy la portadora del cuchillo mágico —lo levantó y señaló con él a la Criatura Blanca.


  Los dedos de Arane se clavaron en los hombros de Scapa.


  —Voy a matarte —jadeó Nill. La espada resbaló de su mano y cayó sobre la nieve con un ruido sordo. Con pasos sincopados, la muchacha se acercó a Arane.


  —¡Haz algo! —musitó ella en la oreja de Scapa—. ¡Mátala! ¡Mata a esa elfa! —Arane se echó hacia atrás sin dejar de observar a Nill; sus manos agarraron la corona negra. Su rostro se contrajo de dolor mientras se quitaba a Elrysjar de la cabeza.


  Nill se quedó quieta sin saber qué hacer. En dos pasos, Arane estaba de nuevo junto a Scapa. De pronto él sintió el peso de la corona sobre su cabeza: Arane le había puesto a Elrysjar.


  El horror le paralizó. El paisaje daba vueltas delante de sus ojos, luego todo se tiñó de negro. Por su cabeza se extendía un dolor denso. Se le metía por todo el cuerpo, llenaba su pecho de una frialdad tan aguda que le faltaba el aire.


  —Bueno, ¿qué vas a hacer ahora? —gritó Arane triunfante—. Le amas, ¿no es cierto? ¡Ja! ¡Qué lástima! —la muchacha rodeó a Scapa con impaciencia. Él permanecía quieto en la nieve. Sus ojos parpadeaban—. Bueno, venga, ¿no querías matar al rey de Korr? ¡Aquí lo tienes ante ti! ¿Vas a matar a Scapa; a Scapa, de quién estás enamorada?


  La mano de Nill temblaba violentamente.


  Las sombras se adueñaron del rostro de Scapa. Sus dedos se tensaron, las venas se marcaron en su cuello. La magia negra de la corona se estaba apoderando de él… Se inclinó jadeando hacia delante, como si el peso de la corona fuera excesivo, como si se estrechara más y más alrededor de su frente. Al mismo tiempo, una sonrisa crispada y delirante asomó a sus labios. ¡Qué poder el de la corona!


  —¡No! —respiró fatigosamente, palpándose el pecho.


  —Scapa —dijo Arane a su lado—, ¡quítale el cuchillo! ¡Mata a la elfa!


  Él se aproximó a Nill con pasos rígidos.


  La chica tropezó hacia atrás mientras susurraba:


  —No… —él no oía nada. Nill apretó los dientes, tanto que le dolieron. Las lágrimas inundaron sus ojos—. ¡Tu amor te ha cegado! —gritó—. No ves lo que ocurre a tu alrededor. ¡No quieres verlo!


  Scapa no dijo nada.


  Tras él, Arane reía.


  —¡Es a ti a quien el amor ha cegado, cría de elfo! ¡Scapa no escucha a los elfos!


  Nill sacudió la cabeza en silencio. La mirada de Scapa era más fría y mostraba más odio que nunca. Nill mantenía el cuchillo mágico dirigido hacia él mientras retrocedía paso a paso.


  —¡Mátala! —gritaba Arane—. ¡Mátala! ¡Tráeme el punzón de piedra! ¡Tráemelo!


  Las manos de él se lanzaron hacia Nill y agarraron su brazo.


  —¡No! —sollozó ella.


  Él le arrancó el punzón de la mano. Su propio puñal cayó al suelo. Y de pronto Nill se percató de que las lágrimas asomaban a sus ojos vacíos.


  Los labios de Scapa se abrieron. El amago de una sonrisa afloró a su rostro cuando miró a través de ella.


  —Lo siento, Nill.


  Levantó el ardiente cuchillo y se cortó las venas.


  De su boca no salió ningún grito. Ni un solo tono. Sus ojos se agrandaron y perdió pie. Trastabilló, sus rodillas se doblaron y se desplomó en el suelo. La nieve absorbió la sangre que salía de su brazo. De la corona de piedra se derramaron unas sombras aceitosas que se filtraron por el suelo.


  Nill cayó a su lado. Las sombras se habían borrado del rostro del muchacho. Ahora estaba blanco, claro, como el cielo sobre ellos. Boqueó tratando de encontrar aire y sus ojos miraron como si algo gigantesco acudiera a buscarle. Nill acarició su mejilla.


  —Arane —suspiró. Su aliento exhaló vapor—. Ara… Arane… ¡Ahora eres libre! —sus facciones se tensaron y una sonrisa tenue se dibujó en sus labios.


  Arane chilló. Se abalanzó sobre Scapa y empujó a Nill con tanta fuerza hacia un lado que ella cayó sobre la nieve.


  —¡SCAPA! —rodeó su cabeza con las manos y apretó contra ella su cara mojada por el llanto. Sus dedos se cerraron en torno a la herida de la muñeca, pero la sangre seguía derramándose incontenible—. ¡No, no! ¡SCAPA!


  El suelo comenzó a estremecerse. Nill no lo sintió. Estaba como embotada, pero vio que Arane gritaba y se abrazaba a Scapa.


  Surgieron ciervos de todas partes del bosque. Uno de ellos galopó hacia Nill y resopló; ella comprendió que le había seguido y había ido a buscar refuerzos.


  Los ciervos arremetieron contra Arane. Ella no levantó la vista. Sus manos se cerraron alrededor de las de Scapa y entrelazó sus dedos. Los ciervos los sepultaron bajo sus cascos.


  Nill permaneció de rodillas. Todo se desdibujó bajo un espeso manto de lágrimas.


  Él estaba muerto. Lo había hecho para destruir la corona.


  Scapa…


  ***


  Hallaron a la reina sobre la nieve removida. Tenía el vestido hecho jirones y la melena rodeaba su cabeza como un sol naciente. A pesar de las fracturas y las heridas, su semblante reflejaba la paz que siempre había anhelado. Su mano se había entrelazado a la del joven que portaba la corona. En los pálidos labios de él asomaba una sonrisa.


  Canción de los elfos


  Era una silenciosa mañana invernal. El cielo estaba radiante, azul, sin una sola nube. Los rayos de luz se colaban entre los árboles, haciendo centellear la capa de nieve.


  Cerca de la aldea de los elfos el cielo se reflejaba sobre el lago. En la orilla más distante, donde proliferaban las altas cañas de color pajizo, una fina capa de hielo cubría el agua. Una bandada de gansos izó el vuelo aleteando y salió volando sobre el lago.


  Los elfos habían preparado una balsa junto a la orilla. Coronas de sarmientos secos y raíces trenzadas engalanaban los dos cuerpos que yacían en la barca.


  Tenían aspecto de dormir plácidamente. A pesar de las heridas, se podía apreciar que la muchacha había sido muy hermosa. Entre sus dedos y los del joven, que estaban entrelazados, descansaba una amapola seca.


  El rey de los elfos libres entró con una antorcha en el agua. Las olas rozaron sus rodillas cuando alcanzó la balsa. Se volvió a los presentes: no había muchos elfos, pero habían aparecido varios jabalíes y algunos ciervos. Hacía ya tiempo que lobos y gurmenos habían regresado a sus hogares. Durante un breve espacio de tiempo la mirada del rey recorrió las caras de todos. Luego comenzó a hablar:


  —Haced que nunca olvidemos a los muertos. Sus hechos fueron tan horrorosos como trágicos. A causa de la unión que existió entre ellos, y que llegó hasta el mismo momento de su muerte, no vamos a separarlos. Lo que uno quería destruir, el otro lo salvó. Se pertenecen uno a otro —Lorgios enmudeció y se dio la vuelta. Se puso la mano libre en la frente e hizo una reverencia, luego encendió la balsa y puso la antorcha sobre las plantas secas. Al momento, las llamas prendieron en las coronas.


  Nill se estremeció. La desesperación se adueñó de ella.


  —Esperad —dijo con una voz demasiado baja—. No… ¡Esperad!


  Con las rodillas temblorosas corrió hacia la orilla. La balsa ya había iniciado su viaje hacia el centro del lago. Luchó contra la fría corriente, hasta que alcanzó las llamas. El agua le llegaba más allá de los muslos. Las chispas saltaron sobre ella. Entre el fuego y las lágrimas pudo ver a Scapa.


  ¡No podía estar muerto! Dormía tranquilo, ¡sólo dormía! Su rostro desapareció en el calor sofocante de las llamas.


  Nill sacó un puñal del cinto y se cogió el cabello. Un murmullo de sorpresa recorrió las filas de los elfos cuando la muchacha se cortó el pelo: nadie conocía sus sentimientos. Nadie, salvo Kaveh.


  Sollozando, tiró los cabellos al fuego. Se enroscaron y ardieron chisporroteando. La balsa siguió su marcha. Una última vaharada de calor golpeó a Nill, su pelo corto ondeó en torno a su cara. Las llamas se hicieron cada vez mayores. Ya no se podía reconocer nada tras ellas.


  Nill permaneció en el agua, observando cómo la balsa se consumía entre las llamas.


  ***


  Tras la muerte de la Criatura Blanca, la batalla había terminado precipitadamente. Los guerreros grises dejaron sus armas y cayeron de rodillas. Lloraban porque eran libres y lloraban porque tanto la corona Elrysjar como el cuchillo mágico —la corona Elyor— habían perdido sus poderes. El mayor hechizo del pueblo élfico se había diluido, destruido incluso; se había consumido como un espectro y jamás retornaría.


  El rey de los elfos libres mantuvo las dos mitades en las manos. En el mismo momento en que el cuchillo de piedra mató al portador de la corona, volvió a transformarse en la media corona Elyor. Ahora ambas mitades no eran más que una piedra rota.


  Con un último suspiro, Lorgios dejó caer las dos coronas de piedra en el hoyo de tierra. Luego tapó el pequeño agujero del suelo y aplanó la tierra oscura de la parte superior. Por encima de él, susurraron las ramas de un viejo abedul. Ya habían brotado las primeras hojas. Un viento cálido meció las copas de los árboles. Había llegado la primavera.


  Lorgios se levantó con un gemido y se sacudió las palmas de las manos. Su hijo pequeño estaba junto a él. Aunque no llevaría la corona Elyor, como había hecho Lorgios años atrás, sería rey también. Y eso supondría una dura prueba. Su forma de actuar debería ser íntegra y rigurosa para que las distintas estirpes de elfos le fueran siempre leales, incluso sin la magia. Pero Lorgios se mostraba confiado. Kaveh tenía suficiente temperamento y corazón para mantener unidos a los elfos de los Bosques Oscuros.


  Los dos comenzaron a caminar, en silencio. El bosque estaba despertando tras el largo invierno. A Lorgios los cantos de los pájaros le dieron la impresión de ser más claros y hermosos que nunca. Aspiró con fuerza el aire fresco. Pero siempre le ocurría lo mismo cuando llegaba un nuevo año. Todo le parecía más limpio e intacto que el año anterior.


  —Es así —dijo Lorgios mientras caminaban bajo las sombras verde oscuras—. El tiempo es la magia mayor que existe. Cura y mitiga todo, y lo que parece imposible de sanar, bueno, eso también se amortigua con el tiempo. Todo lo que queda del amor, del odio, de las guerras más violentas no es más que un simple recuerdo. Los recuerdos son la herencia de todas las cosas de la vida, por gigantescas que hubieran sido en su momento —cerró los ojos y sonrió apacible—. Mientras sepa que quedará un recuerdo de nuestro tiempo, existiremos eternamente. Sea cual sea el destino de nuestra raza.


  Kaveh se quedó parado. Al volverse hacia él y percibir su expresión de disgusto, por un momento, Lorgios creyó verse a sí mismo de joven.


  —¿Existiremos eternamente, padre? —repitió Kaveh con incredulidad. Luego se dio la vuelta y se arrodilló decidido. Levantó un puñado de tierra y lo puso en la mano de su padre—. ¿Sientes esta tierra? ¿Sientes el roce de mi mano? ¡Esto es existir! Si se nos olvida y nuestra raza desaparece como tú acabas de predecir, nos perderemos en la oscuridad del pasado. En ningún pensamiento ni en ningún recuerdo, aunque dure mucho más que nuestra raza, podrás sentir todo lo que forma ahora parte de nuestro presente.


  Para asombro del joven príncipe, Lorgios sonrió, se sacudió la tierra de los dedos y rodeó con sus manos la cara de su hijo. Kaveh frunció las cejas desconcertado.


  —¡Eres joven, Kaveh! Cuando hayas vivido tu vida, cuando hayas mantenido en tus manos muchos puñados de tierra como éste, lo entenderás. Hasta entonces —se rió—, embébete de todas las emociones del mundo y deja que un hombre viejo goce con sus recuerdos.


  Y Lorgios volvió con ternura el cuerpo de Kaveh en la otra dirección. Durante unos segundos, su hijo no vio más que los árboles espigados. Pero luego reconoció lo que el rey quería enseñarle: no muy lejos, Nill caminaba por la maleza sin haberles descubierto. Parecía ir hacia el lago.


  Sonriendo y sin demasiados miramientos, Lorgios le limpió a su hijo la tierra de la cara.


  ***


  Los árboles volvían a ir ataviados con sus vestidos verdes y brillantes. Entre el despertar de la vida, quedaba aquí y allá alguna rama pelada; pero era la única huella que restaba del invierno.


  Había transcurrido el tiempo. Y a pesar de ello, cuando Nill alcanzó el lago y se quedó parada a la orilla, tuvo la sensación de que tan sólo había pasado un día desde la incineración… Desde los días en Korr, desde que había partido para llevarle el cuchillo a un rey del que no había oído nada antes. Suspiró al contemplar el agua oscura y se preguntó si algún día podría verdaderamente dejar aquellos acontecimientos atrás.


  Una rama crujió a su espalda. Cuando se dio la vuelta, Kaveh surgió de las sombras de los árboles.


  —Hola. ¿Cómo te va? —al percatarse del rostro pálido de la chica, rápidamente miró hacia el cielo—. ¡Qué tiempo tan magnífico! Por fin es primavera. ¡En verano podremos nadar en el lago! —Kaveh tragó saliva al darse cuenta de que había dicho algo muy inconveniente.


  Frunciendo un poco las comisuras de los labios, Nill se giró hacia el lago. El viento sopló en su contra y, aunque no era frío, la chica se encogió de hombros y cruzó los brazos destemplada.


  Kaveh se acercó a su lado. Durante un rato estuvo luchando consigo mismo, luego se pasó la lengua por los labios y murmuró:


  —¡Ay, Niyú! Creo que todas las heridas llegan a curarse. De algún modo, comienza a vivirse con todo y cada pérdida y cada dolor empiezan a resultar soportables… Además —añadió en voz algo más baja—, incluso los cabellos más cortos vuelven a crecer.


  Nill sonrió abatida.


  —No —dijo con entereza—. Para mí está perdido. Para siempre.


  Kaveh no replicó nada durante mucho tiempo. No estaba muy seguro de a qué se refería con aquella frase; claro, se lo imaginaba, pero… Por fin, las palabras salieron de su boca:


  —¡Tal vez no sea cierto! Si las cosas en el mundo regresan una y otra vez, si la lluvia sube de la tierra y vuelve a caer de las nubes, si las plantas muertas se transforman en tierra y la tierra, en nuevas plantas, y nosotros inspiramos y volvemos a espirar, entonces…, entonces es que nuestros sentimientos y pensamientos, sí, todo, lo que sentimos y soñamos y creímos un día, ¡también regresará! Entonces, felicidad y amor y tristeza y alegría son únicamente cosas que empiezan y terminan y vuelven de nuevo a crecer. Nada en el mundo está perdido. Sólo nos lo parece. Pero en realidad todo se repite. Todo se marcha. Y regresa de nuevo.


  Nill se le quedó mirando. Y por primera vez Kaveh tuvo la sensación de que lo veía de verdad. Respiró hondo. El viento soltó varios cabellos de sus rastas y los dejó danzar sobre su cara. Bajó la cabeza.


  —Si tú —comenzó—, si tú no sabes dónde ir…, ¿tal vez podrías quedarte con los elfos libres? ¿Conmigo? —apenas le salió la voz al pronunciar la última palabra. Seguro que Nill no la había oído.


  Durante unos instantes se hizo el silencio entre ellos mientras Kaveh parecía muy interesado en mirarse las uñas. Luego el viento trajo un rumor consigo, que sonó como una melodía. Se introdujo sutilmente en el aire y fue subiendo de tono, hasta que Nill y Kaveh reconocieron la canción que provenía de la aldea de los elfos:


  
    … Si nuestro pueblo un día perece,


    el sueño recordarlo merece,


    y amanecerá en la leyenda;


    por eso ¡durante cien años luce,


    fuego de la Noche Averna!…

  


  Tras la canción estallaron las cantarinas carcajadas de unos niños. Kaveh frunció la frente: ¡la Noche Averna había llegado muy deprisa esa vez! Levantó la vista. Una sonrisa titubeante se había instalado en el rostro de Nill. Y de pronto la muchacha se rió. El viento sopló travieso sobre ella y trajo los primeros olores del verano.


  —Sí, quién sabe todo lo que ocurrirá en el futuro. Y si yo me quedaré —dijo Nill y una alegría inusual floreció en su interior—. Ya veremos… Ya veremos…


  Epílogo


  En Kaldera vivió una vez un ladrón portentoso. Las leyendas contaban que era el hijo abandonado de unos nobles, pero eso es lo que se suele decir de la mayor parte de los héroes y bribones. Mucho más probable era que hubiera nacido en el arroyo, donde también vivió y murió. Bajo su protección se hermanaron las bandas más poderosas de Kaldera, las rivalidades de los clanes las llevaron a la perdición y la organización fue conducida a la oscuridad de los bajos fondos. El nombre de aquel hombre era Jakos Torron.


  Torron tuvo un aprendiz: un granuja rechoncho llamado Kaav Volrog. Cuando un día Jakos Torron deambulaba por la ciudad, un cuchillo se clavó en su espalda y lo mató en el acto. Nunca se encontró al asesino, lo cierto es que tampoco hubo nadie que llegara a buscarlo realmente. La muerte de Torron no era significativa para nadie, pero sí su legado. A pesar de que Kaav Volrog consiguió heredar la mayoría de sus negocios, se deshizo la alianza de las bandas, y todo volvió a disgregarse como antiguamente.


  También Volrog tuvo un aprendiz: un prometedor chico, de nombre Vio Juness, que se caracterizaba por tal frialdad que aventajaba incluso a los usureros más renombrados. Era ambicioso, mucho más que Volrog. Vio quería lograr lo que Jakos Torron consiguió una vez: unificar todas las bandas bajo su mandato y convertirse en el hombre más poderoso de Kaldera. Cuando Volrog llevaba camino de alcanzar su meta, Vio mató a su maestro. Pero el asesinato se produjo en una callejuela sombría y el cadáver, que tiró a un canal, nunca fue hallado… Así que igual podría decirse que Volrog desapareció sin más. Lo único que contaba era su legado.


  Vio adoptó el nombre de su modelo, pues se sentía su heredero real, y como Vio Torron llegó a ser un hombre temido y admirado. Durante más de diez años Vio Torron fue el amo de los barrios bajos de Kaldera. Sólo uno antes había logrado mantener esa posición, y muy pocos después la alcanzarían. La vida de un bandido es breve.


  Torron no tuvo aprendices. No se fiaba de nadie lo bastante para enseñarle sus artes, por eso detentó el poder por espacio de diez años. Pero, por el mismo motivo, precisamente porque no le reveló nada a nadie, su nombre fue pronto olvidado.


  Después, un grupo de valerosos niños de la calle se unió en torno a una pareja de ladrones. Juntos lograron lo imposible: derrotaron a los hombres más poderosos de la ciudad en una sola noche y asumieron el control de los barrios bajos. El chico, que como Señor de los Zorros conquistó el cielo del submundo de Kaldera tan rápido como un cometa —y ese mismo poco tiempo brilló en él—, se llamaba Scapa. Durante tres años manejó los hilos de todos los asaltos, robos y pillajes, a pesar de que sus ladrones siempre eran niños. Se convirtió en una sombra que se deslizaba por cada callejón oscuro, y en una voz que susurraba a través de las gargantas de cien ladrones. Y un día desapareció de Kaldera.


  Nunca regresó.


  Surgió un nuevo cabecilla y el eterno curso circular de la ciudad comenzó de nuevo. No se apodó Señor de los Zorros, aunque continuó con los negocios de su antecesor e, igual que él, sólo reunió a su alrededor a los ladrones más jóvenes.


  Con los años los ladrones se hicieron mayores. Los chicos se transformaron en hombres; las chicas, en mujeres. Así se olvidó la época en la que los niños habían dominado Kaldera… Los propios niños, que ya no lo eran, la olvidaron. El pasado fue engullido de nuevo por el ajetreo diario de la ciudad, por la vida.


  Kaldera se transformaba día a día. Sólo que los humanos ya se habían acostumbrado… y no lo notaban cuando se levantaban por la mañana y salían a un nuevo mundo. Únicamente en determinados momentos les llegaba un cierto indicio; el nuevo cabecilla tuvo esa sensación el día de su regreso de su largo viaje. La ciudad le pareció mil años mayor y mil años más joven que la mañana que la había abandonado. Todos los rostros le resultaban desconocidos, los comerciantes vendían productos nuevos, los olores se habían transformado sin que nadie lo percibiese.


  Y a pesar de que el pasado del nuevo patrón también se desdibujaba con la luz del presente, le quedaban sin embargo algunos recuerdos.


  A menudo se veía obligado a pensar en el chico y la muchacha —la pareja de ladrones— que habían sido una leyenda para aquella ciudad. Recordaba la relación que les unía, aquella relación de la que cuchicheaban las lavanderas durante el día, y, con el corazón en un puño, se le venían a la mente las noches posteriores, durante las que él mismo, a través de una cortina roja oscura, roída por las polillas, no se cansaba de espiar dentro de la habitación en la que ambos se sentaban codo con codo, emocionados con sus visiones y sus sueños. Kaldera había olvidado todo aquello. La ciudad se había lavado de la cara la leyenda del ladrón y la princesa de la calle como quien se quita el maquillaje, sólo para volverse a poner uno nuevo diariamente. Sus nombres se habían perdido; su destino, hundido en el constante devenir del mundo.


  Pero un día, mientras el nuevo señor vagabundeaba por las calles de la ciudad, pasó por delante de un teatro de títeres. Y se quedó embobado mirando. La obra trataba de una princesa y una guerra. La princesa llevaba una impresionante corona de oro de madera pintada de amarillo. Su voz era suave, pero sus palabras estaban llenas de fuerza.


  Y Fesco apenas pudo creer cómo continuaba la representación. Los títeres estaban representando la historia de Scapa… ¡De Scapa y Arane! Justo aquella historia y, de la sorpresa y la emoción, asomaron lágrimas a los ojos del bandido.


  «Tal vez sea cierto», pensó Fesco y se vio obligado a sonreír. «Las personas van y vienen; sus corazones, sus nombres y sus hechos brillan en la oscuridad del mundo y desaparecen igual de rápido que las centellas una noche sin luna. Pero sus historias… sus historias se repiten una y otra vez».


  Fin.
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    JENY-MAI NUYEN (Múnich, alemania, 1988). En realidad Jenny-Mai Nguyen es una escritora alemana de fantasía. Bajo su publicador cambió su apellido a Nuyen. Su debut literario fue con la novela de fantasía Niyura, La corona de los elfos.


    Nuyen es la hija de un padre Vietnamita y una madre Alemana. Con cinco años de edad, escribió su primera historia. A los trece años escribió su primera novela. Después de estudiar cine en la Universidad de Nueva York, se mudó a Berlín en 2009. Vive en Nueva York, Múnich y Florence.

  


  Notas


  
    [1] Moneda de oro de la Grecia antigua, que tenía el peso de dos dracmas de plata. En Alemania se emplea el término equivalente como sinónimo de dinero en el lenguaje coloquial. (N. del T.) <<
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